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PRÒLOGO.

1.

Hijo de esta tie rra  Euskara» corridos en ella loa años 
de ni i vid» » escepcion de los ([ue i  mis estudios y  vijges 
dcdio¿j*a, consagrado desde 1$45 á  su sen icio  ea los car­
gos públicos y  comisiones que me ha encomendado, tenjío 
algunos motivos para conocer oÍ paíss y  los hombros de 
que ea  esta obra me lie ocupado.

Tj^ados por una persona de mí fam ilia, pceeia varias 
i!Uriosaíi notas y  documentos pertinentes á  el pais vascon­
gado; m i constante peirnanenoia en é i ,  c itra to  y  relaí^io- 
nes con casi todos sus hombres m as ilustrados, y  el estud lo 
y  aficioQ á  sus antigüedades» historia y  costun)bre«, me 
hahian permitido aum entar aquel <^udal de noticias. In­
sensiblemente y  sin presum ir otro oiyeto, á  solo titulo 
de conservar los datos y  notas que acopiara, a l coordinar­
la s, ll^Tié á  form ar un libro.



Me ha  costado bastante de<?idirme á  publicarlo, cono­
ciendo ini escaso valer, y  lo árido de estos esludioR; poro 

poderosa ra;5on me estimulaba á  darlo à  la prensa. 
Pertenezco á  la  generación que aun  l l í ^  á  oontftmplar 

la  España anterior á  1831, y  si la  pa tria  en general ha 
esperi tiieotíuic) bonda revolución y  cambio (ín sus leyes y 
oostunibres desde aquella época, alffo de eso mismo ha 
alcanzado á  el pueblo Euskaro-

Esas revoluciones, y  sobre todo las horribles guerras 
civiles que han regado con sangro y  sembrado de ruinas 
esta detivonturada nación, lijando su principal asiento en 
estas antes ta n  tranquilas y  dichosas Provincias VascoD- 
j^ailas, van borrando y cubriendo oi>n iniponneable capa, 
costuníbrfts » tradiciones y recuerdos.

Es urgente, que los quo conservan tradiciones y  re- 
<mcrdos de ese pasado, se apresuren i  consignarlos de 
manera que se trasn iítan  á  los que vienen en pos; y  el li- 
bJ'o es eJ medio mas oñcaz y  seguro de conseguirlo. Es­
critas gran  jiarte de estas páginas entre el estruendo de 
las arm as, pues comencé ¿  trazarlas en 180o , ese mismo 
í'l&nioi' de guerra me ha acompañado basta su conclusión.

jCuán ai^iiü  csteba al emprender cst*> trabajo de pre­
ver el funesto desenlace que la  s t e n d a  guerra civil ha 
tenido par;¿ las instituciones del pai*? Euskaro!

Mi übra term ina con los tiempos anteñores á  esa lucha 
fatal : no tengo valor para trazar uoa sola linea sobre los 
graves 8i>cesoR que desde aquella feclia ha presenciado es­
ta  ho)' malaventurada tierra.



It.

No una historia detallada del pais vascongado y  de ca^ 
Ua una de sus provincias ó pueblos m e he propuesto es­
crib ir; he trazado una sencilla m on<^^fia de esta raza 
singular, oonsiderándola en sus orí^^nes y  relaciones con 
los pueblos qufì han  vivido á  su lado, y en prim er tormi­
no con la  patria. I*a organización forai » la descripción de 
sos Asamblftaíi populares 6 Jn n tas , las exenciones que dis­
frutó y  deberes que la  im ponían, las numerosas ¡iléyades 
de honibT'es célebres que ha producido, su lengua eetraña, 
las costumbres, canciones, bailes, ju ico s  y  tradiciones 
que h a  consen'ado, y  tienden ¿  desaparecer, ocupan una 
parte im portante de ella.

Historias jiarciales do cada una de las tres lYovIncias 
Vascongadas existen algunas: he pretendido reutiirlas á  
grandes rasgos en un solo I m ,  pnes realmente su histo­
ria  es u n a . asi como uno es sn origen y  raza , intei'esee, 
vida y porvenir.

No so mo oculta la  indiferencia con que será acc^ido 
un trabajo que sohre asunto tan  sèrio y árido se estiende, 
sin que al menos haya sabido ataviarlo con el br illante y 
seductor estilo que vemos se prodiga en la» cosas mas 
sencillas. Y sin embargo, me alienta la  esperanza que pa­
sados algunos a «os, mo agradecerán nuestros descendien­
tes el haber procurado la  conservación de cierto» datos 
históricos, y  de eeas costumbres, tradiciones, canciones 
y bailes, muchas de las cuales habrán ya  desaparecido 
por completo, y  serian perdidas para ellos.



8 FRÓLíXiO.

Finalm ente, loa quo con mas talento y autoridad 
JO realicen un día esie mismo pensamiento, encontraráu 
eti estas pá^^iaas aJgimos datos y recuerdos que podrán 
u tilia ii' en »u empresa.

P ara  Imcer menos voluminosa esta obra, he debido sn- 
prUnir en la  ja rte  histórica todo lo que tuviera un  ca­
rácter esclusivatTieníe proTlnd&l y  local, sin reiadon ai- 
í^una COI) la  patria ; y con el mismo olgeto, he omitido 
en muchos casos citar el libro y  pág ina, ó copiar on no­
ta ,  el testo do los diversos autore© a n t i^ o s ,  k cuyo t«e- 
üm onio me reücpo.

V itoria, 1879.
IcsMiíao YelascO'
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CAPITULO I.

r .A  E D A l í  D E  L A  P l E D J t A  E N  A l .  A YA.

La h i ^ r i a  do Ion hombres prim itivos, envucltíi en la 
oscuridad Oe las rcm otísitúas edades del^^lobo» haop po­
cos años Tiene ocupando á  sáhios em inentes que procuran 
desdfrai'la  por los escasos vestigios que nos han dejado 
de sa  existencia.

Ed Tnejores condiciones la  Geología, con los inmensos 
materiales que tiene á la  m ano, y constituyen la  corteja 
aparente y mas somera de nuestro planeta, fondada en 
observaciones y  estudios, ha llegado á forirmlar y  com­
poner, m as que teorías ó hipótftiís, una razoüa<la histo­
ria  de su formaeion, desde que gota oolosal de m aterias 
en fusión é ignición ^'iraba en los inconmensurables es­
pacios celestes, hasta  las últimas y ya  insí^’nificantes 
convulsiones qn© ha  experimentado en los di as históricos. 
l'Vanc)a, Bélgica, Inglaterra , Alemania, Suiza y  D ina-



12 LOtí FVSKAKOS.

m arcíi, hau acudido con calor y  con.staiicia á  loa estudios 
y  exploraciones pivlíibtoricas 4tf*oyái)dose en la  oienoia 
geolójfií’íi.

Al acoit)HÍer tan  dificil empresa parocia imposible ob­
tener resultad^íK, y e s  verdaderamente admirable lo que 
se lia adelantado en poco tieTH|K), siondo tan  escasos los 
rasiros que a<iuellas jre aeraciones d^^jaron de su paso por 
la  tie rra , y estos sepultados y  descomí) por laH fion- 
vulsiojies, diluvios y o tras ¡nfliiciicias atmosféricaí*; sin 
a ñ ila r  con lob hombres que se sueediaa en «sta w>ntinua 
peregrinación dura ote un  número de siglos aúu no calou- 
Iwios, y  contribuian á  b orrar tan merma/las iiuellas.

Nuestra pa tria  ha  oüio tai tibien el llamamiento que so 
hacia á todos los pueblos, á todos los honibrcs t» tu diosos, 
y  apesar de la  agitada é inquieta existencia qu« nos J)a 
cabido ha«* muchos años, liexnos Tisto que <x>n afan y 
apt'ovechamiento, los Fernamle^ G uerra, los R ios, ^ xla- 
üova, Tublno, fJongora, Rada y  M g ad o  y o tros, en 
la  ííátedra y en el libro empezaron w u  éxito á  difundir 
estas nociones, dosperUndu ia  curiosidad, y datido direc­
ción é impulso á  los estudios é investigaciones.

Los deíH'ubrijiilentos prehistóricos realizados c*n iUava, 
si ¿  jirimera vista no son üumeroso«, tienen su impor­
tancia, pues constituyen una pá^nua, una medalla de 
aquellas remotas y desconocidas edades, y  nos servirán 
á  no dudarlo para proyHttar alj^un rayf> de lu / en m«3io 
de las espesas tinieblas que rodean á  nue«ti“os ».borigenes.

A citux> kilómetros próximaxiiente a l Sur de la  ciuda^I 
de V itoria, en la  vertleute Norto de la  cordillera que se­
para  i  Alava del condado de Treriño y  es conocida con el
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ftcaubre d« Puorto de V itoria, se emprendió hace algunos 
anos la  e&plotacion agrícola ile un terreno llamado la  De­
hesa de San Kartolomé- 

F onna un  valle estrocho y  bastante accidentado qu© 
(jorre de Este á  Oeste, elevado á mas de trescientos piés 
sobre la  llaaura  en que se asienta la  ciudad de V itoria, y  
|jeríene<^ á  la  serie de terrenos do la  época cuaternaria ‘ 

Nada nos dice la  historia del país, ni siquiera la  tradi­
ción , soIm̂  aquel d(«pohlado, aunque en su c*?ntro se ha 
encontrado utja pila bautism al y  una cruz de piedra, lo 
que indica la  existencia de poblacion, 6 a l tnetjoa de una 
erm ita, de donde sin duda arítuioa rti uombro de San 
Bartolomé. N i ruinas n i otros vestigios, manifiestan la 
estancia del hombre civilizado en aquellos panges.

Al año de emprendidas las labor<*s de esta esplotacion 
agrícola, im portante con relaoion á las restantes del jiaís, 
asomaron iiu dia a i surco de loe fuertes y penetrantes 
arados de ro tu ra r , dos lirazaletee de metal.

Recofiü(ñdos, result<’> eran do oro de veinte quilates d  
uno, y  diez y  nueve el o tro , con peso de diez y  nueve 
ou¿as , dos ochavos y  tres adarm es, y  su valor de cinco 
m il ochocientos líoveniíi y siete reales. Su tosfa y  por 
m ás sencilla m anufactura indicaban la  infancia del arte.

No dando importancia á  e«te descubrimiento que í*e 
pivsento iíomo a l acaso, sin sepulcro, caverna, ruinas ni 
otros vestigios que lo sancionaran, se deshicieron los bra^ 
zaletes.

No liabia trascurrido un año , cuando en punto no le­
jano  á  aquel en que aparecieron los brazaletes, aunque 
al^^ m as elevado y  ¿  niayor profundidad, al ab rir zan­
ja s  de desagüe mostrárcmse sucesivamente, no reunidas y  
sí á  distancia unas de o tra s , varias hachas de ^ e d ra , en­
teras las unas, rotas las o tras, cuchillos de sílex, alguno 
casi t'oujpleto, y  trozos de o tros; v inas tai'de en aquel y
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otros sitios, esparramadas puntas de flechas, He lanzas, 
alisadorí^, cufias de sílex ó piodra» y dientes díí aninja- 
les desconocidos.

Las haehas rlt> pi^íra que conservo e o leras son tros. La 
ro<« (Î6 que w tán  formadas dos, es l a  diorita y  creo Ja 
teicera anfibolítica.

Los trozos resta ates de haí*has y cuñas pertí-nocen á las 
mismas especies.

Trn cuchiJlc) entero de sílex con tres caras ó facetas, 
fo7 inantb un prism a m uy aplastado |ior im  ladn y plano 
por el otro; fnibWaJo'Uft l i ^ r o  velo ó cajía blanquecina 
que no encufniit) }ioy t*n inarvAla.

Varias pautas de \an/n y  de fleohas de silex. raspado­
res , cufia« y  finalnientí^ muchos trozos de sücx y piedra, 
ref̂ tf>fc de cuchilios, )iacl»a-'̂  y jm ataá  de la/ií'a ó Jlecha ro­
to s o  comei(?:ados ú labrar.

Guardo xres muelas fósil iüiïiilaa, aunque e« m ayor el 
nuniero de las encontradas. Pei'sona con4)e*a‘ntó las ha  
cíasifiucido, perteneciendo una a l Biparion, Prosí̂ H- 

muí. fúsil de la épocá, terciaria , y  ix>r c o n á ^ e n te  ante­
rio r al lionibrc, y  las otras dos a l Á'quvs /ÓHlú d é la  
euarta.

1aí> rocíis de qne están formadas las lía^'lias, cue)i!llos 
y  detTiàs oi^jetos no «on de esta comarca y  dehieron ve ti ir 
de otros países. ( 1 )

Todos instrumentos que airvierork á  los hombres 
prebUtórií'Os uuteriores al deanibrimieDÍc de los n»etalcs, 
que íie tenido ocasion de ver en las Exposiciones, los Mu-

a  ) K l baH»*go y  coiaeiTw áfTi dft IM o «  h »  pr«lú*t6rioo« c^oe
hm»*» incuóoiindo, pe d**b*> i  la  iluatrada y  celow  im d ^ tív á  y  coopw>M;ion 
<teJ Bufiordon J o a n  Jodé d» Ujf«xtí', que e n  uuéúio de  Rua ronat^utea preo. 
<*u^«dcin» y  ír*bígo« i ^ c o l a e .  bft piMlído prcat«7 » l e  n u e ro  serv ido  á  1a 

encía.



K » c b i  d e  p l e d n , t a m a ñ o  n a t u r a l .  .U a v a . S , B a r to lo m é . Mi c o lo c d o n .
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seos y  el grabado, si Wcn de diferentes rocas aunque solc^ 
emploa^an las mas diiraa, en ouanto á  la  forma son en 
cada dasíí tipos idénticos.

E l haolm y  el cuchillo, las puntas de lanza y  fíeclias do 
los hombres que Tivieron en la  Dinamarca do h o y , son 
iguales á  Ins qu4̂  usaron en est^ tie rra  de Alava sus pri- 
niAix» pobladores, cuyas muestras acabamos do describir.



CAPITULO II.

J lO N rM E H 'I iO S  C E  LTA S.

Anterior al haJlsi^o de la Bcbesa do San Bartolomé, 
debo re la ta r otro descubrimiento que no lie tenido la  suer­
te de presenciar, pero que aun  pertenece á  nuestros dias 
remontándose tan  solo al año de 1831.

Lástima grande es que los estudios sobro los tiempos 
preMstóricos no oomenzáaun an te s , y ta n  solo se fijaran 
las generaciones pasadas en los vestigios de las brillantes 
épocas R om ana, Tiotíca y  A rabe, haciendo caso omiso de 
los toscos restos de otras edades.

En otro caso creo que en este pequeño rincón de Alava, 
hubiera podido escribirse una página im portante sobre 

Celtas.
Ia  Comision de Monumentos de esta provincia se ha 

ocupado de él, practicando un reconocimiento en el año 
de I8 í5  en los sitios en que tuvo  lu g a r; y  mas tarde en
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oí aiVo 1867, consignando en una Memoria las relaciones 
<Ie los que fueron lá tig o s  del suceso.

Mo lim itaré Á copiar literttlinenW )o que en h¡> <útada 
M(*»ioria tuve el honor de de-'ir á la  Comision Prin  ¡nciai 
<Ie Moniiniotitc©.

«Al abrii'se la  carretera que desde Vitoria conduííft á 
»Pamjiloim en el año de l«^JI,los rem atantesidcim )ti va- 
»rias catas on los ter i-enos (ípnT;in<«'. con objeto de encon- 
* tra r iñedra. Inm ediata al paeblo de liguiinz disUnte 
»cinco leguas do «sia duda*!, y col«x*ada cercana a l camino, 
>se eleva una pequeña (xilina, y en ella praíticAJxmunre- 
>conooimieQto oon este ñn.

»Alos cuatro ó cinco pies «icontraron una enorme pitv 
>dra: notaron una caviflaiJ, se reconoció, y  resultò un 
>gran scimlcro atestado de huesos y  alguna.s jii tní^s.

»El señor don Diego de Arrióla, diputadlo á  la  de 
»Alava, mandó im y e r  las ar nias y  demáá otgelos, remi- 
»tiérnlolos ¿  M adiid, á la  Academia.

»No üos lia sido posible averiguar á quién se d i r i jo  eí 
•envío, <lñ qué constaba, y  euái fuese aquella Cor¡>üracion 
»üientifica.

»Los que entoncfó vieron r ì sojiuloro nos hiin dicho: el 
»ntjinero de o.squeletos era ^considerable, y  estaban vueltos 
»todos tiáí'ia la entibada del nepultzo, que m iraba á Orien- 
»te. Estos 6s<iueletos, á  los que no se di<> importancia al- 
sgüf»a, se quebrantare tj y disj>ei‘síi.ixni.

»r¿4s arma« consistían en lanzas y  hachas de filo do|)ie- 
»dra y  bronrie y unos á uianei'a de buchili f)s corbos, ó 
*queñosjm¡iaIei» con uno ò  m a s agujeros en la parte opue«- 
»ta á la punta, de durisimos padertsales.

♦Tatnbien se etH^niraronanllloí^ do sprpontína con cua- 
»tro cíuas o facetas, y  sin duda erun aíloi no» con q iefor- 

biw¿iletes ó collares. >
Vai tíos á  describir el sepulcro iíil cual lo eiKy)utrt> la



Coraision, y lo h i  vuelto à  r¿vsmocor en ano df» 
l ^ e n i î o  lomar una ^xar^ta visia de! inÎKtiio.

£ n  orntro de ufv'k cH>Una que dewle luf'go se rt3iioce 
ser artilloial, se halla al descuMerto un ciiadràiiffiilo oom- 
puí^tí» p) iiikitivamonte de s*-is tos.as piezas tie picdn», 
ciin‘<> dei fï^nert> calizo y Tina del silic^eo,

IA piedra ({uf̂  fìubria el «epuIcTo <ínauflí> so descubrió, 
y  que ora de una sola pie7.a con») la^ restantes, cuti hoy 
cual àquollas ro ta , y mido U  piés T pul^^la« « i  su m a­
yor icmg:itad, 7 pié? de anclio eu ol oentaro y  2 piós pul­
gadas de grueso.

EÌ interior dei sepxdttro ó el àustro m ortuorio, tiene 
tm »  piés de lan^) desde la boca de eu irania al fondo, hío- 
tó piés (K'fcio pulgadas de anclio t  injos'e fáás ocho pulga­
das de elevación el suelo hasta l?t lapa.

Cuíindo en ese mismo año de 1 ^ 0  volví á  reconoí^erlo, 
removiendo las tierras del pavimento he conspj;iiido reoo- 
je r  aígttiKis li'agmenioe de huecos, no habiendo queilado 
sino i>wjuenisimos reetos entre las tierras que rpgisirè de- 
tonidamente.

Al de.^jiojar las lio iT a s  qu*» cubriím ei Monumento y do- 
la r  á  epte aislado, se ha  formado un pequeño antiteatro 
todo en tomo.

ÍA celosa Biputacáon AJavesa adquirió e«if5 toiTeno, sal- 
vaúdo a*í de la destrucuion el sepidcro. Aun fuó preciso 
colocar un  nia^lero interiorm ente, jiara imijedir que las 
rocas no se hundieran á los costados-

No era diñc^il elasiflcar este itionumcnto me^alítioo, 
pues tenia todos ios caracteres de los sepulcros Celtas, 
pertenefdendo á  la  clase de los llamados Dolmen com­
puesto. (  1 )

( l  ) D o?w ín en  C e lta  eym iflca a*.eas d f  p ie á ra  il© J f w  jiíc ilr*  v  T tu i que
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LC)R T r íK A R Í)? . 11̂

C<fü posti^rjorklad se han hallado otros monii montos 
Celtas en las iiímediaciones do Vitoria, aunque no tan  ini- 
portíintos.

Rn oí punto Ilaiñado ('aprlamondl, so practicaron al- 
gruuas ftscavacioncrs encontrándose un Dohnen sencillo, y 
la c,isualidad p u ^ o lr o  de manifiesto en EscalmeníU. Am­
itos parcoLiu hH>»er sido rcgistrafloí y a , y  sienipi*? síjIjív  
ellos halla.inf)s liadiiadas tierras hasta form ar una colina 
artificial.

Tarubicn hemos dt»Wdc> jjtactiítar un ivcono;úmiento en 
el Valle de f’uartango de esta pro^dncia, donde se iudicalTa 
la existencia de algunos monumentos Celtas. (1) Coloca­
do fuera del recinto (inc forma on su de.saríV)lIo la  conli- 
llera  tJesprendida del >*irineo y  es su continuación en la?< 
proTinda« de Alava, Vizcaya- Santander y  Asiurií««, for-

l« e  1m ¿ lb c m . L a e  oJa« l£<«ckiaca y  i i c c i b r t i  c a e s  c o m im in e n te  ÉtlopinJoM  
p a rA  e s to s  tL C niim eM oe ü o l ta a ,  C c R o -U aIo « , ó  M o««lítiC M , i o q ;

jUtxWur piii<lra largii, ó ¡‘1,'tiifyin |iUor,
L 06 í >o!k u \  s o n  c o m p o e s to a  d e  m a a  <áe Tin» p ie d r a ,  cc4oc&daji «le* n a n tu  

b e  Q u aa , y  o o m p re fid le o d o  c u  eepA clo c u b ie r to  p o r  m ía  a c ia  <'u>l
Í!lí ibCaU« D okn^Q  €«  u u a  p ie d r a  ai»ovai)a ( lo r  u s a  u siren iirlM d  e n  e l s rw lo  

yaon*KTwd»piiT o t r a  p*fNjr» d »  c » n lo ;  fu T H iaao  p lan r) in d in a d o .
S i  rh>Iraw» triU ti» , un t’x n jK in í' d e  tr^-H p t - J r a "  d e  l a s  t ju e  d o a  «►ItK'adM 

d e  cu n to  n r r e u  d o  a p o y o  i  l a  te r c e r a  p n e e ta  b o m o n ta lm c n tc » .
R n  fin,í*lTerdjMÍ«*on<>1tttense subdW J** «n »« n d llo , y  ooiiit>lkad£> 6 co m *  

piu^U*. f 3  senciU o a« cymp<»ne d «  tuatr»» pStilr«* Hw la a  q o e  tre ?  Íb ím a ii u n  
re c in to  ú  o^iuuno ro<;LH»jjiilar, fu b ic r lo  i>or Ja  iiicsa  ó P o i y  *-1 cu arto  ladu  
qo«d»  ab ierto .

t a t f c  to« (yimi>lír!iuiOfl a c  o u c u c n t r a  d  D o b u c n  cu ya«  £isr««l«9« 6  cosM díW  
k «  t o n n a »  v ¡ u ú "  nun i^ne c u b ie r to  p o r  a o la . F in a -lm e n to  alk'U*
no« D o lm e n  m o a  c o m p liu u Io a M im , c a  > c i  di> u n a  « ^ a  p lo d ra  l i c s n n  d i «  
m a a  jmip c u b ie r ta .

£ 1  d e s t in o  d e  lo a  IV ^Iinen ñ i é  e l  d e  CobrlanlO A  ^ n e r a l m e n t e  d e
ÜerraK f o rm a r  u n a  c o b n »  artiflci& l ó  («« » ¿u # .

(1 )  Txw se íio re a  d o n  R ic a rd o  B e c e rro  y  d<m & otero  M a n l* )i (dw  V i to r ia  ly 
d ia tin g iiid o a  c ru d i to a  a in b o e , fu e ro n  lo a  p r im e ro a  e n  a c c ia ia r  l a  e s i a t e n d a  
d e  « a to a  toonQ ni«n<jB  a u n g iro  s in  p ro c e d e r  i  n íc o n y c e rlo s .



ina un  vaLe ó cu cuca de dos leguas de l a i ^  <'on
la misma anchura próxlmameote. CiérraJo al Fstí^ la  lla­
mada sierra de IJadüja que lo sejiara de la  metwta 6 Ha- 
nu»‘á  de V itoria, al Oeste la sU'rra de S a n tia ^  donde 
d^^iouella el pico de M arindade forma cònica, al Noí'te 1» 
divisoria del Océano y  Mt>ditorráx)eo que atiaviesu el fer- 
f in a r r i l  de B ilico en I/a rra  y  G ujuli, y tiene cí>mo imi- 
c-*j acceso su a r ^ » t a  entrada ai Sur por el desfiladero ó 
(^jrtailura nombrado do Tedia.

Por e 'le  valle líorre el rio Bayas que originario del 
(^orbcft Htraviesa el valte •le Zuya, y  ]»netrando en el de 
Cuartango a l Nordeste, acrece su caudal aun  huTiiildc con 
otit> de n'eoor imix)rtancia.

Til cortaxiura ó desflladei‘<> de Techa, es debida á  la 
irrupción y trab ^ o  do las a|fufl.s que acumuladas en 
los valles se abrieron el ikiho natural á  rus corrientes, 
rotTipiondo ese jwrtillo por ilonde el Bayas sale i  un 
país mas llano, y ceira  de Miranda desemboca er» el 
Khro.

El Oelta invasor, cuyas últim as etapas por esta part** 
henu» señalado en ilaz y  cercanías de V itoria, con­
torneando la  cordillera dió con oste desfiM ero, penetran­
do por Ò1, y  <Hmpando el valle coitio p a re ^  lo m as probar 
Me: no sabemos se in ternara m as en lo interior del ja is , 
pues era  obstáculo á  su empresa la« sierras que le i erra- 
üan todo a^Keso, principalmente al Norte y  E ste , y  sn 
t.'ndeiKíIa m uy señalada de m archar siempre en sus ^guer­
reras peregrinad enes por lo« valles y •■urso de los rios, 
sin esodar las montañas donde sin duda los habitantes 
riel país oponian mas fácil resistencia.

R1 prim er cam ino, la  estrooha senda que aiwnas dejara 
ú un solo hombro pasar de frente entre la angostura de 
las fuontanaí^, que cual dos muroh encajonaban el r io , se 
ha  ido eiisanchando wabajosamente, y hoy salvan á  la



U)9 EÜ̂ KAEOS. SI

vez la  8ombr*ía ffargairta, eì r io , uq can imo vw inal y tl  
fe rro -o m J, disputándose lau m i acido espacio en 1u«*ììa 
temerosa con las a ^ a s ,  quo muohas vecee aXvopellati a 
sus vocjnos despojándolos de sa  pi*opiedad y  estralimitan- 
do sus dominios.

E a  este Tallrt, y ca« on su eje centrai, obsérvacis? al- 
gu tias pequeñísimas colinas. Mis inve^iiffw^ionos en la 
priüoipal que medía 20 metros de diámetro on su l i a s e n  
bre 4 de a ltu ra , y  quo cort¿ pov el contro coa uiia zaivia 
do Esto á  Oeste, diifxxùon la  itias c o t í  veniente por si en­
cerraba un DoJnícn, para penetrar por la  entrada que de­
jaba aquel pueblo á  Ot jetiie de sus sepulcrc«, uo dio j*e- 
sultado alguno- Toda la  pequeña colltsa ora artifi«‘ial y 
obra de los hombres, pero n i un sepulcn), ai osam entas. 
n i cenizas n i el menor vestigio encontramos que nos indi- 
cájti el destino de aquel Tumii/us.

Y  esto e« lajito mas estraño, cuanto iiidudablemenoc 
no {labia sido uuaca i*»^istraílo, y otros tros que reconocí 
dwipues, atestiffuaban el fin para que se elevaran. E n  uno 
de ellos cinco piedras de la  cantora de Anda, lu mayor 
próximamente de ocho pies de larga, formaban el sepulcro. 
L’na sefstâ  piedr» que fue sin duda la  cubierta , se halialw 
corrida á  uti lado, é  indicaba que o tro ú  otros rííconocieron 
aqu^l sepulcro buscando quizás algua tesoro; sus pest^uisas 
no fuei-on minuciosas, pues solo habian removido ligera^ 
monte los huesos ante 1<k  que se detuvieiv>n. encontrando 
yo cinco cráneos » dos de ellos enteros, sin que pudiera 
conseguir sacarlas del mismo modo a])osar de mis cuidan 
dos, pues se desjjedazabari a l intentarlo.

Muy pequeños, no formadlos ck>h re^^ularldad cual los 
que yo cococía y a , en<M>íitré los restantes; contenian hue­
sos Todos ellos, sin arm as ú vestigio de industria a lp in a  
y  parecían haber sido registrados ya.

i  Pertenecen ostos sepulcros á  los Celtas? Creo que si



aujiflue no lionen tocloy sus oaractéree tan  marcados cual 
el de Eí'uilíw.

Su colcKSioìoii sobre Al suelo forman<lo la caja ó claus­
tro  mortuorio las cinco ó sel« grandes y  Ixjf̂ cas piedra«, y 
las lientas hacinada« sobre ellos, p<areccn indicar ku ori­
gen , cuando m  el üiterior del |iaís no son conocidos otros 
se/nejanLes.

IS*o me fné posible oljtener una vista del mayor porque 
para ello ora preciso dospejar las ti t ir a s  alrededor y solo 
lo investigué jw r arriba , rooc^endo algunos liuesixs mas 
enteros y  haciendo depositar los restantes en el fondo <iol 
sepulcro.

■
«  ■

r.os dosculriìTiientos prehistóricos lioíhos en Alavíi, tie­
nen su origen en do« pueblos entcrainenlí^ diversos.

Todo lo que 1‘efiere á la dehesa <le íSan liartolonxé, á  
la  o<lad de la  piedr» desbastada ó labrada, y  de los últi­
mos animales hf>y desaparecidos de nuesíros clíinaa. per- 
len«íO à  los aborígeties ó primeros pobladores de estó 
pais-

iil Dolmen de Tlguilaz, y los domas monunieiitos Mo- 
galUioos, á lo s  primeros invasores, á la ìnmigraoiou del 
pueblo Celia. ( 1 )

(1 ] So no* aon áŵ cjiî oidA« Ua opinioaei qo" v*ii c o l a i A o  iT̂ tüto 
ejítr« lo» juoilcrnos qoe estínixn no d<?ben atribuirse i el pu«*
blo Celta, csUifl Mpukroo, y b¡ á los abcn'gwics « bcrobn'« ¿o 1m  primeras 
oOadea, 6  qoUAs í  n a  pueblo »r»}*TÍor i el Calta qae ocupó griuúw • 
ciOi e n  el rnujiilo.

BQp6oese. loa ttinlim plA rian Celias o rn  tan tn  asom bro coinür»<mfjlJO«> 
iitÍI»z¿fnU>lo« em pero co»n«lii los cteyetim  Y<»nt»ioeos.

D n tam o  w-tas cuoétkmes j>er;Aaiioc«n e r  osciiridjKl, crcMno* lo m as



X)ebe presunür«6 oou aJgttn fkmdamentf), que la  llanu­
ra  en que se asienta la  cuulíul de V itoria, y á  la  quo Ibr- 
mftii montañas lodo on torno una cerina conipíeta 6 
nnlitoatro, un día fuera un  extenso la^o-

Ni esta suposición es de hoy. líac f muchos aSos ooüt- 

rió  Á üuftstix» antepasados, y  ran) será el que se ha  ocu­
ltado siquiera ligerameuw* iU la forníacion ^ Ic ^ ic ta  de 
■esta comarca, á  quicu no haya a^saltado eete pef>samiento.

Todo se presta á  conlirinariK« en e lla; la  ch>figura­
ción del tensen o , la  salirla de las aguas por el solo punto 
*̂ ti que las montañas lioiicn una s¿)luelon dft contituiiclad, 
debido sin duda a l empiye de 3as mismas al abrirse i>aso 
m  el llainfldo boquete de la Puebla que sirve (le cauuA al 
cui*so del rio  Zarloira; la  caniidM  de fósiles de que están 
»»nbrados estos campos, todo conspira á  dar verosimili­
tud á  esta suposidon, que aventuramos tímidameiite, 
puí« l i o  tioctó aim  en su apoyo la  opinion y observaciones

JwerfR{3t> í^mr l a  ccmaSante* trfc»lW oft 4 c  U  h w to r t a ,  y  op l* Í© a 4c h o a b u “«  
i<niÍnt'nU*á «jue e n  t- n la  T u ro jiA  k *  h a n  a t r ib m d o  i  y u e i l o , v i^ g u rá n -  
doDOd TQM y  niA»  fion r e U t íu n  i  to é  d e  n a t s t r a  p ftL iift, eo n  o1>r& d e  l»n  Cel­

ta »  e><c'!iTrivarB€üto
L o a  p r im e ro «  h o ro l iw s  ú c  q u e  » rv em o n  u oC k ia  e n  e l la  Bon lo s  I b e r o e ;  s í  

r t ) t - * u m H tn )y e r * i i Í 0f l ‘0lin» 'n  l-w  h iÜ * r ía i r r «  m a s  w lH od id rja  «n  n u c i t r a  
EHj»ufia, xm p*to q u e  n n  d iíi l?i <x‘o i 'a r o u  p o r  con ip l«W . F J  fioio 6  p a íii
e n « \c e  PC s o f t a v l e i ^ ,  y  <iondc p c n r i s n ^ B  s o s  c^.iíeeniiiBntosi í i a  c rm fn n . 
«Ür^c c o a  lo é  p w b l w  In y a iw re s , U  p a r t e  e n c la v a fU  « n  »eiontdñM  d e l  
p «eW o liu íkkfiro , n o  r e y ^ t r *  «U^jitro d e  bub bsJuakr*«" aA tu rs l* »  <■>«« tu m -  
L u .  M  1» ^ 'p o c il io  l a s  c o a s t r o y ^ r a ,  a»\uJ l a s  ^ iil la r íf tia o s  no iiictoft*« .

Koli* f1 x<'gmr 1a h o e ll*  d e  l» a  »«w Tjráoiici d e  lo «  O e l ta f  o n  to d »  P « p a íU  y 
e n  Lrjrno c b  1a  íó r ta Je s í . d o n d «  w  rf*fUj^6 a lg n n »  i> arte  d « l p u e l J o  lb w > .  la«  
Ofin trtTiuroH,

Kn .«-.n"t?ucci'*n, W  arm a®  d e  y  t r o n c a  y  o tro s  o b je to s  e n  e l la s
d » p u b 5 o rto H , n i l n d d t «  c/ih  l o j  ad tf ln n to é  y  eptiw ln d o  eiriK xA í'ion  d& fl'jo rf 
¡nifíbln c* 'u í.ain< ie a f i» l i r  i ju e  á  niw ile fto l e  o c a r r íd  « « p e c b i r  tu y l« ra n  e n  
eU oa p « H e  k>> F«9dci<« <> (« riex o s .



de los hotubree cientíñcos ijuô jjudieran giaibiar su exai.^ 
titud.

Así puftJe compreiutcrsc mejor U  estancia de l<w abori- 
genes en la^ faldas del puerto do V itoria, donrlc se estieti- 
de el pequeño valle de la  de)iesa de San Bartolomé.

Sübjv el bordi.» del ía^o . que les prestaba sil) dudü al­
gunos roour r̂f)S para su alimentación ; w)l<x5ados on las 
ponieras m ^ tf is  de las montiftas su habitual guarida, 
á  mas de tresdontos piés sobi^e el fonda do aquel depósito» 
de a^ua eetablederon una de sus mansiones, tan  primi­
tivas y  salvagcs como las arm as ó instrumentos que allí 
nos dctjaron.

Que ios hombres de ios Dobnen pertenecieron à  edades 
mas ííeritfmas de nosotros, lo pc ueba la  construcción do 
esos sepulcros, que si toscos y primiUvos en sux formas, 
mostraban ya ol rwipeto y  cariño á los que habian perdi­
do, y un orden de ideas m  lo m ornl, y quizá« eri lo re­
ligioso, que deseouocieron nuestros aborígenes.

Nec>esitaban también la  reunión de voluntades, faeí'/A£, 
ó ingenio, para a rrastrar sin cajriihos tan  pesadlos mono­
litos à  grandes distancias.

Tás .irmas é instrumetitos descritos, indican ya un ade­
lanto  en sus fort lias y  acabarlo» y baf^ia la  vanidad y  or­
nato se traslucen en las piedrecitas ó anillos, que debie­
ron  tbriuar biazaletes o colla re«.

Adeiriás, los lústoriadoivs antiguos como m as adelante 
voremoK, nos han legado la  tradiidon do sus trajes y ar- 
fljas, describiendo los oarafHni'et  ̂ físicos de la raza C* l̂ta, 
6Ji tanto todos onmudax-'fi al remontarse á  los liotnbres 
primitivos de la  edad de la  piodra.

Pero sobre todo, liabiau ya dado un paso j^^rande en la 
civUizadon e industria, desde el momento on que cono­
cieron el bionce.

Fue el dosonbrijiiionto dei col»o y brom*« la  época de



transiníon en la humanidad entre los primeros ixihladores 
del ^lobo, los hombres de la  edad de la piedra j  la  edíwi 
del Iiierro-

Ei di a  en que se }ii/o este último é inmenso desciibri- 
ndento por los hombres, y  se aplicó á  sus arm as é ins­
tru y e n  ü)s de trabajo , brotó por decirlo â ií la  dvilUacíon 
en la  t ie rra , marchando rápidamente á su desarrollo.

La prim era Iiaí'ha, cuchillo ó a^ada, sea cualiiuiera la 
forma que recibiera, entr’añalvi ya  la potente má<iuina de 
vapor*, el alambre del telégrafo, la  retorta del gas. L a i‘e- 
finada civilioicion que alcanzamos, los dcscubrinílentos 
que nos envanecen y («inodidades que nos rodean, tan 
diferentes de las que gozaron los primeros hombres por 
espacio quizás de muehi» siglos, toda esta inmen?^ iw o - 
lucion ^ r a  sobre el descubrimiento de un metal: el )iier­
ro. Sin él, no ea fácil calcular cuál sería aun hoy nuestro 
atraso , no ya solo en orden á  la* necesidadea materiales, 
sino haata en el adelantamiento intelectual.



CAPITULO III.

rW M E 'R O S  rO B L A D y C E S  I liJü ü O S ,

¿Qu¡ént>s fueron, cómo se Uamó ol pueblo alwríg:ene 
jiriniei* poblador de n u p s to  patria?

Es aCan constante, así eti los pueblos eonío en los indi­
viduos, la pretensión de asignar un origen remoto y  no 

table á  sjj» antepasados.
El est(millo de la vanidad, poderoso no solo en el hom­

bre aislado, sino eti la, colectividad de un pueblo ó de una 
r<‘wa, lia arrastrarlo á  algunos hlator iaflores á singulares 
conjeturas ó aseveraciones, cuando se tra taba deoniioblo- 
cer his^rlcaniente im país.

AdoniÚH, el lisouge<kf el am or propio de aquellf)s para 
quienes «e escribe, es mas natural y  a l parecer patrióti- 
<o, que chocar con las tradiciones viilgaies {¿ue halagan, 
efipojiiéfldose á  sor despreciado ó dwiíuecto i  los
suyos, mostrándoles un origen nia> huniildo, según las 
ideas que on ellos predominen.



El priitipr monumento, ia  irim cra  lilstoria quf» cono- 
<‘-Dmos do las primeras ©dados del nm udo, es la lUbli». Y 
lio Uní solo un libro de h isto ria ; es un libro  de donde 
.irraacan las cre^nciaH de todos los oristiaiios, lo que 
wpiivale o-asi á  ded r de todos los que boy ¡»oseeif y culti­
van la cícnoia.

Temiendo atropellar la  letra  de una roladon qix' liaoe 
(le la  tradición religiosa de t^dtks los pueblos de Eu­

ropa, sft <íiñeron on general los hlsU>riadores á tom arla 
en absoluto como piioto do- p a rtida , aunque se conoto en 
mucjaos lai violencia qiw se ímponon-

M  otra  cosa lea ora dado: los estu(liosprchistóriw?isoü 
m uy modernos, los descubriiniefito« dtí ayer, y  la  IgloRÍa 
nos ha  facilitado esUis invosiigaciones no ifiHKjniondo la  
interpretíU’ion litoral con reladoi) á  los períodos de tiem­
po, que cual oii'as oosas, aparí^on en setilido íiguríylo en 
ol Viejo T<«tamonto-Hoy por dosgiacia, la iec«x‘ion en 
sentido opuesto, llega á  un punto inverosíinil; todo ae 
niega, pregc^ndose las mas atrevidas y aUsurdas 
rías sobre ol hombre y  sus edades.

Rs coinun opinjoii cutre los a n te a o s  historiadores p a ­
trio s , que Tubai h;io de Japlset y  nietíj do ^oé fué el pri­
m er hombre que vino á  poblar la  Espafla. Fundábase 
e>ta ereencift en un pasüjo do Jo«efo historiado?* Oe Ir« 
.ludios, que dice según ¿  versión áo, Segismundo Golé­
a lo  *Qum Tóóelug Thobelü sedein dedU gu inunc stíñi

San ü-eroniino, San Isidoro, el Abulenso y el ai%D- 
bispo don ilodrigo Gi/iienoz, vifiieron á  autorizar aque­
lla  opicdou. Con el peso de sus nombres, fiij^uiendo á 
Josefo,

Citaré también otro e s ta to r , el falso Ikroso por Anto­
nio V iterI» , que en 1(» reinados do I s a ^ l  la  CauUifsa y 
l'ernando, contribuyó no poco á  radicar esta tradición
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coT\ el prestían O del snpuesto historiador Caldèo, cuyas 
obras sf» liabian perdido.

A  la  sombra de estos c.sclarocidos testim onios, l'loriaQ 
de Ocani]«, Esteban (ìaribay» Podro 15euter, Jiian BíkSÁo 
y  otros, so dfyaron llevar por la corripnU», y  la vnlgar 
crooiKíiit .sentó plaza de hecho fundado.

Los jjadres Jiiaii Mariana en su B istoria  de
España, Moret en sus JnvtsUgacioneí históricns del Rein^ 
de X ai:arra y Hpuao en la« AíUiffüedadts d t  Cantdirria, 
líyos de contradecirla la  oonllrmaron; el prim ero, limi­
ta  mióse á  consi|fnar prudwiti^nieiito era oomun con ««iti- 
miftntí) de varios autorpoj, sin aventurar su propio <*ritm o; 
áPirmándoia It« dos últimos decisivamente, y  robuste- 
(flómlola con sus cita a , apesar do íjiip ya  no podían con­
tai* con el tftstímotiio del Beroso de Vitet*bo que desenlia­
ban <H>mo falso.

A íí es que se m iró la venida de Tubai coiti o noticia 
yeidadera y tradición intiiemonaU con tanto m as empe­
ño  cuanto maíj esclarecido y  antiguo era  el íkatriaroa á 
quien se atribuia nuestro o r í^ n .

Mas tío todos se conformaron ccíi que Tubai fuera 
•Büestto prim er pobla^Ior y abortitene. Al encuentí^ áe 

esta ya a<!rediiiMla opinion salió don José Pellicer, con 
va«t<t erudición, en su Po^daHon ftimÁtÍx<L y  apoyándose 
on seLí antiguos autor««,

E ran  estos en primor término Julio el Africano, E usí^ 
t)io de Cesárea, el Cronicon llamado Bárbaro» el de Ale­
jandrino ó Fastos Sícnilos, .Toi^ Síndelo y o tros, que to­
dos di<íen venir de Tarsls los Iberos.

Aíli ina también que esta re^i<m, ó por lo menos parte 
de ella, que se llatnó Tarteso, boy Andalucía, se nombra 
Tarsis en las sagradas ]¿»tras, y Tarseyo en Polibio, sien­
do costuníbre en la Es<tr5íura ¡Sagrada dar á  las tierras 
los nombres de sus primeros pobliidores.
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No trias acortada es la í,^neal*«ia que asienta Pellioer, 
ha^'i^ndonos descendientes de Tai'sis, que la  de sus ému­
los los 'IXibalitas.

1-a venida de estoa palriaiv«» y primeros pol:^doPf«, 
sogun la  opinion tu a» axlmitida por ambas cscuelaí^, fue 
en el año 1790 «le la  creación del mundo, I4ií desjmcs deí 
Diluvio, á  los doce de la  (X>nfusion de lenj^uas y  2157 
antes de Jt^ucristo.

Haciendo caso omiso de tan  prkHñsa y  term inante cro^ 
n o l c ^  rfíspoeto á  cpocas.no meiliila«'« ni oalculaxlas sino 
de una nianerit hipoUtica, y su gretas al estre<;lio oriierio 
que ?eñal«aba entonces 1» interpretación de h s  SajrT'aíIa» 
letras» bien ¡xxjenios deoir que antes que Tubal y  Tarsis, 
otn>s hombres habitaron e su s  regiones.

No !ne detendré á  poner <le man i tiesto la  imposibilidad 
material de que á  la  raíz casi del Diluvio, pues el |»er[odo 
de 1-tí años es bien corto, y  d<M*e desjmes de la  confusioti 
de lenffiias, hubiera tal e^ocso de poblacion en el llamado 
valle de Senaar que j>ermitici’a  una inm ^racion u tan  
distantes países; es ^ ^ im e ii to  de que c«n valentía han 
usado algunos de nuestr*os escritores querediazabíin estos 
c>ríp;eT)es: y  d i ^  valentía, pues era  neceaaiia en los tiem­
pos en que escribían, habida cccisidei'acion al carácter s»- 
(“erdotal que algunos revastiao» y pugnando con opinio­
nes n'fr¡>eUbleR qoe halagaban el am or propio de sus 
<-)ncÍ ndadanos- 

listos ]>atri arcas pertenecen á  una época relativamente 
tnoderna, á  tiempos de m a jo r adelanto en que br^Laha 
ya la  c'ivilúaoion cutre los Imtiibiv«,

C’onocíiati el a s o  de K>s m etales, se^un la  m is m a  E sí^ ii-  
Uira lo dice terminantemente.

Nos líasta abrir la  Biblia y en nm pt ittienus ¡»aginas, ei 
í-rónpsis, capí Lulo i.*, em»ontrarí'moa que el vei'sk'ulo 22 
áu^: * Y  Z'Uo parió  á TuM ^Cohiy ocicalador



de toda obra de m tto i y  de hirrro.*  ^  Tütwl-Oatn conoció
lew TtíetaJos, jí*nánto ma.^ mlolantaios astArianloshijcie de 
Noé y  CDire ellos Japñot!

Tenían Ttodonrsdo ¿usímnomía, música y  arquítof tu ra . 
po»?iaii una civil ¡TacÍMi adolantadíi rí los oompa^'amos 
con los Iberos cual tíos los rjepresentaii los anUpiio'^ Ms- 
tor¡a<Tcre-s ; y  m  íin , m^ídialja entre ellos y Iris hombres 
c^ya '̂  ̂ U)í*cas y  prim iiívas industrian y am ias acabamos 
<1e d e ^ b i r ,  un «spacio enonne de años, tm  abismo pr;> 
funck) que la  civiJizadon filò cíjJniaiido paso à  paso.

I/)» historiadores g^iogos, m uy dMce á  lo fabulosi) /  
estraordinario, creítron una sèrie de Reyes qim ooloflaban 
a l frí^nte de nuestros pueblos. Los latinos en íjeneral oa 
abandonaron w tas febuJa* en que aparpoeti los nombres 
de (Jeiíonos, Osiris, O rnò  Hnitnil^.s r i Lybio, de quicu 

las columnas de Ilérculos, llispaio y  oti*os. Fundados 
en esta« relíie*iones, varkw de mi<vtros a n t r o s  escritores 
conipletan Imsta veinte y  cuatro Rey^s desde Tubai hast-i 
G a t^ r is ,  y su nieto Habides» que gobernaron la Kspañ'C 
ó  Iberia, la  qne aparece cnlta y  marchando en fiieílio dft 
nna civilización adelantada.

Escnsamos decir que los historiadores modernos y  aún 
msuílios de los antiguos mas concleiwndos, no admitían 
esi't s^rie de Reyes, y  cuandomaí^ ^  lim itan á indicArla. 
añadiendo no tienen fundamento sñlido en que aix>yar tan 
aventurados y  mitológicos reinadoK, quo cousidcrau con­
sejas y  sueños.

P jd o  inay  bien ex istir, y es posible dominaran a l o ­
nas confan*as del Mediodía de España donde la civiliza­
ción se m ostrò msis adelantada, jrefes ó reyí'zuelos que 
tuvieron estos ó parecidos nombres, pero despojados de 
sus hazañas y  orígenes fabulosos, y  en épocas posteriores'
»  la  invasión de los deltas,

Dejando á un  lado á  Tubai y T arsis, entremos en el



oxàmea de faprr)n, cònio fio llam aron los hombrvH
que los hifii orladores antip;uos y  irKxlernos Ancuetilran 
casi unànmies eo nuestro suelo, y  de dónde arrancan sus 
roliìf'iones.

Fneron los llamados Iberos. Ocio») e» cftar amo­
res gríí^íTos y  latinos, ó íiKxlenjos iiistorUáí^ros: nadita ha 
puc.sio en duda séi iámente el nombre con la historia 
los d e « i^ a  de«de el Periplo de Scyiax escrito 500 tiños 

antes <lc imestra e ra , en que dioc: < T/>fro8. L o t p rivn tro t 
pueblos de E vro p a  gxie s t  encven^an  son los Iberos^ vsci<m 
dr. Ja lìferia  y  del r io  /ó ^ u s ,>  luogy  ̂Joscfo que ios llama 
Ibero« tam bién, y íiualmenie los mas acreditados Msto- 
riadm*f^ y  geógrafos hasta q ij« w Ip o s  días.

KneuHitra puos la  titwlicion y  la  historia en sus primo- 
roH alljorcs situada en E s|«ña  est<t ra /a ; sus límites son 
ol Mar, el (larona y Ródano, pues los Aquitanios auit- 
•lue colocados etj la  veitlente opuesta dol Pirineo, entro 
el valladar de los montes y  los ríos d tados, pretenden 
Iiaber tenido (»1 mismo orig;en, si hien de^pue« alcanzaron 
otro nombro.

Kstos mismos cita Tíst r abón y  otros autores.
Muéstranos* señaladamcnic Tá^*ito> á  ios primeros Ilje- 

ro s, como hombres de corta estatura, do Uv. morena, 
pelo rizado, poco ^ e n * w )s  y  cubiertos de sombría.*? 
pielc«.

¿Eran lo« Iberos, un  pueblo ó ra^a abori^fie  en nues­
tro  suelo, ó pr<x«dentes de otros países ■vinieron à  csta- 
blecerso en él, encontrándolo desliabi^ado?

Un solo historiador, i ’linio, citando á  V arron, refiere 
la  venida de los Iberos Asiátioos á España, sin dar deta­
lles sobfe esta lejana inmigración.

Ninj^uno de los a n t r o s  autores, Hercxlotn, Diodoro, 
Arriano, Curuio, fuera de V arron, dice, siquiera en duda, 
que los Iberos Asiáticos dieran su nombre á  Ks|jañ».
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En (vunbio. Apiano AJpjandrino duda si do ios Iberos 
i'üjwñoJtó to tria ron su nombre los Asiátieos, ó eran ostos 
indígenas, no teniendo de <X)trum am boy pueblos mas quo 
ol nombre.

Ma.s enplícito Rstrabon, Dionisio Avieno, y  otros, afir- 
nraii la  ida do lo» Iberos espai^oles á  la  llamada Iberia 
Asiática-

Dio nisio el Aírií^iio eti »u Poema tW  UrmeTío, cuenta 
que los Iberos onontítJeH }>abitaron oní'jiralrnontp lew Pi­
rineo», y  que su establcdmiento on el Cáucaso les costó 
una sangrienta guerra con los Uircános; y  Rstiiihon ya 
cit'ido, nos m aestra ú loo Iberos esiiafiol«^ avanzando nías 
aü á  del Ponto y  la Oólcbida. Silvio Itálico, Eustaquio, y 
Nieéforo CalLsto, consideran indígenas á  los Iberos cspa^ 
ñoles.

Rrítre el m ar Negro y el Caspio se ostiende una fértil 
meseta al pié del Cáucaso.

J»  Geografía de Claudio Tolomeo da por lin ito s  á  ostí^ 
país llamado Iberia, y hace Jioy parte de la  ü eo ig ia , ai 
Norte la  S arm ada , a l Sur la, Artnonia. al Esío la  AIl^- 
nia y  al Oeste la  Colchlda.

Calculada su supci*íicíe ¡»or ^ítos l ím ite  sobre los ma­
pas do Tolomeo y do oti’os geó^t'ar(>s, apenas al<an;<a á  la 
euar'te jtarlp do la  poní trailla Ibérica.

Do este Igano país se traen ó llevan nuestros aboriff®- 
nos, seguíí que sigarno.« á  \ 'a r ro n , á  Dionisio, Estrabon 
y  otros.

La m ayor pai'te de nuestrtja historiadores modernos, si 
n o  avoüturan iina t> fH Q Ío ii resuelta on este punto, se in­
clinan á  bu«(^av el oríj^en del pueblo ibero en el Asia; 
j)oro para ftjar ei estado do las dive;sas aprf^ i aciones 
sobro nue^tiiDs aboríg<aies, eítAroitios ¡i varios hisU>riado- 
res, así tjaf^ionales como estranjeros, condensando síi oj'¿- 
nion en este asunto.



Baj er, SchjfRzep, Adeluüff y \'andonoourt, Iiaoeo á  los 
llwros aboríg:en€is de España.

Cós/ir C antú, el mas iusigoe de los historiadores de 
tmestros dias, no escribiera )ioy en su obra tan  j»opular 
tjomo profunda, la« f̂ ii^uiemiíes ñ'asos a l hablar de los orí- 
goní« de l<w honibres:

«iin mixiio (le tantos restos de aniniales descubierto«
• en las diversas capas de tenviíos, do se ha halíado vos- 
»iiffio niüguiLO del honihre fuera (le las trias reciéntí-s; ui 
»siquiera un a rm a , un arco, un instrum ento cualquiera 
»que indicara su presencia.:»

Tan modernos son estos descubrimientos, que en el 
año de no sospechaba Caniú cuán pronto se vcria 
desnietítido por* los lieclios.

Según la  opinion de estí' historiador, los Iberos nadon 
diferente de la  ind ia , y  ligada á  ia  raza semítica, ocupa­
ron on épooa muy lejaua la Pen ínsula xnas (xa i dental, 
llegando á  ella por m ar, quizás de la, Ita lia , a  donde de- 
bleroii de pre<wlei* á  Ion CVll«« y Pelasgios. T)e aquí »a- 
cieroa los Turdetanos, Lusilanos, C ántabrw . Españoles» 
Aqiátauos de Jas G allas, L ió n o s  de Italia y ios Vascos, 
^pe f->l()s han uiiuservado su len^ua.

NueKtro Laíu«it<* en su H istoria  de *E1
> Asía. ( IItía y semilleit; de la  riua buitictna, surte üe po- 
» bladoros á  liuropa.

» Tribus viajeras que á  sem ^anza del sol oamman de 
»Orienio á  Onoídenle, vienen lanibinn á a^efitarse en esie 
»sueloque (j)inódespiies el nombj'e de España. L/>sprime-
* ros pobladores de que ia$ imjiorí'ecsas y oscuras iiistorias 
»de k>s mas apai'tado's tiempas nos dan r^zon, son loslbe- 
»ros. Procedían estos, sc^un ios datos mas probables, de
• lai' tribus Indo-lisdtas ijue de la  ínoia-lLsojiíoa vinieron
* det'Tii,mÁndose por Kunjj)?i hasta su í^xtremidaíl oociden- 
»Ud,» Consigna iam bieu, cjm o muchos suponen, que la



que hablaban eslos p«pWos furse la. misnia que 
hoy (‘O ti servan y  hablan los Vajoos ó Ensilaros, no de- 
biondo cstrañarlo, pues fueron los que mas ĵ e resistieron 
á  la dominación R om ana, y  donde mene« sensible se liáf> 
su i ti finjo, pudiendo consenta«« entre ellos el idioma qu« 
priinitivariieiite hablaron los e»^pañolcs; si bien otros eru­
ditos p¡*etec»den liaber sido el prim itivo idioma de lu ]Xi- 
Wacíoxi Ibera , el Hebreo, Fenicio, ò un diaJocto Hebreo.

G«liano, en su Historia de España» si re^x^noco à  los 
IboTüS fvjmo el prlninr pueblo que la  tradición y  la  histo­
ria  oncuontr.t en nuestro suelo, y  estimando ppw^ilian 
del Asia, duda fueran estos los priiiíeT'os jwWadorcs de 
España.

No es enti-e las citas de la  historia» ni siquiera entro 
Jo*' nebul(jWK reflejos de la  tradición, donde debe princi^ 
palmento buscarse a l prim er pueblo que ocupó nuestro 
suelo. Y a hemos v i ^  cuán diversa« opiniones niantuvie" 
ron  ios historiadorc« anií^^os sobre estos hombi’OR, y 
solo acudiendo á  otro pènero de pruelie.s, buscando en 
otro a rsen a l, hallai-etnos la venladera ola^ e de este 
enigma.

Sospeí'liáronlo sin duda los que en lejanos di as notaron 
y  ootísigtmroti el liei^ho de quo los nombres de ios pue­
blos, de los rios, (te los montes de la  España, que por 
ve'/ prim era balbuceó la  tradidon y escribió la historia, 
csorrespondian á  la  ien ^ ía  que se cojjservaba en im pe­
queño ríru'on <lel suelo Ibero.

Si los vestigios quti la ra^a Ibera nos h ad^ado  sou tan 
owíurcH, si sns viviendas, templos y  sepulcros hati des- 
apareeido- sino encontramos mas otéelos que esas toscas 
y  rusticáis haellas, cuchiEos y  flechas de pi»*dra, quizás 
anteriores á  e«te mismo pueblo; aun queda en pié \u\ no­
table moaumento, una reliquia que ese remoto pasado 
DOS ha legado, solo fafo en medio de las tinieblas que



puftle guiar al historiaílor: la  len^^ua E askara, la  lengua 
Ibera, á  que corresponden ios primeros Bom br« que las 
gentes dieron al suelo y comarcas de la  que hoy llam a- 
mes España.

Y esos nombres, que fueron los primeros que u o n s i^ ó  
y  pronunció el hombre de este suelo, anteriores á  toda 
invasión, que nos ti’asmitieron los Griegos, los Oartógi- 
neses y  los Rom anos, como un suceso anterior á  todos 
ellos, como el prim er invenía rio del mundo conocido; 
esoH nombre« los repiten en su sonora y  poética lengTia 
ni ¡les do hom bres, porque aquella lengua es la  suya hoy, 
como lo era hace sesenta siglos.

Afiles de emprender esta nueva senda, línico camino 
que Tienen recorriendo los que con resultado se ooiijian 
de los orígenes del pueblo lljero que es el Riiskaro, y  de­
jando para mas adelante esta interesante cuestión, siga­
mos Jas vicisitudes y cambios que el pueblo prim itivo 
hubo de sufrir con las invasiones sucesivas que experí- 
mentíj nuestra España.



LOS KUSKAKOS.

CAPITULO IV

CELTAS.

PcK^as cuestiones han dado m ái^en á mas onoontrados 
paiw crcs que el orígou y prim m j» j>as<»̂  de estft pueblo ó 
raza. Su nornln** lia pi*oducido gran  oonfusion en la  his­
to ria , empleándose á menudo como una apeiacion gonó- 
riiia, qutí so adaptaba á. todas las poblaciones Aslática-s 
del Occidente tle Europa.

En tanio  los uno^ estiendefi hu docnifia<‘ion por vastas 
reglones, encontrando por todas partes un  sabor Cèlti eo 
en los monumentos y la« leñosas. otros lo retiucen y  li­
m itan extraordínammeiiLe.

Tk)3 G rif^ js  daban el nombre general do Celtas á  todos 
los Oeeidentales, y entre los modernos los padres Peyeron 
y  i ’eloutier aquel en su obra de la Ánfigüeda^ de ¡a hn~ 
Qua y  nación 'U ios CñUas, y  est a en au IlisU^ria de los 
Celtas, señalan á esto pueblo el lerritorio compt'endido
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desde ¿1 Danubio hasta, el Occidente de E spaña, conside- 
rando á  sus haÍDitíinLe« mmo Celtas d e  origen y ostrac- 
(úon, haWando uaa misma len^ruay formando una sola 
Naoion, como descendieT ites do un misnio padre eomun, 
Cioiner pH rucanito  de Japhet.

r/)H autores Ingleses, conservaron también en s u h  an­
tiguas historias e®ta gran  esíensíon a  el pueblo Celta, y 
el nombre de üa la tas , deswmlientes de Gomer, <^n que 
parece designarlos el lústoriador Josefo, dió autoridad k 

esta opinion.
I/>s latinos Estrabon. César. Tito Livio. Pompomo 

M ela, y  PUnio, rodnoen la  Céltica á  un» tercera parte de 
las Cialias.

Polibio, con loa mejores datos, colcwa la  región de los 
Celtas Piltre los ririnef)s y  los Alpes, íijando su principal 
asiento en Narbona, Asi lo conúrniao en términos ex­
presos Herodoto, Efhoro y  Diodoro Siculo.

En tiempo de César so dividian ya  las (5alias en íres 
provincias; la  Céltica, la  Aquitania y  Ja Bélgica, limi­
tando la  prim era con los Alpes que la  scparahíin de Ita­
lia ó Galla Cisalpina; los ríos M ame y  Sena de la  Bélgi­
ca: el Garona de la  A quitaria . y  parte de los montes 
Pirineos de la  Rs|)aiia.

Este pueblo, según la  opinion hoy generalmente admi­
tid a , pix*cede del Asia, qu»" eti todas las é|)ocas liístóricas 
»I»rece vertiendo el esceso de su poblacion sobre la Eu­
ropa. í?egun Rouscellen sui»o»e, on las costas de Malabar, 
en la jieiiin^ula del Indostan. debemos encontrar su cuna.

Podemos seguir las huellas del pueblo de los m oru- 
inentos iiií^al(ticos, desde la  Crimear á  la« regiones del 
Norte, por la  Silesia; desde la Suecia y  Dinamarca cor- 
rienilo las costas del inar del Norte y  del Üeéaro. señala­
damente en la  B retaña, donde dejó grandes y mmier(»«as 
muesiras de su estancia.; y despues de atravesar la  Gi-
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ronda j  m as tarde los Pirineos aloaozanclo el estremo 
Gijoidental de E uropa, en la lb o iia ; esteiKÜéndose anies 
en otras diracxjíones en la  F rancia, y  penetrando en Sui­
za. Haata en el Norte del continente Africano, en las ver­
tientes dol A tlaa, venion que e) anticuario y  el Tiíyeix) 
han señalado la  existóncla de esoH luoniimentes, lo que 
hace suponer que una de ^us grandoa hordas atravesara 
el Istm o di» Su6í5.

A su llegada á  « U s  rí^iones iio las oucontró sin duda 
despobladas; otros hofíibTvs las ocnpabau y a , como cons­
ta  con roL'^cion á  nuestra patria.

Pero estos hombres relativamente mas atrasados, erdti 
mas i tumultos quizás que sus salvajes invasot'e«.

En tanü) hallarnos en el Celta nu reüejo de su origon 
c«iental en esos monumentos, útiitíus páginas do la histo- 
(ia de aquellos dias, en ose prurito de señalar su paso ó 
estancia oon .^us sepulcrus, iQh(*reuu> á  su origen, y  qne 
iXtíis taj'de debia pródacii* las ^.^igantesca« oonstruc*?iünes 
que admiramos en la  India, la  Asiría y él Egipto; los 
líotiibres primitivos no alcatwaron siquiei*» á  jj^ualar sus 
mas tí?scf»s tí^oíunnent^Ks, liJT»Íta4i¿lose ¿  depositar en el 
f<Mido de una oscu ra <?averna la  cuerpos de los suyos, 
1‘olocándoloR estendldos las primera*» edadc.^ do la  pi<^ 
dra deabaatada. T>a edad de la piediva labrada ó ptiKda y 
de \rye Dolmefi nos presenta ya los cadáveres p le^d o s ó 
doblados sobre si mismoa.

I>a etn i^acion  de este pueblo á  Europa debió acaecer 
por la  vez prim era en la  edad citada de la  piedra labrada 
ó pulimentada , y  en sus últimos siglos. Las opiniones 
m as aci'editadas la  señalan una feeba de cinco á  seis niil 
años, y  la  humanidad contaba ya  eniwioes nmehos siglos 
de existencia, que los hombres düdos á estos estudios 
comprenden eu la,s e<lad«* dp ia  picílra bruta g desbasta­
d a , y gran  paí*U de las de la  pulida 6 labr^ida.



Los Celtas en sus primeras invasiones no conocían el 
uso fie ios nietales; en los m as antiguos Jhhyufn dcl Nor­
te de Eurojm , las arm as y objetos encoi^tvados son solo 
de piedra- Mas tarde alcanzaroa á  servirse del In-once, 
<x>nocimíf^aio quo poseían al atravesar ]os PirineiiK. una 
de las úJlimas etapas de su guerrera pero^ina<ñon. El 
sepulcro de E^uila:^ qa« hemos deserito,en que las ariT»as 
de piedra se ine^^daban oou las de aquel metf<\; los queeii 
olnw punios de España se han encontrado, y en los que 
aparoocQ ot^etos de bronce ú oro, oonürman esta opi- 
lúon. Fstas observaciones nos conducen naturalm ente á 
eomont&r la probable f» h a  ya  citada., do la  inmigración 
ile este pueWo ¿  Euroj>a.

Auoque ¡iixícodente« del A sia, no conooiaii los metales, 
y  sin e m l a r ^  en Babilonia y  Nínive los usaban losñom- 
brí«,, y en lieaipo de Moisés vemos citado ol hierro en el 
J)euterenim io y  los Jueces. La üiWia on el Génesis, como 
ya  liemos indicado, nos habla lie Tubal-í^ain, acicala<1or 
<le tnelal y liit*j'ro.

Pero la hisw ria coloca á Moisés en el siglo XV y  á Ní- 
Tiive Ü/XH.Í años antes do nuestra e ra , separándonos del Pa­
triarca  y de la  célebre ciudad, un espacio fie ti’es mil tr«:^ 
cientos, y cuatro mil años. I^js m il setecientos a  dos mil 
años que ve«|**=!í̂ uvAineJile modiabAn dosde las piím eras 
Invasiones Celtas, dejan ancho márgeii para suponer e! 
atraso de aquel pueblo saívají*, y hacen probable la  fedia 
de cin'x> á seis m ii a8os en que fijamos su prim era apa­
rición ai Norte de E uropa, si l>ien no todos están confor- 
ines con el señalamiento de osta época.

^Cuí^ndo llegai'on por la vez prim era los Celtas á  Ks^ 
pañaí

Si oscuro es el origen de esto pueblo y de sus prim eras 
inmigraciones on Europa, no e» m as fácil señalar la épo* 
ca OQ que por la  vez prim era atravesarim  los Pirineos,



Altfimos hietoríaílorw españoles, Ocainpo y aun 
ru jjia , üaWan tle iina ^^a.n sequía que despobló la Ksi«i' 
ñ a , filiando CAUsa vinieran á  repobJaiia gentes eslrañas 
prinoi|>a3nHínto Celtas, coíctcando aJp:;mos « tp  on
los fíihulosos tiempos de ]os teinados fie losHabides. ^íiiy 
avpüllirada encuentro osía relación de que ningún hisü>- 
riador ^ r l e ^  ó laiitio lia ñeí^ho m érito, ¡^noi'ando en 
qné ia  apoyaron aquellos autores.

En el sigilo V antos de Jesucristo, dice Ilerodoto que 
los Celtas se hall a lan  establecidos en la  p a n e  mas occi- 
den tA l de España.

C<?ltas de Tai’tesw ó la liétioa suponiau ya otroíf 
Celias estabiAcidos en los países mas orientales é inme­
diatos á  las Cralias; stiponian un pueblo fíierte y  con po­
deroso asiento en 1* Ihcria. para que lejanos á  su patria, 
pudieran habei'se abierto paso enttv los di '̂eí*sos pueblos 
Ibei*««. Y si ücrodoto ios encontraba ya establecidos do 
una m anera pcrmanetjfe en lo mas occidental de España, 
siu poder atribu ir utia fcoiia á  su venida, es de suponer 
se perdiera jiara aquel hl*?toriador este suceso en una 
motísima antiírii€¿aíl.

Poseemos no obstante un dato para podor es^^ilonar 
una feohij. en tan  difjojles cál(nilos: si no nos dit^e la  de la 
venida do lo« Celtas, sabemos al menos fué posterior á 
ella otro suceso,

E^ üpinion bastante seria y fundada, corno mas ade­
lanta veremos, que la  venida de los Fenicios so realizó 
mil quiniontos años ante« de nuestra e r a ; y  siendo ufite- 
río r la dé los Col tus, habroino'^ de rem ontar ti os algunas 
centurias para encontrarla.

Una do las pruebas que yo estimo m ^ores p a ra  apre­
ciar lo remot/) de las invasiones Celtas en la  Iberia, fts el 
absoluto silencio que la historia y la tradición ^ la rd an  
entre  nosotros sobro los Dniidas.



Eran ios D ruidas, saoí'rdotes, ma^fistrallos, y  jiootas 
ó  bardos á  la vez: eran los depositarios do la relipioti y 
di» la  rienda  en el pueblo C»«lta^»aIo. ifüs no consta ([ue 
los ColtíiK primitivos cnno<’ieran osa casta privileoriadíi, 
que fue el resumen de los adoJantos de tmlas sus edades, 
y  tuvo su cuna en su fusión con los (jalos, aunque la 
historia los señala, euirn los Celtas, en ójwcas m uy anti­
guas; en tales térm inos, que niiichos hacen sinónimo, ó 
confunden indistintamente á  est« pueli^o IjhJo 1» aj*elft- 
cion de Celta ó Druúücjo.

Si al llegar los invasores O lu s  á  la  Ihoria hubieran 
|K ^ d o  esta ca-sta ó g^erarquía social, aIg:uQ vesti^H) (que­
dara de ella entre nuestros Iberos ó ('eJtiberos. pues sa­
bida es la  importancia qtie todos los pueblos antiffuo^J han 
concedido á  lo» í^uardadores del religioso, y con
qué oonstancia ha  conservado la  tradieíon su notnbre, 
como sucede en el pueblo Caldeo, Hebreo y Eg:ipcio.

Fué pues anterior á  ios Druidas la  invasión do la  Ibe­
r ia ,  y  esto prueba la époe-a remotísirna en que se realií^ó.

Se ha  rebuscado con afan l<i etimología de la palal>ra 
Druida. Los unos la hacen derivar de Bern que significa 
en Celia, roble; otros ma.s atrevidos pretenden es una vo/, 
afrancesada de Bé~rmydd. pul abra gaólie^i compuesta de 
He o Bi Dios j  rouydd conversando ó entreteniéndose, 
vo<«s ambas de origen Celta.

Al desíTibir los límites de la Iberia, homos indicado se 
estendia en la vertiente opuesta de lo.s Plcineon hasín ol 
liíKiano y  íxarona, ocupando aquel esjiacio hombres do 
1» misma ra¿^a que cambiaron s;i nombre por eJ do Aqui- 
t'aníos.

SI los primeros inm igrantes Celtas no llegaron á inspi­
r a r  deseonllan?^a á  los sencillos Iberos, estableciéndose 
entre olios ootno parece pn'smnible combatiendo á  vp<vs, 
lolerados otras; aumentada la  pohlacion O lta  y  bu.scan-



do oira.5 ta lo n e s  mas feraces y  teinplskla* que las que 
habitaban, abierto cáuoe que llevó <á las prim eras tr i­
bus do vi^t^ros. vino la í^ f̂an irrupción dft aquel puotdo.

Iií>H n>eros 'í’raspirenáicos ó Aquitanios ee eiirontrabao 
á  su paso, y  atropellados por los Celtas atravesaron el 
Pirineo ]K>r la paite  mas oriental, sej^uidos slenjpi'P por 
los Celtas, que invadieron on son de ^aerr»  la pMíosulA 
llw ioa-

Liichttron los Iberos para def^nd^r su tf^rrltorio; pero 
razas on y;pneral menos Mi<íosa8 y mas atraíadas en las 
aiies de la tfue ira , no llevaron lít n i^ o r |>apte en Ins 
<«mbates. K n tiin to , á  el pueblo primitivo nos lo n?pif^ 
sentA Ja hlsu»ria cubierto do oscuros sayos ó pioles, y 
probablemente desconociendo los metales, ]os Celtas apa- 
rcoon \n vesliilos do telas vistosas ó easi desnudos, adiir- 
nados con cadenas ó brazaletee de oíx?, y  sobre iodo 
usando arm/is do bronco á  la  vez que do piedra, lo que 
Indi^i una civilización mas adelantada y medios dft a^fre- 
sioii y defensa de que carfH ian los Iberos. Por algún tiem­
po lo^ disputaroQ el terreno, mas los Celtas conquistando 
lueffo Iji. volutitad de los ligeros, alcauzaron por ccccierto 
»fiústoso lo que no obtuvieian solf) por la fuerza do las 
arm as, (’«»sarlos unos y otrcK fie la ^uorra entraron en 
pensamientos de paz, formaron alianzas y  casarniej\tos, 
oomunieándose sus patrias.

Tx>h rallas que líabia.n venido á  Kspaña pasaron ol Ebro 
y,juntam ente con los Iberos, se establecieron también del 
lado de aya de su ril>era (xx-i den ta l, en el país quíí de la 
uüion de las dos naciones Ibera y  Celta se llam o Celtibe­
r a :  iusí naoif) el rc'noníbrmlo jiueblo Celtibero. Este país 
os principalmrate lo que boy llamamos Ara^fon, no fal- 
tdJtdo datos y  (*itas histórica« de estos su«»60s,

DÍ(MÍoro do Sicilia dice traducido literal fuente; «De»- 
»pucs de hablar de los C<»ltas eon aJg^una esiensioa, tlom-



>po de pasar » sug vccinos los Celtibems. Eslos dos 
»pueblos Iberos y  C dta despues de haoersf» la  giiorra so­
mbre lá  poscsion del territorio que ocupaban, ¿c ie ron  ai 
*6n la  pa^, convinieron en posw r el j»ais oomun, ar- 
»reglai'on alianzas, y rw^uerdan aun quft do esta fusión 
»WMultó ei nombre de Celtiboi'os, pueblo heroiw  tia<ridr> 
»de dos j«o<ierosas naciones.»

El poota M aróaL  que era ara^^^onés y  por consiguiente 
Celtibero, dice que sus compatriotas se cotisideiubaii des- 
ííendientes d e u u a  mezcla de Hueros y  Celtas, chanceán­
dose en sns vorw» de los duros ó itií^xjróniws nombres de 
su país:

«Nos Celtis Q uitos et ex iberis 
»Nostraí nomina dui*icn*a terre 
»Grato uon pudeat rcferre versu.»

IjUfìano en su l ’arsalia:

«Profugiquo á  g^iiie vetusta (ìaUorum 
»CeJtoi nUsíientes nomen Ibcris,»

Y Silvio Itálico en su |)oefim de la  ^ e v r a  Púnica: 

♦^*ene^e et Celtas sooi^tati nomen Iboris.»

No se limiiai'oo los Celtas à  f'noprrarse en los estrechos 
limites dft la  CeUiberia.

Si süs prim eras espediídones habían ya jjeuetrado m u­
chos siglos antes en m as lejanas comarcas, (mando la 
srando ifivasion que les dió asiento ])or conquista y con­
venio en nuestro suelo, recorrieron ia m ayor iiarte de la 
I ’eninsula, maroliaodo ¿  Occidente,

Aljfuna lu>̂  tenemos jiara presumir y aun traviar el iti-



nem rio de su m archa jnva.sora. Pcaetracido ea  la  Iberia 
jx )t'la  Galià Xarb<Mionse, enconfràronsf en Cataluña y 
À K i^n . ?ìi-sim1o el E bro , no hád»  su prim er curso 
cerca dei M editerraneo, ocaiaron  corno hemos dicho la 
C-eltiberia, su puri io de apoyo y asiento pariiicipal. desde 
donde tirando varias liueiis ó radios, se esteudieroti à  los 
territorios que se distinguen Ci>n el Ttombre de Célticos. 
Inclinándose a l N o r^ , se c?tableoieron etiirc los Vero- 
nos. donde los st'nala iistrabon de tiejnpo inm em orial, y 
km Carjveianos qiie por aquella parte er»n sus íjonfinan- 
te s . pueblos araho»^ Iberos eniotuv's. Desde la Cai*petiVQia, 
Vjniaiiáo la vuelta el Owideiite, ocuiiai'on parte de 
la  Lusi«lilia entro el Tajo y  el Anas. Diedero» Plinio y  
otros rec^onoc.'Q pueblos Celtiberos ó Célticos en la F.usi- 
tím ia, asi como Mela y  Tolomeo dic-en que una gran par­
ie  de esta provincia era  habitada por Celtas.

De<de la  I.usitania, vinieron á establecerse eu la  Béti- 
c a , prim ero en lii Bt'tunia entre el Anas y  el Betis» y def^ 
pues eri Tarteso y  corcanias do Ronda.

Herodoto coloca tanibicn à  los CeiUs cerca de las colum- 
•nas de Hércules.

Los Celtas de la  Lusitania ó Bética, pues Rslrabon no 
dice si eran If)S de acá ò aUa del .4nas, unidos á  los Túr- 
dulos realizaron una espedicion á  ftalicia y repoblartin 
juntos el paiH de los .\rtáh ro s , corca del promontorio ISe- 
r io , hoy FinisteT'i'e.

Enti-e las pronncias de A lava, üuípú/-ooa y  N a\ a r r a , 
se estiende unpn>l(ín^ado y estrecho valle qiie parece una 
g7*an cortadura en hi parte anterior de las n)ontañas Pi­
renaicas. Esta defH*esion en aquella serie de a ltu ras, bus­
có el sag^az instinto del hoitibT*e desde sus j»ri meras inva­
siones para s îlvai* lo t muros de nxvw y bosques que se 
oponian á  su ]»aso. Por ese valle vulgarmente conoddo 
por la  Borunda» ya vinierati de .4 ra^ n »  como es proba-



blô, atravesando la  N avarra, ya dcl otro laclo df̂ l Piri­
neo, asoiTiaron los primaros üombivs cstituíos à  el pais 
que vieroQ estas cojnaroas, los Oeltas, persiguiendo qui­
zás ¿ la  ram a Ibera que vino á  rofugiarse á  estas rúon- 
tañaa,

Justam eútc en el eje este valle eRtá colocado el Dol­
men de Eg;uU2iz. La coitiillcra de Adrian \  A liaban, 
seguimiento de los P irineos, ie^ <!prraba el ÿAso á  su de­
recha, y  ante ella debieron detenerse sin ñ o la r  el terri­
torio que tra¿? ella se esten día.

Ta  huella que los Celtas señalaron, no so perdió por 
los hombres que vinieron despues, y  lodos los si&rlos, to­
das las edades y  civilizaciones desde ias remotas que nos 
ocupan, hasta  ios Rom anos, y íiüalmente la últim a os- 
presion del prc^reso en las comunicaciones, el vajxir, el 
fcrro-ítarril, todas ban lomado posesiou de a<iuel primiti­
vo trazado.

A su frente se estendia ia  llanuia de V itoria y ea ella 
d^am os señalada su bufila. lista  meseta solo tenia una 
salida , sin ewtalar los montes ; el boquete ó cortadura de 
la  Puebla; y sig:ulenáo el rif> 7adorra j  los vállete scçud 
lenian por costum bre, faldeando la sierra de Ballava, es- 
ploi aron el valle de Cuartango, dotide izaron los últimos 
jalones que hemos jxxlido examinai'.

Tíi invasión Celta marcó el prim er periodo de descom­
posición de la  nacionalidad Ibera. Ignoramos rónio se lla­
m aban los diversos pueblos que oomi>onian e?ta agrupa^ 
eion , pues si bien de un común ori^^n, debian tener 
costumbres y  leyes diversas. Ajjenas ha  oonservado !a 
historia los nombres de Síoanos, I J ^ ire s ,  Sicuios é !1- 
bates.



CAPITULO V.

a  )LONTAS IBERAS,

Mas no todos los Ibem s se rosi^nan h confundirse con 
los iurasorfts: el sentiiiiierito de ¡lídeperxdenom es msis vi­
goroso en algunas de sus divcrssis ram as. Abandonan el 
su ^ o  de la  jiairia y atravesando los Pirineos oriwitales, 
cru/an el M«liodta de 1í¿ Fi'auftia, y  se esiAbleoen a l Nor­
oeste de Italia. La L i a r í a  mnsorva aun hoy su nombj*e: 
las islas de C-erdeña, Sicilia, Córcega y Santa Elena los 
cuenian entre su j«*imeros pobladores. Thucidkle« ák» 
que los IberoK Rirtanos s»* acíoí^eron y  poblítron 1a Sicilia 
huyendo de los Ligios. «Ellos se oreian indíeenas de la 
>misma isla; pero consta cieiiam ente, añade el mismo 
»autor, que son Iljeros de nación, y  que ae llamai'on Si- 
»íianos, de un rio de la Iberia que tiene ei mismo nom- 
»bre. Dieron ©1 suyo «t ia. isla llamándola desde entoníVís 
»Slcania y  haciendo que perdiera el de Trinacria que te-



ZUftKAEÍ«, «

»oía arktorii>rmeQtd. Perruanec^a hiista ahora algunos 
»pueblos de esta nación al Occidente d© la isla.» Ei rio 
citado se creo el en Cataluña.

No mucho anies que los Sículos, habían ocupado la  
isla de Sicilia, se^fun reíier© Dionisio HaJicamaso, los 
Sicanos, nación española, huyendo también de Iok 1-i^u- 
res. Por ellos tomó el nombre de Sioatiia y  perdió el de 
Tritiacria que ántes tenia por su fiífura triangular.

K sirabon, aiX)y ándese en Efhoro, se lim ita á  decir que 
los Iberos fueron \i/s primeros de todos los báibaros quo 
poblaron la  Sicilia, auuquc no designa tennimintcmcnte 
á  los Sio-anos, ni menciona si eran empujatlos por los Li­
gios ó Ligures.

Díodoro Sículo, citando á  Philisto, lo corrobora: y  ^  
necA. de cuj'o testimonio nw  ocupat'ernos <*on dotcudon 
m as adelante. los etico entra  en la  IsJa de Córcega.

I. n antig'uo académico de 1ü de Insci'iiM’iones y  Bellas 
fu tras  de lY ancia, F reret, hombre T^rsadisinio en la 
Historia an tigua, (Uce que los Iberos jiasaron á  Italia  por 
las garg;aTita« Meridionales de los Alpes, cerca de 1500 
aílos áotAs de- Jesucristo. Que salvados los Al|>es se esta­
blecieron primeramente en la  Lijíuría, y  desde allí si- 
ífuiendo la co^ta poblaron la  Tosoana, el Latium y la 
(^m{)ania. Bespues, arrojados por los L ^ u rio s , jiasaron 
á  ocui>ar regione« tnaa distantes, á  escepcion de un c*orto 
número de ellos que se mantuvo en el pais, mezclándose 
con ios nuevos invasores. Ix>s Iberos que habian ido á 
poblar el J.atiinn y  ia  Campania, no se estación«ít)n allí, 
sino que b.ojando mas bwña el Mediodía, llegaron á  la 
punta de llégio, de donde pasaron á  Sicilia , atravesando 
el estrecho sobre balsas, cotí la  ayuda del viento y  las<'or' 
rientes. Los establecidos en l’oscana pasaron de isla en 
isla hasta 3a de Córcega, situada al Oecidento.

Basta lo esjme&to para adquirir la  convicción de la



emi^'Tiicion Ibera á  Ita lia , sia am oulonar nias d ta s ,  y  
eacusándoDos penetrai* ca la controvertida cüe»tion «i 
los Siratios fueron ó no empujare» por los Liffures ó Li- 
ifios. Raruas todas del tronco Iboro, l-igures, Sicanos, 
Siculos, è li bates, creo después Je meditili* lo<iUC »>bre 
e-sto so ha  oscrì-o, iiue à  la invasión y  jfu<?rra do los Cel­
tas, que á  la  dísoludou ó modifiííu'don de la gran  nacio­
nalidad libera , sf* siguió una eniij^vacion do pai te de 
aíjueiios pueblos, que tomó el rumbo de Italia.

Ixi opinion de iiombres emiuentes de nuestros dias cor- 
1*0101% mi juicio.

£1 sábio Mr. T liicny en su Historia de los Oaios wv 
looA la  emigración 6 jwkso à  Italia  de los Iberos ea el si­
glo XVI antes de nuiistra ei^t, y la  refiero en los siguientes 
térnünost «En tanto  que los Galls so amontonabau en el 
>0ücidente j  centro de F.si>aña, los'pueblos Iberos ax*x>r- 
>ralados en la costa del Kste. atravesarou los Pirineos 
»ürieniales. La Xaoion de los Sicanoa fué la  primer» (¿no 
»penetró en las Gallas, y  no hizo «¡no cruzarla, entrañ­
ado en Italia  por el litoral del Mediterránet>- Sobre sus 
»huellas y  lanzados tainìnen de su [¡ais por los Celtas, 
» U fa ro n  los Ligur^s, oriundos de la  cordiUera de inon- 
» tañas à  euyo pié corre el Oruadiana. Encon Li ando la 
>oosta de«pe;iada ]K>r los Sioaiios, se eslablocieron de una 
»m anera permanente en el país, entre la  einl)ooaxlura del
•  pequeño rio  Ter en Esi^aila, y  la del A m o ♦•ti Iia lia , 
»abrazan O o on una zona somidi*culai‘ el (ìolfo que desile 
.a/luolla época lio va su nombre. Mas tarde, a m^idida 
»que se múltipli(*aron sus esiablcoin)ientos en las Galios, 
»se esteiuUó a l Occidente del Kódano hasta las Cí'vena*, 
»y  al Oriente hasta el Iser, ios Alpes y  el Var.*

El maloírfulo Mr. Anjpere, en su ilistorm Jii/úsarHi 

reüere que seg-an una tradición, los lig u iv s , pueblo de 
raza Il)ara que ocupó ia  Dalia Meridional, y  la íta lia



desde el V ar hasta  la  Ma<Ta, tuvo  un esuiblecimiento en 
llo m a  ánte« de los tiemj>os históricos,

Si tcMlos los autorf^s de vaJia antiguos y  m odcm os con­
vienen en el fondo, dejando fuora do rinda la  emigración 
IberA à  I ta lia , aunque no (»stùn i^mfor/nes en la  nianera 
en que se realizó, no tan  aoonles los encontram os ou iìjar 
la PfKX“ÌL.

E h tan to  l 're re t  supone la  realizaron MrX) à  1500 afios 
aule« de Jesucristo, y  T h ierry  sonala próxiuiaraente la  
{Tusuia època, otros autores fijan ol ano IT U  y  algunos 
el (WK) à  ti tes de nuesLia eia. Encueiitro que en ostas oues- 
t iones cronológicas, á  m edida que ae pasan los d ia s , y 
se v islum bra a l tm vé« del tupido velo qae cubre aiiuellas 
t ernotas edades e i m as pequeño r«iS]Jacdor, ò  se sum a al- 
^ n  nuevo descnbrimioDto, nos es preciso ale jar mas y 
m as las íeoiias,

Aprecio que para  dar cabida a l rleaarrollo de la  oivili- 
za<‘io n , á  la  séi ie de sucesos que tr^ o ro n  los tíeiT»pos, á  
la  h isto ria  en fin de los pueblos que viniei*on en pos do 
los Ibextis y  Celias, la  época en qu« debió acaecer esa 
^j*an em igración que se siguic) á  la  invasión (^elta, no 
Tüé postk?rior á  afios <i rites de nuestra o ra , y  es pro­
bable que cwla dia aparezca m as tím ida itii coi^jetura.

M annert cree quo los CaU^onios i>ertenecon á  la  mism a 
raza  que los Iberos, m as no  ostá  conforme su aprooiaíüün 
<wn la  opinión de los it>aH em inentes Gsor¡ü)i*eíi, fundada 
en  la  h is to ria , la  lengua , y  los oara<^téres físicos de am ­
bos pueblos,

Da las (ja lias , asiento principal de la  tqj¿í  C elta, aun­
que procediera de m as lojos y  se estendiera á  la  CJernia- 
lí ia . jiasaron .estos paulatinam oute á  Itig^lateira, según 
César y  e l m ism o Tàcito. Esto no pudo realizarse eu las 
prim era ’̂  «lades de esie pueblo salvaje é incivilizado, pues 
aquella navegación, si bien no m uy  la rg a , suponia un



aíloJanto qno no alcanzó hasta que mas q«e Ctìta» eran 
ya  GaJos. No encontraron las juismas diüeuitades para 
iik^hv ¡i niiestra España, y  ?» wmprecde quesus invaí«io- 
nes fueran anteriores en muchos siglos, sm que otras 
prriehas (jiih hornos indicado lo <*oníirraaran.

El nombre mismo de Caledoaios, cotiip^osto <1#̂ Jas pa^ 
labrAí< ííalo. y Don, colina, nos indica su pn>oo-
dencia, aunqae h s  vocífl pertenezcan al Celta. Los mon- 
taSescs do Escocia conservan ol nombre de ('cfd, y  lla­
man á  su lení^ua CftéHca, voz que los demá* idiomas han 
suavizado cenvrrtiendola Oaéiica

En tim p o  do Agrícola forníal:>ati los Cal «Ionios un 
pueblo numeroso que resistió con valor á  los Rf>manos. 
PreaóntaJos Ja historia como una ram  fuerií», de alU  
esta tu ra , blan«) oú tls , cabellos rubios ó rojos que rf -  
velan su origen Cermano, ojos a:culcs ó verdosos^ fiera 
m irada , y voz ruda y sonora, caracteres opuestos á los 
Iberos.

Sí parte  de los pueHos Iberos abandonó la  patiía, otro;^ 
ina>* teti^fvs a ^ ’upsn en las veriieiites occidentales dol 
Ilr in eo  y  t^olfo ClanLábrico, y  allí en medio do impene­
trables lio»¡nes. r»'SiT\)ardadf)s por altas m oou'ñas. se 
aislan del conta<^ d é lo s  demas hombres, y  (v>tisei''*ando 
su lenguas tradiciones y  fiereza, forman ol apartado ¡>Uf̂  
blo quft ln<>go los Komanos llam aron Cantabro y  hoy co­
nocemos con el nombre de Eusliaro ó I‘asco,

Eíít^t raza , sola» únioA en el mundo, estaba prcylosiin?- 
da à consen*ar entre los hombros ia  tradición de sus pri­
meras edades, á no fundirse on el inmenso crisol que ha 
amalgamado tantas y  tan  diversas nactonalidades y  pue­
blos.

Me he detenido bastante historiando la  invasión C’el- 
t a ,  y  habré UimMen de extenderme a l relatar la  Foni- 
c ia , Cxri^a y  Cartaginesa, cuando no parecía nniy perti-



nenie á  el olmeto do este lib ro , toda yez no aJcanzaPon á  
el país Euskaro.

Pero como quiera algunoa han pretendido encontrar el 
orf^^n do este pueblo en alg-unas de aquellas razas , he 
creído conveniente estudiar con la  posible conciaio a la 
marcha de esos pueblos Invasores en nuestra pa tria , ¡lara. 
señalar su verdadera importancia y  extensión,
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CAPITULO VI.

FENICIOS.

liOs Celtas lialñan la  casi totaliOa/l do la  pe-
D ín s u la ,  y liemos po^Uclo sej^uir con algún fundamento 
sus itinerarios, La ir.archa de («ta vsta a l internai'sc en 
nuestro país, fué b n ta ;  tío caW Bogaran nubes de Celtas 
en aqu«'llas romoiisimas «lacles, qu«lando o trr« , y otros 
rezagados y  establecidos por toda Europa, en la gran i>e- 
Te^nacioí» que df«de el NorW ettíprcndiei-an.

Vencida la  resisren<ña de los ¡ir¡meros Ibí>ros, á la que 
üo contribuyeron menos los coinl)ates que los conciertos 
am istosos, teniendo ya el apoyo y base de la  oaoiente 
Celtiberia, aquellos liombi*es continuaron avanzando- 
pues a  no dudarlo eu su carácttwr c instintos habla algo 
do errante y  aventufeí'ü.

Llegados á  orillas del Betis y Anas despues de atrave­
sar la  Lusitania, a l term inar su ¡jeregiinacion en los



A rtdlres, su misión qnwla otinípiída, y ilesaparece por 
decirlo »kl este no pudiendo iniprim ir un sello
esclusivo eti tanto« países, aTiogaxio por el elemento abo­
rigene con quif^n se confunde.

monijinfantes que cua! jalones señalaron su paso, 
son numerosos oa nuestra Ksj.»fia y algunos lia descrito 
el erudito señor Góngora en sus prehisUW'

cas de A iu la luc ia . obra c^m que ha prestado un  gran spr- 
■sloio á  estos estudios. A rn»^ltda que los CeltíUi avanza­
ba tí, debieron perd»>r algo de su prim itiva fif^reza: el 
tiempo que pasalja, y  el contwíio con los seneülos aborí* 
g»^nes, razas menos guerrera«, i»ero es presumible mas 
inteligentes que las toscas d̂ l̂ N o rte , contribuirían á sus 
adelantos.

Varios autores patrios, y alguno en la í^niigDedad, 
han pintado *x>n vivos y poótícos colores las patriarcales 
'««tam bres y  jírande*^ üdolantos de los españoles, antes 
de la llegadA de los Fenicios. Tan aníi^^na debió ser esHa 
(•ivilizapcion, que c» preciso remontamos a  las edades Oe 
la  p iedra , si tomamos a l pié de la  letra  lo que dico Estra- 
bon de los Turdetanos, en el libn) 3.* de su (.Tvog-ralta. 
No solo eran reputadf)s esUxs pueblos, como los mas ade­
lantados (\<* nuestra España en lu é]>ooa que escribia el 
célebre geógrafc), sinoqno tenian poemas y  otras obras 
de antigüedad memorable, siendo tradición enti*e ellos, 
que sus leyes escritas en verso, <;ontAhaa seis m il años 
de antigüedad.

Esirabon florcció bajo el Imperio de Augusto y Tilierlo. 
que casi ooin(^iden cotí la  era ci istiana, y  hoy habrema‘5 
de añadir los 18(>j años trascurridos despues. lo que nos 
daria unos 7800 años para estos cálculos. Mas como quie­
ra  (¡ue DIodoro de Sicilia, V arron, Plutarco y otnxs au­
tores ftntijíuos, nos muestran á  muchos pueblos eonta’ido 
no por aííüs solaros, sino por ailos de Estaciooos, tornan-
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do pié de esta in to r^ ta c k )» , p1 doctor Aldrete álce que 
lütí afios de los Turdet»nos eran de xi*es uwses como los 
de los Aivadee, j  por esta  cuenta los sois m il aíios de Es- 
traboü oomponian 1500 de l<xs iiut>6ti*ü5i. Xo fa lta , en fin, 
quiwu bajo la  autoridad de un  libro atribuido á  Xenoñíti- 
t e , dioo (|ue ios aftos de los Iberos eran de t^uatfo m eses, 
eu cuyo caso «='quivtddrian á  dos m il los que cita Es- 
trabón.

Desde la  prim era invastou Celta en la Iberia, que he­
mos indicado, debió acaecer cuando menos dos mil años 
antes do nuestra e ra , tra.scurriercíi. según estos supues­
to s, 500 l)asta la  llegada de io s  l^enieios, ti9ni()0 que no- 
< «sitaron los Celtas para e»̂ t(>udei‘se on la península.

Aquí habremos, pues, de colocar (s i realmente existió) 
la  épíX'ci de patriai'cal bonanza y  adelanto que citíi Estra- 
bon, y que describe nuesiix» sábio (ion .Tuan Luís Vives 
en estos ténninos: «En España antes que se descubrieran 
*las minas de o ro  y  piat«a, hubo m uy pocas ^nen*as. H u­
achos se dieron á  la  FUosoíla; los pueblos, adoraaíloe de 
»santísimas oostiimbrcs, vivían en la  mayor quietud y se- 
•gruridad. C;a(Ia uno de estos pueblos era  ^beriiéulo por 
»uti niütfístrado que se elegirá todos los años. Estos ma- 
»gisirados eran hombros de escelente virtud y  mucha 
>docU’ina. En sus juicios tonian mas lugar la  eijuidad 
»que el número de las leyes, sin embarj^o que las habia 
»muy antiguas, especialmente entre los Turdetan&s.» Y 
silgue pintándonos con vivos y ventajosos colores aquella 
feliz soí^iedad, añadiendo que el descubrimiento de las 
minas liiit'odiyo en E sjM a á los enu a n je i^ ,  y <«n ellos 
entraron la codicia, las disensiones y  las guerras.

Es pi'esunúble que la  inva'^ion Celia, g u m ’ora on su 
or^fen, troceándose luego on amistoso concierto, d g á ra  á 
los IberxíS que no abandonaron el suelo pa trio , 6 se agru­
paron y aislaron en el ]a ís  EusUaro. y muy especia) me ti-



te áloR del Mediodía, un lapso de tiempo considwaWo, 
*?Q que eorrieraci esas fcJlces edades de sencillas y  patriar­
cales o»«tunibres. Mas no asi creeciios que sus adelantos 
eo la  eívi!íí^a^‘ioD fueran tan  intpn>«s» ant^s de la  Ue^^ada 
de los Ft^tiicáos sus xnaostros.

La vejíida de ente piifíblo á  Fspatia, su arrilx) á  las 
costas del M editerráneo, setisdaii los primeros autiqiio 
«íonfüstis renglones de les tiempos históiícT’s.

Aljf unos descondienies de Noe por la línoa ilo Cliant, se 
oatabíecieron en las costas de Palestina, formando varios 
pueMas, seguti 3a Biblia, y  son eonocidí* por Canaiieos 
en Jas sagradas le tras, y dtispues llamado» Fenioi<« por 
los autores griegos, Su capital, Sídon, os una de las mas 
j)rillairtes y  célebres dudados que la  histoiia ant^:ua 
moiKnona en sus páginas.

f’olíxados sobre Ja costa del M editerráneo, en que el 
m ar los brinilára cocí numerosos puertos uaLurales, pose­
yendo la imaginación de los pueblos de Oriente, estimu­
lados , sobre todo , por un ^énio eiopi'endedor y comer­
cial , á  el que debien»n todos sus piaudes adelantos, ellos 
s<3Q los ]ji*iníei‘os nav#^n tes que «urcaron el m ar con nu­
m erosas. aunque toscas naves, ellos los que se valieron 
de las constelaciones ¡wra la direocioii do sus runibos, 
ll^i^ando liasta suponei'se oonoeieixjn la  brú ju la: y linaJ* 
mente, lo que los ooloca en prim er tóim iíio, ellos los 
qtie iiititHlujeron en Ja Iberia , según autorizólas opinio­
nes , el maravilloso a ite  de pintar las |>alabras que llama­
mos esi'i'iíura.

Estrechados un dia ]x)r los i le b w *  a i maiulo de Josué, 
de sus grandes ciudades fSidon y  Tiro salieron varias es- 
¡•ediciones à  amlms orillas del Mediterráneo, llegando 4 
alcanzar el estrecho de (‘»ibraltar.

T 'oaru ìà y c?élebre ciudad, liya  del come/iiio á el que 
debü) su cuna, y mas tarde sa  esplendor, (»a^les la  l>ní-
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cia, la modcroa Cú(]h , señaló con su ftindadon la llej^a- 
da (le aquel pueblo (Je Navegantes, y es en España la 
jnemoria ní<ns constAnte do aíjuellos IiomlTrcs.

La épfv** de la  venida de Ips I'enidos á  España- iiay 
alffUD fundainetito para lijarla en 1500 ^ o s  antes de 
nuestra (ra.

Ba^jo el im perio de Jnstitiiano, Proooplo l l c ^ b a  á  Afri­
ca  con el citráeter de secretario del jíenertil BoJisarin. En 
su libro sexuado de lo i Vdndnfos , nos refiero hal)pr en­
contrado jíp to  de Tánger una instrifKion antig;ua, quo 
osp]í<'alja en estos térm inos la  ocasion 7 tiemix) de la  ve­
n ida  (1p los Cananeos ó l 'en id o s  a  aquellas tierra* : «Nos- 
»otros hemos vetado huyendo del ladr<m Jt*sus, hijo de 
>KaTe.* Debe tintarse que el caudillo ó P rin d p e  llam ado 
J o ^ ó  en las s a c a d a s  le tr a s , se dif^ Jesvs  en  g rie g o . y 
Jthoxua  po r los hehr»>os.

Antes de alcanzar a  T án j^r ., es mas qae prol>ablo que 
las nave« Fenicia^s tor«ran en las costas españolas, á  cu­
ya  vista é inruediaeion forzcjsamente pasaban, y la  época 
do Josué se remonta a  LV)fi años antes de imestra ora.

Con gran  del en i miento y oetmlio. nn erud ito , escritor 
y  anticuario célebre, el marqués de Motidejar, lia trata­
do esuus cuestiones en su obra Cádiz F enicia , publicada 
en el año 1^)6- E l verdadero fuiulador (Ih OhíIíz. según 
sus profundas investigaciones, fué Archelao hijo de Tbe- 
n i \ , y nieto de A genor, rey de TiTt>, el mismo que mu­
chos bistoriadoiv» antí^nns, hermanando la fábula con 
sus rela<’iones, llam an llémulcs T irio , Fenicio <> (ladl- 
tano-

> 0  menor <celebridad debe á  aquellos tiempos ose e«?tre­
mo d é la  |)em'n8nla, con las llam adas columnas de lló r­
enle«.

Fueron tenidas estas colum nas. en el común sentir de 
los antiguoii 4>ácritores {^'iegog, por término y  estrem o,
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no solo do la tierra  habitada, sino también do 1» navefra- 
d o n  ma*í rem ota, pctrefiéndoles quH ora el Oocéan<5 que 
después depilas se ofre«*ia á  su v tsU , in m e a ^  y  i.otal- 
monw ¡mptnetrabie. En el temj'lo de Hén*ules, en CtíkIps* 
existían unas eolu rimas de metal de ocho cfxlos de íiltas . 
en las <;uale«* estaba f^ b a d o  el ooste de la fábí'ir^.; a' í̂ 
rjoH lo dice EstraboD con relación á  Posidonio,

Aljfunos creyeron que estas ailiimnas eran las llama­
das de Hércules, que tanto  menciona la historia de la su* 
tig;1iftdad. Mas los españoles, y  entro ellos el citado nrar- 
qucs de Mf>ndejar, apoyándose en la^ relaciones y opinioti 
de Pomponio M ela. nacido on la costa dol estvft’h o , de 
l ‘linic), de Scsto Abieno y o tro s , estiman que las vertla- 
deras columnas de JTéi\tales son lo^ dos montos opuestos, 
AhyU en A frica, y  Oalpe en Es])aña, que parecen los 
guardianes del estrocho, ó las dos eé t̂romidade*  ̂ do tiníi. 
cordillera, cuya soluclon de continuidad se debió á  la 
ruixíion del-Oocóano, quo destruyó aquel dique natural.

No tardaT‘01) los Fenicios en estable^«!* relaciones co- 
morciale« <^n los pueblos cercanos á sa ntipva ciudail, cs- 
tendiéndolan á toda la costa del Mediterráneo. Si a l prin­
cipio se lim itaron al tráfi<K> y cam bio, el con<x'iniiento 
dcl país les dió muy luego la  medida de las riquezas mi­
nerales que oncorraba en su seno, cuyo valor, desconoci­
do á sus sencill<w< habitantes, era «preciado y compren­
dido |>«r los codidosoR y  saíracos mercaderes. Constitu­
yéronse en industriales, enseñando á  los esijañoles el 
laboreo de las minas y  tratam iento de los m etales, des­
arrollando en tales términos esta esplotadon, que í<k1os 
los historiadores se m aravillan de las inmensas riquezas, 
que prim ero los Fenicios, y  luego los Oriegos, (’ariag*i- 
no.s-'s y  llom atios, arrancaron de nuestro suelo.

Si n considerarlo como cosa dem o^ra^la, toílas las pro­
babilidades y el testimonio de loí* antiguos h istorial o »“es



nos hacen p iw um ir » que f»! 2'arsis de donde las flotas del 
le y Salomon, trijmladaspoi'FóQidos,86 llevaron iíiník^nsas 
<»ntidad(?s dfi o to  y plata para la  coDstru<»úon del inara- 
Tilloso templo y  paJado, segiun U* ííagradan Escritui a« y 
libro de los Reve«, era n u««Lro litoral del Mediodía, la 
Andalucía de hoy y entonces ol T ^ l^so  délos antiguos,

No toiig^o noticia haya diñado pueblo entro nosotros 
niüfm trienios ò ruinas que le pertene'/xíati por comj»leto, y 
de una niaíiera auténtica. Es muy difícil fyar una linfa 
divisoria entre los Fenicios y Carta^rinesps, con relarion 
á  ]as ruinas y o ìy ® ^  aiqiiecJogos iian venido e«-
tudiaiído.

I.as Carta0no8o8 ó Peños, son una ram a de 1<« Feni­
cios, á  los que deben su o rig en , civilización é lDstint<>s. 
Si á  no dudarlo, algunos trab ao s  subterráneos de minas 
son suyos esclusi vos, wmo loe Cartagineses y  Romanos 
sigíiiei-on sus mismas huellas, no os posible determinar 
iion iljeza, qué parte cupo en ellos á cada uuo de estos 
pueblos.

A osocpoion de Cádiz, n i el eniplazamionto de sus fao- 
torías y  poblaciones ha  llegadlo á  nosotros oon cei leza. I¿i 
£riffilia IHi'ica que oiia Plinio como jxíbíáicíon de Fenl- 
<:es, so supone nada m as, w c a n a  á  l iu e h u , y así do 
o tra i va fias.

Al cciDunicaj* lo« Fenldoa á  los Iberos del litoral del 
Mediodía, sa  civilización y adelantos, inlUtraron on 
aquel pueblo sencillo su afan ¡«»r las riqueatus, y CíwLuni- 
bres quo distaban sin duda muclio de la p u re »  de las do 
nuestros autopasados. Fascinados por los insti uidos y  bri­
llantes de£)u»itario8 de la  civili/Acion de O jíente, sa  reli­
gión sendlla cual cumplía á  un  pueblo piinúiivo, <lesapa- 
leció t*oti el comercio de sus huéspedes, y fuó sustituida 
[iQv la idolatria que estos profesaban, y  comprendía una 
g ran  variedad de díviuidmles mitológica*, <juya fáhula



LOí ZUSKAK09.

tanto  dobia imprefiionai* á  aquella-s líáúdidas iinagina-
CiOÜQ».

Ninguna luz ttos sum inistra la  hisloria para señalar el 
límitíí ÜB SU9 establedmientos y |>fti*egrinaoic)nft« on la  pe­
nínsula. La venida y  establecí ni ¡t^uio de e»Í6 pueblo, no 
tuvo los caractères que distingue» la  invasión Colta que 
la  precodiem, y las subsiguientes de los Cartíi^nucses, 
Ronianos, Godos y Á rabes, à  f«cep<Hon de la  ¡)Chío impor­
tante que i^alizaron los G ritá is ,

Puedon dnrüos una idea de su manei a  de colonizar y 
estenderso, las factorías que valias naciones poseían au a 
boy eu distintos puntos del ^lobo. Posesionad<>ft de un 
buen puerto , cual lo era Cádiz, pasaron de hué«i)edes á 
señores ; buscaron otro y otros puutcí' de apoyo et» la. 
« » ta ,  empleando siempre tiue les fué posible los coniñor- 
to« y  Ir^ o s  amintosos á que su peculiar sa^^a îtidad se pre?*- 
taba tan to , con j>rftferencia á  los medios violentos, que 
podían despertar en aquellos pueblos ol sentimiento de la 
iudepend^ncia.

No tuvo pues la  estancia de los Fcniáos en la  pe­
nínsula el carácter de conquista; no dominaron en todo 
Esjjaña, y  <'uando mas poseyere« la  Bética, aunque 
su influencia y  prestigio ¿ücianzara à o tras inuebas co­
marcas.

Las coaiumbrcs Fenicias se intro<l^joron profu tidAmcn- 
te cu el Mediodía de la  península, cc*d tan ta  mas iuumsi- 
dad y  rajmlez, cuanta mayoi* era la  a'lmiracion y  sorpresa 
que la  civilización y  cgnoí’iníientos do sus baéspwles de­
bían causar á  aquellas seti cillas geoics.

Comparadas sus toscas canoas, formadas de troncos de 
áiboles, (> sus balsas de c^A«s y juncos, primeros ele- 
nientos do todos los pueblos al aventurarse sobre laí» 
açuas. con la  ya  adelantada arquitectura naval de lo« 
Fenicios que les permitía largas navegaoionos ; la aplic*-
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cion lio litó velaí*, ¿nclas y  otro« insinim env^s, y su peri- 
<ña paf^a d irig irlas, todo debia inipresionarles mani^^ûte. 
Y l u e ^ , sus oï^trafios foiuxâmientos en la  M eta lü i^a  y 

Agricultiii*a, los adelanto« qu« à este pueblo so suponer) 
en las ciencias l ’îsicas, on í in . el maravHloso art*» do es­
c rib ir, <oiya iniroduwion entí*G nosotros so les d^^bo, todo 
cv?ntribuía à  ía.'V'inar à  uti(>stir()s aborígenes. La aparición 
do nuosiras Caríibelas y atmvidos descubridores en las 
playas dcl nuevo m undo, la  sorpresa do los Indios áníps 
qiíft í^nipleái-amos la  violencia para sujetarlos, debiwon 
t*»ner jfran sem^anza con ol período quo tratam os de 
narra r.

Creemo? que los Españoles tomaron de Ips Fenicios 
nso dt> la osí’rítu fa  alfab*^tica.

Y no e« oK^táfiulo para olio las monedas ó mo<í alias an­
t e a s  quo fto han ñaJLado sobre todo en la T  urde Lanía y 
OHiltería. Si tío jiaret^n Fnniráos, Orieffos, I*únícos ni 
Rom anos, los signos ó letras de esas monwia.s 6 meda­
lla s , pudieron m uy bien constituir ol Alfabeto ú Alfabetos 
dft los puí^blos varios que habiialvin la Iberia, Alfabeto 
adaptado á su idiom a, pero hijo é imitación del F<>tíioi/). 
Este pueblo fué el ín idador de iodos nuestras adelantos, 
y  <x)mo <‘ada una do esas inonoilas con sus caractères y 
grabados detormíuau ya la  ospresion de un  paso iitmenso 
en la  civilización, no es presumible la  inven taran ó cono- 
(*ioran nuestros ahorigenes.

Son pues posterioiN?? á la llegada de los Fenicios, per­
tenecen á  los tiempoí^ quei modiaron entro su arribo á 
nuestras <íostas y  la  completa domina<ion de los Roma­
nos , que fundió los restos de las na?ñoualídadPs Ibera , 
Celta, Fenicia > írriega y C 'artapnesa, borrando sus hue- 
Tla-s. (ivilizaí'ion y  <;ostUTnbres. Croo <y>n Ernesto Ronan 
íjue el alfabeto Fenicio llegó à  .s'or bey o diversas formas 
e l alfabeto común á  todos los pueblos de la  costa del Me-
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ditCTfán*^, antes que lo r^eniplazara el alfal)ftto y
la tino , que son dos trasformaciones del mismo.

r,üs Celtas, osteoJiilos en d iv e m s  rolonias por 
toda España, aunquo uno y o tro  dia veniaa cuaíufidlen- 
dose ahc^ados entre el elemento indígena, piidíeron ser 
el cana) iK>r donde llegó basta lo.  ̂ últimos rincones de la 
jienirsula la  civilización Fenicia. V no deWo limitariic á 
nuestra patria esa. común loacion; a l ovco la^lo de lee Piri­
neos existia un pueblo del iniímo orlgren, los Cialo^>ltas, 
y  sin duda fueron los Celtas de España el puente por don­
de pasaron á las üa iias las jirimeras semillas de los ade­
lantos y  civilizac’ion.

Algunos autores franceses. pretenden (jue )«e> Fenicios 
iniciaron directamente en l«a (íalias sus («noeimientos, 
aunque no consta en ninguna i« rte  fundasen en este país 
colonias, ni siqmera tuviesen tratos con su3 naturales. 
O tros, y  son los m ás, atribuyen á  los G r i ^ , á los Fo- 
censcs sobre todo, sus primeros y mas decisivos pasos en 
la  carrera de los progresos. Mas n a tu ra l, mas probable 
es la  creencia que varios autores antiguos asien tan , y 

oorrobomu no pocos modernos, que los Celtas fueron el 
cauf^- y wnducto por cloiide coi ricran esas pi i meras n<>- 
doní«  y adelantos. Ni el valladai-de los m otiu^, ni la 
distan<*ia se oponían á í^llo, y  im a misma r<i/a, «^ue pí>r 
sus afinidades debía mant*mcr relaciones y tra to s , habi­
taba á ambos lados.



CAPITULO VII

«^RIE<?íOS.

Graode analc^ía y  semojaD;:a (*Q<V)ntramos entre el os- 
tafclecimiento do ]on Feriiios la  Iberia, y el di» 3ot< 
Ckíegos Ò Polas^rk)?. Amtws pueblos tenían el inísnio oi'f- 
gvn , ambos venían puiaílns p<rr idéntico« instintos, am- 
ho5 prcMwdioron ron iffiial política pai'a introd«drse y es- 
tablcoerse entre nosotros.

Si fiamos crédito á  nuestros antiguos^ historiadores, 
apenas hay puelilo de la («recia que desde tiempos remo­
tos no enviase colonias á  T^spaña, ni eiudad ó cosa noía- 
We en nuestra j)atria, que tení?a pretensiones de antigüe­
dad! , H (¿ue no atribuyan un oiiiren ^ r l ^ o .  Tanta as 1a 
fam a <le aquel pueblo, tan brillante aparecc en aquellas 
edades de a traso , y aun l«rl>árie, que todos lienen 4 gal a  
tenerlos por maestros ó fundadores.



No es fácil determ inar quienes fueron los primeros 
G rií^os que aportaron á  nnestra E ^ 5 a .

Fundado en una relación dellorodoto, nuestro Mayan? 
sostuvo n v ia  polémica oon los D iaristas, atribuyendo á 
Sostrato y  Coloo con los Sam ios, el prim er viaje de aquel 
pnebJo, en tanto  qne los otros d a ^ n  la primacía á los 
Focenses.

»Habiendo partido de la  Isla de P la tea , para volver á 
»Eírípto, un/t nave de Ramios que llevaba apartito para
* los 8acriüp{/)í?, diw  Hei'odoto, y  ouyo capitan se llama- 
» ba Coleo, fué arrebatada de un fiiñoso levante que no 
»(kjó de correr hasta el estredio de Hércules, pasar sus
♦ columnas y llegar á  Tarteso. E ra  entonces TaHego Fm- 
»porir) ó Ciudad de Comerrio, con mcrcaáo ó ferias /nte- 

>m€raias, esto e s , no disfrutada», y  así las Samios,
> volviftifln tlft Tarteso con una m uy g^^nde pananeia ad- 
»quirida jx)r sus mercancías, y  aun la  m ayor que han 
»hecho todos los G rie^»  qu^ hemos conocido, por lo 
»monos después de Sostrato, hyo de Laudomonte, oon el 
» cual ninfruiio puede competir.»

Esta es on sustancia La relación de ilerodoto, y de ella 
se desprende Que Tarteso era ya  en aquel tiempo un im­
portan tíst ni o centro comercial, y  qne ol viaje do qne se 
tra ta  no tu ro  m as consecuencia que rdacioties mercan­
tiles.

Según Jufdino- los Dá^tyloa ó Cnretcs, sean Gri’icgo^ 
de Frigia ó de 1a Ís?» de Creta , son los primoron que se 
drée vinieron á España, donde era m uy anticua sü domi­
nación en Tarteso ó Andahida.

Tá3s Fonioios, al orear y  dar impulso al comei*cio ¿ in- 
flustria en F spaña , estftiidierTui también Ja fanja ele sus 
riquezas. TiOs riegos, sus discípulos en la navegación y 
comercio, aprendieron de ellos estas noticias, y  á  iío du­
darlo , l ib a ro n  á acompañarlos en sus nav^aciones.
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Entre todos los puertos de renonil)re coinercM en Es­
paña , el mas fltíl(*l)rad(3 por los antiguos autores faé Tar- 
tísíj. No hay esci ltor aJguno qufi dqje de hacer pom^kosa 
mención de aquel emporio de riqueza , en tales términos, 
que su nombre se aplicó á  tcMla aijuella región ó comarca. 
Tres son las ciudades que se disputan el Itonor de iiaber 
m\''> A  antiffuo T arw »), con mas probaljílidades, Cáxliz, 
C artera y  la ciudad quo dicen tuvo su asiento entro las 
dos bocas dei 13étis. Ciwinos que Cádiz, la  tjados lenh^ia, 

el (vlebt'e Tartoso que dic) su nomíjre á  Audalauía, con 
preferencia á Cai'teya, que colocan donde la  Algetúras de 
hoy ó en sus inmeduniones, ó ¿  la  ciudad cuyo asiento 
entre las dos bocas del Bétls tjo se líonoce siquiera, pues 
estaba ya  airu inada en la  éjMJca Roman».

Tuntá. debió de sci* la importancia y  a^lelanto de esta 
ciudad, que según E strabon, de allí partieron la-s prime­
ras naves que alcanzaron, t ra s la i^ a  y difícil na visación, 
ias islas Casitérides ó Rorlingas ea  Ing la terra , o n  tiem­
pos remotísimos, entablando el coniercio dei estaño. on 
que abundaban.

Dionisio Alejandrino dice estaban pobladlas de Ibí'ros y 
Comelio Tácito en la  deSíTiptñon de Inglaterra, nos mues­
tr a  los rostros morenos de los S ü u n » , sus líabellos ores- 
jMDS, y  el sitio de su Lierj*a que m ira á  E spaña, todo lo 
que haoe presum ir que los antiguos Iberos pasaron allí y 
ocuparon la  m ayor parte de 1» isla. Plínio menciona tam­
bién los Siluros en Inglaterra y  Tolomeo los llama Syli- 
res. Según las señas que dan estos e»“rito res , habitaj*on 
los Siluros hacia el cabo de ('ornualles.

Mas los antii^^uos autores in^^leses afirman ser cosa in­
dudable que los Fenicios fueron los primeros que de.scu- 
brieron e.stíis islas, llamadas poi* los Griegos Casitérides, 
\ ouya situación ha  dado ocasion á  muchas discusiones. 

Pero joran realmente los Fenicios, ó sus descendientes,



pueblo m rrto  Ibero-I'eniclo quo habitaba Tftrteso? No 
creo que los reñ id o s  en su5 prinioros tiempos Kf lanzaran 
á  tan  lejana y  difíd l nave^atnon; y  solo cuando esta- 
bteddos en Cádiz, mezclados con el elemento indígena, 
despues de alcanzar el desarrollo de civil i/^uñon y  r i­
queza que tan lo nombre dio á aquella colonia, reconocido 
el litoral de la  Lusitania y el cabo de A rtáhres, aĉ o- 
metei'ian una nav ila c ió n  que bien podemos caliíicar de 
audaz.

primeras eaijedioiones de los G r ie ^ s , ya  fueran 
Samlog, Frig ios, ó Focenses, tuvieron un carácter es­
clusivamente comercial, y  debidas no a l acaso, sino á  
Los noticias quo por Jos Fenicios tonian <lo la  fertilidad y 
riqueza dol sucio do Tarioso. La opijiion de nuestros atitá- 
guos escT*iif)res, á  estos primei*os v i^es  una fecha
de 600 4  í)50 años antes de nuestr a  era ; atinquo atrase­
mos de nn t̂ iĝ .o et>a época, estimo quo nos aceitaremos 
mas á  la  verdad hlstórifa.

verdaderos ostablecimientoR do los Griegos, su 
asiento en nuestro suelo, son debidos á  los Foccnsess, po­
ro  con posterioridad á  las primeras navegaciones que ho­
rnos narrado. Foce» ei*a nna importante ciudad de la Jo- 
n ia . en el Asia menor. Sus habitantes, m uy dados á  la 
i)av(ígacion, posean una p^ylerosa m arin a , y  llyvados 
por el espíritu empr'endedor que debian á  los Kenicios, re­
corrieron las costas del Mediterráneo y  Adriático Iiaftta 
el estrecho de Glbraltar.

La mas memorable de sus empresas, fué sin duda la 
fuiidiuúon de Marsella en la  G alia, que según Tito T,i- 
bio y Ja'itino corresponde al reinado de Tarquino I Visco 
en  Eonia, esto es al año 600 atíl^s de Jesuci isto.

Desde allí sij^uiendo la  costa de Levante, fundaron irrj- 
portauies cstabloeimieTitos en nuestra p a tria , Rodopt, 

ó llosas ; 1,'m p v ria s, Denla ; V lú e a , D io T iiu n ^ que cita
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llstrabon por su Wmplo de Diana Efesina en la fiosta do 
Valencia, y ünalniente la  inmorLal Sagunto , hoy Mur- 
viedro, que Tití> Libio oaliííca de opulentísima. .41gnnos 
pretenden no obstante que Su^iinto debe su origen á  los 
Griegos de Zante, con anterioridad á  los estiible<;inlientos 
Focfnses.

Etitre estas eolonias, y  otras no menos importantes 
quo pudiéramos o ita r, la  m as famosa era E m purias, si- 
tuada^ en C ataluña, y  ribera occideiitai del golfo de Ro­
sai .̂ E l ya  citado Estrabon y otros historiadores, nos se­
ñalan ntia notable particularidad en esta ciudad. Estalla 
dividida en dos part*»s j)or una m uralla; en una inoraban 
los Griegos, y en o tra  los es]«i5olos, guardando ambos 
pueblos sus peculiares leyes y  gobierros. Otra m uralla 
estf^ríor cercaba à  am bas, y  servia de defetisa á  oiiidaila- 
nos esijañolcs y g r i ^ s .

Así c«mo Cádiz fué la  base de Iob estabiccimicntüs Fe- 
nicios en el Mediodía do EspaSa, Marsella la  poderosa é 
ilustrada ciudad -del golfo de I / o n , sirvió de punto do 
apoyo á  ia  colonizacion griega en nuestra costa de Le­
vante.



CAPITULO VIII

CABTAGl>*£8£g,

Los diversos pueblos que hasta  ahorahemc^ visto llegar 
«Qccslvametití» á  España, Celtas, Fcnidos y  ü r ic ^ s ,  mas 
<jue la  fuerea y  violencia, sobreio<lo los dos úUimoa, 
omjflcaron los tratos amistosos y las rcladones comer­
ciales para aliarse coa ios indígena«, ó establecer colo­
nias ea  las costas del m a r; y  á  la sombra de esta hábil y 
m añosa politica, hacerse como natiuulea de esta re g io a , 
é introducir insensiblemente cod el tra to , su relig ión, 
policía y costumbres. Enti’e la  venida de unos y  otros, 
mediaba un espa^)Ío largo de años ; sus invasiouf« 6 esta- 
We(yiiiientos se limitabili! á  una ^ona o comarcas distin­
tas de las que ocuparon los que los precedieron, evitando 
de esta suerte todo choque ó eolia ion entre sí.

Ahora vamos á  encontrarnos con dos naciones podero­
sas que casi á  la vez aparecen en nuestro suelo para dis-



putarsc en España el imperio dcl m üodo, oontompJando 
su pobAsIon y conquista, coitio la  claví de su« grandes 
designios y  fütur» gruTidcza.

Los Cartagioesos y  UoinanoH, pueblos am bidosos, 88 
hidlarofi colocados por desgraoia ha iio  cénsanos desde sus 
primeros d ias, para que I» ospansion y  desarrollo de 
n n o , no prodiíjera uix <x>níínuo choque entre atnbos. No 
iG bastuha á  Koina sor potenda ietTcs^tre, n i ¿  ('arta^^ el 
dom iu lodelos inAres: siis rec{|üwos ódion y  aspiracio­
nes exigían la  destrucción de la  rival ií^mida, y el mun­
do hubo Oe contemplar una gigantesca y  tenaz lucha, 
cuya relación llena las j>áginas de la  hisU>ria de iixjuellos 
dias, y  es la  in idadon  de toda enseñan/¿i elásicta en las 
escuelas de los pueblos modernos.

De aquí las llam adas guerras Púnicas.
Oupo á  nuesira paxria ser el palenque en que estos dos 

pueblos jugaran  sus futuros destinos: triste privilegio 
que debió á  la  fania y  nombrodía de fertilidad y riqueza 
quo los Fenidos y  íiriegos la  crearon,

T an ligada aparece desde el niocneníf) la  h i ^ r i a  de 
nuestro país con la  de los señoi-e» y  dominadorot> dcl 
m undo, los Komanos, que nuestra tarea se simplifica, 
registrando ya  sus anales, los sm««os, las flostuml)res 
y las leyee de la  España. Una brillando pléyade do histo^ 
riadort^s, íilósofos, y geógrafos, empiezan á  Darrai* los 
su<«sos m as culminantes, á  comentar las costumbres, sa­
ludando la.s dencias, y  describiendo el suelo.

O«rt.ago era una colonia de Tyro fundada en la  costa 
de África por loe anos &4T al antes de nuestra era.

Poco wno< ida es su historia hasta  el tiempo de sus os- 
pedidones á  Sicilia y  guerras con Koma, en que se revola 
de pronto esta Repúblií** como un pueblo poderoso, « i  
floreciente petarlo, y  dueño de formidables escuadras.

Respecto al fondo de sus costumbres y  carácter, basta
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saber descoadian de los l^'enicioa, do quieoe« lieredaTon el 
jrt^Io comercial y  emprend^lop, aimqae mas levantado y 
con instiiitM mas ffuerrcros, de bidón sin duda à  el ele­
mento abolitene ó Tdbio del suelo qu© ocuparon.

No conociendo historia alguna de ('artfigo escrita por 
sus naturales, ó siquiera por otra naeion neutral., todas 
las noticias que de ellos tenerti os nos son comunicadas 
pi>r í?uH inipla^íibleft enemigos las Griegos y  Romanos. 
Con gran  deseonílanza debemos m'ogcr estas relaciones, 
en que rebosa tc^o el òdio de los pueblos rivales, quft da­
ba  movimiento no menos á  las j)lumas que á  la.s espadas.

ÍA /'V Púnica, sicionimo de doble?  ̂ y perüdia, tírriblo 
calificación del carácter Carta^?in¿H arrojada por los Ro­
manos á  sus audaces enemigos, frase que nació en aque­
llos remotos dias y  ha  «vlcan/ado á  los nuestrí>s, pasando 
por encima de m uchas, y verdaderan, y  mas insignes 
ppríidias y dobleces, no la  encontramos nosotros tan pro­
bada y  justa . No pratpndcnios con esta  observación , jus- 
tiñcar la  bupna fé quo tuviera Carta*^ en la  j^narda de 
sus pactós y  tratado«; pero algo de lo que se la  acrimi­
n a ,  mas que de perfidia y  doblez pudiera calificarse de 
liabilidad política, como estiman algunos sabios e*^rik>- 
r e s , y  seiialadamento el señor de Carnjíomanes.

I-as relaciones mercantiles de los Cartagineses con los 
Fenicios y  españoles fechaban si n duda desde los prime­
ros tiempos de la fundación de Cartago. La afinida^l de 
ortffen, costumbres, y  earáeter, y  la  estrecha amisUui 
que los ligaba á  sus aborígenes los Fenicios: la  iamedia- 
eion de sus costas á  üades y  Tarteso, todo se reunía para 
awKñarlos á su comercio è in d u stria , relaciMics á  que de­
bieron su riqueza y  esplendor, y  el nérvio principal del 
poder y fu e rz a  de esta república.

Mas si conocían nuestras costar y  puertos del MwUodía 
y  aun  del Legante, no sabemos tavieraji esiableciaiicn-



tos Ó colonias á  escepcion de las Baleares, en donde á  los 
ciento ochftnta íuioa de la  fundación de Cartazo, estable­
cieron la  colonia de Ercso en Ibiza, hasU  sii llegada á 
Cádii como auxiliares de e«U oiudaíl.

Dicen ayunos historiadores que Ai^rantonio, ùltimo 
rey ó gofe de los Tartesos, ( sin duda en la part*' no ocu- 
]>adu por los Fenicios) monarca guerrero , como lo llama 
iSilio Itálico , y aliado do lee Foccnsos, trató  de recobrar 
¿  Cáílíz.

Los Gaditanos imploraron el auxilio d^ los Cai'taiçîne- 
ses; acudieron estos solícitos á  su llainarniento, y  entre 
aniboH deri'otórof» á 1<« Españolos. Poro hicieron pagar 
muy cara esta coojK’racion á  sus favorecidos, aprovechan­
do la  ocasion para alzarse win el gi*an emporio comercial 
de (4ado« y su comarca.

De aquí arrancan a l parecer sus primeros estableci- 
jnlentos y corresiwnden al año 543 antí^s do nuestra era.

litó  guerras que los Cartaginífses hubieron de sostener 
contra los Romanos en Sicilia y sus desgracias en la  pri­
mera guerra Púnio-a, dieron lugar á  que los Espacióles 
sacudieran eti al^una.í< comarcas el dominio que lenta­
mente yonia estendiendo aquel pueblo. Mus ajustada la 
paz con los Romanos» Amilcar restauró y  estendió on 
España el imperio de los CarLa^^iuosos, sujetando unas 
veces con el rigor de las arm as, y  por la persuasión y 
política o tra s , muchos pueblos belicosos.

Los Tartesios ó IbeíX)s que cita Diodoro, son sin duda 
los de las pr<jvincias de Audalacia, Murcia y  Valencia y 
alguna parto de Aragon. Además deri'otó á  Indoartes é 
Istolaoio rey de los Celtas, que creenios con fundatiiento 
s;er los (Celtiberos, pues los historiadoras suelen coníun- 
dirlos, dándole« anihos nombres.

Fundó en estas costas uua ]Jaza fuerte AcroAeaka cu­
y a  puntual situacioQ se ig n o ra , aunque supónese l ‘eñís-



U)S EL’SKABOS,

cola, También atribuyoa al^^utios .i Ami] car Barca la  fua- 
«lacloE de Barcelona llamada Barano por el sobi^enombre 
de su fundador.

Asdrubal no monos diestro politico que hábil frenerai, 
agrandó sus conquistas en España casando con una p n a - 
ccsa ó mujAi* prinoi|>al Española, Aun así la  dominación 
del pueblo Cartai^inés no pasó del Ebro como lo dice Po­
libio, y  so desprende del íwlebre trjitado que ajustaron 
con los Rom anos, señalando esto rio como frontera y  li­
m ite entre sus posesión«^.

H artü ocuopída es la  historia dol grande Anibal. Parte  
de sus tro p a s , ex) la  memorable campaña de Italia eran 
españolas, pues ia hábil república íbnnaba sus ejércitos 
con aliados ó m ercenarír^, tomándolos á  sael J o , y  esco­
giendo la.s naciones m as belicosas. En Sicilia, habian ya  
probado su v<alor los nuestros siguiendo las banderas do 
los (lartagine^s.

D e^^ciadam ente  » los pueblos que habitaban nuestra 
p a tr ia , mezcla de Ibeivís, Celtas, Fenicios y (rriegos, 
pues solo en una reducida comarca se wnsorvaba puix) oí 
elemento aborigene, tomaron una parto activa en las san­
grientas luchíis de los dos pueblos riv a le s , amasando non 
su sangre las cadenas que se preparaban.

Los CuT'tagincses sacunibioron ea la  tonas i>orfía, y  la  
segunda guerra Pùnica puso término á  su dominación en 
nuestra patria.

llabia e«ta durado 36 años desde la  venida de A mil car, 
mas de 00 á  contar desde la  prim era guerra Pim ica, y 
unm  200 dosde su llegada á  Cádiz como auxiliaí*ee de los 
Fenicios ó Gaditanos.

E'j incalculable la g ran  rique'/a de m etales, sobre todo 
en p la ta , que los Cartafflnesos arrancaron de nuestro 
íiueío, í?obrepujando m uy luego á  sus maestros los Feni­
cios. I-a fama de loa pozos de Anibal y m inas de Carta-



í ^ i a ,  Ila Ucj^ado ea todas l&s rclacioacs hasta  nuestros 
(lias.

Eu cambio de Ice tesoros quo Cartago adquirió eti Es­
paña,, comunicò bastóate cuUura á  .sua naturales. No se 
lim itaba su iaÜUí̂ iKMa oivüizadopu á los pueWos directa- 
mcQie HUjetos à  su dominación ó sus colonias, sino que 
alcanzabíi á  la  Botica t<xla, á  los puelncí« E*>|«^olee y 
Griegos Ò FiXíOiisñs del Medíten áneo, y  aunque nías in- 
ilecLsa, no dudamos jx^netra-'a« wlifuuos destellos en loŝ  

lütimos rincones do nuestra |fatria.
Cántulo, iniportante ciudad á  tres leguas do Baeza. fiié 

el prim er asiento do su donuiiaci<^n (x^mo eapital on Es­
p añ a , sin que pueda atribuírseles su fundación, que de- 
faia re rao ü tir ¿ lo s  Griegos ó l'enicios. Otro tan to  debe­
mos decir de la  fairto!*a Osrtago-Nova ó Cartagena, la 
^ a n  eiüdad del Iroj)í'rio Cartaginés en nuestra patria , y 
la  jo y a  predilecta de aquella ropúMoa, Creemos que sn 
prim itiva fundación se debe á  los Fenicios; su admiraWe 
puerto y  las minas de plata que se resistían  e n  su sierra, 
eran basUinte aliciente ¡>ara que no pasarau desapercibi­
das á  aquel pueblo sa^faz y  eitj prendedor. No taita  tam ­
bién quien la  atribuya a  loe Griegos, que cuando menos 
os lo verosímil la habilaj*a:) y  au mea taran.

'PtíiV  si no su origen y cu o a , su desarrollo y esplendor 
es debido solo a  los Carta^neses. Así como Gades fue »*1 
asiento de la  dominaoion Fenicia , y Marsella en la  Gaiia 
de la  Griega ó Fócense, Cartagena fué el eje y  la clave 
del poderío de aquel pueblo en iiueetro wntííieiite. SI no 
la  fundó, amplióla Asdruba i, llamándola Carfafj(hNom.

Debemos á  I ’olib io , Tito Libio y o íros, bellísimas des- 
cripcionos de esta populosa y opulenta ciudad. Sus asti­
lleros, almacenes de j^uerra, inmensos tesoros y presea»; 
la s  escuadras qu^eneerralia y  se guarecían en su inmejo­
rable puerto , son citados coa encomio por estos autoi'es.



No iiacy) aun muchos aüds h'^mos contemiílado un  cas­
tillo que oa^I demolido olrecia dentro de 1» pohía/íon y 
sobre el puerto un a.sXN*̂ tü de ruinas trinL« y  dosconaola- 
d o r, p r^ iim u d ú  nuestro »batidotío. Este castillo de sóli­
da construcción, creo oon la  g^enei-alidad dobo su origen á 
los Fcnicios, aunque lo aproveohíiran y ampliaran los 
Oartagines4?a. F.ii aqtielias ru in as , no salienios su baya 
en<^ütrado una inscripeion, un vestigio en quo pueda 
leerse una p á ^ n a ,  un recuerdo Hí> îiro del pueblo que la 
fundó, dolos Fenicioe; ni aun siquiera de los quo nuu«? 
tarde la aprovecharat», Iok Carta^^ese«. Los resU» que 
htítnos alcanzadlo á exam inar en aquellos sitios, puedeii 
lo mismo atribüii'se al gi*an pueblo Rom ano, que cubrió 
00Q una capa casi impermeable to<ías las edade« y ra/AS 
que le precedieron en nuestra patria, sobroponietido algu­
nos quo son evidentemente suyos.



CAPITULO IX.

EO & LiN O S.

Alcanzamos ya  los dias verdaderamente Mstóricos, en 
<iue los sucesos que presenció nuestra patria se hallan 
consigo adoa de una manera l>astanfco precdsa, y  han nar­
rado con tan ta  profusion esclarecidos escritores.

La historia R oinaoa, ta so  de la  educación literaria  de 
todos los pueblos cultos, es harto  vulgar y ix^nocida, y 
solo debemos ocuparnos con algún detenimiento de e lla , 
por sus relaciones con la  situación especial en que aquella 
Ifran nación uoloear» a l pueblo Euskaro ó Cántabro, pá­
ginas á  no dudarlo las mas débiles y parciales de sus his­
toriadores ó gec^afos.

La segunda guerra Púnica tra jo  á  nuestro suelo las 
priinei'as legiones Rom anas, y  Anipurias fué el punto 
donde pusieron su planta por la  vez prim era, los que de-



bian trai? la rcas y  ene.arinzailas ludias avasallar la  peiiiii' 
Sfila Ibéri<tfi, á  esoepi^ìon de "ima rcducid» comarca. Caco 
EscípioQ los anaudUlaba » y  corrían los anos 218 antf^s le  
nuestra era.

En los Griegos, enemigos y  rivales de los Cartagine­
se s , etioojitraron deddido apoyo los Komam». para su 
invasión; y los Ksjiaílüle» harto  crédulo«, se d^aroti aJu- 
d n a r , y  olvidando su falaz conducta en Sagunto, se alia­
ron  ¿í los tmevos invasi)res en vez de hacerlo entre sí 
para lan /a r <le su suelo á  f’ntrambos.

Esta o^nducta en im pueblo ñero é independiente, ha  
llamado la  atención de muchos hoinhi*es pensad oi'es, así 
antiguos como modernos. Estralx)ii dice « q u e s ilo sE s -  

pañoles uníclas sus fuerzas se hubieran querido defender 
»do los esLrangero« que veoian á  establecerse en su tler- 
•  r a ,  jam ás hubieran podido los C d tas, los Fenicios y
> luego los Caiii^^ineses, haber entrado y poseido el país 
»por fuerza de armas.»

Y  nasotrcH completaremos la  cita dcl histoiiador, aña­
diendo no lo hubieran tampoc« conseguido los Rom anos, 
puesto t[iie eaooutrando á  este pueblo fraccionado, sin 
unidad, aislados unos de otrt)s sus habitantes por ca ráo  
te r ,  por la tipografía  dol p a is , y  ¡wr la  mezcla de diver­
sas ra z a s , fué la  prim era conquista grande que empren­
dió el pueblo Rom ano, y  casi la  última que llevó á  
térm ino. <En ¡xx'os años, dioc EstralKjn, sugotaronlos
> Ilomanos á  las G allas; eti E sim ia comenzaron ántca y
> concluyeron mas tarde. *

Doscientos años de lud ia  tenaz consumieron en la  em­
presa, y  aun qu«ló una comarca emancipada de sn abso­
luto poder y  dominación. Si un  solo pueblo aislado puso 
alguna vez en constem adon todo el poder de los Roma­
nos, si la  obstinación de los Cántabros, N um antinos, 
Saguntinos y  soldados de V iria to , no tiene tem p lo  ea
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m ngnna o tra  nación, ¡oüál no fuera ol resultad«) si auna­
ran a US esfuem«!

'Pristas rOilc\ioncs so desprenden de esta ohscrviwiion 
s o t ^  los primeros dias de la  patria : apar««  ya  eso ras^o 
fetal de nuestro oarácter, la  repugnancia à  la  unidad, a 
la  colií^ion, la  tendencia á  ol ais}Amioi\tf», que tantos 
males debia acarrear á  nuestra F.H|)ñJÍa.

Los Españoles di-vidiüos ea una iK>reion de pueblos in­
dependientes à  las órtlencs da dWcreos í r̂Ces ó reguíos, 
Arevacos, Ausetanos, Autrij,^ncs, Basietanos, Beninos,. 
BeUjaes, Car|>etanos, Celtíbero«, Ooef*wnos, C'úneoR » 
ikietanos, llergetes, Iwlig’otes, T-acítanos, Laletancs, 
Lusitanos, M u i^ b o s , Oleados, Taiienios, Tardetanos, 
TúrduloR, Vaoeos y  V ànlulos, sin ochesion naxiíonaJ, 
aliados unas Teces de Cartago, y  oirás ile llo irta , coojx»- 
ran  a  perder su independenoia ay miando a  que uno solo 
de lo« rivale«» se alzara con ol dominio de la  p a tr ia , y 
prescindiera de su alianza p a ia  avasallarlos a  su vez, 
cuando merced i  su inoaltllcatile w nducta, se encontrara 
posesionado del país que ell<xs mismos le franquearan y 
ontregarati.

Y  cuando llegaba este último extrí^mo, ea  vez de unir­
se todos ea Ufi solo ñaa pain  #»spulsar el descubierto ene- 
ra igo , de hacer un  esfuerzo común y  sim ultáneo, solo 
hccíios aislados aunque heroicos, registra la  historia. «Su
> táctica en la  defensa del suolo, diw  el mismo Estrabon ̂

diversa de la que emplearon los Celtas, los Galos y los
> Germanos. Xunoa forman grandes cuerpos de qéiv ito :
> dlsputiiTi paltno ¿palm o «i terreno caá¡í pueblo en defeii-
> sa y  ataques parciales , pivlongando la  lucha m as i>cr la
> destreza, constancia, é indòmito valor, que por el íul- 
»m ero de comhatienlee.» «Es el genio Ibero, dice nues- 
» íro  historiador Lafuente, es la repugnancia á la  uni- 
> d ad , la  tendencia à  el aislamiento, lo que les hace
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» foijarse sos cadenas, y  hombres mdividoalinf^nte indo-
> mables se harán csclavos por d o  unirse.»

lndí>nes è Istolaoio soc Ior primeroH nombras que lle­
g an  hasta nosotros como los do dos Jefes, que desj»ortaD- 
do riel & tal leU rgo y  sobradla oonftan»a, arremeten con 
los ('arta^nese« dueños del litoral. T iO  que hizo S^agunto 
un dia resistientlo á  lo» mismos Peños, iodos }o saV«?n : 
las gnerra» de N um ancia, son la« grandeí^ páginas de la  
historia del m utido, no del pupbk> Romano é Ibero; las 
revueltas do Indi vil y Mandón io , la  tremenda iosuireo- 
cion de V iriato, hechos aon todos que revelan la  ludia 
tenaz f  constante cíe un  pueblo tan estremadaiiient<? inde­
pendiente, que ni aun  para }og;rar su mas a rd is te  a.spi- 
rac'ion. consienten sus diversas ram as sugt^tarse a  un 
Gefe, formar uu solo todo.

E sfuerza  aislados, Inclortes y  Raj^unto, Yii'Uto y  Nu- 
m a n d a , Indivil y  M andorlo, sucumbieron sin <iue los 
domán españoles I o r  socorrieran.

Los estilos y cultura de los varios pueblos que wnipo- 
nian la nación Ibí’ra  eran m uy difei-entAs, y  se^ in  Estr»- 
"bon los de la parto soptenLrional y  ooddental t**nian casi 
el mismo i^énero de vida y  costumbres. En tanto  los hom­
bres Be ciaban á  la guerra y la  caza, las m ujeres labrar 
ban los campos, Separados en pequeñas agrupaoionos, 
hasta srt hadan cruda g’iierra entre sí y  es<’ursionos en Jas 
comarcan limítrofes,

Los Celtíbero«. Carpeianoa, Ví<*eos, Are vacos, y  d»- 
m,is pueblos que componían ol centTK) de la  Península se 
hallaban i>oco civilizados. Los F en idos, los Crriego» y loe 
Cartagineses, se habian interníulo poco en estos países 
como coniiuistadores, siendo su princijial objeto el co­
mercio. Aun mas atrasados, y casi deswnoddos eran los 
Lusitanos, Gallego?? y Astures: de los Cántabros solo se 
sabia mencionar la fcrocúdad,
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No asf loe Turdeíanos, O rctanos, Baatetanos, Conto«- 
tan o s , Edítanos y dt^niàs pui^blos del litoiTil del Mediter- 
rà n w . Esti)s Iiabian adquirido lodos los ade3 aritos de los 
invasores.

La España no fu¿ hooha propiamente provincia lloma- 
n a  hasta el año 55D de R om a, siendo Cónsules, Cayo 
C<jrrieIio Cetego, y  Quinto Mí nució R ufo, cuatro años 
despues de la ftíncliisioo de la segunda ^;uerra Púnico. 
Entonces se aumentaron dos Pretores á lo s  existentes, ano 
para la  España citerior, y  otro paiu  la  ulterior. Mas ta r­
d e , en tiempo de A u ^ s to ,  se subdi vid ló la  UlDorioren 
dos provincias con el nombre d*̂  Rética y Lusitania, que 
con la  Tarracononso, completaron la  onrani/Acioti mlini- 
nistrativa y  m ilitar.

13syo el dominio dH los R/imanos, al calor y  contacto 
de aquella ya  adelantada civilización, cambiaroif las cos­
tum bres de los Españoles. Admiradcxs del órdí»!! y disci­
p lina de sus aguerridos ojórcitos, de la  pericia de «us (ie­
ri erales y  Pretores, aI(?in/4indo hasta los últimos rincones 
el prestigio de la  jé ten te  República, admitieron sus ad»*- 
lantoR, su policía, y  sus usos.

Así es quo los Celtíberos, s ^ u n  los histí>riadores, se 
acomodaron de ta l modo al estilo de los Romanos, que 
aquel pueblo repulido de lo< mas indómitos do la  Ib e ria , 
admitido el y i ^ ,  suavizó en Unto grado sux costum­
bres, que depuesta la lioro7a y  grosería, alcanzaron ser 
llamadosEstolados ó Togados, epíteto y distinción que 
oaraMeri/Aba á  Ioh pueblos, que oon el t r a ^  recibieron la  
urbanidad y  civilización Romana. Solo los Galle^^os y 
Asturianos se resistieron oon mas tenacidad « amoldar 
sus costumbres i  las del pueblo oonquistaáor, sin quo j a ­
m ás (K)nsiguieran resultado alguno con los Cántabros.

i'o rm a notable contra-ste con estos pueblos recalcitran­
tes la  Bética.



Al hablar de ella los historiadores y geógrafos, lo ha­
cen oou a d m ira o io Q  y  encarecimiento. Su cu ltu ra , a/Ielan- 
Í08 en las ciencias y  a rte s , y  los hombres oélcbrcs que 
produjo su suelo, hicicron que sé considerara como la 
m as prftíiada do sus jo y a s , en tales térm inos, que Estra^ 
bou , 1‘linio y  Polibio, d¡<^a que nías parecían aquellos 
hombres ciudadanos del L a d o , que mora^lores de Esp«ia.

Pero ll^ ió  un dia en que la absordon y  asimilación 
fué completa para todo España, á  eseepdon de los Cán­
tabros.

Cúmplenos bosquejar las costumbres de esta raza cs- 
cepdoiial, y su situadon <»n relación á  los diversos pue­
blos que invadieron la  España hasta la  caida d d  Imperio 
Romano.
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CAPITULO X.

srrrA C IO N  d k  loü  f.v p k &k o h  ó  c í n t a r ih > «  f n  l ü b  T iFM ros 
DE lÁfíi CÜLTA6, FENICIOS, CAKTAGnsESiiS Y HUfrUHO«. SUS 
OOSTÜMBBTS, IJáYES * BETJ«IOK Y CJVn.IZAClOK.

La invasión Celta pr<viujo la  iwimpra modtíjoaeioa de 
la  raza Ibera , confundiéndose ariilxís pijoüLos en gran 
p arte , y  ahar.donando otros el suelo de lárvm 'nsula. Solo 
fn  una limitada zona ra consen*ó puro el elemento aboií- 
gene» eii la;s vertientes ocdáentales df’l  Pirineo y  golfo 
Oantábrico-

La ñertwa do a^^uellos hom bres, lo a ^ a l f t  y  quebrado 
do su suelo, y  f>l poco aliciente qu© un pal« e«léril ofre­
ciera á  los invasoFfS, ouando iautas coinarcas m as felices 
y risueúuH. habitadas por gentes menos rudas y  guerre­
ras les brindara la  Península, fuenm sin duda la  causa 
de que t in to  los Celta» como los demás pueblos que vinie­
ron  on pe«, T'espotaran aquellas montañas.

Si hubo Iberos, que por no sufrir el oontaeto de los
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Celtas alkandonaro» U  ijairia einigrcUiílg á lejanos p«ai«es, 
n-ituralmoaLrt los que m as cercí^nos a l paí< Fu^Karo Tie- 
ron on él m\ i*cfuj^¡o co»tia los invíi?ioivH, m  aoc^ieroii á 
a'juel últíiJK) asilo de la  i nd impende noia.

Los rfif)fiumeiito» C+*lta« qui> conocemos y  heuu« descri­
ta), se hallan (“olocados fuera del re<‘inio de las greLdt*n 
montañas que forman el Itfiluarto dcl país enclavado ru in ' 
e llíis , y  son por chia parte los jalones que scüalan c*l íéi'- 
Hiino de la  mas a  va tirada de las esoiirsionos del pueblo 
ins'a.soT*. Ante el inosi>u^al>le m uro de montañí«'^ une so 
ofreda á  su v is ia , se detuviercm; ningún vestigio do su  
estancia co registra en  el interior del país.

E:^ta es la oportunidad de nien(úon^r un tíhju.j monta 
estraño , colocado ea  lo mas dmiriw del paísilCussii:'?'<), y 
A el que se )ia jirctendido dar un <aráfHer Céliico.

Inmediata á la  viJia do Maiquina en Viw^iya, y en sa 
Ante-iglesia de Jem ein, existe una ermil'«. llamad". Kan 
Miguel de Arrechiná|<a. F u  su centro se elevan so^re el 
jvfcvimeni ) natural de piedra cali/»a, trj*R e'ioruies r.xMS 
de cuar/o , »Hipando un espacio de IIO pi¿.i de ci' cunfe- 
rcncia. i¿l gropo quo forinau es irregular y  tione la  apa­
riencia de esas obras prim itivas que tantD se awmejan » 
l<xs caprioJios de la n a tu ral ‘Mide la  rc»ca colocada a] 
Norte, 18 pies de altura y  01 de circunferencia: 14 de alto 
y  «10 de Hivuufeivneia ia del Sud-iiste y 2 )̂ y nn'.lio de 
elf'va'don la  dcl Sud-Oests**, deseaf>Haitdo todas con m ’jcb a  
desiguaWail sobre la base ú sucio. Su agrnjiafion lia. 
mado trAs á  m<auora de n id ios, en los erales se Iialb» 
esiablccidos otros tantos altaa's.

IIo examinado con dercnoion osti  ̂ m onumento, y  aun­
que sin poder fíjar cl doslino y  los l'ombres qu« se ot^upa- 
run en ejecutar fan c:clo¡)co y prim itivo trabajo, dosdc 
luego creo terminan te nunue no fueran lo i Ctll*is.

Dando por supuesto que sea o lra  de lo? homl r e s , y  no
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un (Xipricho de la  oaiuralexa oomo t?s m uy pi^esumible, 
su  «)l<x'adon no revela ni c\ Petih'Jti ó  p ila r, n i *-1 M^n- 

hW  pkxlra l a i^ a ,  oon los que pudi^^ra tener m as analogía. 
Mas di'jtanU? lo encontramos de parwerse á  un

Eslos raonuniftntos tenían p¿isi siempre el carácter do 
sepuleros y alguna vez el íU  altJires ó seüales-

í\*.::x lo priu ioro , recibían formas que pt'rmitáernii esta­
bleo:*:' ol cuerpo ó ouerpo« que debían e tio firar, y aquí no 
es posible sospec)i«r siquiera este dcftino. Para lo secun­
d o , su culto y el de los OlUvGalos einjilealia la fruma de 
mesa, 2'irol ó sobre la qtJA hacían sus ofrendas ó sa- 
orificio 5, y  eran sefialc« ó ra*ueitlos, una sola piedra 
aislada o pilar.

La marclia del pueblo Celta en sus Invasiones, va  do- 
jando  una estela de jíJones ó monumentos que nos jier- 
miteii s jg u ir sus huellas, aun  allí mismo donde la  hist^>- 
r ia  no los menciona, por sus estatledm ientos y funda­
ciones iiíiportan(.ísimasu los hemos seguido paso á 
paso todo on tom o del país cerrailo de la E  usuaria.

fÁ)iao, pues, a tribu ir este orfeen Alas rocas deArrochi- 
n á g a . coloíAílas en el corazon de ia fortaleza que forma 
el K(^u:nííentí) del PiriuiK^, y  que nadie ha supui^sto con 
algún Ííndam ento, fuera bollada por los Celtas, los Ff^ 
nicios y. los Cartagíne.ses?

Y \vdi'ü realizar esí' trabajo, dada la  época á  que se a tri­
buyo y atraso de medios materiales de los quf* debían 
ojw uiarlo se iiooesitaba tiempo sobrado, y  la  oonsl- 
j^uienbo doniinacion aí^uellas com arcas, donde nin­
gún otro vestigio se encuentra que la  ha^^a sospechar, Si 
inonuinento es debido á  la  intención y esfuerzo de los 
hombres p̂oT* qué no atribuirlo á los ind':genas ó Euska- 
T<ys qun consl|rnaran en él algún booho ó recueitlo? ¿Aca­
bólos Ibero-Eu?Jkaras oran menos nidos que los Celtas'^ 
|N ü  tenían ambos pueblos en la  Di?m¡festaoion de sus re­



cuerdos Ó suf^psos, los mismos elementos y  mwllos, 
rocas, y  sus fornidos brazos p a ra  arra-stiarla«?

R s  necesario u n  o.sfaor/o violento do imaginaíioQ para 
ooloí^ar ciial acrpolíto <íii<lo del Citólo, u n  supuesto nionu- 
moQto Celta en aquellas m ontañas, sin poderlo dasiíicar 
ó eslabonarlo oon otro vestido  ó huella; en tanto es itiaa 
natural y sencillo ver eu aquellas tres n x ^ ^ . la  csnr<'sion 
de una obra de los prim en« hoiribri's d(*l jiaís.

lie 'd icho , iiuUna.ba ¿  creer que Ih s  piedras de -Vrre- 
<¿iinága eran un capricho do Ja natiiraloz^.

TJna osploracion detetikla de aquellas cercanías me haoo 
persistir en esa idea.

Ta erm ita se halla  oijlooarla al pié do una montarla y 
casi a i nivel dcl valJe. Ks*i mouUxüa, por cleí-to m uy ás­
pera ai acotneteda por detrás de la  e rm ita , tieno idénti­
cas rocas do ouai’zo calizo que las del monumento. No 
puede pretenderse fueran á  buscai’las lójos, n i siquiera 
que las colocaran en el centro dol valle oonio en Jos de­
m ás monumentos Celtas quo he im^ncxíidf».

Pero he visto no solo eso, sino m uy cercana á  el su­
puesto monumento ueltA, o tra  idrati loca capricho- 
samonco colocada en la lader a , i^ual á Jaa de A rrechinága, 
y  düude con poco trabajo se conS'?f'uiria form ar alg^ pa^ 
regido, aiinque en menor escala.

Eti aquella y  otras montabas do nuestro puís, existen 
rocas naturalmente equilibradas y oapriohosamente agT*u- 
padas, sin que los hombres hayan contiibuído á  olio (1).

(  1  ) L dO 'íto  lo  q n «  h «  U ceado  i  zuí« m «noB  im &  tf in  >u«rSnt.%
o » H í  « le tc r ip c ío c  <lcl d e  M a riiu ín a , p « p  P .  A n to n io  '^ ru e b a .

T o d o  lo  q u e  w tw  w n o m b r t d o  e íc r i to c  d e  fa m ft e u r o p e a , y  g lo r ia  <]«• »«sfa 
fie rr iK  n * r r»  ó  d " « c r ib e , eap n ro c  l a l  a r r m a  d e  M cm úllPí, «li‘ b c « i
• e c U d o ,  y  e s t á  d ic h o  u u i  b i< 'n , quR d i** á  c o p ia r  bu o p in iv n  6Üio
coindáierA cca la mia oMUretioiiflu inj pnlrre traIki»jo.
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Mo lia ina siufful arm enti la  atenoion í«nfinnaüdo m i 
aserio, quo liübicndo visitado á  Jlni-qnipa, O aillem o 
H um W dt eTi sus a)rrcrías oimtif.cas por estas provin­
cia'« , y  k'nieiKÍo aili ^fandes rolacinnos con s» ilustrado 
páitxKK) I). Antonio Mogu^^l y  L'rqulza, nada chira de las 
pieOi’as (lo Anvchiná^^a, que ¿  sospet^har fuoran obi*a de 
los Collas, lo menoíonai'ia (X>mo importantisiino ciato, oi 
sobre ii^do, que liabia hecho estmli<xs ospwdales de aquel 
pueblo.

K) edifìcio que cobya este singular monuineato so con- 
c lu \ó  eo el año 1 T 4 I , y  no debernos atribu ir ¿ osa época 
la aí^^rupacioa de esas rocas.

lios Fenicios, los Gi'iegos y loa Cartagine«» i»unca 
pretendieron ft&tonder sus factorías ni su dominacEC«i al 
pais Euskan). La lüstoria así nos lo dice, y ia  absoluta

P e r o  n o  tk jftT « d e  c o n s f ín a r  U d  q o -  l a  « iin tí'> K S * d e i n * n J f r e

«UbVAfO Anvcbijt^ le aiigier*-, > die*m »i'

«S ioQ do  f l  E n e k s r n  J c n - i «  «nÜ f|U ls¡m R 7  r iiadA ndonc lo s  D ou'lm 'H  c u a k a -  
» r . «  « n  U h  fODiUfiDnea l a  lo a J W n d  d e l  obj.*t<* <1«  d ^ ^ jfn n n  . n o  «  p o -  
» H¡W« ÍH ja r  d© v ^ r  a i e l  n o m lu c  d e  A rrc c tiin íig *  ti». ® r* '
x ’aitodAiTu*« |> e n « « -« € i i  U  o»<«ntfidfld q im  ro d eR  **1 o r ip e n  d**! FaiiL uario  
.  d e  qni* ü o s  •yrapüL jo t. A n c ^ t á a i í i ^ ,  ó  A ír ín h 5n * tf i ,  A r r a r l ñ n ^ a ,  p u «  d a  
» V -la a  » t i «  h e  t m »  »ís-tMo e f l«  n o u ib r e  y  1«  l io  o íd o  p ro n a n r i* p ,
.  a ia r ifU 'a  m t h  d e  p i td r u g  i,u*prttáid>v M  a n i  - ^ n re .  a  . p ú x l r a , 7  «-A is ó  

(>o*a « t f y c m itd í ió c i i a u c p e 'n í 'í f ’U , y  a g a  O'-At d e  Tcx-alitUa. ^ • d ! o  
.  q u e  U 'fig»  el n ia a  td)?»»* coru>cim )en*o d e  1í  It^ngu»; t « * o o n g ^ s  d n ^ la rú  d e
> q u o  c e »  l a  w ^ i i ítc * d f ;n  <lo : \ írc c li« n á g a . E "  }n<?i)di>*Ic, pues»  q it«  w te  
»Ti.imbrw <■» descTÍi)tiTO d e l  fo u rtm e n o  q«*c t a n to  I liu n *  l a  a te n r t« n  *'n ag \i» . 
» ÜR kn 'alidaO  , y  eit** fi'nc'imen<» w .t¿  d c s c n to  c o n  1*  p re c im m i qiÉC ®c f iiim ir t  
t  # n  tCKloH loa n o H íb r «  p n :n ¡ 'iv o a  tiw V ftro s . I .»  p a 2al>rA o m  a r ñ - a  vo n  t-i
> urtM -ulo pr»-i>f.^üTO s ig u iü c a  p r ^ í s a m e n t e  j . w l í *  ó  ro e «  s o ^ l u ,  po*'« p a r a
> cl.'^íCTiíit l a  i^*ra o  nw -^y * » , e l e jn v le a  e n  e l d ia le c to  v iw r in «  
» 1»  p a la b r a  acA ocA o-s 7  e n  t*l ffu ip ri« ro an o  n i '; - « .  L a  t o m i c a d o D  6  
.  -o tA  k o » )  <*:yú q'»'^ alcaiiflQf' * a iu  e ^ t f t l í io l l  > pokk aft o m p lc a  o n  L u  loonH*
> dtdea t̂ recbaík eonxj la do Aitet-liinÂ a, «< »too 1« tcnn1n>n cc ó no<» 
.  I1. / - I  L'f3 ae e m p ic h e n  In« M»ecss'< > d e  a u a re  Jí'oU\e.>



careooLa del má.s j>f'qucño vestigio iIa aquellos pueblos y 
ei vil waí'iones entre nosytra^, lo coüfirmu. ?Qué f^stíniulo 
podia impulsar á  aquellos iiustfiul<3¿ mem^ulcres, |vira 
aiiudar tratos con le« Ral viejos liabitantí^^s di? las flstórües 
selvaa y  riscos í

Las coiiqo¡st:ts dé los OarLigíucses cotuo hemos dicho, 
solo Hojearon al Ehro, y  si lös CáütAbros y  Asture« íu;u- 
dleroii á st^rvtr á  las ónlrtij.« de Aníbal on su célebre ex­
pedición á  Ita lia , Pué sin duda como soldados m ew u a- 
rios. Los historiadores lioinatjos njoncionatx á  los Espa^ 
ñole* w)mo los mejorías soldadce que llevaba Atúbal á  sus 
órdenes; en el |iaso dcl Hx'Klaao frertp  á  los Galos, en 
Traslm cna, en todas aquella¿< ífraud^s bata llas , son fila­
dos repelidas vecen |k)i' TlLd Libio y  Polibio, y en la  fa­
mosa jornaila de Canas, designan es|)*víalme!ito á  \<)S 

quiniontos Celtíberos qne aoomoticndo por la  espalda á 
los Iloinanos, decidieron la viut/>ví¿i. No euconinunos 
fuera de Silvio ItúJioo, m as bien poeta que historiador, 
nombrados á  los Cántabros (V>mo á  sus prii)CL|iales auxi­
liares , y no es bastante este testimonio en frente de los 
demás hUt»riadorrvs m ás serios y  antí^^uos, ñus ha­
blan siempre de loa Celtíberos.

Pen) llegaban los dias de i>rueba para los últimos 
Iberc«.

El pueblo Romano venia estendiendo sus conquista«, 
avasallando las coinarcas vecinas, y  un día tra s  otro 
aproximándose á sus inontaüas: todo se hum illaba, todo 
cedía atite el poder de sus arm as y  la  inüucncia de su 
política y co3tufribr.)s.

I ^  necesidad, la desesjioraclon, el derecho natural de 
defensa, y  el setitimionto de índepetideiicia sobreA^ititflo 
y  sostenido con la  salv:^e energía de uti pueblo virgen, 
arrastro  á  éste, senoillo y  bueno ca  sus orígenes, á mví 

estado inereible de ferocidad, cuando se vio atacado pe«*
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Vxlaa parte« y aoorraliulo en sus bosques como una ñera. 
Lucano, el poeta de Roma conquistadora y  soberana, dice 
qu8 los Iberos del T’irineo eran un olmeto de horror y  es­
pianto para cl uuÌvers-> eiiU»ro. FI <autor de la  guerra 
Pùnica, Silvio Itàlico, re tra ta  con sombría« tin tas al 
Cántabro, á  quien n i el hambre, n i ia sed , ni los ardores 
del eslío , n i los r i e r e s  del invierno pueden a b a tir , pai»  
quií-n los trabajos y peligros aon ocaaion de gloria y has­
ta  de coDtnnto-

T*i fam a dio proporcionefi fabulosas en el mundo ente­
ro al valoi* indómito y á  la.'S salvajes costumbres de oste 
pueblo. Contábase en R om a, que el gu<‘Trero Cántabro 
llegado á  la edad que l)<ice blanijfiear Itw cabellos, y debi­
lita  cl vigx)r de los brazos, trepaba á  uno de sus elevados 
riscos, y se precipitaba en los abiatTK)« ó sim as, par» 
conclitir con una existencia qtie le era  insopofiable desde 
cl moinerito que no podia consagrarla A los combates y á 
la  defensa de su pati'ia.

Los Cántabros á  quienes cupo la  suerte de prisioneros 
de guerra , dice E strabon , preferían el m artirio á  la  es­
clavitud y  m orian crucilloados. Las mujeres despues de 
haber peleado como atíia-^onflí?, pr.^forian también abogar 
sus hijos antes que verlos esclavos de los Romanos. Re­
fiere que un inucliacho dio muerte à  sus liennanos por 
mandato de sus padres para libertarlos del oprobio, y  en­
seguida se arrojó á  una }reguera.

H orado Flaco en sus obras: «E l CáuUbro no entiende 
>llevar nuestro yugo,.. Esíanación es sola la  agitada, la  
>obsü fiadísima, la q u e  no aprueba nuestra doctrina, la 
>que no admite nuestras leyes... E sta  solo abomina 
» nueatn> imperio, se opone á  nuestra fo rtu n a , resisto á
> nuestras legiones.*

Dion nos dice que los Cántabros condenados al suplicio 
de la  cruz, morian cantando, dando así muestras de un



desprecio de la  v ida, y  de un valor feroz, propio de los 
animales.

Hora-’io menciona que entonabau al m orir un bìmnoi 
A 'o n  n u U i e x  C à n ta h r is  a b  h o s t iù u ^  c a p t i  ^'n e ru cc  
P<san canMòant.

Locura fìautìibn<*a Hamò el m ism o, y  demás h istm a ­
dores, á este desprecio do ia vida , cAÜütvmtlolo de iii*»- 
eionilidas‘1. Ivirlúrie y otros epítetos. No rxxjor-
dal>a sin duda ol griego E strabon, el í?acrilicio de sus 
c o i r r i o t a . s  los de las Termopilas.

Sus nombres qu(»daron sfr<d»aíl<xs o a  lápidas de :s*:<rmol 
j  pasaron á  la  posteridad como ile<íhado do patriotism o, 
ost t^oto que parcialoK on yus ju icios, solo enouenirin vi­
lipendio para los que rop:tian uno y  otro dia rasgos pa- 
rücídofj, sin que pueda achicarlos la  rudeza y  ati-aso de 
s-̂ jK autores. Dice m uy bien el I ’adre Juan Cortos Osorio: 
«Terrible o¿>sa c» que eti estos pleitos no teng;amo'< müs 
»informas quo los qur  ̂hitneron nuestros enemigos. .Si los 
»(J.intahros hubiera» e»«TÍto sus anale«*, allá  se vería 
»quíMen era» los irracionales, los injustos y  los ti%^nns.»

Tomaremos de Estrabon. pues so ha ocupado fni.<hode 
este puebio, algunas citas sobre sus costum)>res.

I-ís Cántabros, dioe, morían entonatido cantos triun ­
fales.

I¿is mujeres tenían fortaleza no solo <le hombres sino 
de fieras. Eu tiompo do ellas mismas mat:jban ¿
aus hyoe y à  sus conciudadanos, para libraile* del cauti­
verio y  del furor de un enemí^ío vicrtorioso. Si>gunel mis­
mo y Posidonio, las miyeres de los Cántabros y  Ligure» 
<cuando parían no por e ^  dtjjabau el trab a jo , y guarúa- 
b:in cama. Los hombres aíU|»a¿los eu ol ojorcioio df» la 
guerra, |>ues solo el miinejo de las arm as parecía á estos 
pueblos ocupaeion TaroníJ, abandonaban á  sus m iyeresla  
labor de los campos.



K1 in a r i i lo  llevaba la  cloií̂  al itialtífuoaú); las b ija »  
erau i.ts liecvdeius, y  cuidaban do dai* <‘.stado á  sus liet*- 
mauos.

F.^rabcsi íntim a co'<tumbT'e muy incivil, ¡)ov parc- 
Ci r̂lo do.nu.'^sü'a cierto im[»orio do la m ^jor sohrc o! lioin- 
brc. M/u; nosotros la  consideramos do m uy divoi*somodo, 
y  citaremos ol juicio que niertcia ¿ un a j to r  ernint̂ QW?
d.'̂ I f?lglü |iusado, n a la  parcial \)0V < i(*rbi> Of>ji los Cánta­
bros: ^.Vquel Oí̂ UIí), <lUv, no tanto  es imperio como mmr 

>y íK'jjiomía. Si Jos h o m h m  solo «  apiÍoal)Cu a  la  guer- 
>ra y  las niuj+^res á la  a ^ c u i tu r a  y trabí^os doméstiuos, 
>Qo mucho quo el inurido llevase la  dote, y Jtt ho- 
>r̂ inúii s;? preliriosHn '*«* lii¡{<s, pu?s em n las n>tijero^ 
»qulesps principalmenU ganaban y  ailminlslraban cl 
»eaadal. Y aunque seria ¡uala política con respecto á ttiu- 
>jor(>8 (Kuosas, no asi íratÁudusc de laa laboriosas y eoo- 
>nómicas Cántabras.»

Es m uy jirobable que aposar do su Aislamiento, se alia­
ra n  y  diei an a lcana  auxilio á  Jos que so resistían á 
ac?ptar yu<ío de los iavasoros, ó tra taban  do sacudir­
la), y a l ^  do {►lio se Indica en la  historia.

l ia  ias ^ueiTas de N’um.iuoia. vemos quo el Cónsul Ca­
yo  Mj.ucino, levantó el sitio de la  heroica ciudad, a l te- 
ii“r  noticia <|ue los Vacix>s y Cántabros venían en ayuda 
di\oi sitiados.

ü s  (L̂  prf'sumir quo muolios Cántabros m ilitaran  on 
de .Sertork), |juhh en Le gtaeraJ 11í '̂> á hax;er la 

en p.iises no lejanos de sus comarcas. Osma yC a- 
laiiorra se mantuvieron ]x)í* el ]>artido do Scrtorio aun 
de^pui3 dp su m uerto, y no os mucho que Jos Cántabros 
TCOÍní>̂  á  estas r^iotie;^ siguieran sus bauderus. Viene i 

conür.nurlo una cita de C-?sar, cuutido al n a rra rla s  ffuer- 
r * i  do ios Aquítatíos, dice que estos pueblos pidieron &u- 
:ciIio á los Españoles sus vecinos jiara resistir á sus ojor-



citos, demanilùHilóles sobn* todo capitanes de los qüo 
foriiu) Sonorio, üm versados y oonsaniado« on la  ciencia 
m üH ar, y añade el g ran  hístoriudor y  oapitan «que mu- 
>c‘lia parte de la  trojm Ksiwiñoia ñabU, venido do loe Oán- 
»taJíTOS-*

Ya heinfKH diclio que los Aqultanios proemilin  también 
de la raza Ibera , y asi se comprvnde m ^o r el auxilio pe­
dido y  otoi^ado, niquíora aquella cspodicion tuvo uii éxi­
to  ta n  desiarne'i atlo como honroso.

«Estos pueblos no tenían relación cí)n los i^estaotes de 
>Espaíia, prosigue Estrabon. sa  existencia era baatantA 
»pobre y miserable. Conien, dice e) ge<>pTaí*o, pan de be- 
»Ilota dulce durant« 3as tros cuartas partías del ano , y  no 
»beben sino a^ u a , y cuando la  casaalidad les depara to- 
»nerv lno , lo consumen prtmlo en al+^res banquetes, ¿  
»los que conTÍdan á  sus parientes y  amigos. La mante<v% 
»de viiííi y  las grasa.*?, reenqsla^an á  el aceite en e3 eon- 
»díuiento d»' sus alimentos. Comen sentados en torno de 
»una niesu redonda,'y  los aaeianos y  í^efes de la  Uepú- 
»blica ocupan los primeros pueblos. Durant*^ ol festiti, los 
»jóvenes vautan en coi^o y ejecutan d a n /^ . E n  los valles 
»mas ásperos, los montañeses duermen eti el suelo sobro 
»camadas de yerba y  iiojas se<’afl.»

«No tienen moneda nacional, y  su comercio se realirA 
»por medio de cambios. Sus loyes castigan con la  muerte 
»los grandes crímenes. Los culpables son precipitados des- 
»do una alta  i'oca. j\rras tran  á  los parricidas fuera del 
»paw p ara  lapidar’t)S. Las mujei’es Cántabras, llevan ves- 
>tidos floridos y  vistosos: los hom bres, oscuros- ]>^án 
»caer afeminadamente sobre sos esjialdas lo í rizos de 9>u 
»larga cabellera, llevan siempre la  cabeza desnuda, y  pe- 
»ieein cson espada y escudo ó bnMiuel.»

t 'n a  ccstiunbre poco aseó la  ó incomprensible, repren­
de Diodoro á los Españoles, la  de lavai’sc asibonibres
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<x>Tûo mujeres con la  oî'ina. F.îîtrabon difiô que esto or» 
también común en los ü a lo s, y no lo atribuye á  todos 
los Es ñafióles, sino á  los puf'blos soptcntrioDales y coi» 
ospAoialidad á  los Gánta^jros.

¿Cuál fué la religión dft este pu^ibîo? El mismo Estra- 
}*on fioa di:;-* que duranto la* noches de luna llena so Ies 
vé ante la puorta di' sus viviendas con todas sns familias, 
l'an tan 3o y  danzando on coro, venerando así á  un  Dios 
sin nombr>>, toda la  noche. Kntas c^ tum hres e ian  ccmu- 
jies á los Ccltiboros y á  los qup al Septentrión son sus v e ­
cinos, «sto es los Ruskaros. auUm et qu i nd  
iS fpkntrio)ie,n  eorum su n t viciniy innom inaiim  (piemáam  
» /k u m  nofítu in  pleni/unioy fin k  jxyrtns, cMmtotis fam ü ii$ , 
^choreas dufí^iuío, Manf¡v4 nocttm  fe s ta n i a^tndo vene~ 
>rar¿.»

Se compr«ide quA cstd pueblo aislado, y  ivpugúando 
loáo estilo y  novedad, no admitiera fátilnf+^ntA la  idola­
t r ía ,  el conocimiontí> de los dioses mitologioos que losFe- 
UÍCÍ06 im portaron á  nuestra Es])&fta, y después acliniata- 
1*0 n su (divam ente los Griegos, 0<irto4í  Ineses y  sobretodo 
los Romanos. E l estado de perpétua lucha con los últi­
m os, los únicos quo asomaron à  sus m ontó las, liací© 
m uy vei'üsímil no adoptaran ios dic«es y  síínbolos de sus 
odiados onem i^^.

El nonihre oon <jue desicrnan hoy mi sitio à  Dios Jdo»^ 

Chiéoa ó Ja incoa , sincope de Jaunçoicoa, ol Señor de ar- 
i lh a , el Seiíor fie lo a lto , conserva mi aalror de ese Dios 
sin nonilire de que nos habla E strabon, si no era  la  mis­
m a palabra 6 espresion.

Causa ostrañexa en ofecto, que al adoptar y  traducir 
Utoralmcnt'í todos Jos nombres cotí quo la religión católi- 
oa designa sus princijiales fundamentos y símbolos, Jesu- 
cn s to . M aría, Trinida^U Espíritu santo , AiKÍKLüles, Bau­
tism o y  dem ás, no han acogido, euaJ oti'us pueblos cris^



tianos. el ¿̂ eus de los latinos, ronùtonieudo una figura 
p a ra  designarlo.

La religion dol Crucilìcado no pudo alcan/ar ian  pron­
to  á  estos hon)breH cx>mo i  lan oti‘as (.̂ umaTcâ J üe nuestra 
patr ia , por el mismo apai lamiento en que vivian, auu- 
que sus sencillas creí^nfíLis tenían w a  eli» m ayor aíialo- 
g í a , y  la Iransioion y  cambio mas tacil, sin la  adoracion 
y  ^ercicio de tantas divinidades y  ritos paganos. 1. na vea 
conocida la  religión católica, se apegó oste pueblo á  ella 
CDU la ten;w!itlad y oonstoncia propia de su carácter, y 
bien píjjMiA asegurarse es uno cíe ios ina« sincerc« y pn>- 
fundainontó religifjsos que existen on ol oi'be.

1̂ 1 i*eI¡gion de los Cántabros del>io ser senoDla, sin qtio 
]xir esto pueda jus*^iirarsto absolut^imcnte estuviera exen­
t a  de todo rito  idólatra en sus man¡f**stacio:ií«.

No han salido a l encuentro de esta opiüion, vestigios 6 
monumentos fuera dei lIwTmdo Idoio de Miqueidi, (^strar 
Cía piedra que representa el infoj'iru* bos<iuejo de un cna- 
dnipedo entro cuyas patas y b ^ o  vientre üenc un disco.

Se encuentra en l:is afueras de Durang'^, pró jim o a  la  
erm ita do San Vicente de Miqueldi, y se debo hoy su coti­
ser vâ 5Í o n á  los distinguidos os<*ritores y biienos Vascon­
gados don Antonio Trueba y don Juan Dolmas, qne lo 
reconocieron en poniéndolo à cubierto de u n a  inm i- 
nontodostrueoíon. (1)

Historiadores de nonibradia ae lian ocuijado en los sí-

n ) E n  lo® último« meaca del »fio lR 7 l w eonw J e l U «n»Jo Idolo <le 
Miqiipldi liartendo naíiar u n  dilw jf' csACto d© é!.

se h»)lftU  cnei m to m d o  z \ borde de u n  camlnn ,  y  w r- 
%'i* (’«  c«rc* á n n a  hftred4d mnw 6Í*U . Y » q\io ülpulen dcrechi* á este 
««iMiÜo m nnum ento, impidlí'Udo qoe oírOB lo costtK lleaen paraje m »  cmT*- 
ftlente, n«« ponniüpemo» r o e r le  enc*^wldftaienw \o  h*ga w lw s J ' en  o tío  
p tu rto ,  puP8 de  lo «►ntPM'io acabnrá p n u ito  poc d rf» m iarte  y  d«w*p*rocer.



g^os xvir y  xviii de Asta iaforine escultura, dando lu­
g a r á  rí*M¡díU5 y  acerlias polétni<a« al á  df'toriniftfír 
so oríjfen^Ea ol año do J8TI insij^tio erudito y axiti- 
ciiario, scfior Atnador de los lü o s , en sus Fstudir̂ s tno~ 

%um&n(alts y onpiiMfieos eií fas Pravincifxs Vasco

que han \\sUy la luz eti la JĈ visia de A'spa“ifî  ha 
tratado ost« niisfiio asunto, y aunque coa conclHÍoQ, 
siftjnpre con oi prudoató y «levado oriterío que distingue 
á  fsLe escritor.

Dan)os aquí las graoiaa al señor Amador de 'ios llios 
por fiii reseña monunioalal dt̂ l pain Euskaro, oroycndo 
interpretar !<« sedtimientofi do nuestros paisajios, ddién- 
donos Lan solo la  escasa valía ílol íjua pretende nmaifos- 
tarl<», y rinde coa osto motivo uti t*»stiinonio de respeto 
á  el aventajado publicista y  anticuario. (1)

Nada ni« autoriza á  a^cg^rar quo esto llamado Idolo 
fuera un sünlxjlo reli^ioí*o: y sí por ta l se tom a, si sobre 
esa informe y  sola e.v,ullura qne nada diue, so crea eslA 
hijMsIrtíis, aun nías violento ol atribuirlo ¿  alguno do 
los pueblos conquistadof*e5 de España, haciendo oasoomi­
so do 1(» que habitabau el ¡>aí‘». Mal cufidra ol respeto quo 
este solo resto de una inva-sioo desconocida, oonu) <tlgiino 
Ita jB^teadido, mereciera á  los Odutabros ó Euscaros, oun 
la  ojiinion <le feroz iatransilencia que tíxUjs siu escepcion 
atribuyen á  osti  ̂pueblo.

Dií*etiios <ilgo de sus armas.
I-a es|jj«l<i, la tomaron los Romanos de los Españoles, 

cons('.rv<it»dola el nomhm de espada Española ó Ibera , 
Giadins ¿íisj)aniensi$ ó Iderv '̂ conio la  llaman Polibio, 
Tito Libio y otros.

( I ) TU A m u Jn r  d«* lo s  K ío e  b A  m o e r to  a n tM  » f lc  « M u  lukcac s « p i i '  
b^csrwi: ccctŝ rl̂ to« xto obatuite sia >uiar la uMutiíMiaiitoB que 
«c>rao re c u e rd o  i  »11 i a e i ] »  m em o ri* .
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I3hái)aiila ya » fines del siglo iv en Rom a, pues vemos 
que Tilo Libio 'J'orcuato sft ciñó una espada íwpaño3í^, co­
mo arm a mas proporcionada ¡jara el combate ó de^^afío 
<̂ >Q uti valiente Galo, según nos lo reíl^re Tito lib io . No 
es de presumir fuese esta arm a eti aíjucHa època m uy ^  
nera} on sus tro p as , no sabiendo aun labrarlas n i darlas 
^1 buen temple que los Españoles, y  es’de creer, <v>mo di­
cen a l D O S  autore?, lograran algunas esiwulas ya  por 
ooJHluiíto de los Gri^^fos establecidos en lan costas Españo­
las è Ital5ana.H, ya por loe Cartagineses.

Tenia dos filos, la iiQja m uy ancha, su la iy u ra  de un 
pie y  dos ó tres pulgadas, oon punta árm e y muy ai^uda. 
Asi podían herir oon ella de estoque y tyjo, aunque según 
los autores Rom a n o s , la usal.'an gc^neralmente del pri­
m er niüdo. Esta era  iina de las mas terrilil<»s armas de 
los liuskai-os; al|^uiios las llaman es|iadas CáTriabra.*».

K1 C m ta ó Con fus era  un  i>al<̂  ó pica con punta aguda 
y  endurecida a i fuegn, de la  misma ma<lera.

Silvio ludico díoe que los Cántabros por costumbre an­
tigua  pclcaljrtn con liadias. Tenian dos filos y la  hcga ó 
cuchilla bren ^ruí/*a. Algunos ¡uieblos hacían de ella uua 
arm a arrxyadiy-a y  otros la  empleaban sin soltarla. Silvio 
dá á  entender qun los Cántabros la  usaban de este ùltimo 
modo.

No eî ii bien probadlo cuáles fueron las arm as airojadi- 
7&& di' loR Cántabros, f^.utique los historiadores «convienen 
en que hacían grande uso de ella.'?, y alaban la  Iigei*eza 
4ion que las luriz-aban.

Como arm a defensiva, usaron sobre todo \tn cseudo d« 
Q ém os, íueHementí entretejidas £ s k u t a , ó un brcK^uel 
Tí?doudo Mrrtdday atado cou correas; ambos á dos eran 
pequpfios y parecidos á  el llamado C tira ó P^Ua.

Combatian con la cabeza descubierta y  el calvello flo­
tante. U evalan  unos sa ves oscuros sujetos por una cor-
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i^a . Calzaban las ahareas que fioaocemos y fiüTjrian saa 
piornas y  rodillas con las boy Humadas Pocde.̂  ó CA«- 
jfinua.

Nadii (le coriíza ú  otro medio de rosgnardarso. que pu­
diera embarazar rus nio\imientoH: todo lo fiwlir.n á  su 
a ^ i d a i l , 8u vi^^or y  destreza,

grandes nunas de hierro eono<úda.s do^de ttenipo^ 
rem otos, se hallan en la  Cc«titabria, y la  que hoy dosoue- 
11a sobre todas, -Somorrostro, no duda alguna fuera 
el moutíí Triatu). la  misma de que liabla Plinio cl mayor. 
^ tta J h r u m  om nñ'n  re n a /c r r i largvissvm i tf¡t Cant<xhri(t 
fn n ritim ^  p a r te  qv(^n occn'fívs aUvii mcnft prcsr^p'tr. üUv.^ 
incrcdibíh d id ti t c t f s  px ea matcri*^ t s t  víinífn% hitu oceea^ 
n i  dixim tír.

i  Como no presum ir con sogiiridail los Euskaros, 
cuya única y  forzosa ooupaoion fuó la  guerra, dejaran ser 
do los prl tueros en nuestm  j)atria on aprovooiuir el ele­
mento principal para su dofensa, el fienv  con que les 
brindaba profusamente la naturaleza?

Sin pretender quo fueran ellos tiílstnos los que descu­
brieron el a!*te ftiudir los minerales, forjar las arma« 
y  darlas temple, bleji podemos retro traer el uso dol fierro 
en  nuestro país á  la  epooa de la invasión de los Fenicios, 
quo 9,1 no alf«nzü en sus consecuencias á  nuestras m onta- 
fííis, manteniéjidose m uy apartada de ella«, no os mucho 
viniera trasmitiéndose do pueblo en pueblo un adelanto 
tan ¡nmonso.

En épocas mas remotas au n , en las edades de la  pie­
d ra . indndablemerfte se coitiuuicaron unos á  otros los 
hombre« la  rtíanera de labrarla , y  hai^ta llegaron á  esta­
blecer el trá íc o  del SUex para sus cuchillos y  otras ar­
m as, pues los descubiertos en alg:unas localidades proco- 
<üan do puntas m uy lejanos á  veces.

J /is  historiadores dan la  pnmaoia á  las arm as que se



fal)i‘ií:abaii en Galicia á  orillas de) río quo llaman C&ly- 
■bfts, y  por suh i’ibcroños. Inii>ortado este desíuibriraíenlo 
por los Fenicios, tUeron los priixieron en conoceilo los 
'rúrdulüs y los Célticc«, que lo lleva fian á  Galicia on la 
espwlícion que ambos pueblos realizaron á  aquellas co­
m arcas, y  quedó desheciia á  orillas del rio LeíÁes ó I.i- 
niia, según lefiere Estrabon.

lin  la  C elularia, Mimlis hoy Calatayud, y  TuriCiSO, 

T ara/ona , son también célebres [wr el temple y  perfe-j- 
cion de sus armas.



CAPITULO XI.

G U E K B >  C A N T Í B K I C A .

Doscientos diez y  ocho aüos habian transcurrido desde 
que lo» Romanos pusieron por la  prim era vez su plnnta 
on tíutístiíi España, doscií^ntxjs años de Iu(*has porfiadlas y 
de‘íie<*hos heroicos, qiif» mcrcod ¿  l<i iK>oa oAesion y  uni- 
<la<l de sus habitante'^ pam  resistir a l enemigo comrm, 
vcniaa á  coronar?^ á  el advonimieiito tic Ang:usto ú el 
Iníperio, con la  pa^tlficafúon y  avm U am iento de la  anti­
gua TVícria.

Solos k>R CántahroH ó Eijsbaros en sus motitanas, des­
cantonaban w tc cuadro de «m quista y  sujocion. Los Cún- 

tahros liabian favorecido las empresas de T’ornpeyo; co- 
nion/aba aquel pueblo sa lv^e  á ser i»ol¡tico, ayudando á 
los KonianoH á  dcstrozar&e enti e sí.

Vencido Pompeyo, se levantaba solo y  omnipotente e! 
pod^r Romano en Espaíia. Augusto era  Empera^lor, y  ol



imiverso entero tuvo la prim ora tresn a  de paz y  tranqui­
lidad, despues de tantos s^ lo$  de luchas y  de sanj^re.

Momoutx» terrible fué aqool p a ra  los indómitos Cánta­
bros: estaban solos, solos en frente de sueneTnigo ti esem­
barazado de toíla^ireouupacion, y  ta n  poderoso, que par 
recia hasta  i'idículo in ten tar resistirlo. Y  sin e m b a ? ^ , 
estos hombres tuvieron la audacia de no esj>erar A. que 
los atacaran: ellos miamos tomaron la  iniciativa, lu'ovo- 
cando ¿  las líomanos á  una lucha deeisiva y  suprema.

Esta resolución a l parecer tem eraria, ora no obstante 
previsora y bábü.

Los pueblos que un día fueron sus aliados naturaJes, ó 
les sirvieron de escudo, los hoy N avarros de la tie rra  ba­
j a ,  los Celtíberos do A ragón, Jos Lusitanos y  los Galle­
aos, gemían bajo el dun> yugt) de R om a; los Aquitíínios 
aeabatian de sucumbir. Peí'o aun esta,ba frewf^a la  sangre, 
y  w o s  los chUos: e ra  preciso cuanto antes y  por i’iUitna 
vez, levantar la  bandera de la  independencia llamando ¿ 
sus antiguos auxiliares á  las a rm a s , antes que la política 
del conquistador convirtiera á  los guerreros en ciudada­
nos de Roma.

Lucio Aneo l^loro, lisong^o  historiador de A ugusto , 
a l narrar que todo el Noroeste de España quedaba some­
tido y pacilieado, á  escepcion de^aíjuella parte  de los Pi­
rineos que baña sus rocas en ol g:olfo Oooeánieo, prosi^n» 

estos térníinos: «Allí dos val lentísimas naciones , los 
>Cántabrosy Asturianos, exentos aun  del yugo del Tin- 
»perío, come tizaban á  agitsTNe. I>os Cántabros mcwtra- 
»ron mi valor m as tem ible, mas enéi^íco y pertinaz en 
>la sublevación. No contentándose con defender su in- 
»dependenda, procuraban a rrastra r á  sus vecinos á  la 
»rebelión, y  cansaban con íu s  diaria« eseursiones á  
>loe Vaeeos, los CuT^nios y  Autri^ones. Al saberse qne 
»este movimiento acababa de eslallar c?n g r a i  vohe-
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>menc!ci, la  espedicioQ se emprendió m as híeii que se oi^ 
donó.»

M oro nos dicet^n eso pasadía, que los Dúntal^ros eraa 
Inmnyi&s Impcrii, exentos, ao sometidos á  la  dominfl43Íoíi 
R/>mana y quo ellos fu*^ron los quo proviwaroji lairom en- 
da  lucha.

No podemos rcsistii' al deseo de copiar literalmente to- 
<lo lo que íiucstro prim er historiador moderno I^fuento , 
dice acwroa de la  guerra Cantábrica:

€l'en) aun existían en España pueblos, comarcas eate- 
>ras que no hühian recibido el yugo de lloitm. 'loilavia 
»los Cántabros y Astnrcs se manteniaa indopondi^^ntes y 
»libros. 'I’cxlavía aquellos fieros y  rudos m ontañés^ des- 
>do sus n'isticas y ásperas guarirlas, se atrevian ¿  dosa^ 
»fiai* á  lo« dominadores de España y  del ir.unilo. Siglos 
»entí'.ros hacia que España enc^ral^a en su seco conquls- 
»tadores f!Straños: n i Cartagineses n i Raímanos hablan 
»penetrado entre las breñas y sinuosos valles en que habi- 
>tahan a^iueilas indomables gentes, que inaccesibles á las 
»ai'inas y  a la  civiliy^icion, eonservaban toda la  rudeza 
»de eos Lumbres con que en otro lugar li>s hem<is descrito. 
»Era ya Octavio Augusto señor del ninndo, y creíalo to- 
>do |)acifi<tamente sumiso á  Roma y á  su  Im perio, y  to- 
>daví» no lo estaban unos pocos liabitantes de L'i Fonín- • 
»sula Ksitóñola. Nú podía Augusto sufrir que en lui rin- 
>con de España hubiera quien no reconociese la  autorí- 
»dad del dominador del Orbe.»

«Alguüas esoursionos de 3os Cántabros y Astures hasta 
>las vecinas comarcas de los Autrigones, de los Murbo- 
»eas y  de los Vacuos, suffet«s ya  al Im perio, debieron 
»hac-cr conocer a  los ílomauos la bra^nora y  ferocidad de 
>aquellos hombres aprestes, y aun darles alguna inquic^ 
»tud y  ttuidado. Ello es que ol Kmpeittílor Romano no r« 
>desdeüó de venir en persona á  dar ij)ipuIso y vigor á



»aquella guerra que parecía no deber fijav siquiera la 
»»teocion de quieti tua acostumbrado estaba à  ver some- 
»térsele tantf)s y  tau  vastos reíaos. Vino pues Aiigusto al 
»freato de un ejército que dividió en dos o ierpos, de los 
»(‘u-ilas destinò uno a l mando del I ’retor Carisio contra 
>lí>s Alture«, y  coa el otro marciió él contra los Cántar 
>bros.»

«Estableció Augusto sus reales eu SefftsaTno (Sasamoa 
»cutre Bár??05 y  el Ehro), rloiide hizo todo lo posible por 
»comprometer j  obligar á los enemigos á  venir à  una 
»talla general. Tarea inútil p/ira aquí^llos m ontí^eses, á  
»quienes agradaba m as, y  ora mas vcnta;joso inolostar á 
»los llomanos con repentina« irriipelones, brusca.^acome- 
»tidas y rápidas retiradas, híií quw las j^esadas lesionen 
»Iniperialos pudieran aunca darles alcaiu^e u i meaos p«- 
>aetí-cir en sus rústicas guaridas. Apareciendo y  desapa- 
»reciendo subitamoate y coa a^^ilidad inaravlliosa, pe- 
»ieando en pequeños gru|K)H y  pelotones, teaieado á  los 
»Imjferialos en (xnitiaua a le r ¿  y  zozobra, y no d^^jándo- 
»les gozar momento de seguridad ni de reposo, traiaalos 
>fatig?Mloa, inquietos y  de«esj)era«los. En vano Augusto 
»liizo que una Armada concurriera á  ayudar p>r la  costa 
»sus opi^racion« militares- Los Cántabros se ooaceatra- 
»han dentro de sus rocas y  desde allí repeti a fi los asaltos 
»sin que hubicsra n>e<Iio de ompoñarlo.s on m as formal 
»combato.»

«Cansado Augusto y mortííicado con tan  obstinada re- 
»slsteucíia, habiendo caído aclettiáí« enfermo. retiKkSc al 
»cù\k> de algunos meses á  T airagona, dtyando á  Cayo An- 
»tistio el mando del ejét'ciio y  el cargo do aquella guerra, 
»jM^ afortunado ò mas háhíl Antistío , en ocasioa que los 
»Cantabros habian necesitado b ^ a r  á  la  llanura , acaso 
»en busca de mantenimientos, l< ^ ó  por medio do una si  ̂
»mnlada fuga atraerlos á  sitio dof»de tuvieron que etnpe-
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*ñ»r una acción g^iif^rai, en la  cual qüeUíiron TÍotoriosas 
»Jas arm as rom anas. Fuó esU* ¡»rímer desastre de losCán- 
»tóbros cerca de Vellio*, no lojos de la« fuenten del Ebro. 
*Tratai*on los fugittviis de ganar el monte Vindio, y 
»1 lando kw Romanos aixwEádo« ya en Arat*illum (hoy 
>Aradülo8, 4 medi» de IleiríosAl, viéroQse for/ddo« 
>¿ biisciar un asilo en ¿  monte Medulio: ine^^pugnablopo- 
*sidon» s¿ allí liuMeran in ventado atacarlos los Romanos. 
»Mas cstoa tuviei-un por mejor y seguro circunvalar 
»la jíioiiLAúa, haciendo en derred<3r y en un círculo de 
»quince millas un  profundo íoso, y  construyendo en toda 
>la linea g ran  número de torre«, dw la  misma manera que 
»id puáieseii sitio á  una ciudad. L*Da voz que los Cánta^ 
»bi-OB Bili encerrudtís no intentaron en uti principio rom- 
»per la  línea enemiga, érales ya despues imposible el es- 
»<^par.«

«Vióse eutonces una de acuellas resolinnones de rudo 
»heroísmo de que España liabia dado ya  lantos ejeni])loe» 
»y que siempre adniiralían á los R«>n)anos. Aquellos hom- 
»bres de ¿uimo indómito, prefiriendo la  muerte ¿  la e?#- 
»clavituil, diéronsela á  sí mismos peleando entre s í . 6  tck 
»mando el tósigo ó vcnenoao zumo que para tale« eaáo® 
»sienipre prevenido llevaban. Añadenalgud o s  que los Ro- 
»roanos, aprovechando aquella con fusión, cayeron sobre ios 
»heivicos y  desesperados combatieiiles, lo cuaJ es muy to -  
»rosimil, y  que los que vivos cuian en sus manos eraa 
»crudñoados, siendo ted el despredo de la muerte y  la  
»bàrbara serenidad de aquella gente independiente y  fiera 
»«n el t< « iien to , que sucumbían en la  cru^^caatandohin^ 
»nos guerrero». Asi subyugaron por prim era vez la  Can- 
>t¿bria, si aabyugar se puede llamai’ esto , las arm as d© 
»Roma.»

No subyugaron la Cantabria, batieron sí á  su ejército.
Y  tan to  es así, tai> cierto e« que la  Caivtibiía no que^



daba su je ta  ni conquistada, que debemos con tinuar co­
piando lo quo dice el mismo insigne historiador a l pro- 
a f^a ir la relación de la  pavorosa lucha do los sieto 
años:

«Partióse Augusto p a ra  Roma donde oefro por cu arta  
»vez el templo de Jano , suponiendo que "RspaHa y  ei 
»mundo quedaban en larpo y  completo reposo.*

«Grandemente fué equivocado oste ju icio  respecto á 
»España. Los Cántabros y  A stures, conservando vivo el 
»odio á los Rom anos, no podiendo v iv ir sin libertad, ir- 
a ta d o s  acaso también con las violencias de los con- 
aquistadores, y  deseando v e n g a r la s  in ju rias  ¡»asadas, 
>dicroii principio á o tra  lucha aun mas brava y  feroz 
>que la  prim ora. Emilio y  Carisio que fueron á sugetar- 
*lí>8 entraron  devastando sus campos, incendiando sns 
»rústicas viviendas, y cortando las manos á  los prisio- 
>neros, soj^un las bárbaras leyes de la  civilizada Roma. 
>Aünque pareció quedar sujetos por entoncc«, fuéle pre- 
>clso toílavía á  Cayo F u rio , sucesor de Emilio, guerrear 
K )travez con aquella gente, la  sola en ol mundo que 
»traía entretenidas las lei^iones Rom anas, y  á  las cuales 
»por tan to  no cabía en lo posible resistir. Furio  los ven- 
»ció tam bién, y  redigo à  eficlavitiid todos los prisioneros. 
»>Si impc^ible ora à  los Cántabros y  A sta i*es vencer, tam - 
>bien la  ftsclavitud les e ra  iníioporta,ble. Así pasado al- 
>gun tiempo concertáronse entre si aquellos mismos es  ̂
»el a vos, m ataron á  sus señores y  dueños, ganaron los 
*monte.s y riscos y  no les fué difícil conmover todo el 
>pals y alzarlo en masa.»

»Infimdia ya  pavor á  los Romanos ta n  indómita 
>to. Arredrábalo« la  idea de tener quo esterm inar aque- 
»Ua raza  feroz si habian de vencerla, y  asombrábalos 
» tanta obstinación y po rfía , tanto  desprecio do la  vida. 
»Pero no podía tampoco el Señor del mundo d ^ o r  vivo
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»y s ia  apagar aquel fuego, aquel foco perenne de rcbo- 
>lion, mas temible en España que ea  o tra  parte  alguna. 
»Asi hubo de eriviar à  sugetarios á  su rrjismo yeino M. 
»Agripa, que envanecido l'o r sus Tlctoria« ctontra los 
>Oei'matios, *^>ntü taníhion belicosa y  fio ra, ci*ey6 redu- 
»cir r on la  misma facáUdad á  los Cóniabros y As tures. 
»Prunio recibió el desHnj^fK) : ta a  inqjetuoso fué e l p ri- 
>mer arranque de aquellos iispanulen, tan to  impuso á 
>laa nuevas legiones llom anas el formidable asj>e<^ de 
»aquellos niontaficses, que entrando el desaliento y  la 
»consternación en sus filas , iiubo de su frir la  Immilla­
rci o ci de retirarse el vencedor de ia  Germania. Tuvo 
»que toit>arse tienipu p ara  restableior la  disciplina de su 
»ejército , p a ra  reanim ar coa <«stigos y coa aiengas el 
»abatido valur de sus soldados. Notable fuó ia  severidad 
»que um  0011 la  legión llam ada A ugusta, im a de que 
»con mas cobardía se }iabian conducido en ol combate. 
»Este ruidoso y «jeniplar castigo surtió su efeoto, pícaa- 
>do cl pundonor de las dernás legiones.

»Cuando y a  tuvo sus tropas mejor dispuestas, em- 
»prendió de nuevo la  caminaría, y habiendo tenido la 
»auertc dr\ sorprender á  los l’«ániabros en una llan u ra , 
»emj>eriólos en una acción general en que quedó vetKjc- 
»dor. No d(yó con vida un solo hombre de los que caye- 
»ron en sus m anos; destruyó todas sus viviendas de la 
»moMtafia; hizo i  los ancianos, mugeres y  niños ba jar 
»á m orar à  los lla n o s , no sin que presenciara horribles 
»esccaas de madrea que m ataban a  sus hi,]os, que daban 
>la muerto á  sus padres de orden de ellos misnifw, no 
»queriendo coasen 'ar la  vida oon la  escJaviuUd, Agripa 
>hizo ocupar m ilitarm ente todo el pa»s.»

»G ran sens<tcbn y  estraordinario contento causó en
* Renna la  terminación de ia  g u e n a  Cantábrioi. Gon ella 
9 quedó sugeta toda lispaña , coa ella acabó de ])erder su



>Iihi*rtad despues de dos siglos de lieróina ó incesante 
> lucha.>

No ftsUmos oonformfw «)¡i ftsta últáma aprr'oL'icion. Los 
<'áQtabi'os fueron Yencídoa y  su ejército aniquilc/lo, iciaa 
TIO suljytij^'aclos ni sonfptidos los que en rus montafias se 
re fu ta ro n .

Es probablí* que las leí^iont^s Romanas pw/it-ífavan on 
«que] recinto hasta ontone^s inespupnahlo y no hollado 
por la  plauui dtì iniijfmi e s t r a n e r ò , atravesíijido ¡>arto do 
Kiis fi^lvas y  pueblos.

Poro nadie que con impr-rrial criterio estijdio estos su-
e.?fso<, c rco rj la ocupayicJii ifi?.L*̂ rial y  sujccion del [>aís 
á las lf»yps y  usos rom anos, y  en su conquista on cl ver- 
da<l!“ro sentido de la  palaht'a.

^ ó n d o  sp ha  encontrado c l monor yestiffio en ol ¡nto- 
rio r d<̂  aquel sagr<Klo i^xácto do ia  inrlf'pc'ndencia, de iia 
fueite, iìè una mansión rom ana?

¿A<aiso os creíble, que êse ^ raa  pueblo tati estrau^ico 
y consufna'Jo on la  ciencia m ilita r, como provisi^ y polí­
tico , dt^ára de ast-nUtr su doniiiiaclou £x>r los mismos 
meilios que empleara on Ifi.s resta a Las eomarcas de la  Ibe­
r ia , cuaifdo trataiía do tcni'r sug'̂ ^Eos no ya á  hombres do 
« « tu m b r«  y  liábitos civilizadoíi y  pacíficos, amo á  loa 
forcKX« montañosos, te rro r dol Impcalo ?

¿ ikWtd© una tradición, una huella de sus leyes y  ros- 

tumbros?
^  llnalmente ¿dondo la lengua del pueblo <í")i»quista- 

dor, impuesta siempre y  en toda-s partes oort la tenacidad 
y  t'icto polítioo do rus hombres de ífobierno Ì  ^Cuándo la  
doRtruuciou Ò eclijxne siquiera d?l monumento mas perpè­
tuo de su esisteneia autonóm ica, la  lengua Ibera , la  3en- 
pua Euskara, sola y  estdusiva ea  estos pueblos hasta  en 
tinmpos m uy modernos?

f̂ i las JegioQO« PU)niana.s, cosa í^no na^lie ha  p robado .



rfioxHTìf-roti el pìtia Eiiskart), oran solo dueñas íIaI sueli> 
que pisaban al avanzar; a i re tira rse , el Cántabio roco- 
braba ol dominio do la  tiorra quo ayer se vio obligado á  
aba» (lo nur (« r  un momo a to , no pudiondo á  fultu de sus 
nií*j()i*-'S guerreros muertos on la  lucha, opotiorso á esa 
profaiiacion-

Heiiios pn^^öDciado m uy parecidos sucesos en uuostros 
d ias; la  j^uerra civil que tórmiiKJ ou ol año de 1S3Í> os á 
no dudarlo uts fiel trasuiil^) de aquella situación. Las tro­
pas libéralos ouc^rraban a l país con un círculo üe fnortes: 
sus columnas recon'ierou uua y  o im  \ e /  kuk moccañas y 
puebl(5s» y sin embaído ¿quién pretende los sujetái’an? 
Solo oran dueñas cual los Romanos del suelo quo pisa­
b an , y  al levanUjr su plaiiia volvíaiüo à  poi'dqr.

No se ocupuroii los Roniaiios ea nialgaí^tar su tiem po, 
hombrea y tesoros, para ooii^oguir la  difid l empresa dö 
avasallaj' á uu ¡>ais taiiUid vft*es maldito ¡»araolios, ni 
este resuliado podia aorccor sus glorias n i intereses. En 
vez do ricas y  populosas ciudades, ó fértiles campiñu.s, 
solo los ofrecía aquella t ie r ra , miseras y  arruinada« vi­
viendas, im suelo estwril cubíftrto ríe selvas y rocas, y 
swlire todo una raza refractaria á  toda siyecion y Iiombres 
intraUiblí», jiosoídos de un  òdio feroz á  el ex tra ñ a re .

Los i*oniaiios solo so cuidaron üo aniquilarlos ¡jai’a  que 
no fueran un consutni« jwligro à  el Im perio, caitsando 
daños à  las comarcas veoiiias, y  ol detenido oxúmen de la  
situación y  relacionas de uuos y otros en los dias quo si­
guieron á  la  pretendida conquista basta la  cai<la del Im­
perio, así lo decnuenLra.



CAPITULO XII.

l>£fsDE l A  G rnRRA  C.ÜJTiTÍRirA KAtoTA LA CATT>A I>i:i. 
niPEBTO BOldANO.

Ooüvm’tida la  España f>n provincia rom ana, debilitados 
los Cántabros con las perdidas sufridas, y aiefìcionadoR 
con la  terrible espenenoia de la  ú ltim a lucha , toIvíovoq 
á  eocKírrarse en sus ni oti tañas renup ciando á  toda idea, dò 
aíjresion.

Entonces pudieron iw  Romanos porfeccionar su siste­
m a de blokiuw), y  establecer la  Tía de .4storga á Burdeos 
([ue tan necesaria les (*ra, y  debía pasai* inmediata á  ese 
país indóm ito, ya  m uy reducido, sirviendo á  la  vez los 
fueitcí» en que se apoyalia y  la  [«x^te^áaa, de m uro de 
contenslon y valladar para iLipedir las (K^rerías, y  man­
tener en temeroso ríspoto á  los montañeses. (Véase Mapa 
a l  lltial de la  obra).

I>esde Yindeieia hacia el Ebro pasaba la  v ia  por laa



<*erfianías do PuentA larrá, Común ion v B a y a « , px\ cuyas 
inincíliaííioncí: debe colocarse T)tohriga, y  scíruia p o r E s- 
tav lllo , Bur¿(ueta, Puebla d« A rganzon , á  Y e lia ó B eh ia f 
hoy  bu fia .

ü s ta  m ansión nos dice ccai sus ru in as  e l doble ña para  
que fué crearla.

^ b r e  una elevada co im a, á  dos leguas cortas al Po­
niente de V itoria , domiaytido todo alrededor, se asientan 
Jas ru in as  i*onianas do I ru ñ a ,  cuya situación corresponde 
exactam ente con la s  distancias que señala en  sus itinfera- 
rios A ntoüino á  Velia.

E1 em plazam iento de esta fortaleza ó pueblo muradlo, 
está  biwn c.scoffido.

A sus pies eslíen(3e la  mciseU ó  llan u ra  de V itoria 
que te rm ina c*on ia  coitl¡llera dcl A rlaban , tra s  ]:i <^ual 
oücontraiTios el ultim o recinto á  que quedaba renlucido el 
pueblo Cántabro. E l r ío  Zadorra en su  sinuoso curso la  
rode¿icasi ¡K>r com pleto, sirricndoJa de ft«o y  ^ ra n  do- 
A^nsa, sobre todo á  l a  p ¿ t e  do la  llaruira donde su  acceso 
es escarpacJo. Constirvanse a u n  hoy  las ru in as  de sus mu­
ralla*  con u u a  elevación de oclio y  diez pies en  varios si­
tios, y  un  grueso de doce y  ea to n v ', form adas de piedras, 
donde encontram os la  a j ^ m a s a  de las obras rom aaas. 
Los labradoi*«»« de aquellos contornos vienen hace siglos 
aprovechando las piedras que de ellas aíranoíin p a ra  foi^ 
m ar coreas eti sus heredades, y  a u n  em pleándolas en sus 
construceiottós: así se esplioa su  corta elevación y  desmo­
ronam iento.

Sou numerosos los vestigios de edificios, láp idas, ins- 
ori|xnones, co rn isas, p ilastra« , monedas y  cascos de la  
an tig u a  vag illa  llam ada de S ag u n to , a ili encontrados en 
diversas épocas. El ano  de 1^15 el arad« del lab rador le­
van tó  una está tua  de p iedra blanca a labastrina  sin cabe­
za  , poro de g ran  estilo y  estudio de pliegues en los ropa-



jee ; antf^rioraiente se había descubierto ya otra. En aJgun 
pequeño reccnocimifato que allí he practicado, acompa­
ñando al entonces Gobernada de esta provincia 1). l ’io- 
renciü Janer, tropezamos oon tíX)W5S de mosàico bastaci te 
deteiiorados, algunas lápidas romanas ro tas, liorros 
para lanzas y  otros usos. Desgraciadamente estos olijt t̂ofl 
han desaparecido con el incendio del «diácio eti quo ios 
oistoíliaba la  ('omisión l*roviudal do Monumentos. T-oa 
raonedas roiimnas, de Jas quo |H>se^n al^^unas, varías per­
sonas del pa is , pí-i'tenecen desde ol Emperador Angusto 
hasta Constantino Maguo, asi de las comunes del Impe­
rio , « m o  de las colonias de la  Península.

E ra pues Velia una importante foT'tale/A enfrente del 
país Kusiaro: el terreno sobre que se asienta, la  corla 
im|K)rtaiicia que debió tener su caserío, la  absoluta ca­
rencia do industria en aquella <x)n»arca, pregonan su 
solo dcstiuo: era un centinela, y el mas fuerte esla­
bón y  puesto militar do los que formaban el aoortlo- 
namíento que ceñía al paia iunvuiie, protegiendo la vía 
romana.

Existe tafubiwi en el centro de estas ruinas una capilla 
niwlio {lerruida que perteneció à  los caballeros do San 
•Tuan de Jerusalen, de notable arquitectura y  en cuya fa- 
brica dt'bíoron onipLearse algunos restos de la  que faó 
Velia 6 Veleia.

Desde iruña ó Veleia y  por las cercanías de la« aldeas 
que llamamos M argarita, I^rm anda y  Zua2o , alcanzaba 
la  via á  Suüacio, hoy Armón tía , que conviene* exacta­
mente oon las distancias que señalan los itinerarios. 
Mansión rom ana, s ^ u n  las mas acreditadas opiniones, 

à ia  vísta de Veloia, de la  que solo Ja separaban siete 
m illas, era otro punto militar con el mismo destino.

De Á'uiíacio, marchaba la  vía pasando al Sur del Vito* 
ría  de hoy, |)or bajo del puebledto do Arecfaavaleta, car



LOe tUSKAROS.

sjeríos (le San Cristóbal, a3<lea« de Arca y a . Asoarza, Aj>» 
gAiidoiia y  Gaceta hasta  Tulonw, hoy Alegría. Ajiistaso 
su situaoiofi á  \o do oste puefclo que distaba tambion sie­
te  millas de Suisac/io ])or la vía m ilitar rom ana, sin con­
t a r  loa vestigios de láserípoiones, sepulcro», y monedas 
de Aug^usto y  Tiberio encontradas on d  despoblado de 
Henayo inmediata) á  esta v illa , y  alrededor de u n a  coU- 
hA llam ada tam bién castillo de Henayo.

SigüH luego por Gaceo, cercanías de S a lvatierra  y  
San R om án, á  A lvoniz, que se supone la  anti^rua Alba 

do Tolomoo, que A ntonino a)loca entre 2'tíionú) y  Ara^ 

celi, á  doce m illas de aquella m ansión, y  corresp<mde 
a l  Aívóniz de hoy. A lgunas lápidas é inscripcióne,s ro­
m anas descubiertas en aquella localidad Lan dado fun­
damento á  esta  opinion, mas no están en relación los 
Testigios que debieron quedar de la  im portante oapital 
de los Bárdulos, eon los descubrimientos conocidos, y 
que léjoH de concretarse á  aquella localidad , son m as 
numerosos en las remanías. F’o r todo lo cual no me pa­
rece prudente ooIocArlo en el Alveniz de hoy de u n a  
m anera  rí^ueltu.

Desde Albai  ̂Alveniz por Ila rd u y a , Eguino, Clíordia, 
en traba  on Nayan*a alcanzando á  Araccli, m ansión ro­
m ana que señalan los itinerarios á veinte y  Tin m illas 
de Altkd, y  es el Iluarte-A raqail de hoy.

Al sa lir de A lba, la  v ia  rom ana se apartaba del país 
rebi'lde, y la  línea estratégica de mansiones m ilitares 
ensanchaba ya  sos eslabones. En una ostension de seis 
leguas próxim am ente encontramos lo8 puestos m ilitares 
de Vcíeia, Suisacio, 2'vhAÍv y  Alba, enfrente de ia 
m ontaHa, que nos repiten su doble tin : eran  le« ecnti- 
n e lasq u c  sig ilaban  el ñltim o recinto í!e los Cántabros, 
impidiendo sus oorrerias y  á  la  ve^ los guardianes de 
la  vía.



Rej>et¡das veces nos ha  «ido dado hace años exam inar 
algiinoa trozos del mencionado camino m ilitar rom aiw , 
y c&da d ia  que p asa , va  borrando sus últimass huellas 
ya  ca*i desaparecidas.

No necesitamos acudir á  los lib ros, n i a l testim onio 
de los historiadores, p a ra  n a rra r  una situación idéntica 
á  la que alcanzalmn loa desgracia dos Cántabros dt^spues 
de la  terrib le  guerra  de los sicto añ o s, en que m lueidos 
á  ol pais coraprontíido entre  la  prolong^cion del Pirinoo 
y  el m a r , y  corresponde á  la provincia de Guipúzcoa, 
V izcaya, parte  de la  de Alava y  la  m ontana Saiitan- 
d e r , se vieron acorralados como fieras en aquella ú ltim a 
guarida.

U na g uerra  tam bién san g rien ta , no ya  contra ostran- 
g«rus, sino eotre  honuanos, y  de u n a  duración c*Asi 
idén tica , hemos presenciado en nuestros dias. La situa­
ción de los sublevados carlistas que dumin¿ü*on en las 
Provincia* V arcongadas, desde 18J4 a l  181Í9, llegó 4  
ser idéntica con relación á  las tropas constitucionales, 
¿  la  que un  d ia  tuvieron los Cántabros en frente de los 
Fíomanos despues de la  guerra  Cantábrica. Este curdon 
do fu o {‘tos volvió á  su rg ir p a ra  p ro tí^er no ya la  v ia  
rom ana, pero sí la  carretera de M iranda á  Pamplona por 
Vitoria» que casi sigue los mismos pasos.

M iranda sustituyó á J)eoóriga . Nancílarps y la Puebla 
á  Veieia, V itoria á ò'uisacioy Salvatierra  á Tvlonioj 

Alba, y Echam-Aranai? á  Araceli: los nusmos fuerte«, 
casi en los mismos puutos, paos todos están cercanos á  
los antiguos.

Y  no se lim itó á  esto solo la  semejanza.
Al aoorcarsc las legiones Rom anas á  las m ontañas de 

C antábria  repeliendo á  sus h ab itan tes , sws escuadras 
bloquearon por completo las costas. Asi enooniramos 
que en I r  un sobre e l V idasoa, inmediato a l Oocéano por



U>R r.T'f̂ KAROe,

donde pudieran llegar oon sus tigres, 6 por las Galias 
som etidas, se han deseubierto a lgunas monedas roma­
na«. Trun Hij^nilica en vascuence V illabuena, y  por ol 
misino nombre fué conocido Pamploníi en N avarra an - 
teíí de tom ar el no;ubre de PonipeyoA ,̂ va^eon-
gad o , de Pompti y (hu:, lugar do Pompeyo.

Hago osta indicación do las monetias oncontraflas, sin 
que esto pmohí^ 6 sancione Ja oxistemüa de una mansión 
rom ana en aqut*llf)s p a rces . Jjl hallaji^^o de unas pfRym 
montadas cu un país, prooxient^s de o tm , sin mas ante­
cedentes ni vestiglos, roIo indica que el tráíico , los aza­
res de la  guorra ó probablonieotf on estp caso, las c^rre- 
ría«! do que tanto  usaron los Cántabros, dlorou ik»t resul­
tado estos des¡K>jos.

No están conformes Jos bistoi'iadores y  g*Vigrafi>R mo­
dernos en ei sitio que ocupara I'larifhJ/riffa, fundación y 
colonia rom ana en la  costa do Cantábria. Según Pliniose 
llam o Portas Ainanum antes que alcanzara este iilLimo 
nombre de su funda^lor I ' la v h  Vet^poMaM/.

l£n tantx) unos croen sea Castro-Urdialw, oíros se iucU- 
nan  á  la  villa del3ermeo, y  yo encuentroaJgtin fundamen­
to  para estim arlo del mismo modo» en lasmoücdas roma«- 
nas etx(«ntradasen Forna'y en aignnas lápidas «ncontnidas 
en Mitrga. Amhas localidades Cívtiin bastante t*ercanas á 
Bertrieo para que hasta á  ellas alcanzara su poter.

También en la  pasada í^uerra civil de 18.S2, las nave» 
do la  reina de España sostenían varios puertos en la  costa, 
cc«no l'uen terrab ia , Pasages, San Sebastian, O ueuria , 
Lequeitio, y  finalmente Bilbao; y  así Ja paridad de situa­
ciones resulta mas completa y  probada.

Algunos Jiijos de este suelo, arrastrados por su escesi- 
vo cariño á  el país » }ian pretendido con m as ¿»atriotismo* 
que ra;¿on, negar toda fundación ron»ana no ya  dentro 
del recinto sagrado de la m ontaña, sino en sus vertientes



del O ste  y  Medicidia, en la llanura  de V itoria y  valle de 
la  Borunda. \

Tan distante» de la  T erc iad  histórica, los que nie­
gan toda fundación rom ana on los puntos <iue en nuestra 
impaTx’ial relación hemos señalado, como los que preten­
den quo fueron completamente avasallados y  siijetíis aque­
llos iQdft¡>̂ 5úíIit»ntea níonUñe«». Ya hornos dicho los fnn- 
damontos de nuestra opinion, s è r ia  y  fiúanieiiti'meditada. 
Nos ht’inoft apartado del m al entendido cariño y  exage­
rad a  susceptibilidad por las glorias de su país de los 
míos; vemos en los otros una m a l  disimuladapr^venoion 
<^ue nace y se sostiene en c a i ís a s  que no e s  Astó lugar d e  
«iponer, jK'ro que siempre producen en ambos lasos cl 
mismo resultado de apasionar el juicio y  «»iraviario.

Las fin.nsionf« romanan que liemos nom brado, debie­
ron  su origen a  la  guerra  Caotábrica on tiempo do j V u -  

gUKÍo. doivirrtillàndose y  tomando un  carácter m as civil 
bajo cl reinado de Tiberio. Desde esta ú ltim a ép<va, los 
Cántabros aleccionados por sus sangrietitíi^ derrotas, to­
m are ti otro rum bo en la  defensa de sus libertades.

No solo se abstuvieron de las cv>rrerias quo antes rea­
lizaban en las comarcaf* vecinas, mantenícndose tra n ­
quilos en sus m ontanas, sino que anudaron tratos con 
lo8 Rom anos, y  flele« y  constantes, llevando el nombre 
de Con/ederaíeg, aliados, n i un  solò dia faltaron á la 

ju rad a , siendo los últimos en i£spaña en sostenerlos 
à  la caida dol Im perio, è irrupción do los bárbaros del 
Norte.

Desde la  concJusion de la  guerra  Caüiábrica, durante 
ia  decadencia del Imperio de Occidente, y hasta  que des­
apareció cx>mplctameQte de tiuastra i>aíria; antes y des­
pués de la  invasión de los báibaros, los Cántabítis s© 
m ostraron ta n  fieles aliados de los Ko manos, como cno- 
nitgos im placables fueron un d ia , prestando señalados



son'icios á ice Imperiales, que estos apreciaron en 
mucho.

ruejos do ser los Cántabros y  Va seo n es un  pueblo hos­
til a l Imperio o n  el sig;lo v ,  impulsados á  la  ví*z  por la , 

alianza jfívada y  por interés h ád »  su propia libert?«!, 
llegaron á  ser el m as firmo apoyo del vacilante Im perio, 
mostrándose á  veces, como dice Oroses, mas llomanos 
que los Rotiianos mismos. D urante m uy cei'ca do dos si­
glos ¿  contar dA Leov^iJdo, dice en su Historia, d e  los 

Vascos el ilustrfído Mr. Chao, concertaran sus esj>odicícK 
nes oon ios ImpHriales de A ndítluda, y guorrcaron csM 

sin oc«ar oon It« V¡g i güilos nn beneficio de sus aliados, y  
sohre todo en provecho de su uidependencia.

Ksta ú ltim a prueba no? faltaba p a ra  corrolK>rar la  si­
tuación independiente en quo quedara este pueblo a l ter­
m inar la  g uerra  ('antahrica.

Si solire él pesara la  dom inadon y  conquista rom ana 
^no registraria  la  historia a l ^ n  conato de insurrección 
en los siglos quo sigutftron á aquel niemorablo suoeso?

Ci')mo ora posible que ese pueblo indóm ito, j>ernianecie- 
r a  tranquilo  y  resignado à  una dominación estraña, du­
ran te  los 593 años que mediaron desde la  torminaoioti de 
la  guerra  Cantábrica hiista L oov^ldo? ¿Como so hubie­
ra n  prestado á  dar sus j^uerreros ]>ara que acomjiañaran 
á  los Rom anos, y ooinbatieran on l ia n a s  tierras por ol 
Iti»perío? Y  en fin, cuando vacilante é Impotente, bastaba 
querer para sacudir so nominal autoridad eii España, 
I por qué fieles y  constantes fueron los últimos on apantar 
larJo?

Poique los Romanos comprendiendo sus verdaderos 
intereses respetaron su independencia, bá^táudoles el 
impedir padieran serles peligrosos, creándose asi Colea 
aliados cuya constancia no se desmintió en los dias de 
pruoba.



l ’orque el pequeño pueblo salvige y  guerrero, viéndose 
solo, tornóse politico, manteniéndose tranquilo  en sus 
njontimas.

Porque a l ver respetada su libertad , no tuvo necesi­
dad de rebelarse, y  prestando señalados servicios á  sus 
antiguos enemigos, los inclinaba á  su favor, haciendo 
Iia¿ta cierto punto solidarias sus causas é intereses.



CAPITULO Xill.

TTsYAiSlON I>E LOfi BARBAEOfi.—IMPERIO GODO,

A la  caida del Imperio Romano» é kTupcion delosliâr- 
l)aivw ó pueWüs (loi Norte en nuestra pati ia ,  àofi‘e- 
cor Ksp<tfia cl espectáculo horroroso. E l inocndio, el 
pillage y  la m uerte los awnipatlaliit á  today partes ; laa 
ru in a s , el hambre y  la  p^ ŝte venían An jkîs de au8 *^ér- 
eiios.

Las Hamas del inci'odio alum bran solo aquellos tristes 
dias ; la  luz de la  hiatoria pareue extinguida. Las Cróni­
cas de algunos mongos y obispos cristianos, proyecten 
débil resplandor eu medio de las tinieblas de este cáos, y 
casi lfi4i hacen aparecer nías densas.

E l prim er sintoina de gobierno que empieza á  eerrar 
ewte período de salvaje anarqu ía , es Ja p a rty a  <¿ue de Es­
paña hacen aquellos bárbaros soldados. La Galicia cor­
responde á los Suevos, la  Lusitaiiia y Tarraconense á  los



AJaûos, y la Anrlalufiiâ á  los Vándalos, efi iaûto  Ueff» el 
dia quo sobre todos filos se forme el Imperio de los 
Godos.

j/os acales patrios tan  confusos en este pwioílo, n i la  
más ligera índinaclon nos haw a la suerte que pudo ca­
ber <L el pueblo Cántabro de aquellos dias. Debemos supo­
ner con fundamwito, que los invasores d^jariati tranqui- 
iú8 ¿fc Jo« independientes nioniaùesG«, jjor la misma ra/x>n 
que otros pueblos mas jMvlerosos tuTleron para ello : sa 
cek'i’il suelo y  su ferox c«rÁí;Uír.

La Couíftdei'aciou mouLaiicsa no tuvo guerra aljíuna 
im portante que sostener desde la  Canlábilca ha^ta Leovi- 
giltío, rey de los Visigodos.

Nuestro bistoriador Lafuente, y  cito ¿stí  ̂como m ásco- 
Bocido boy , dioe que este monarca hubo de Yolvtvr sus 
arm as contra lo« iijdóitües Cántabros, que llevando de 
t*n mala voluntad el dominio de Ice Godos como liabiau 
Urtvado ol de lo.s Romanos, andaban desasosegados y  re­
vue! te«, apoyándolos los Suávos do Galicia. «El monarca 
»godo matviic) coutra los Cántabros, prosigue, y  logró 
>sugHtí«jio8 no sin tener que vencer graves dií5cnilt«des, 
*ya por ol valor de aquella ^ente Ix^licosa, ya  por losna- 
*turales obstáiiulo« de aquelhis montuosas comarcas, res- 
»tituyondo á  «u doxninio el pais.»

Si es cierto qTW varios autores mencionan la  guerra 
qne Ixvivl^^ildo sostuvo con los C-áulabros , cea frase do 
«restituyendo à  su dominio el iwiís,* eS ^rovin/íam

revocai diciomm, pertenece ta n  solo á  el Cronicon 
del Vi claren so , y  mo parece infundada.

Si restituyó á  su dominio <̂1 país, es pnieba que antes 
fué suyo, y nadie lo ha indicado siqu iera; no eran  sin 
embargo los Cántabros pueblos que se suge ta ran  en si- 
lóocio y  sin lucha.

Para confirinar m ás esta op in ion , be debido recu rrir
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á  lo qne oacríhió un bombre harto  ilustrado, enemigo 
acerrim o del país E iisiaxo , don Ju an  Antonio L lórente, 
qnien con una constan<úa y  afan dignos de mejor causa, 
registró la historia y  am ontonó, torturándolos á  veces, 
citas y datos par» probar que nunca fué un país indepen­
diente.

Üioí Llórente qno el año 574 los eonquist<) Leovi^ildo 
cuando se apoden') de Ármya capital de los Murgobos 
(provincia de Burgos), y  do la  ciudad de Caniábria (pro­
vincia de I^gTofio) y  de otros países confinantes, de que 
testifican San Juan  V alclara, San Isidoro, San Braulio 
y  cl monge ft*anoós F red e í^ rlo , cuya opinion rceibe 
^ a n d e  fuerza con el hecho posterior de haber edificado 
el propio monarca en el año de 581 «cierta ciudad de 
>Alava llamada Tiíoriaco, según unos donde ahora Vito^ 
» r ía , y  seí?un otros oon m ayor probabilidad, en el lu - 
»gar de Vitoriano (también Álava, á  trca leguas de Vito- 
»ria  y  valle de C uartaogo), jxira serxir de fronkra y 

aplaza de armas contra los Vascones qut se rebelaian 

»c&ii J^ecuendfi.

►De positivo, constando como constai haber c*)nquis- 
*tado T-eovig^ldo las tierras de los Vascones, Verone«, 
»Murffobos, y  demás confinantes, y  aun la  m ism a Álava 
>en la  que construyó u n a  ciudad con el nombre designa- 
»tivo de sus victorias, no es creíble de modu algvno de~ 

T>jást de alargar svs conquistas kasta él n\>ar, siendo 
>corto el territorio  que le faltaba en Vizcaya y  Guipúz- 
*coa, cuyos mora^lore* por ser pocos, careo i an de fuerzas 
»j>ara resistirlo.»

Y mas adelante dice:
«Posteriorm ente (e n  tiempo de Suintila) so rebelaron 

»l06 Vasoonca, les dom ó, y no les conc**dió la  paz sino 
>á condicion de edificar á  sus espensas una plaza d©



»arm as en un pueblo llamado O lito , boy  OUt^ en Na- 
>varra, pkw) va hukka !>a la  co rd ille ra  ph montbs k¡ve

>U)S VaSCONE  ̂REPIirAJJAN POR SU BARRK.R4 DEFENSIVA; ÚQ
>man0T*a que así coiti o I>eov¡gildo odífloó á  ViUniaco en 
♦ÁJava p ara  contener á  los Vasíwnee por el N orocsw , 
»asi también Suíntüa á  Olite para refieoarlos por el Me- 
»diodia. »

líe  copiado esprofeso todo lo <iue aquel autor llegó á 
condcnsAr on aiK)yo de su idea preconcebida do doini- 
nacion y avasallamiento del país Euskaro ; y apesar del 
desenfado y  resoludon w ti que asienta sus aventura­
das opiniones, vetnos ouán vacilante y  confuso se j»iv- 
senta en este punto. Y ro s  detenemos en ello , porque se­
guram ente es el hombre que coa  m as intención y  su ti- 
líwa I>a rebuscíido cuanto á ol país pudiera rebajai*, sin 
que nadio le baya  superado en esta injusta è ingrata 
tarea.

P ara  comprender bion síjs aseveraciones» es preciso te­
ner en cuenta que, según Llórente, las Provincias Vascon­
gadas lio Iw ian  parte de Ja C antábria , y  llam a Vasco- 
nos Ù sus habitantes confundiéndolos oon los N avarros y 
part<^ de la  Rioja : de aquí que al torcer la  opinion de las 
hiatoriadores y  geógrafos anticuo«, ro«ultan contradice
o.iones en su relato. Estoy sin eml^argo (conforme cotí 
cuantos hechas vordadcramente histórioDa c ita , ma« no 
así con las gratuitas consecuencias que de ellos des­
prende.

Que 1*60vigildo se apoderó de Á m a p d y  capital de los 
M ui^obos (provincia de Biinfos), y  de la  ciuda^l do Can­
tabria (provincia do Logroño).

Que Su in til a  hizo la  guerra  à los Vascones verdaderos» 
esto es los N avarros, edilicando una piaza de arm as Otòo, 
hoy  Olite en aquella provincia, son sucesos que la  histo­
r ia  consigna.



M«« proWemáttco es lo de la  édification de la  Hudwl (io 
Vitoriaoo en Â lav», qae supone V ito ria , ó Vitoriaao. No 
Aibífrios dónde colovirla, puos es im  hecho h ís tó iw  in- 
(tciestinnahle que Vitoria se futido alg^unos si^^los despues, 
OQ 1181, por don Sanoho de N avaira , eti el pTintoenque 
e tis tia  uu j)equeáo lugar llamado Oazieiz, que entónoís 
cambió su nombre por el de Vitoria.

Re^pootü á la  aldea de Vitoriano á  tros leguas a l Po­
niente de V itoria, colocada en un paiR pobrísimo, sin im- 
|K>rtancia topográficsa, carecieTïdo do m inas 6 vestidos 
que nos haçan sospccJiar fuera o tm  oosa on l^^janos ilias, 
sin tradición alguna lú aun confusa de tan noble origeti, 
no alcanzamos á  figuram os pudiera ser ol Vitoriaco que 
supono Lloroníie, á  ineiir)H quo todo se funde on Ja seme­
janza de nombre.

Y aun uiiando esta suposición futura exacta, venilria á 
probar m ás y m is  im a situación idéntica á  la que en to­
dos tiem pos, y cd  frente de todas las invasiones, Celias, 
Romanas ó Crodas, tu ro  el pais liuskaix:), y lestraüa  ooitv* 
cidencia! situación que el mismo I.lorento viene à  <x)u Cr­
inar y sancionar, cuando al liablar de estas fundaoiones 
dice; «poro ya  fuera do la cordillera de niontee que los 
»Vasoos reputaban por su barrera defensis'a.»

El rey godo W anib» realizó una espedicion contra los 
Vasconcs que se hahian rebelado. Mas estos Vasconos de 
que habla la  h is to ria , no son los E uscaros, y  si los Na­
varros , cuyo país letiia y a  este nombre.

1-os siete dias que díce le bastaron para st^etarlos, nos 
indican que la  rebeKoa no tenia gran  cuerpo, ni el país 
que la  pron>ovia, estension ni grandes accidentes de mon­
tanas ó asperezas.

La gran  confusion que reinó entre los antiguos histo­
riadores y  get')grá1*o« al deslindar el país Cántabro desde 
sus orígenes, aumenta si cabe, en este último período.



reffíon salvaje de la  m onU ña, el país ñmáe se aco­
gieron los IbPTos por no »liarse <«n los Celtas, que no 
tuvo ncc.cúdfid de defenderse de los Fenk ios y Cartagine­
ses que la respetaron , alwroaha varias c»ímarcas al apa^ 
rw er ios lk>mnn<>s. Comprendía Alta Na\'?^rra de h o y , 
parte  de la  Iliqja y 1ü provincia do S an tander, aprisio­
nando en este m e¿o  círculo las tres ^H^5viI^cias ile Á líiva, 
Guipiizooa y Vizcaya, y  las vertientes orientales del P iri­
noo francés opuestas á  Guipúzí'oa y Navarra.

A  mftflida qae las arm as romanas avanzaljan, la  fron­
tera  de los Canta):«« se retiraba más y m ¿ s , y  An^^isto 
y  sus ití^ í* es  A ntistío , IXirio y  A^^ripaeonsiguieronde»- 
])ues de sus vu Lorias e r VelUca, Ariu^niiim, el montí» 
Medulio y  finalmente eu uoa llanura deseonoeida, redu­
cir la O antábria, el país inm une, á  su liltitna esprewon: 
la  montaña de Santander, V izcaya, íiui¡>úzeoa y  laparU^ 
de Álava que comprendía la  prolongaeion del Pirineo en 
su se^Tiimiento Iiaatn Asturias. (1 ) Este era cl Jimitado 
territ/)rio de la  Cantabria al term inar la  ^nerríi, de los 
siMe aüos, el mismo que conservó durante el Imperio. 
Los países desprendidos de la- prim itiva C antabria, se 
unieron a  las eomaims Tecinas, ó formaron varios terri­
torios ooino sucedió con la  Va^^jiiia.

U ) A dfio ia del nom bre  ̂ nn^ra] «lo ( 'an lá lrria  ron  gu» ru:« contímutba de- 
rCfi^on » Ucvabao c ú ^ n a s  d« cua c’jmsri'atñ loe de  CuWs2¿4, 

V d r ^ l c t  f }  j  Át t t ri^ones,  qu‘' n>rfr*p«»n«lí»n en p s r te  A I&a 
•c tm lv ; y rovúc lM  <ki A Ja t» , 0u jpQ scc*7  V ízcsts, EstrA bca eJ icíialurlos 
po*bloa que h«bitab4r) la  »^IroiuidAd de  t s  lÍ>?ríA te{^Lcntrion«l,  dice «k« 
OaJjúcoa, los AAiores, )(;>e CáAtabKw y  )<>» VajjcTinM> Como se  v é , ••ntr«* 
!w  Cánlalmie y  los VaioonCT no w1fK'4pnt'Wt> 6 f«)TT>«rc*. olgon* por o«t»r 
f’ raíprtmdidoi loa CatlnUoi, V ííd tío «  j  A utrigoR ti en  la  dcnonJa^ tíon

Juiio (/¿«AT d k e  que son CánUtbio« t«;»doe lo8 quD totiHaa d<*«té 
el Pirlnuo ¿  AattjrlM, y  1a to »  d e  qne se tmIo par* sefialoc el píds «I«' k« 
( 'á n tilm « , fts 1a Jo  r^tar con la Ar|rií(Auia. I’iinio cl M a/or colü-
■CAI» mina de hierro Trlauo 6 B'xnorroatro en 1& Canttí^tift.



La palabra Vassooiiia es una voz de origen vascongado 
de basco contraí^cion do Iíoísoco, ^ue Hignifica «del monte» 
ó  m ontañés, y de aquí los latinos formaron según la  
índole de su lengua el sustantivo Vasconia.

E l nombre de Vasconia no es conocido entre los escri­
tores que precedieron á  Augusto.

Estrabon en su libro m  dá alg^una luz sobre la situa­
ción de loa Vascones.

«Desde Tarraco por los montos dichos hasta  l<w últi- 
>mos Vascones, que habitan el Occéano círca de Pom p^ 
»Ic^ é Idam isa, ciudades situadas en el mismo m ar, hay 
>un camino de 2400 estadios que acaba en los limites de 
»A<iuitanla y Es|iaña.» Y poco desjrues: «Sobre la  lace- 
> tania, hacia el Septentrión, habitan los Vascones, en los 
»fiuales está la  ciudad do Pompolon.*

Si Idamisa 6 Ocaso, en el promontorio de .Taizquibel y 
cabo líaiffuer, estaba cerca del m ar, no asi Pcmptlon, el 
Paniplona de hoy, lo cual prueba lo poco que se sabia d& 
nueí^tra geografía en aquellos dias.

Tolomoo después de i5ontar oomo pueblos mediterrá­
neos de la  Vasconia á  Tiurisa, Pomptl^ny BUuris, And^ 

luá, Nenu/Tiiim$a, Vurnonimn, Jacca, Oroj'urris, Cál<t‘ 

fforim, Cascantum, Brgatia, Tarrago, Muscaria, Seña 

. y  Á lavona,  coloca en la níari na do esta r ^ io n  la  boca 
del l io Menlasco y  la  ciudaíl de Oeaso como límite con los 
Várdulos» resultando según el geógrafo Alejandrino, que 
la  Vavsconia confinaba por 0 . oon los Autrigones, Caris- 
tío s , y  Várdulos, por S, con los Celtíberos, por E. con 
los lle r^ te s  y  por N. con Francia.

l'erteneció la  Vasoonia á  la  fliancUlería ó Convento 
jurídioo do Taragoza, según Plinio, y  tuvo tres Casas do 
moneda en tiempo de los Romanos y  fueron CalagunHSj 

Gracurris y  CaseaníuM.

Un hombre em inente, D. Joaquín de T ra jia , a  quien á



principios de este siglo cupo el estadio de estas cuestiona 
en ei Dicyiotiario üeográlioo-IIístórico d e ,U  Academia, 
«ooduyo sus observaciones de esta n ianera: «Be lo dicho 
>hasta aquí debe conclnirse que los \'ascos autfe de Au- 
>g!Lsto fueron comprendidos b^o  el nombra de Cántabros, 
>dc cuya Federación parece fueron por entonces to­
ados loü habitadore« del Pirineo hasta  las fuentes dclKbro 
»y m ar Oatitábrico. Que m ^ o r cotiooido« posteriormente 
»los términos de la  Vasco ni a , fueron estos por N. desde 
»Fuenterrabía liasta los origetie» JaI G állelo en el valle 
>d<̂  Tenia, en las montañas de Jaca. Que esta vía que cor- 
»re primerainenie de N. á  S. y  después tuerce contra O. 
»antes de salir de los mouiee, fuó cl límite oriental y 

»parte del austral hasta  la.s inmediaciones del lu^^Ar de la 
»Pefia y  que de allí bajando en busca del Ebro y  atrave- 
♦sátidolo por mas arriba de Zarago/a continuaba sin des- 
»viarse muoíio de él el límite austral hasta A greda, des- 
»do dcmde repasando el Ebro y comprendiendo á  Calahorra 
»se^fuia por ol conñn de Alava y  N avarra en b u * «  dft 
»Guipúzcoa y Oí^céano, cerrándola por osla linca por O. 
>Que Jestruido el Imperio llomano por los líárbaros, ha- 
»biendo resistido obstinadamente los Vascos á  su dotiii- 
»nacion ¡>or lo menos hasta  cl reinado de W'aniba, la 
»Vasconia oomúnico su nosnbre á  las naciones V ánlula, 
»Carista y  Autrígona. Que arruinados los Godos i»or la  
»venida de los Arabes, los Vascos estendiei'on su nombre 
»por l l a n d a ,  Aragón y C ataluña, sin perder absoluta- 
»mente el que habian comunicado á  los Vánlnlos y  na- 
»ciones vedna.s del Occiíletite, Qus poco a  »̂oco desde nii- 
»tad ó fines dol siglo viii la dominaoion navarra  con)eci;ió 
»á obscurecer el antiguo nombre de los ^'ascones en su 
»país uativo, y  borrado enteramente on él, quwlaron sus 
»rastros on las Provincias Vascongadas de Kspaña, y  en 
>la Gascuña y Vascos de Francia, l ’inalmente, que aun-
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>(109 estás alteraciones constan oon siiúcionto claridad, f« 
»¡ndüdahle quc,on los tíemjjos obwun»s una misina re- 
»g^oo eolia llamarse, y a  ood A  tío;nbre êr>éri(M) de \ 'a s -  
»conia, ya  (h>ü el partícíjlar que la  distinguia dentro de 
»la nnsma Kwíeracion, y  (^dp á  veces se confandtenm los 
»nombres de ('ánlnbrcw? y  Vasíy^n.»

La V»<>coûiâ no et* conocida b<<5ta el tiempo del einpe^ 
rador A agesto; desde entonoes ea posible señaliit* sus li­
mites. Priricipiaba en ia  costa dol m ar Ooo-ano p n m m a  

el promontorio Oea.̂ o. {\ OÍ6a7'so, y oorria á el Medio­
día por la  cumbre M  PlTÍneo liasta Jaca ineJasive, de 
acfQí b ^ ab a  hacia el Üceidoiiie basta las coirienteH dftJ 
Ebro pasando por C alahoriu, ei Moneayo y  oí>mórcas de 
Tarazona. C om pradla puos> un cortísimo Lreíílh>en la cos­
ta  áf‘1 Ow’éano Cantábrico, todo ei antiguo roino do N a­
varra, parte  <lel de Aragón y aljfo de la Kioja* ba^ta el 
Ebro y 811'? comentos,

La ¡»aj-te quo on la Guipúzcoa de hoy la  ])Artenei‘iú se­
gún las f Atas do Plinio, xMela y ToloniíHí, eoxnpívndia los 
rios Mfín̂ asco y  Magrado j  la  ciudad designada alterna­
tivamente con los nombres á& B oío ó Oc^so, OhnrsOy è 
Idamim  y  Odeamiŝ c, y el promontorio del mismo t»oin- 
bre. Ta ciuflad de Easo que bailaba el rio Ma^rrado, se- 
írun M ela, tiebe sor Fuenten'abia; y el promontorio 
ülearso el xiionte Jaixquibii oon su rvtnate en el oabo Hi- 
í.'uer. L)e eonsij^uiente à  la  Vasconia solo podía (^t-ívs- 
lM)uder en Guipúa^>a el espacio que media desde el rio 
Vidasoa h^La el canal de Pasagvs, ó sea el territorio  do 
Fúciitórrabía, I ru u , O yarzun, R entería , Lozo y  el P.asa- 
^  de Íalíand» Oriental. (Véase Mapa a l  íinal de 3a obra).

Plinio a l d««'ribrir Ja costa m arítim a cita las ciudades 
de Menoscw » \ ’e s ^ r le s , y el puerto áct Jos Ármnos:

AU/tr Flaxití-Brifia Colonúi, despues del Olearse de los 
Vúscíjuw.



Duraate la  oscura y  revuelta época de la  invasión de 
los pueblos del Norte, roaparcoe la  Cantabria con m as es- 
tensas com arcas, liabiendo sin duda rKx>bra/io paurte de 
los put4>If>s q»e lo8 Romanos desmembraran. Asi es que 
LeovigUdo prrtende Tcnoor à  los Cántabros #̂ ti Anuria, 

capital de los Murpi^lx« (provinrtla df» B urgos), y  encon­
tramos nna ciudad llama«la Caniébria, inmediat* á  I />  
groño-

üifícü si no imposible señalar oon precisi;on los li­
mites dr lianiiula Cantabria en las tres épocas citadas, 
moviéndose sns fronteras a l compás de los ru<v« o s  , y  se­
ñaladas sus divwsus pueblos por autores que escribían 
desde lejos, miiohos años despues, é ignorando casi siem­
pre sus verdaderos n o m b ra  ó desfip^uràndolos lastimosa- 
m entí.

No« Jiablan tamhien del Ducwlo de C antabria, quo com- 
jNMiian los países mene ion ados con muy variable« dcmar- 
caetonos. Pero ol poder do osíkw duques, delegados ó feu- 
<los de loR reyes, no alcanzó sino nominalmente á el país 
Ruskaro. Buena prueba de ello es que el últinio rey 
don Rodrigo, ape«ar de sti inerola, se b a lla ta  ocupado 
personalmente en los últimos dias de su reinado, traliin- 
do do sugetar á  los sietiipi« rebeides Cántabros; y  hubo 
de abandonar su empresa apresuradamente al tener not¿- 
íáa dol desembarco de los A rabea en Tarifa.

El ultimo aeto de los Godos era  una expedición tíontra 
los Eusi:arc>s; no indit'A esto ni sujeción n i avasalla- 
luionto.

Ni una trad ición , n i  u n  vestigio sèriamente histórico 
reg istram os, que señale la  dominación Goda en el recin­
to iuinune; las oleadas de todas las invasiones v w ia n  ¿  
estrellarse y m orir a l pié de aquellas yocás.

L légala  en tanto  la  gran  catástrofe, llegaba el dia qii© 
alum brara a l despuntar la aurora  una M onarquía que



contaba ya  tro« siglos, una civilización adelantadla, «n 
pueblo í?rande y  rt^oiuT^rado ; y  al llegar el sol à  su oca­
so , M<MiarqnIa y  Nación )iabian desaparecido.

£1 últim o rey godo don llodrigo mori» ahogado en 
r io  Guadaloto» on cuyas orillas acababa de perder un 
trono.

La nailon »o sabeníos dónde encontrarla: solo vemos 
gentes que liuyen fn  tropel, y á  lo lejos sobro las roras 
de Asturias y C antabria, alf^unos guerreros y  sacerdotes 
que so salvaron do la  derrota y del pánico, organizando 
á  los Astures para resistir á  el torrente invasor,

De un  gran  Imperio solo quedan dos reducidas oo- 
marcas-

La nube de guerreros procedentes de las frías región 

del N orte, que cual el alud de la  montaña atropelló y 
barrió  á  su paso el Imperio K om ano, los Godos una de 
sus ram as, al imponerse brutalm ente á  nuestra  España, 
DO encontraron seria resistencia en un  pueblo cuyo espí­
ritu  de nacionalidad parecía m uerto desde la  dominación 
Romana.

B%jo la ruda y hasta  feroz cortej-A de aquellos guerre­
ros, se ocultaban dotes de gobierno y  aílministracion. Kn 
cuanto dojaron un momento cl arnés del soldado dando 
tre g u a á  los combates» el poderoso infln,jo del cUma y de 
o tras  costumbres m as suaves, modificó el <“aráo ter de lf)s 
hombres del N orte, y  los resplandores de la  civilizacioti 
Rom ana en su ocaso, los impresionaron ta n  vivamente, 
que reanudaron la  tradícúon del progreso y  adelanto que 
parecían muertos en liuropa.

Pero sus esfuerzos no bastaron á  asim ilarse los Espa­
ñoles , que una serie de dominaciones estrangeras había 
hecho indiferentes á  todo; y  cuando 1 1 ^  la  hora supre­
m a en que les fn é  preciso acudir á  el paia para que los 
sa lv a ra , salvándose á  la  veK, no encontraron una bande-



ra  que m c^trarle . pues la  suya no era  la  de la  NacioQ 
en que m andaban , y  ésU habla okidado la  propia des­
pués de tantos siglos do tenerla plegada.

A todas estas causas debemos a trib u ir  la  estraordlnaria 
catástrofe de una nadon vencida y  subyugada en una 
sola liatalla , sin oMdaj* la  degeneración de lo» ( r o to ,  
que en los últimos tiempos ae entr*^aron á  la  molicie y  
placeres» oUidando sus toscos, pero marciales hábitos.
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CAPITULO XIV.

ÁUAÜES.

Tan breve será nuestra tarea con relación á  est« últi­
m o de los pueblos que ¡inpusíeroa su dom inación, leyey 
y  civilización á  España, coino la t^a  PsUncia en nues­
tra  patria. Cerca de ocbo siglos necesitaron los Es¡)auo- 
les p a ra  reconquistar lo que una sola jornaíla arrelwtó á  
los Godos.

liem os dicho que a la n o s  esforzados Españoles se re­
fugiaron en las montañas de Asturias y  C atiU bria, lle­
vando consigo el más sagrado de los depósitos, la  reli­
gión y  la  nacionalidad en embrión do un  gran  pueblo.

Corrían los años 712 a l 713.
Los Astuivs y  los guerrei‘08 allí refugiados, cmpi'endie- 

ron la  tenaz lud ia  que llamamos de la  Rec-mquista, re­
cobrando palmo tt í»aJnio el suelo de la  patria á  costa do
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torrentes de saQgre, y gastando en la  empresa cientos úo

AiiOH.
Desdo luego so aliaron á  los Eiiskaros» y estos á  pesar 

de su innato apartamiento de todo lo que no fuera la  d^- 
fonsa df* su teJTiCorio, contribuyeron á  /lo dudarlo al re- 
naiàniieuU) de la  ¡«itrla, prestándola uq poderoso punto 
de apoyo en sus incspugTjablcs montañas y comüatie<)do 
á  \eces á  su lado.

La verdad e inmanríalidad á  que nos hemos ptf'opaeeto 
sarsrificarlo todo , nos obliga á  em itìr un  juicio que luu- 
clio te triemos sea calificado severamente por nuestros t>ai- 
sanos.

La ayuda , la  íooperacion que ios Euskaros dieron á la  
naciente nacionalidad Española en sus priinej'os día«, no 
fué la  que esto pueblo guerrero pudo p restarla , ni la  que 
muchos se han forjado on los sueños de un paxriotismo 
exa$:erado.

V ieron desde sus montañas luiDclírse la tnotiarquia Go­
d a , y l u o ^  ik ^ a r  á  sus faldas á  los qnc abandonando 
sus hog;ares y  sus tem plos, corrian á  buscar uti refugio 
y  un asilo huyendo dft los Árabes.

Aquellos hombres no venian á  imponerse como duftfios; 
eran  de?*í r̂aeiad<ifi fuj^itlvos, y  no cabia rechazarlos.

Aderims de) i&¿o, siquiera muy flojo y casi olvidado do 
nn  jiiismo origen, existia ¿  no dudarlo otro ma« estro­
cho: loa Euskai'cxs velan en aquellos hom bres, sus lier- 
umno8 en la i'elii^ioti que profesaban ò empezaba ya  á  es­
te nderse on sus montañas. E sta  comunidad y  fraiernidad, 
el interés bien en t^d ido  de su propia couservaídon, y la 
previsión de im pelij^rx) inminente, parecí» debió impul­
sarlos á  decidirse á  la lucha , á  bajar de sus monta fias y 
à  acometer al enemigo común.

I ’ero para i-eali^arlo, debian fonnar un solo cuerjK> con 
los iniciadores de la  resistencia, los refugiados y  los .4s^



tn res , y  poner sas huestes á  las órdenes dp g ef«  estra- 
u o s ; debían aljdicar su fiera é intra/iRlgtínto indei>f’nden- 
c ia , haciéndose solidarios de intereses y empresas ciue no 
<^ran los suyos.

Si estas consideraciones no iníluyeraa en su conducta, 
si el pueblo Euskaro libado m as íntimamenle, cual en los 
tiempos sucesivos á  la  madre p a tr ia , diera en aquellos 
dias espontáneamente el grito  de guerra  y  reunleudo to­
dos sus guerreros bajara do su agreste fortaleza á  comba­
t i r  a l Jado , ó á las órdenes de los soldados de P d a y o , 
oreemos se liublera acortado inmensamente la  intermioa^ 
ble ]u(;hadc laKoconquista. TS*o pretendenvos haí«rdeello  
un carffOj ni nos aventuramos á  medir las (X^nseímeneias 
que tuviera aquella resolución con respecto á  su autono­
m ía , que no sal ieiu probablemente bien librada de esta 
com unidM , y de las disensiones que desde lu ^ o  apawí- 
cieron en el campo cristiano: nos limitamos á  exponer 
los sucesos,

Los Arabes mmca invadieron «stas m ontañas; el es­
tandarte de la  media luna jam ás ondeó sobre los riscos 
de la  Eiiskarla.

Oomo quiera que e^tos sucesos son cercanos con rela^ 
cion ¿ lo s  orígenes de nuestra tarea, como quiera qne mu­
chos historiadores los refieren y com entan, (hacemos caso 
omiso de al^utm cita aventurada) y  todos convienen que 
.jamás los Arabes pisaron as te suelo, ocioso es detenemos 
a  probar* lo que nadie nie*fa, y  todos reconocen. Es bas­
ta  ti t** singular que los -írabes ni en los primeros tiempos 
de la  invasión , intentaran penetrar en el pais Euskaro, 
cuando veíloren algunas Cj*ónicas que t«aroi) llegar ha.std 
Oijio hoy O ijon, en A stúrias, eti el corazon y  centro dfl 
la  resistencia,

1-a m anera de conducirse los Árabes con los Ks[>añoles 
fué tati política, como estraña en u n pueblo violento j



fanático, respetando la  religión y  la  propiedad de los 
vencidos. No nos estrañaiia  ver tam bién ut>a m uestra de 
su s a ^ c id a d , on csft respeto al país E uskaro , cuaiido los 
•contomplamos esparcidos y luchando on ias coinai*c»3 ve­
cinas.

R1 gran  desastre de Guadalete, el derrumbamiento de 
la  monarquía Goda, y la aoumula^ioo de los fugitivos 
Españoles en la» montanas de Asturias y  Cantabria hu­
yendo de los Arabes, y buscando un  asilo , produjo des­
de luego grandes mcídífícaciones en la  civilixac'ion del pue­
blo EuHkaw). Este es el punto de j>artida á  no dudarlo.de 
la  tr-asformacion que esperimento el pueblo rudo é inci­
vilizado de la  nu>f)t¿ifia á el ínííino contacto (“on la» eos- 
tuinbres y  leyes do oíros honíhrk>s, que traían á  sus la s ­
ques una civilización y  adelantos que no poseia y  aun 
rechazara siempre sistcanáílo-amentc, y sohre todo , una 
i'oli^ion pcrAvíúmente definida, con su doctrina, sus ri­
tos y sus sacerdotes.

N i im monumento ú  obra quo revele el ti’ahajo y génlo 
dpi hom bre, ni un veatiíjio ó rn itia liemos encotitrado en 
toílo el país Euskaro do los largor siglos qa« preowlleron 
á  cstó último suceso i nada que nos revele sa  manera de 
sfir, su re lig ión , su in d u stria , su g^»nio artístico : tiada, 
á esccpííiofj (le esas tos(^as arm as y  ¿)1\|hU)s de iiiedra que 
corí-esponden á  sus prim eras edades. Si existió ale:u na ma- 
nifastatm)« njaierial iJt^mo monunít^nWi, que nunr« cree­
mos fuera importante dadas las condiciones especiales de 
aquellos hom bres, ha  O esaparecido sin d+^ar el pe­
queño vestigio.

Los pueblos que invadieron 1-''. F.s»iañafiefiaian>n su paso 
con grandes obras que hoy admiramos y aun  utilizamos, 
y  cuando no, sus ruinas forman otras tan tas página« de 
la  historia. ÍTalcrIas y pozos de m inas, castillos ó foiia- 
Icxas, acueductos, tem plos, puentes, sepulcros, lápidas,



colum nas, está taas, s in w tita r  los objetos, muebles co­
mo monedas, a rm as, adornos, vasijas, etc., »hundan 
por todaá partes, j  facilitan el estudio de aquellos leja­
nos d ia s ; dentro del pais etidavado en 1» m ontaña nada 
viene á  ayudam os, nada proyecta uii débil ivs^ilandor 
para doletroar una sola fitisc.

Pero desde est« líjomonto el nivel (1© la  dvilií^adon se 
o lera rápidam ente, y  sus primeros alardes se revelan en 
las nianiícstadones del cuito de ia religión católica.

F1 aislamiento de <^te pueb)o, á  el que contribu ia su 
carácter independiente, y  ^  interés de su conservadon, 
le tuibia iieciio refi’aotario á  todo adelanto, ú toda inno- 
Taeion- I-a religión católica se habia estendido en toda 
Espafia, y desde Reparcdo en 58$, era  la relí^^ion del Es­
tado- Es m uy presumibJo que eu este tiem po, y  iiasta la 
caida del Impej io Godo, algunas semillas de la  nueva doc­
trina cayeran entre aquellos Tíombres, tanto  mas predis­
puestos á  rec ib irla , cuanto sus creencias eran sonoillas y 
ca«i exentas do las múltiples divinidaíles y  ritos de los 
Paganos.

Nada sin embargo nos autoriza á a>«egurar fuera ya  la  
general dol país, iii 1.*̂ h istoria, n i la  tradición séjia  y 
formal lo lian indicado, ni el menor vestigio de un tem­
p lo , de uu M onasterio, ó de un otgeto del oulto se ha 
haüaílo para poder aventurar nna coc^jetura. También de­
bemos consignar, no tenernos n o tid a  alguna de uti San­
to , de un  M ártii' perteneciente a l ¡)aí8 Vascongado ante­
rio r al s%k) n n .

Mientras las demás comarcas de España cuentan des<lo 
los primeros tiempos de la  religión dcl Cruoiíicado, nu­
meróse» m ártires durante las perseoudones de la  Iglesia 
por los ompei adores Rom anos: en tanto  el catálogo de 
los Santos acrece en la  época Goda, y  se ostenta ya  la  
Iglesia potente y o rgan izó la , con sus pastores, sus tein-



p íos, SU9 divisiones eclesiásticas y  sus Concilios, nad» en 
este apartado país nos revela siguieran el impulso que à 
los tleniá« arrastral>a.

Algunos íwritofAS han llegado á  suponer que en la  
jruerta Cantábrica veneraban ya los Euskaros la  Cruz, 
sin advertir qtie el Re<lentor no habia aun con su frinerU> 
elevado á  símbolo de la  re lig ión , lo que hasta entonces 
fuera el itistrutnenío de suplicio que etnplearon los llo - 
maiK)s. Los Cántabros ò Euskai‘'js  oonooian la  Cruz, pero 
era tan  solo porque en ella morian cuando (.«.ian ]>rIsio- 
neros.

Tainpoíx» merocú contestarse á  los quo suponen, ya  que 
el Apóstol Santíítgo predicò en la  Cantabria el ailo xxxvm 
de la  E ra  cristiana, ya  que San J.eon, obispo de liayona, 
hiciera lo misnio on el primor siglo de la Iglesia.

N i el Apóstol vino á  este pa ís, n i San Leon vivió en 
ese siglo, sino niucbo después.

Según la vida de este Santo, resulta floreció ex! el si­
glo X, sietitio víctima de su celo , que le vigliò el m aiiirio  
en su misma Dicxiesis. Vino á España, ¿  F uenterrabía, y 
Itredicó ol Cristianisxtio e» esa oomaroa, que hacia part» 
dcl Obispado Oe Bayona. Su m uerte , y  su predicíioion en 
el P irineo, no son sucesos que tíos Iiagan presum ir la  
coinpleta conversión de los Euskai'os dos siglos antes. El 
íin de estos sobrado entusiastas pane^^iristas dol pa ís, es 
presentarlo desde los ongenes dol Cristianismo á  1» fabo- 
za del movimiento religío90, halagando (v>u ello los sen­
timientos populares. Pero la inexorable realidad históri­
ca , está m uy distante de sus sueños y  aíirTnafdones; 
fuimos á  no dudarlo , d é lo s  últimos en nuestra patria 
en et^trar on ol girón de la  Ig lesia, y somos hoy quizás 
los pi'ifñeros en conservar el sentimiento católico.

Hijo de este prurito  de dar antigüedad á  el conocimien- 
lo  de la  Ueligion, é importancia á algunc^ Santos del



país, son las diversas y  remotas éjxxjas en que se suijone 
florecwí'on.

lil m ás antiguo, si no el prim ero de los Santos Vascon­
gados , es San Prudencio, que nació en la  pequeña aldea 
deA rinen tia , ¿ d o s  kilómetros de Vitoria. En taoto  lo» 
unos lo hacen figurar en el siglo ni, otros en ol iv, y así 
suocsivamento hasta el sii. >’o no» detendremos á  probar, 
como lo }»an hetOio los mass formales cronistas é Iñstoria- 
don?s eolesiá^ücos» que no pudo Síiti Prudencio, hijo de 
.Ü ava, Obispo de Tarazona» florecer hasta despnes de la 
caida de la  monarquía Goda. Con buen c rite rio , nuestro 
paisano e l  historiador de Alava T^aiidáizuri, lo confirma, 
sin que sea i>ertineiitc á  m i propósito investigar si fue 
jKjr los años 644 , ó 1200.

Otro U nto  din‘ de San Faiusto, lab rad o r, hijo de Oata- 
I jñ a ,  cuyo cuerpo se venera en el pueblo de Bujanda 
(Á lava) y  es otro de los ju s to s , á  que la  («riñosa piedad 
del iiaís h a  querido dar un antiquísimo origen con dema­
siada credulidad.

I.as provincias de Gn¡pti70oa y  \'izcaya no salxjmos 
tengan o tios Santos que con algún funilainento pretendan 
a  fecha anterior á  la  que señalamos.

Los fugitivos Españoles y  Godos que se guarecieron al 
aljrigo de la« montañas Euskaras, y  sobre todo, en las 
vertientes del ^íedi<xlia y Oeste de las sierras de San 
A drián, Aviaban y liadaya, corriéndose hasta Asturias 
por las orillas dei Bayas y ol E bro , ocupando la  llanura 
de V itoria, Salvatierra, parle de la lUoja Alavesa y  co­
m arcas comprendidas entro el Ebro y  la m ontaña, se es­
tablecieron en aquellos parages, en tanto  los progresos 
de las arm as de sus soldados Jes perm itían volver á  sus 
hogares.

Algufias pruebas de esta ¡tórmanencla nos ha sido posi- 
hle reoogor.



El prim*^r donuinento escrito de que tfncmos noticia, 
os una escritura del Archivo (!e San Millan d é la  Cogulla, 
del afio871. En ella, Arron^io, á  quien se dá el trata­
miento de .S(g»í*of, 8u hijo TeUú y Bihcre Obispo, Pedro 

Abad de Oeoisüz, hoy Acosta en C igoitia, (A lava,), Á?a~ 

guide Presbítero, Vi¿u¡o sobrino de A rroncio, y  Oríaviâ  

madre de Bibore, liacen donacion de varias iglesias y  do 
tierras , vi ñ a s , tnanzanales, pinarcís y  herrerías sitas en 
términos d© la villa de Estavillo (A Java), á  San Vicente 
de Ocoizta y  su Abad, üicen en e lla , que todo lo here­
daron de sus abuelos que vinieron de León á  liabitar 
aLi- Este es el contesto de eírtA notable escritu ra, si 
no Ja mas an ticu a , que hable de cosas pertenecientes á 
este país. Ix>s quo on ella l l |^ r a n ,  dioen j)r»(íe<Ier do 
LooQ, de donde vinieron sus abuelos 6 anteceeores; sin 
í^ran esfuerzo se puedo a justar su venida á  la  invasión 
do los Arabes. Sus nombres revelan orígenes ó reminis­
cencias Romanas y  Godas y  no son Euskaros. T/>s torre- 
nos é Iglesias que donan, y deslindan on el documento 
prcoitado, lo mismo quo la  Iglesia agraciada, están si 
tua^íos en la  ?^on» del país que les sirvió do asilo y  hemos 
trazado ya.

Habian llamado m i atención hace arios, ciertas sepultu­
ras m uy numerosas que sf' encuentran en los valles ador- 
sados á  la.s vertientes meridionales y occidentales, h^yo 
la  cordillpra que encierra y protege el último recinto dn 
la  tie rra  E u sc a ra , y  siempi*© en las comarcas que sirvie­
ron do asilo á  los fug’itivos ó ref a jalados.

En 1867 se dest'ubrieron al g ti ñas sobre la  pequeña me­
seta de una colina situada á  15 kilómetros a l Nordeste do 
V ito ria , en el valle que comunica á Alava con N avarra 
por la  B orunda, y del que varias veces nos hemos ocu­
pado. Está la  colina protegida por el baluarte de las mon­
taña.*?, mediando un angostísimo valle; á  sus pié« se lia-
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Ha cl puetlo  de Audi can a , y  sobro la  colina sü Ij^lesia. A 
m uy corta distancia, recostada en la  montíúía, soeDCueo- 
tra  la  aidea de F.tura al otro lado dftl va lle , y en la  mis­
m a dirección, c^ixano tam N cn, el derruido castillo de 
G uevaia, célotjre en la  pasada gniei ra  civil de 1832. l»  

Iglesia tiene su fintorriwnìcnto á  la  espalda, y  de tie iu i^  
inm em orial poseian aquellos habitantes otro cementerio
no l^ano.

Sobre 1» co lina , y  á  poca profundidad, se encontraron 
al querer arreg lar el suelo de la  meseta que se prolonga- 
lía enfrente do la Iglesia, algunas sepulturas- R e^stradas 
con esm ero, pude aat^r dos <^ráneos <«mpletos sin liallar 
a rm a , adorno, ó uteusüio alguno. Los cráneos medidos 

el Cadre ú má^rna de Mr. AíatAieu, podemos olasi- 
íicarlos segnn el índice cefàlico de B roca, como doliclio- 
céfalo el uno y nxesaticélVilo el otro.

Todos los esqueletos y  sepulturas estiban mirando á 
Oriente oon r^ u itis a  exactitud : habiau elegido el pun­
to  en que la  v ista  abwcaha m as espacio en aquella di­
rección.

Otro reoonociniiento practicadlo en las numerosas se- 
pulturas que se encuentran cen^anas à  el est-ibleci miento 
de aguas modicinalea de Sobron, me ha  dado idénticos 
result-idos. Sobron, inmediato al rici D iro  que s*i>para 
en aquel punto ia  pro\incia de Alava de la  de Rúrgos, «e 
halla  á  unas sivte leguas al Nor-f>estc de Vitoria y  á  ciix- 
0 0  de Miranda de Ebro. Sobre esa estrema fro n te ra , de­
fendidos por el rio  y al abrigo de aquellas escabrosísima* 
s ie rras , se comprende tomaron puerto los fugiiivos Es­
p ió le s ,  Las sepulturas allí encontradas son numerosas, y  

se han ocupado d*» ollas personas ilustradas, señaladar 
mente id señor don Antonio Trueba. N inguno sin em­
bargo , ha podido determ inar los hombres y la  época eo 
q u eso  coüstruyei*o», faltos do una traíticion, una ins-



‘Ci’ipcioQ , ü un  cigoto que ayudara á  basificarlos. Se en­
cuentran principalmente en dos puntos.

Al Ksto dol E^tablcoimiento, sobre utia ]>íK̂ uoña meseta 
que domina á el rio  y  el va lle , a l abiirse ol paisa^^ Jila- 
tándüse el borixontí por el O riente, levantafno» otras s o  
mcyantos á  las do Audícana, aunque iu> tan  bien acondi- 
fllonaílas, pues las laja* ó piedras de los costados s© 
liallabao colocadas do canto. E n  general, encontramos 
uno solo ó dos esqueletos, y  mucJias voecs el de una pei^ 
sona adulta y un niño.

Al Ueste del mismo Establecim iento, sobre o tra  oolina 
dominando el r io , existen también sepulturas de la  mis­
m a esjtecif'. Como est^ puuto trojíezaron á  veces con ia 
roca, labraron en ella toscamente la  c a ja , formando un 
j'equeño descanso para la  cal)eza, que sicmpr« mira á 
O riente, y estaba en muchas indicida eü la  Rüjtt^rfutie 
por una piodra colocada de cantol No dudamos se encuen­
tren  oti*a« en aquellas verLientos, aunque solo cetas hft- 
mos esplorado, y con dificultad hemos podido estraer dos 
cráneos qu« se descomponían con mas facüídaíl qut» en 
Audícnina, y  medido el m ás entero con el mismo cuadro 
de M athieu, resultó stn* bracliyocéfalo.

Unos aí'iijeros i*«iondos como de uno ó dos metros do 
piDÍn tiíl idad, y otro tanto de ancho en su centro, a p a im ^ tm  
en los puQtos mas secos á  ine^lia laíleru, a\ abrir so el 
mino ó senda que conduce del Establecimiento á  <ü inieUo: 
estimt) fueran depósitos ó silos £vn*a <*onservar ú ocultar 
granos. Debo también m cndonar, aunque ninguna rela­
ción tiene con estas sepulturas, el hallazgo de una ísanti- 
daíl de pe<iueüas monedas romanas de cobre, que reunidas 
se  hallaron escondidas on el suelo aJ abrirse ei cAiniao del 
üUtablecímiento á  ^íiranda. Pertenecen á  el Pajolíiiperio, 
y  como ningún otro vestig iodelaépocallom anaonw ntra- 
mos ©n aíju el) as sitios ta n  ásperos y  sal es, sospochamos



coti fQDdamonto, serian despajos que los merodeadores* 
de la  m ontaña irajer&n de su» es<mrsione8 a l otro lado 
<lel rio.

¿Cómo ftsplioar la  existencia do estas sepulturas de uni­
forme construcción, y colocadíus todas á  la  entrada del 
país Euskaro bajo la protec-eíon de la  ujontaña, y eti el 
espacio que prlrnei'o ocuparon los refugiados españoles al 
hu ir deJ torrente que in vati ia toda Kspafial Solo cabe fue­
ran  ellos los que las construyeron, en aquella tie rra  de- 
asilo y  do temporal estancia.

No es po.^ible atribuirlas á  los antiguos halniautos del 
pa ís, pues conoceríaniop idóoticas en oti*as direodones, y 
üo tengo noticia se halle»» scmc^jantes paaailíi la  zona que 
rodea la  montana. lo s  antiguos Kuskaros ó Cántabros, 
no tribiitiiron rocuerdo á  sus muertos; ya heinos di­
cho que en ninguua parte del p a i ro ha  encontrado un 
srpulcro que pueda renio atarse á aquellos (lias.

Los sepulci'os de los Ronianos tienen otras ítirmas y 
coü&Li'uc5Cion : solo los hallamos en la  llanura  cercatios á 
sus mansione« ó Puertos. Profesaban mucha voncracion ¿ 
los restos de los suyos» para dejarlos en el límite de la 
comarca habitada por su>« enemigos.

Pasados los tres ó cuatro primeros siglos de la Re­
conquista, la  trailim oii, la  crónica, y la  historia has­
ta  entonces mudas, nos hablan del ¡>aís y  de sus pue- 
lilos ; algo dijeran de esos enterra ruientos si le pertene­
cieran.

Hetnos indicado que en el interior del país Vascongado 
no  «»Jioceinos sepulturas que se parezcan á las menciona­
d a s , y  atribuim os con fundamento á  los refugiados Es­
pañoles y Godos. Con efecto, las sola« hasta hoy descu­
bierta« eti el interior, las llamadas de Elorrio ó  Arruine- 

si bien pertenecenála misma época, y  probablemente 
¿  los mismos hom bres, tienen otra construcción, y  lie-
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van  sig;nos qu6 caraoterizan la  religión y  aun  1& fecha de 
los tiempos en quo se labraron.

Junto  á  las Iglosias do A i^ ín e ta ,  Caseta y  M iota, que 
pertwiftofn a l distrito niunií*ípal de Elorrio en V ia» y a, 
existían varios sepulcros colocíulo?; á  flor de t ie r ra , 6 ya 
m ás soteiTadüs. Con olgeto sin duda do conservarlos me­
jo r , fueron trasladados hasta el número do velrto  y  t r e s , 
¿  una oolina inmediata a l Norte do Klorrio, sobre la  que 
so asienta una erniita.

Form an un  sarcófago abierto en una sola piedra are- 
nisíca, con su oorrespondiente tapa., y  tienen nueve pies 
de l a i ^  j)or uno y  medio de alto sin contar la  ou- 
bierta.

E stá labrado el hueco |ia ra  la  colcxacion del t'íuiáver, 
seüalándoRO cl punto dcmde descansara la  ofdw ^, ensan­
chándose en los hombros y  caja del cuerpo, y  angostán­
dose por los piés. Ta  cubierta os de la  m ism a piedra, for­
mando caballete. ,

Conserváronse también cuatro discos de la  misma pie­
d ra , que clavados antes en el suelo á  a lguna distancia do 
la s  tum bas, parecían cút;uirlas y  form ar el recinto mor­
tuorio. De estos discos labrados, tienen dos loscAmente 
esculpidos im a eepocic do so l, en que con mucha razón, 
apesar de su visible deterioro, ha  creido descubrir el en­
tendido Sr. Anuwlor de ios Rios; <El sagrado 
>de Cristo circundado del nimbo flairveaílo 6 radiado, ca- 
>ractcriatico de a^iuella edad y  de las siguientes en todo 
»gfGQero de .Monumentos Eclesiásticos* y que señalare­
mos íanibien en otros del país.

Y si toilo esto no bastá ra , el testimonio de (laribay, 
llenao y  O tálora , escritores antiguos Vas<x)ng:ado8, vie­
nen á  ponerlo fuera de duda. Estas sepulturas tenian orn­
ees de a¡/a y ornega en sus bra:^os de en medio, y  la  letra  
T  el Tau, signo que los cristianos esculpian para demos-



ir$T SU aversi«} á  el arríani^mo ; lo deleznable de la  pi&* 
d r a , el poco cuidado y  los ai5os, soq oausa de haber des­
aparecido.

Los Tnismc« aiitoires nos han  conaen’ado algunas ins­
cripción«« que pudieron descifrar en d io s ; dos sobre todo 
en que no oahia duda y dicen :

1.* AWrieies de I h ^ k t  X V IC  Kalend A ugusti.
E ra DXDXXr.

2.* I n  d fÁ  n ó in in e  M u m u s  iiK o r p > r e  v i f t n s  f e c it  / »  

em  D C C C C X X X l fíic Dormii.

En ambas apareda la  Oruz dominica, üc  todo ello con­
cluye el distinguido arqueólogo ya  dtado, en si:s oatudios 
nionumenUües y  arqueológicos de las Provincias Vascon-

— Que los sepulcros de Arguineta eot» vienen perfecta^ 
méate oon los UaJiiadoa conditorios de los primeros siglos 
d© la  liflwiH.

—  Que ios caraotéres de las ínscripdones no podían ser 
otros que los latinos.

— Que su orientación, pues los discos y sepulcros mi­
raban á  Oriento, era  (vnijun á  todos los Monumentos oon- 
mgi'&tlos a1 (Milito católico desde .sus p ii meros dias.

Atribuyendo, finalmente, su oríj^n  á  los refugiados en 
el pais Kuskaro, que a l derramarse por los vtdles de Ála­
va penetrarían por el de Aranmyona en el territorio  Yiz- 
•caino de E lo m o : ppinion muy resf>etablo y  que fortifica 
la qne llevo asentada.

l'enemos pues otn^s sepulcros ca«i oon temporáneos de 
los de Audicana y Sobron» y  si estos deben a trib u irseá  
los j)ñnkcro3 tiempos de 1<k 1‘efuglados, desdo quo llega­
ron  á  el pais on la ú ltim a mitad del siglo vin » sabe­
mos que los de Arguineta corresponden á  los aftós 883 
y  m .

Ocupada la  E sjaña por 1<» Árabes» desQuicUda la  di-
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LOa TIÜRK-VROB. 1*®

Vision Kdeflíástioa <le las Dióoosis, y  fugitivos sus pasto­
re s , la  K eco n q u i^  que se emprendió bígo la  bandera y 
a l ^ t o  de patria y  re lig ión , ocupóse desde sus jaimeroa 
dias de proveer al pasto espiritual de los fieles. Y  esto 
í^ra ta r to  m as necesario, fiimnto g ran  pai*te del pais que 
la  servia de cuna, no estaba nniy adelantada en materi* 
relij'iosa.

Así corno no hemos encontrado M ártires, ni S an tos, 
n i templos en el país Euskaro anteriores á  la  invasión, 
tamj)(KX> sabt‘rtios á  qué Diócesis ó Divisiones Edesiásti- 
cafi de la  época Goda corresp<u)dian estas comarcan. No 
hallamos mencionados In» t»'rritoi*ios Eusltaros en la  de- 
sigQaoion de los que formaban l¿is l)ic>cesis de Calabtn ra ,  
Pamplona ó B ayona, á  que podían corre«ix)ndor, y  sin 
c m b a i^  os presumible que aunque noininalmonte perte* 
necif^ran á  alguna.

E ra  aquella una época de transición y  duda ¡jara estos 
pueblos; de 3ucha entre sus instintos que los apartaban 
de toda Qovodad que los hiciera sollJarios de otros hom­
bres ú organiw ÍD nes, contrai'estaJos vivamente por los 
T'e^landores de la  liiz divina que alumbraba ya  sus 
montíifiaa, donde tan  intensa y  biillante debia c¿>nsei> 
varse.

1a  ¡irimera auténtica memoria de la sujeción del país 
á  uua autoridad Eclesiá-stioa, la  tpnemos en la  fundación 
del Obispado de Armcntia sobre el año de y  justan 
mentó el que se cree su prim er Prelado, fs  cl Hiñere, de 
que hicimos mención a l liablar de la  notable escritura do 
donacion de la  familia Arroncio.

A rm entia , también nombrada. Armente y  Armentey, 
«s una pequeña aldea situada á  dos kilómetros al Oesto 
del que fue Ga^toiz y  hoy Vitoria. Al seguii* r l trazado de 
la  Via rom ana de Astor^a ¿  Burdeos, hemos dicho que 
■SU cmpIa/Amiento corresponde exactamente con el de la



140 LOR EirSKATiOS.

mansión ó fuerte romano llamailo Suisado. Varios auto­
res dan ^Tandísima importancia aquellos dias, á esto 
hoy reduoidÍHÍino lugar» y  sin t^ner por averiguadas la« 
noticias que nos sum ini5¿an , desile lueg^ os m uy prcsu- 
n iitle  se fonnara  en aquel punto un centro ó aíjrupainien- 
to im ¡»rtante de refugiados, á  que su situación les oon- 
TÍdara. N’i obstáculo á  ello la (are nei a  de ruinas y 
grandes vpkLigios de aquel pasado» toda vez que los quo 
la  repoblaron debian considerarla c»mo una etapa y  un 
asilo para ft>rtoa días. Siempre el emigrado so ha  hecho 
laH mismas ilusiones, y en tal concepto las «instruccio­
nes que levantaran, serian tan  ligeras y provisionales, 
quo los siglos y  la agricultura las han heoho dosaparcoor 
fáoilttietile.

La ediílo.’vúon de un templo im portante, el primero 
qui>;¿s en estos países, y su erwx'ioti como cabeza de una 
estensa Dicweais, confirman aquellas relaciones que hoy 
nos parfìoen exageradas.

Atribuyendo la  construcción de la  Baaílica do Armen­
tía  á  los i-efugiados Españoles ántes dcl año 871 , fue res­
taurada por el Obispo do Calahorra, D- Rodrigo de Cas- 
oan te , por los años 1 Ut5 a l 1190, y  ñnalmontc en ol de 
1775 sufrió o tra  nueva y fatal restaura<don.

El templo guarda las señales de las trasformaciones 
que ha es|>eri mentado » y afortunarlamonte a l rea lizarla  
ú ltim a, conservaron sus autore« en lo que tioy e«pórtico, 
preíííosos fragmentos de los relieves que en su prim era 
oonstruox’ion y  r^staui-acion la  adornaban, aunque etnpo 
trados sin  orden y en confusion on ol muro.

A un a«[ forman \ina pág in a , tm a auténtica de su pasa­
do, mostrándonos el sollo de las postrimerías del arte  la­
tino-bizantino.

Nótase el divino monograma de Cristo nimbado cual 
en los sepuleiY)» de Klorrio ó Ar^uineta. A el tan tas ve-
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oes nombrado Sr. Amador de los Rios debemos una d<s- 
m pcion  coücieüzuda de esta antigua Basilioa, y á  ella 
pueden acudir los que deseen mas detalles sobre este Mo­
numento.

Hace pocos anos, en la pradera inmediata á  la  Ij^lesia 
so descubrieron algunos sepulcros do piedra arenisca, 
cual los de Elorrio, ]>ero sin insí^ripdones ó labra«. Tino 
de elloa m  oonscrva entero aunque sin ta p a ; l a e ^ a ó  
hueco interior está abierto con igualdad y  solo en el pun­
to  donde descansara la cabeza forma un relieve. Mido 
siete pies y dos pulgadas de largo por dos pies y cuatro 
pulgadas de aticho.

La instalación de un Obispado en A rm entía, obeilecia 
¿ la »  circunstancias, como xucedia cou los de Oviedo, 
Valpuest^i, Zamora y N ágera, erigidos á  medida que las 
arma* de loa cristiai)oa avanzaban, l eemplazando los de 
( 'a lah o rra , í)sn\a, Falencia y Tarazón», ocupados por 
los moros.

Recobradas á su vez estas comarcas, desapar«!Íeron su­
cesivamente ei de Valpuesta, Nágera y Zamora. E l de 
A rm eutia quedó estinguido en 1087 agreí^ándoso á  los de 
Calahorra, Pamjilona y  Bayona los territorios de la Dió- 
<«.sis; á  esta últim a se agr egó la  parte estrema y  reduci­
da de Guipúzcoa que un  dia hizo parte  de la  Vasconia» 
resuoiláüdose así el recuertlo de una división tíeísi.pared- 
d a ,  hasta que eti el año de 1524 toda Cjuipi'i/ooa quedó 
comprendida en la  de Pari^piona.

Así cesó la  anormal jurisíliccion de un Obispo estran- 
je ro  en nuestro teiTÍtorio, aunque pudiera quizás alegar 
a]4,'utios motivos á  e lla ; en la oi-acion ¡aim era de la  misa 
de la  festivid.íd de {^n  T^eon, Obispo de B ayona, se dice 
que [)0V su interce.sioii y  doctrina, se convir tió ¿  la  fó 
católica la  tie rra  de los Vascongados.

Nos lieitios dotenído en ia  fundación del Obispado de



Armentia y  sn Basilica, por ser la ve» primora qae en^ 
oontramos señaJadaa ooti alguna precisión las comarcas 
E ustaras ea  una división (íclesiástifía, y ijorque estimap- 
mos 1(» restos de 1h prim itiva Basílica de Arm eotia, co­
mo los priroeros alai’iles del arte  er» nuestro país- A la 
idea religiosa debiéronse efectivamente todos los primero» 
y  más antiguos Monninetit^is que .«Jeñalan la  Daeiente cl- 
viliiwcion y  ¡e g re s o  de ]<« Ruskaros, como lo indican 
otros que pasatnos á  tjiencionar.

A dos leguas a l iistc de la  dirdiul de Vit^irla, sobre una 
colina que ae enseñorea dominando una estensa y pinto- 
rosca eanipiña salpicada de aideñuclas y Nisípjes, encon­
tram os el llamado Santuario de Kstivaliz, voz Vasconga­
da de miel, y  TítHz , si fuera.

Aunque ignoramos cuándo se construyó, sabemos esis­
ti»  en el año de 1074 por un doeumento en que Alvaro 
González dona al Monavsterio de S«n Millan de la Cogulla 
el a lta r de la  derecha del citado Santuario.

La anterior guerra civil dejó impresa su triste  huella 
en aqií ellos luj^ares, quedando m al parado entre in^íendio 
y  abandono, el venerable Santuario- l'ra tóse  de rehabili­
ta r lo , y  bien lo m erecía, eonio Moniimento y  recuerdo 
histórico y  forai.

Iglesia de ^^ant» M aría de Cenarruza en Viz«ti*ya, 
se dice fundada por los principales caballeros Viz<vüiios 
en 908 , y  otros en 108i; en el aQo de 1H80 era  elevada 
á  Colegiata.

Más nombrada, aunque sin poder determ inar üjamon­
te  la  época de su fundación, es San Pedro de Tabira en 
D urango, que muchos creen la prim era Basílica consa- 
jfrada eti Vizcaya á  la religión cristiana- 1.a tradición, 
un tanto  ooní\i«a, pretende rem ontarla á  la  segunda mi­
tad del siglo rx.

Rn Guipjízcoa y juriadíocion do Deva, contemplamos
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la  Iglesia do N uestra Señora de Ic ia r» qae se menciona 
lo iar en un documento del año II7 9  y  aun se supone 
existia en 102T- También se registra en esta provincia la  
antiquísim a donacion de la  Iglesia de San Salvador do 
Olazabal, heolia eu el ano de por don G arda Azna- 
rey. á  ol Monasterio de San Juan  de la Peña.
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CAPITULO XV.

a m i A C l O y  D L  L A B  rR O V IN O IA S  D E  Á L A V A , ( î lI IF l 'rZ C O A  T  

V IZ C A Y A , £ > ' 1£L PF.RÎOTX> D E  L A  B R O O N ^ U IS T A  TTA9TA S D  

IS C O R P O T L A C IO y  A  L A  C O B Ü ^iA  D E  C A S T IL L A .

liOs Romanos del Imperio ooEocian <«n el nombre ge­
nérico de Cantabria la  m ontaña de Sajitander, Vwoaya, 
parte  de ^ilava y  Guipiizooa, à  aho^ix'î o q dcl letTitorio 
de Fuortterrabîa á  Pasa^^s, quehom os descrito, yliac ia 
parte  de la  Vastiônia. IVro designaban particularmente 
loa t*»rritorio9 Vascongados con loa nombres de Autrigo- 
nes, Garistios y Várdulos- 

Los Godos (in titu laron  llamándolos colootivamento con 
<?] nombre de Cántabros y  algunos historiadores confun­
diéndolos con los VasconAS.

i Eran estos los nombres cou que los wnooiíin sus har 
hitantes í

¿ Cuándo tomaron los que hoy tienen , si os que alguna 
vez hubieron de cambiarlos?



La historia no nos sum inistra lu;^ a ]guna , mantenien­
do sie/njire en misterios» oscuridad los orígenes y  desti­
nos de este jmoblo, )iasta el momento solenme en que la 
destrucción del Imperio Godo hace en trar a l aj>artado y 
rudo pueblo Euskaro en el concierto de la  naciente nado* 
nalidad Española.

1Ì1 prim er documento histórico en que vomos íigurar 
los a*tiuales nombres de las Provincias Vascas, cv>rres- 
pondo à  el siglo r s ,  en que escribía su Cronicon el Obispo 
de Salaimuicii D. Sebastiano, conocido como historiador 
por el Sal maticen se.

Reüriendo los sucesos relativos á  el reinado de don 
Alfonso! y desde el año T3H á  el 757, dice: * Alava 

ViscaMa, Ara^nt et Ordunia á suis incolis re- 

*parantur semper esse posstsa rtperiuntur.* A lava, Vís- 
caliia, Araona y O rdnna, fueron reparadas ó fortale­
cidas ]X)r sus natu ra les, '  que siempre gowiron de su po- 
soflion.

Este testo de un historiador del siglo ix , de la impor­
tancia y  nom bre del Obispo de Salam anca, evidencia á  la 
voi con su laoAÍnica pero term inante e.spresion» ei nom­
bre del n a ís , su evenoion de la  invasion Arabe y  la  inde- 
pendeocia de que go2iaba.

Es la  prim era pá+^ina de la  historia en que figuran es­
tos países con sus actual»>s nom bres, y  a l mentarlos por 
la vez priuiei« ol M stoïiador, dà un  solemnh testimonio 
•de su independencia.

Mas ta rd e , I). Rodrigo, Arzobispo de Toledo, bisío- 
riandò la  invasion A rabe, dice ; « Qve ĉ t̂a se eséendió á 

»loda Espilila á empdon de las cortas rtli^ia^ que se 

»guarecieron en las ntoniaM^ de Astímas, ViscaAia, 

•Alata, Ypuzcoa^ Ituchonia y  Aragón.>
Sarrnceni enim iotaw ITispamam ocupfiurant /jenOi 

OoPtc<c fortitudine jam  contracta n$c clicnl/i reústtvtt ex-
v>
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ctjftis p a w is  reliquia,  in  Montante Àsiuriartiji* ei 
Vizcfigim, A la va  ei yj)uic0cs^ Jlnconìce, et A r a g o n i e f e ~  
mamw.runt.

Parpoe naturai que estos fueran sus Boniìjrcs, no ya on 
el momento e a quo aíiuellos aij tores oscribiaii, ò en el 
que tenian lug;ar los sucesos que relataììan» esto < s en 
714 , sino los que ea tiempos atiUriorcs usaran sus natu­
rales.

Hetnos dicho (pie esa focha meniorahlo produjo inmen­
sa revolución en estas apartadas comai'oas: relig ion, 
oosCumbres y  leyes, sufrienm  honda perturbación y  
brusco cambio.

Desdi este momento los KusVaros no debieron a^^udír 
á  RII indómito valor y desesperajla intransigen<’ia para 
sftivar sns libertades. Los hombres qne aspiraban à  do- 
minailoN vivían entro ellos, eran sus herm anos, tenian 
el la2i> comuü de una misma patria y religi'jn.

Cambiaron sus medios de defensa y  tort>ár*onse polí­
ticos.

No es la  historia de las Provincias Vasí'OTígadas la 
que me be propuesto escribir : debo lim itarm e á  referir 
suscintamcnte los sucesos mas culminantes quo fijan la 
situación cspecial de estos pueblos con los soberanos da 
A stiirias, ( 'astilla  y  N avarra , hasta  el mcpmento en que 
ahincando totalm ente su jfide])cndencia, etitran en la ( 'o - 
jrm a de (•a.stilla bajo pactos y  fueros solemnemente esti- 
pulad<w.

La prim era etapa piierrcra de ia  Reconquista está seña­
lada en loR anales patrios con la  llamada batalla de Co~ 

vadonga en el año 718. No sabemos qué irftrticijíacion 
CDíX) on olla á  los E uskaros, aunque distante de su pais 
oí liií^ar del sucpso, no creemos figurasen de una ujancra 
notable.

EsUajomada es do imperecedero recuerdo, no ya  solo



por spr la  vez prim era en que lf>s Españoles hacen frente 
y  derrotan á los invasores, sino aun inas por sep ol p rin­
cipio do una nueva M onarquía, y de la  verdadera nacio­
nalidad Española.

Loft descendientes de los Celtas, Fenicios, (iti^gos, 

Cartaj'iaeses, Itomanos y  Godos, pues todas estas gen­
tes habían njezclado su sanare oon la  de io» priniiiivos 
Iberos, formaban ya  un solo pueblo, á  todos cubría una 
misma bandera, y  todos s© llatnaljan Españoles.

Bíwde dste suceí«o hasta la  miterte de su caudillo y  Uey 
D. Polayo, no se menciona o tra  función im portante de 
gfierra.

Providencial fué la  Irognia que ]a poca previsión do los 
Árabes, sus sanpri®^^^ disensiones y guerras en la Ga­
lla  , proporcionó á  los Españoles.

FJ espíritu de resistencia se e s te n d ió  á  su sombra e n  
toda la  cordillera del P irineo , y a l querer j^enetrar los 
Árabes en Francia e n  734 , áê eoso  ̂d e  v e n g a r  la  d e iT o ta  
que en T’oiiiers dos años antes les causara Cáj'los Mar­
te!, lo s  \  ascones les atajaron el paso obligándolos à  re­
plegarse sobre el Ebro.

Durante los diez y  nueve años del Reinado de D. Pela­
vo y loa dos de su sucesor, hasta  Alfonso I de iis tú ria s , 
no encontramos otros hechos icnportante« ni q\ie se rocen 
con cl país líuskaro.

En e«t« periodo que fnó por decirlo así el de ernbrio- 
nlsmo de la  nueva M onarquía, los Euskaros sorprendidos 
por tan  cstraños sucesos, acogieron á  los fugi tivos, y  no 
creemoB aventurar nada al suponer prestaran  algún au­
silio personal á  los que iniciaron la  resistencia en Astu­
rias ; oaíla mas podia exigir de ellos un  poder tan  recien­
te  y débil.

1). .Alfonso, que venia á  sucederles, emprendió con vi­
gor y fortuna la  guerra contra los infieles; sus triunfos,



posícion jnas desembarazaba y  dotes do carácter, nos dan 
motivos p a ra  croor que durante su reinado empí^^ó á  sig­
nificarse do una míiTíera m ás Tvsuclta la  tendencia a  el 
Señorío sobre los V asco t^d o s del nuevo poder que so al- 
7¿,ba en Astúrias.

E n  ci añü do 7üO, el tercero del reinado do D. Fruela , 
lu ia  insurrección de los V'asoooes obligó á  este monarca á 
reprim irla con las arm as.

Los testos del S^almaticense y del Cronicon Emillanen- 
se di'.'on terüiii»antemeQÍo: « V¿i4Cones rtvtlo,nUs st'pfTa-

> tit adque edoínuit.*
listo  no alistante, nuestro historiador Laíaente parece 

a trib u ir este suo*«© á  los Vascongadas « tan  distintáis do
> los deiiiáá pueblos de Esjvaña en carácter, lengua y en 
» costum bres, y  siempre dados á  gobernarse á  sí mismo 
» por caudillos pi'opios y de libre elección.»

No se fijó bipn en la  apelación tonninante de Vasco- 
nos, que dieron loa autore« antiguos á  los sublfivados, 
cuando señala a distiixumcnte á  Álava y  demás pro vui- 
cúas, siexnprc que úe ellas han de tra ta r, y  en esta mis­
m a relación uos dice: «Que entre los cautivos en aq^uella 
>espedicáon, liizo F raela  prisionera á  una noble donee- 
» lia  llam ada M unia, de singular* liorm esura, n a tu ra l de
> Álava > o quo al menos tenia en olla m udios jiariontes,
> aunque es mas probable Jo prim ero.» Prendóse de ella 
Fruola y  la hizo su esposa, viniendo á  ser la  madre de 
I>. Alfonso II .

Solo pudo nuestro historiador Lafueuto apoyarse en la 
erraíla y  violenta interpretación del Padre Moret en sus 
Inf̂ esiî aciones del Ucino de SVavarra, quo r efiriéndose á 
n n  suceso j)ostcrior, dice: « Si M unina, madre de Alfon-
> so ol Casto, era  de la  presa de los Vasconas que sc»íu^ó 
»D . Fruela padre de i) . Alfonso, y  éste echado del Reino 
»-se huyó á  iÜava á  los parientes de su m adre; clara-



» montó y sin tergiversaflioa se dwiuce que por los Vas- 
» coEcs qae dice reclüjo Ü. I'ruftla, entendió los pueblos 
» de Álava y  que los llamó promiscuamonte ya  Vascones 
» ya  Alaveses.»

Aquellos autores d is t l i^ ia j i  á  Alava de la  V'asconiaT 
y  no es razón fuera Alavesa ó tuviera en Alava parientes 
una (le sus iifiaioneras, pava afirm ar que este era el país 
rebelado, en oposicion á testos tan claros y tcrniinantes. 
Tanto es así, quo D. Rodrigo de Toledo y D. Lucus de 
Tuy traducen por < Vascones » Navarros.

Los acontecimientos posteriores vienen á confirmar no 
pudo sor iUava la  subyugada.

No pasó direcUmeate la  corona á  el hijo do 1). Fruela 
y  1).* Munia á  la  m uerte de aquel. Aurelio vSlIo, >faure- 
gato y  Bermudo, se alzaron sucesivamente oon la  sobera­
nía del R eino , y  el jóven D. Alfonso hubo de refugiarse 
durante ei reinado do M auregato, en Alava, cerca de los 
parientes de su madre. *Aá propin^as piatris in 

>A¿avam conmora¿us esi* dice el Salmaticensc.
Durante estos reirados tan  rartos como estériles en re- 

sultados para la  granrlo empresa de la  reconquista de la  
p a tria , tuvo lugar un  suceso qa« se rela/^iona con los 
Euslcaros, si biea no fueron los de las tres Provincias 
Vascongadas sus principales protagonistas-

liemos dicJio que la p iim ítiva Cantabria comprendía 
también la  alta  N av arra , y en la vecina l'raniña las (K>- 
maroas oootrapuestas á  las vertientes de GuipVizcoa y  Na­
varra . I a  guerra  Cantábrica m lu jo  el i>aís iniimne á  los 
límites que en o tra  parte  hemos indicado; la  doininacíon 
completa de las Dalias por los PUímanos, y  la  creación de 
la  llam ada Vasconia, s»^gregaroii definitivamente estos 
países de la  prim itiva Confederación montañesa.

Pero siempre conservaron intimas relaeiones, debidaí^ 
á  un  mismo origen, unam isina  leng*ua, nmy semejantes



ixistumbres, é iguales luspíi'ac iones de iudependencíA y  
liberUd.

E n  cl año de 7T8 Carlo Magno, emperador de los F ran­
cos , cuyos estados se «^tendian iiasta la  Vasoonia, ¡»cne- 
tró  en F/^paña, y  úespucs de una es¡»Alicion feliz en su 
comienzo, tomó de los Árabes á  Pamplona, y  talando el 
p a ís , se avanzó hasta Zaragoza.

C'ouiul)» sin duda el monarca IVaaieosganarla f í l m e n ­
te ,  por ias ofertas y <^inpromisos de aJgano« gefes :ira^ 
bes : quizás taiiihien oon a rra s tra r à  los Españoles, mal 
«ugeU)3 á  sus dominadores, á  que favorecieran sus pro­
yectos.

Fallidas sus esperan/fis por completo, hubo de em­
prender la  retirada á  su país sin ser molestado; ]»ero al 
concluir su últim a e tap a , tuvo ia  esjtwliolon un  fin des­
graciado.

La vanguardia, ó prim er cuerpo de su poderoso ejéixd- 
t o , había, ;i travesado los desíHadcros de Roncesvalies en 
X avarra ; el segundo en que iba la  córte del monarca, los 
principales eaballiaros y  el rico holin que aiTebataran eo 
la  espedicion, se hallaba empicado en el valle ciíando de 
las eumbrr^H y  laderas del .Utabiscur é Ihafieta, com enzv 
ron  á rodai' enormes peñascos sobre aquella confusa mul­
titud de guerreros y bí^ajes.

Itesuena de pronto , y l'épi te ol eco de la  m ontaña cl 
grito  de guerra de los Euskaros, y el salvaje sonido de 
las b()(*inae ó ouernfw, que son sus trom petas; y  cayendo 
los montañeses con irresistible empuje sobre los pesado« 
soldados francos, eoneluye en carnicería lo que fiié sor­
presa.

l¿ja Crónícy« y Romaoc^» nos liaii legado pavorosa« tra ­
diciones de aquel suceso, que aun  descartadas las exage­
raciones del patriotism o, fuó una sa í^ ^ en ta  catástrofe 
para los Francos.



FA wlebro ]kraladin R olando, cuyos fabulosos heclioa rie 
arxnas dieron ocasion á  tantos poema« y  rom aneos, da 
uiia éjKXia y lite ra tu ra  ouya critica debia in rao rta luar à 
imefttro O rvante« ; R righi ardo , Prepósito de la  mesa del 
Rey ; Anaclmo, Conde do Palacio, y  otros rion caballeros 
de los mas notables de Trancia y del ejército de CórJos, 
Iiallaron oscura muert© en euiuellas g a rg an tas , revu^tos 
con 8US »oldados y  b a ^ e s .

Eli la  relación de esta do rro ta , hocha por el mismo se­
cretario y  biógrafo de Carlo M a^no, llam a W/zseones á  
los que aoomoiiorort y destrozaron el ejército Francés. I>a 
traiUcion adjudica principalmente loa honores de la  jo r­
nada á  los montañeses de la  a lta  N av arra , y  á  sus veci­
nos los <íuipij:c<íoanüS5 y un conocido canto de guerra  en 
la  lengua de los pueblos que vencieron, hace estensivo 
esto honor á  todos los Eskaldunac. Be este cíuití) y  otros, 
habremos do ocuparnos mas adelante.

Loa elementos de quo constaba la  naciente nacionalidad 
Española eran un tanto  heterogéneos, pues si A sturias, 
la  inoni<iija de Santander, y  los importantes territorioa 
recobrados en Castilla y  Leon formaban un  Estado ó 
cuerpo basta Cite cofiipacto y  sumiso á  sus Reyes, no ee 
£a ;̂il definir la  situación de laa que hoy llamamos Pro­
vincias Vaaoongada«, y aun do las comarcas de la  Vas- 
(í5nia.

E l ^ b ie m o  de los Euskaros-Cánlabros., segna las es- 
Cíisas noticia« que nos legaron los historiadores Romanos 
sobre sus wistnnibrea, era  completamente democn’ttico, y 
residía el de aquellas Repúbliaw en un Consejo de an­
cianos.

La irrupción de los pueblos del Norte y  establecimiento 
de la monarquía Goda, debió sin duda i>roduci v .alguna 
mudanza en su organ izaoion interior : una religión y ci­
vilización nuevas surgían ¿  sus puei*tas y  por mas que
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sistemáticamente las iav ieran  ceiTadas, algo alcanzaría 
á  peuí^trar en sus m ontañas de las ideas que caitibiabaiv 
el an tip io  mundo.

Finalmente la  invasion A rabe, y  el forzoso coin ere io ó 
inlim ldad con los refugiados, acabaron por causar la pro­
funda i*evolucion er\ la  religion y  ciTílizacion de oste pue­
blo que hemos ya  indicado, á  la  que sin duda aíjompauó 
un  cambio on s u s  co n d ic io D es sociales, y en la  f o r m a  de 
8u g^oblomo.

J



Al a v a ,

N o conocemos documento alguno autentico, por dondo 
averiguar el orig^cn y  primoi* establecimiento de la  Cofra­
d ía  do Á lava, llamadla Cofradía del ( ^ p o  de A rriaga, 
<lue e« el prim er gobierno delinido c histórico que conoció 
este paíR. Con bastante fundamento podemos estim ar lo 
fuera á  ia  raíz de aquel suceso que tan  honda perturba­
ción oa ti «ara en el país; aunque p udo , y es m i opinion, 
tener un  origen mas an tiguo , siendo tan solo una modi­
ficación lo quo esperimcntár».

reámase Cofradía del Campo de A rriag a , por celebrar­
se las Jun tas ó Asambleas, en un espacioso campo á  tros 
tilóm etros al Norte de Vitoria.

No está averiguado si sus reuniones se celebraban una 
¿  dos veces al año.

Hacian parte de esta Asamblea los Caballeros nobles
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hijos-dalgo, RUS m u^em ?, y  labradores ; y  m as tarde los 
Clérigos, cl OhisjK) dw C alahorra , y  su Ai'wdi&no.

E n  ella» acordaban los asuntos do gobierno del país, y  
ele^^ian su G-e/e iriilitar ó Señor.

En el archivo do la  ciudad de Vitoria existo un  docu­
mento auténtico del año 125S on el que consta que la  Co» 
frailía deA rnaga  ilá á e l Rey D. Alfonso X  nueve aldeas 
p a ra  los de Vitoria < ò p a ra  To que vos qiñsíéredes» ba.jo 
de ciertas condiciones, señalaodo, entre o tra s , la  do quo 
e l Campo do AiTiaj^a, cuya aldea está coinpiendida on 
la  donacion , «no pueda lab rarse , quedando de prado y 
»se hagan allí las Juu taa  como se suelen haoor. » Poste­
riorm ente encontramos otros semejantes, en que apare­
ce de una parte  la  Coft’ad ia , y de la  o tra  los Reyes ó el 
Concibo do V ito ria , hasta  que a l hac^r la  entrega del 
país de Álava iucoriwrándolo à  la  Corona de Castilla on 
\d̂ i2, «renunciaron y  se partieron  de nunca haber Co- 
»fradla ni A yuntam iento en el Campo do A rriaga n i en 
»otro lu^ar^» couio testualm ente so dice en el importan­
te  docuínonto que se coa serva de aquel memorable suce­
so, y  del quo en su lugar nos ocupareTiios. Por condo- 
s io n , en vez de a p e la rá  el testim onio y  npinion de va­
rios notables autores quo nos dieon la  antiquííim a exis­
tencia de esta JuiUa o R epública, copiaré las palabras 
que su m ayor impugnador y enem igo, d  doctor D. Juan 
Antrmio Llórente estampa en su obra: «Yo oo dudo, di- 
»ce, que la  Cofradía sería en un principio Señora de to- 
>dos los pueblos abiertos y  no m urados de Álava;» y  en 
o tra  parte  am<ide : «se persuade uaoú) la  Cofradía de Ala- 
»va en los siglos vixi ó ii.»

Pero el ]>aís Euskaro necesitaba tener Gefes que lo 
acaudillaran y  deíendloraji en frcnto do la tenaz invasión 
de los Arabos: y  á los Rí^yes de Atrtùrias tam bién in te­
resaba el estableiimíonto do esta caudillos, ^ a  que qo
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dispusif'raü do su« Incitan tes y recursos, cual lo hacían 
en sus Estados. E ra  no solo político, ftino nece&ario á  su 
segurid-id.

La prim era representación de mando en una sola por- 
sonaJldad, la  encontramcw eQ el pa is, en los llamados 
Oond»*só St^fioras.

El carácter de estos Gefes ó caudillos, era puram ente 
m ilitar, y  solo los vemos ^iere^r su autoridad en HRunlos 
de g u e rra , ó eaJondeando y  autorizando docuirientos pü- 
l> lú ^ , sin quo aparezcan inezciarsecn la  adnñniatracioo 
interior.

Su nombramiento se re/ilizaba por la  libre elección del 
pa ís, s in  que preloadamos descoaocor la  influencia que 
ípercerian sucesivamente los Ileyes de A sturias, Tieon, 
N avarra y  Castilla en la  d c s ^ a c io n  de la persona que 
había de ejercer tan  im portante c a r ^ .

Varios autores bau  tratado ei punto do esta libre fileo- 
d o n  y forma on que se realizaba, aunque sin documen­
tos on que apoyar sus opiniones, y  no poocs negando 
esto libre albedrío é independencia a  el país.

*F!ti líi Crónica del Rey Alfonso el onceno de Castilla, 
escrita por Ju an  Nuñez do Villa¿>an, Justicia Mí^yor del 
Rey D. Enrique II on l^T ü, dica: « 1 ^  t ie rra  de Álava 
>ora Soñorlo apartado , y  era esto Señorío cual se lo que- 
>rian ioniar ¿ e  fíjo-dalK« y labradores naturales de 
>aqaella tie rra  de Álava, y á  las v$<«« tomaban por S«Ílo- 
»res ¿  aJjrnno do los fijos de los Reyes de Castilla y  á  las 
»vecesalSímorde L a ra y  á  las veces al SoDor de Oamo- 
>r<)« y on todce los tiempos pasados ningún Rey no ovo 
>5?of5orío en e??ta tie rra , nin puso n i ofií!Íal(« para fa c ^  
>iU6ticla, n i las villas de Vitoria y  Ti'oviño que eran su- 
»yas del I le y , y  aquellas tierras sin aquellas villas lla- 
»raábase ('ofradia de Álava.*

<Y aquel áqu ien  ellos daban ©1 Señorío, dábanle ser-



»yifiio mny g ranado , domas de los otros pechos foreros 
>qu0 decían ellos el SeSono y fil lioy de Marzo. >

Esta esposldon histíVrica, fijando la  situation de la 
tie rra  de Alava desde m uy remotos d ía s , no era  mucho 
abraiiara los tiemjto» que mediaban d««lo la  invasión 
Árabe hasta aquel en que escribía el cronista.

Su relación tiene grande importancia si consideramos 
la  época, y la  autorizada persona qne la  hiciera, sirvien­
do à  la  veí  ̂de prologo y momoranduíD á  e l suœso nias 
grande do esta t ie r ra , su incorporacion á  la  Corona de 
C astilla, que pasa el cronista á  referir.

El prim er Conde do que tenemos noticia con relíu;ion á 
Álava es Eylon , sogun lo llam a Sam piro , Obispo de As- 
to rg a , el doTolodo D. R odrigo, y  D. Lucas el de Tuy. 
No es esto decií* que fuera el prim ero que obtuvo este 
cargo , sino que su nombre es el que llega hasta  nosotros, 
i^iiorancio el de sus predecesores, si los tu v o , como es 
proljable.

No habia trascurrido un  año desde que Alfonso el ter­
cero entró á  r e in a r , cuando tuvo noticia que el Conde de 
Álava Eylon tra taba de levantar los .Alaveses conirá. él.

E l Arzobispo de Toledo D. I l o d r ^  G i menez, dLcc que 
los .Alaveses no habían iwnsíuío en rebelarse y que Eylon 
«fué quien incitó sus voluntados indebidamento contra el 
>Rey.» D. I.ucas se lim ita á  decir que el au to r de esta 
rebelión fué el Conde Eylon.

vSea como quiera , este conato de agresión no tuvo el 
apoyo dol jiais, pues preparándose el monarca á  venir 
rápidamente á  sofocarlo, á  indicación, según refieren al­
gunos autores, de enviados que le despacliara el pa ís, 
bastó la  noticia de su venida para que todo quedara apa­
ciguado , y preso el au to r del movimiento sin m as alarde 
ó demostración de fuerza. 1). Alfonso debia ser bien quis­
to en iilav a , donde encontró asilo y  protección cuando



SO refugiara eD este país con motivo de la  insurrección 
de l ’n ie la  Bermudoz en Galicia.

Sufiftdic) k D, Eylon el Conde Vela Giuioncz, y  de otro 
no íiay noticia hasta  el renomljrado Fernán Cjonzalez, 
que obtuvo también este cargo.

E n  una « t r i tu r a  del año 931 se dice ser el primer año 
del reinado de D. Uamiro de T-eon y  Conde F rm an  fton- 
zaU'2 , Conde de Castilla y iÜava. A íor tiempos en que 
FernaQ (xonzaiez Oeseni¡)0fiara este y  señalada-
monte à  el año 934, se refiere un do<!umento que lia he­
cho bastante ruido y  es conocido ix>r la  escritura de vo­
tos á  San Níillan por ei Conde Fernán González.

En e lla , y  queriendo dar cumpiimienu) á  nn  voto que 
hiciera *'n la  batalla  de Sim ancas, dispone contribuyan 
¿  el ^fonasterio de Millan con caroeros, biiftyes, vi­
no , ace ite , pescados, f te n o , etc., no solamente los pue­
blos de Castilla y I ^ ^ n , sino A lava, Guipii/uoa, Vizcaya, 
y  au n  N av arra , en lo que dice haber convenido su mo­
narca. '

Como este documento es tenido boy en buena y  justifi- 
cada criticaí«m o apòcrifo, no me detendré á  examinar­
lo , bastandolo  dicho en consideración á  su nombradla.

Continúa probado el Señorío de Alava en el Conde Fer­
nán  (jrinzalez por varios documentos de los años 940, 
OúÜ, y58 y  50.

Además del Conde o Señor principal á  quien nombra^ 
be el país, y  era  su Geí^ ostensible y  protector, existían 
011*08 Cxmdes ó  Señores subalternos queresidiati en a lgu­
nas de sus comarcas, habiéndonos trasm itido la  historia 
notic^ia (le loa do E stivaliz , Divina y  M uriclles, con rela- 
oion à  Alava.

E n  una escritura de aclaración de ciertos derecliosecl^ 
slásti<X)s, que existia en San Millan de la  C c^ulla, y  cor^ 
respondo á  los últimos años del siglo x ,  .vemos que cl



Ofeispo do Arniftntáa Mue^o, y  el Abad T). ÁlTaro, enti'ft 
quienes andaba ol pleito, recurrt^n á  ol Rey de N avarra 
1>. Saucho y a  ia R**ina doña Urra^A, como árbUros. 
«Reinando, dioo la sentencia ó fallo. D. SanchoenPani- 
»ploiia, Lopo Sarracines Conde en D iv ina, Aiirivita 
»go en Estíbaílz, Alvaro Sarracinoz ea  MurielltíS, íviyon 
>del ('Onde Ñuño B alza, Decano dei Obispo O bw o, pres- 
»bitero de Verbales, y  el C^nde Garoia Fomandoz en 
>Ca5til3a,»

Divicia, Muriolies y  Estivaliz eran tres comarcas de 
iüava.

FaS de notar la  in ^ re n c ia  en este asunto de los Reyes 
de N a v arra , euando hasta  ahora el alto Señorío ó pro­
tectorado de la tie rra  lo tenian los de Asturias y  7«**on, y 
el m as inmeíliato los Condes de Castilla.

Esío prueba más y  m ás los floiísimos lazos que uniwi 
á  este país eon los Reyes y  su hábil política quo lo /no­
v ia  á  reconocer á  aquel que estim aba m as temible.

El reino de N avarra había alcanzado en tiempo de 
B . Sancho grande im portancia; y  eomo lindaba con las 
tie rras de A lava, no es estrafío se colocaran a l amparo 
del que mas m al pudiera hacerles, y fuayor protección 
dispensarles.

No seguiremos re ^ s tra n d o  los nombres de los diver­
sos Condes que se sucedieron, y  cuya existenoia est» 
probaba jx)r los numerosos documentos que calendeaban. 
E l agraciado lo fuó no p o e^  veces ol Sa^or de Vizcaya 
reuniendo el Señorío de las Ires Provincias VascoBg:a- 
das, como lo indica u n a  escritura del año 1082 cuyo 
final dioe: «Reinando en todo España D. Alfonso VI yo 
»Sénior Lxopo Iniguez de la  ffeneracicn del Conde Iñigo 
»López dom inando á  Vizcaya é Ypuzcoa y  Alava» confir­
mándola los hermanos del Conde, García Iñiguez, (ja- 
iindo Iñiguez, Fortunio Obispo de Á lava, y  loa abades



deM ankía  (M urgula), Al)a filano y  Cinurniza (Cftnar- 
ruza).

Otra del ano 1083 suscribo e! mismo Lope Ifiiguez, 
«Cond« en B izkaya, Álava é Ypuzcoa» y  oti'as muchas 
que pudiera c ita r y  at»nndaban en el Arcáivo del Monas­
terio  de San M iliaa de la  Cogulla.

Vuelvo á llam arnos la  aioncion que por este tiempo 
no  son ya los Reyes de X avarra los que autorizan e&tos 
doc a m eatos: la  fortuna y poder del Rey de Castilla ha­
b ian  inclinado á  su favor el fíel de la  balaaza, donde los 

Vaso(mj,T:idos depositaban su alto Senono.
Pero no tarde que los años lli55, siendo Conde en 

Álava B- L ad rón , de la  casa de los One v a ra , quo disfru- 
talja  ya  «sta dignidad en el año de 1130, aparece eti va­
rios documentos la  suscr¡p<‘ion : «Reinando G arda en 
>Pam plona, O^nde en Álava T). I-adron.»

T). Sancho el Sábio de N avarra , en el año de 1181 po­
blaba en Á lava una pequeña aJdoa llamadla Oazteiz, im­
poniéndola cl nombre de V itoria.

1.a veiiuijcxsa situación que ocupaba la  ]>rimitív» fun- 
^ e io n  sobro una colina que domina todo en torno una 
eí^teasa lla n u ra , la  b izi> fise-oger por el Rey de N avarra 
con otgeto de que fuera plaza de armas.

Bióla filero au n  m as amplio que el de Logroño, fir­
mándolo en Rstclla, mes de Setiem bre, E ra  1219, año 
l lS l-  «Reinando yo D. Sancho en N avarra ó Tudela, 
»Obispo B- Rodrigo en la  Iglesia de A rm entia, Señor d© 
»A la\a é Guipúzcoa Biego Lopez Me.?

Quedó divorciada desde aquel momento la  nueva po­
hlacion del gobierno del país , que lo ora la  Cofradía del 
Campo de A rriaga , y  rigiéndose con el térm ino de su es­
trecha jurisdicción, que estendi<) sucesivamente en pocos 
años i  varias aldeas de Ru campiña hasta  el número de 
4 3 , por &US fueros y  leyes especiales, que hicieron de



ella o tro  pequeño Gobierno ó República dentro de la Co- 
frad i» , aunque con im  carácter rcalen^'O.

AI estudiar las inconstantí« relaciones de Alava y 
Cruipuz-coa con los reinos de A sturias, León. N avarra y 
C astilla, tomando y  dejando ¿  sus monarcas por altos 
protectores, sogun las circunstancias ó sus intore^^os se lo 
íW'onsejabaJi, hemos dehido liaoor una rcüesíotir 
hemos visto liasta aliora indicada.

Nunc.^ c^nbioe dieroJi ocasion á  que el lleitío ó 
MoEarca á  quipn se deyaba, tra ta ra  de recobrar con las 
annns el nominal protectorado que el país les quitaba.

N unca, en medio del confuso laberinto de in trigas, 
erírnones, convrías y  combates á  que dieron m á^íen la 
creación de tantos pequefios reinos, vinieron a  las manos 
6Q eífta tie rra  los dr-sunidos Kspañolís, buscando siempre 
otroí^ caini)c6 de l^ ta lla  donde destrozarse.

Y sin em bargo, si la  posesion y  dominio dcl país fu ^  
ra  ta l cual algunos con m as pasión que imparcial criterio 
lian supuesto, ¿cúmo so hubieran resignado unos reinos 
ta n  reducidos cual lo eran  A stúrias, I^eon, C astilla, isa- 
T a rra y  Arugon, á  perder territorios ta n  eonsid* rablí« 
como ios que (X>mponian las provincias de A lava, Gui­
púzcoa V Vi^ícaya, sin  protestar con las arm as, en una 
é¡)Oca lan tuj'l)u'lenta y  on que todo se fiaba á  la  fuerza?

La razón de ello es lo nominal de esas protectorados 6 
uniones, que si daban im portancia y honor a l Monarca 
á  quien renonocian, en la  realidad de jKJca utilidad les 
e ran , mostrándonos el Whre albedrío del p a ís , su real in­
dependencia , y  el respeto que á  todos n^erccian.

Fatales consecuencias tuvo para e l país el carác^ter de 
fortalezca y  pla^a de arm as que ol I<ey D. Sandio diera á 
V ito ria , y  sn separación de la  Cofradía de Alava.

Declarada la  guorra enti*? D. Sancho el Fuerte de Na^ 
varra  y  D. Alfonso VIII de C o til la , fué ocasion aquella



fortaleza p a ra  que el úlíámo invadiera ¿  Á lava con su 
ejércitoj y  pufiera sitio á V ito ria , riöndc sus hahíLaatos 
habían alzado pendones por el d© N avarra.

E ra  á la  sazón Condo de A lava D. Diepo López de Ha- 
ro , Señor y  Conde 4  la  do Vizcaya. A este m ism o, 
etUíHi^ D. Alfonso el cen«  y  asedio d(̂  ia  piaza, que 
duró seis mos«e, en tan to  oi Monarca Castellano cor­
r ía  á Guipúzcoa, donde era  reconocido como SeSor de 
la  tie rra , que quedó desde aquel momento UDida d©Qní- 
tivamoüíe á  la Corona de Oastilla.

Las bases ó condiciones do esta incx)rporacion no han 
llegadoijasta nosotros, pues on dcx?UEftentoqu« aparcciá 
sobre el aHo lü44 fué dedía^do apckrifo.

A Iñen quo si el peinara ino dondft S9> osoribieron ha des­
aparecido, no 6Ä pérdida irreparab le , toda vhä hacf i*72 
aííos que ios Guijmzcoancs practican lodos los días lo« 
<‘apituios de aquel estí'aviado documento: l a  in>ícn[>oiocL 
(le sus derechos y  fueros, si otros Reyes no lo í hubierím 
d«ipuos iw jito d d o  solemnemente, liabria de h«4'erseen 
el libiv de la  i l is tO T Ú a , i  falta  del títnio oriffinal, por in - 
fonnaí^ion posefioria, y  no os corta  la  focha á  que pue­
den rem ontarla.

Álava dehió encontrarse en s ingu lar p'^sicion al ser 
invadidos algunos de sus territorios por el Rj?y D. Al­
fonso.

Las rela^'ione« de la  Cofradía de A lava con la  eman­
cipada V ito ria , léjos do ser cord iales, c r s a  hostiles, y 
n ingún  int©rós ten ia  en socorrerla. 1>. Bietro López do 
lía ro  era  su Conde, y  justam ente  61 mis;i!o fué encai'gu- 
do por el Roy D- Alfonso de co n tinuar el asedio de la  
plaza. De aquí que el país no so m oviera , di^jando sola 4 
la  ciudad en su lieróica resist®ncía. Dice el historiador 
L afaen te : «A la  rendición do V itoria siguió la do toda 
*Álava y  Gnipúzcoa y  quedaron estas provincias incor-



>poradas i  la  Corona de C astilla, ju rando el Rey guar- 
»dar sus leyes y  fueros á  todos sus m oradores.>

Si es exacta su relación con respecto» Guipúzcoa, que 
sin  oposicion se iccür])oró á  C astilla , y  según muchos 
h istoriadores, con aplauso d e sú s  hab itan tes, que ala­
gaban agravios inferidos en el tiempo que reconooian el 
a lto  Señorío ó protectorado del de N av arra , no así con 
relación á  Álava.

A otro Alfonso, el Onceno, y  132 años mas temle, 
rind ió  la  provincia de A lava su independencia, incorpo­
rándose á  la  Corona do Castilla por medio de un  acto y 
documento solemne.

E n  esta época se lim itó á  reconocer su alto  vSenoiio y 
prote<vion, sin  abdicar su a lb ed n o , como lo hiciera con 
o tros tantos M onarcas; y  buena prueba de ello es ese 
m ismo pacto solemne posterior á  estos sucesos, que en 
o tro  caso estuviera de m ás, y  la  continuación de su go- 

hierno de la  Cofradía de A rriaga , con la  cual veremos 
tra ta r  á  este M onarca y  sus sucesores^ hasta  su disolu­
ción en el citado año de 1332, como consecuencia de la  
inoorporaeion definitiva de Álava á  la  Corona de Casti­
lla . Antc>jasenos que alguna de las consideraciones ̂ guar­
dadas á  A lava por D. Alfonso, se debieron á  D. Diego 
López do I la ro , que era  su Señor y  el do Vizcaya, á  ia  
vez quo el prim er lugarteniente del M onarca, y  sobrado 
poderoso para querer descontentarlo privándole da aque­
lla  investidura.

Todo esto sin contar como concluyente p ru eb a , quo 
la  provincia de Alava continuó enoomendando su Seño­
río  , cual en tiempos an terio res, y a  a  los Señores de Viz­
caya , ya  á  la  casa de L a ra , ya  á  los h ijos del Soberano 
de C astilla , ó á  los Señores de Cameros.

Uno de los siguientes Señores de Álava lo fué D. N  uño 
González de Lara.



E n la  ow nica de esta casa leemos t «En la  linea dt̂ l 
>CondeI). Ñuño P c m  de L a ra , herm ano de D. M anri- 
>qii0 , concurrió varias veces del mismo modo la  calidad 
»do Soberanía, pues D. Ñuño González do Lai*a su nieto, 
>tuvo el Soñorío de .\Iava qne era  separado de la Oorona, 
>y tan  libre qno los naturales de aquella provincia ele- 
>gian Señor h su arbitrio.»

Desde caítos tiempos, notamos no califican de Conde al 
Señor de A lav a , siendo el últim o que cuoootranK« con 
autenticidad desempeñando el alto puesto do Soñor,á don 
Juan Alonso do H am , de la  casa de los (Omeros, que lo 
ora en 1:^91, sin ^loíler determ inar cuándo dtgó de serlo, 
ni quién fuera su sucesor.

No lo fué D. Diego Lope/ de Salcedo, pues figuraba ya 
en tiempo del Juan Alonso Ila ro  con el nombre de Ade­
lantado on Álava y  Guipúzcoa, c a i ^  que vemos nacer y 
m orir en estos años, sin i>odemos esplicar cuáles eran 
sus atrlbuoioDes.

situación de la  provincia de Álava y  su gobierno de 
la  Cofradía, se h iw  aun más difícil por los anos de KJ3!.

Una ciudad, la  máa importante de la  com arca, coloca­
d a  en el interior del pa is, con términos jurisdioiales quft 
cada dia propendían á  estendorse, re ^ d a  por leyes y  fue* 
roK especiales que la  daban una completa autonom ía, cu- 
tóerta oon el am paro y  favor dol alto Sofior y  protector 
de todos, ei y a  poderoso Monarca Alfonso el Onceno, era 
un gravísimo pd igro  y un semillero de cuestionos y  difi- 
cultadeH.

El Roy D. Al fonw) X, habia hecho mcrcod ¿  U  ciudad 
de Vitoria en 1258 de nueve aldeas que le donara la  Co­
fradía del Campo de A rriaga, con o ^ e to  do que la ciudad 
pudiera ensanchar los límites de su reducida jurisdicción, 
pretensión constante de sua Conchos que vonia ocasio­
nando no pocos disgustos con la  Cofradía.



No satisfizo esto á  V ito ria , q i»  ambicionaba m ayor 
ensanche , contaado siempre con la  protecí*k)ü de los Mo­
narcas, que se la  dispensaban inuv cumplida, por su ca­
rácter realengo y  con estadíada política.

Cuarenta y  im a aldeas que andaban con la Cofradía, y 
quo Vitoria pretendía agri'gar á  las ocho quo ya  poseía, 
fueron ocasion de un largo pleito quo tíbo a  p a ra r á  un 
compromiso ontrc an>ba¿í partes, soinelirudo su fallo y  
dodsion á 1). Juan Martínez de I^eíba, Camarero inayor 
del Iley  de Cartilla, como árliitro.

La sentencia ftw favorable á  hi ciudad, y  dictada ea  8 
de Febret'o de i;^3^, ei Rey D. Alfonso XJ ia  confirmaba 
por un prÍTÍÍ€^io eH])«iido en Vallariolid á  22 del mismo 
mes.

Sí agripam os á  estas caestioTies interiores, la  falsa si­
tuación en que se encontraba Álava desdo que en ISOOla 
jaxívincia de Cruipúz-coa so unió definitivamente á  la 
roña de C astilla, y finalraente el grande influjo y  poder 
que ya alcanzaron io» Monarcas Castiiia; <v>mprende- 
ramos fácU mente ia  prudento y  política razón del acto 
qno llevó á cabo en Í3íi2. Acudiremos á  un au to r coetá­
neo, á  ei mismo I>- Ju an  Xuñez de VQlasan antes citado, 
cronista de D. Alfonso, Iiombre de posícion y valia , quien 
con inás aul<*rldad que ningún otro puede darnos n o tid a  
dft u a  suceso que es prolwble presenciara, y  io haíso en 
los términos siguientes:

f t í t  el Key sehiendo en 'Burdos, vinieron n i á  el Prrv 
»curadore« de esta Cofradía de Á lava, bornes fí,jos-daigo 
»et Ijabradores en procuraoioa cierta de ios otros, e t dije- 
■nm al Rey» qne lo querían d a r el Señorío de toda ia  
>tíori'a de Alava ó que fuese suyo ayuntado á  la  Corona 
»de los Kus Reynas e t que ie p ¿ iían  mercod que fuese á  
» resdbir cl Séfiorjo de e lla , e t que Íes diese fuero escrito 
»por do fuesen juzgados e t posiese h i  sus oficialee que ü -



>ciesen la  josticia. K t ol íí«y  por esto partió lur^o de 
»Bui^^üs ot fue á  V itoria et estando aili v«io á  ol Iton Jo- 
>han Obispo de Calalw rra y dijole: señor quaiquier que 
>sea Ofcispo de CíüaJiorra es di? la. Cofradía Ao A lava , et 
»yo así C^Tikáe de esta  Cofradía vos vecgo á  dccir quo 
»todoB los íIjo3-da]go «t latoradorcg de Álava están yunta- 
»dos en el camjio de A rriaga que es do ello,? a<ws-
>tumbrxui facer ju n ta  desde siempre a^a, e t rogitroiüne 
»que viniese » vos decir et á  pedir mextred que vayí«les 
»¿ ia  Ju n ta  do ellos e^ian e t que to s  daran el Señorío de 
»Álttva según que to s  lo eovUrou <>> decir i*on sus Diaji- 
xiadeiv». E t ei Rey i>ot ©to fué á  la  Jun ta  del üam|>o de 
»A rriaga e t todos ¿ 3  íijos-daJ*^ ot labrad.ores de Alava 
>diei*oiilé cl Señorío de aquelUi tie rra  iK>n el pedio  forero 
>et que hobie*e loe otros pedios rea les, fiogun que los ba- 
»bia en la  o tra  tie íra  de sa  Soñorío. R t pidicronle iner- 
»ced que les dle«e fueru esirrito, ca fasta^ alli non lo ha- 
•bian án o n  de albedrío. E t el Rey recibió el SeñOTÍo de 
>1^ tie rra , e i puso merino que üdese josticia e t  pues que 

Rey bobo esto l i to i lo  tornóse para Burdos.»
T.a escritura, contrato , ó privilegio original de esta 

entrega dol Soñorío de la  pnívincia, « incoiporacion á  la  
Cotüua de Castilla que lie visto varias ve^'es, y  se con­
serva {- rá otros iiiueliüs docunientos en ol Arobivo de 1» 
Diputación, e? t̂á fechada, en Vitoria á  2 de Abril de la  
ísra do 1370 y  corresponde a l /uto de VXi2.

Pll exordio o encabft'a^lo nortibra los prlncip'ilo« bijo- 
dalgo y  labradore« de la  Cíjfradia de Álava en r^^iresen- 
t&í:̂ i<)ii de los dem ás, y prosiguo «nos otoi^TOn la  tierra 
>de iilav a  que oviesemos endo el St’üorío é íao6e rBolen- 
>ga y la  pusieron en la corona de los Reinos nuestros é 
»para nos et para los que reinasen despues de nos en Cas- 
»tilla y  en I^eon, ó renunciaron y se partieron de nun<‘a  
>baber Cofradía ni Ayu atam iento en el campo de A rriaga



>ni ©n o tro  lu ^ a r n in ^ n o  á  voz de Cofradía, dí se llama“ 
»sen Cofrades et renunciaron fuero y  uso y  costumbre jas- 
»má5 e sobre esto flcioron nos sus peticiones. >

Siguen 23 artículos, ó otro s i, en que se detallan !oa 
privilegios ó fueros que el Rey o to rp a , y  vienen á garan tir 
la  exencioD de todo pecho y  servidumbre á  sus naturales.

FIrmanlo cl Key y la  R eina, y lo confirman según 
costumbre el Rey de Gi'aiiéula, los infantes, Ir« grandos 
dijfnatarios del Estado, 3 arzobispos, 25 obispos, los 
Maestres de las órdones m ilitares y gran  número de perso­
nas que ocupaban ios primeros puestos militares y  civiles.

Este fué el últim o acto de la  Cofradía da Álava cuyo 
origen nos es desconocido, y  con él feneció el libre albe­
drío del país en la  elección de su Señor.

A consecuencia de ofensivas y  calumniosas suposicio­
nes con que algunos periódiooK y folletos pretendieron se 
habia falsificado una jialabiu im portantísim a en e s^  do­
cumento, cual era ia  sustitución de la  palabra pleitos, á  
la  de pechos, el Diputado General de Alava D. Pedro de 
E gaña (1 )  cx>n j^ian celo y oportunidad esclareció este 
asunto para el porvenir, llevándolo á nn reconocimiento 
jud icia l, y á  la  vez a l examen é ¡nsj>e(?oion de la.s tiume­
losas y distinguidas personas quo sirvieron de testigos en 
aquel acto.

El resultado de las diligencia« practicadas anto el Juz­
gado y  peritos, con toda la  solemnidad le ^ a l, fué encon­
t r a r  inalterable y sin la menor señal de raspailura, eo- 
mionda ó sustituoi<ín , este p' î’gatnino que se halla  en 
buen estado de conservación. Mide tíO centímetros de la r­
go por 52 do ancho.

(\ 'i Aproverh»rr4« »ta dtii purii tributAr el O M f  respeluoto t̂ vtiiaomo 
d« 1'OQQidcrftrÍon y crrüo, á oi pairiuv« dol p&in VaBCcnĵ ado Iüzodo. sefior 
D. Pedro de Egafta.



CAPITULO XVII.

GUIPOZCOA-

E1 estado (Je Guipúzcoa al ocurrir la invasión Sarrace­
n a  era idéntico á  ei de las Proviocias hermanas ^'izeaya 
y  A lava, é idéntica también su conducta en aquellos dias 
de gran perturbación para este apartado país.

La tierra (íe Álava y  Vizoaya la  separaba de las prime­
ras oleadas de fugitivos, y  es de suponer ¡jor esta raxon 
fuera más lento en ella el trabajo de inodiDoacion y  cam­
bio on su organización civil y religiosa.

Si nos dolíamos de las escasas noticias que en Alava 
alcan/^mos d« este interesante período de su h is to r ia a u n  
Híayor razón nos asiste al ocupamos de Guipúzcoa.

No oncsontramos en esta provincia cual en -Alava, indi- 
cado siquiera de nombro ol gobionio del país. Los docu*» 
jnentOR posteriores nos liablan de usos y  costumbres jjo'p- 
que se r ^ i a n  desde los primeros d ias, sin dooirnos nada



do SU oi^anízaoion y  sin que podamos forruar juicio (Je 
ellos por no estar cscriLoa. Cual A lava, Ouipúzcoa rooo- 
nooi() de hecho cl &\io Seüorio de los Reyes d»̂  A stúrias, 
y  por idétiticas razones nombró sus Gefes militaros ó Se­
ñores.

1-08 nombres do los que pudieron te rc e r  esto c a r ^  en 
las dos prim eras centurias, no han  llog;ado lictsta nos­
o tro s , aunque es opinion ¿icreditada,-sin quo encontre­
mos pniobas en que apoyaría , l o ‘fueron también los 
Condos de Caíitilla cuál en Álava.

F.\ prim er ncnuhre, que nos ha  leg;ado la H istoria de un 
Señor en Guipúzcoa, se rofloro á  el año de 1025. Ün una 
escritura do don.icioti corrospondiento á  oste año Inenios: 
Sgo íjuideiñ »Saneivs re re^tans in Tampilonio. et suh 

imjyerío ejux Sê nior Garda Áctnariz de Ypúicoa. Otra 
dcl ailo 100« la hallamos autorizada por 1). .Sancho e1 do 
Penalon , y  T). Orbita A znarp/, Señor en GuipúmA.

Ya en 1025 hubía Guipúzcoa ro to  sus flojísimos lazos 
con los monarcas do A stúrias, y  buscado un nuc:\*o sSeñor 
en el naoioníe r tín o  de N av arra , aunque algunos pretnii- 
don lo realizara en 921 , sin que lo  averiguado ccin a l^ in  
fundamento nos permita 1‘einontar este cambio m as ^1 
dol ano  1014,

Si’̂ u ia  oomo sus herm anas la  hábil política de incli- 
narso á  el lado donde m ás peligre;« podia evitar, ó mayor 
j^ tc o e io n  obtener.

Cü<íioiaí3o Soriorío era para los Monarcas de N avarra 
la  tlf>rra do Guipúy/x)», no ya por los rocuí*sos que Icí̂  ¡tro- 
porclonara, puea hemos dicho lo nominal (le esta sobera­
n ía  y  reconocíinientOj siuo por los escelentcs puortos y 
zuarina quo esta poseía.

E l comercio coineuzaba ¿  renacer, y rodea<Io de enemi­
gos ©1 pequeño reino de N avarra buHcaba una salida á  sus 
productos, y  medios de oomuuicacion por m ar con otro»



países, ventilas de qae carecía. De ^ u i  el t o a z  empeño 
que contiauó mostraodo por tañe? á  Oui|Hw<>:>a ¿  au de­
voción , y  la  diligeate pt'evoncioa con <iuc e«te paíi^ acu­
dió á  Castilla cuando pudo hacerlo sin gran  t i ^ o ,  te- 
mittidD siempre que aquella alieioíi acabara chmi sus liber- 
tvki6.

Eu ftl de lOSl lo habia ya  puesto en pricUisa, se­
gún se desprende de una escritora en que D- Alfonso de 
C » tiria , cl Emperador, dona á  San Mülan de la  Cognl^ 
el Monastef'io de Andrés de Aíftiga/rubia., Iioy Asti- 
gaiTibia, barrio de Motrict», y eonfinna la  o^aiou 
»iopc domnante Bi’ cakiam et Ypuz^oan.»

Volvemos de nuevo á  encontrar los Royes de N avarra 
con ei alto Soñorío de la tie rra  de Guipúzcoa en 1135, 
como lú acredita u n a  escritura iiuc se cabtudea:

<D. García reinando en Patuplona y  D. Ladrón Conde
>en Guipúzcoa.»

Sucedió á  este su hijo Vela Lailron, qnc % u ra  como 
Sefior en 1140.

No sabemos si el mismo ú  otro D. Vela In e« en 1162 
á la v e z q u f te n  Á lava, y  en 1 1 ^  Diego taml)ien
en ambas.

Finalmentó D. Iñigo Orxz parece sovlo en Guipúzcoa 
en 1187, sin que nce ctmste sus sucesores si los tuvo, 
hasta  la  cstinoion de este c&yo  eu 1200, con motivo de 
la inoorporaeion de la Provincia á  la  Corotta de Castilla.

Ya hemos dicho que el alto Señorío de los Reyes de 
N avarra era peligroso para Guipúzcoa; los cortos domi­
nica de 6¿itos M onarcas, la  inmediación do su capiial y 
necesidad de puertos y  lito ra l, debieron acentuar algu­
nas preltínsiones que Iraian disgustados y  rwíelosos ¿  los 
Guipuzcoanos.

Aprovecharon pues la  guerra  que entre Castilla y Na- 
’varra  se m oviera, y  con la venida de Alfonso el \ I 1 I  á-



ei sitio de Vitoria en 1200, le brindaron no ya  con ©1 
transitorio honor de su Señorío como hasta cntonce® lo 
h icieran , sino eon la ineorporaeion á  Castilla y  reconoci­
miento perpètuo del Señorío en sus siioeeores.

Desg^aciadanientd no oonooomos las cláusiüas de esta 
abdicación de su albedrio en la  elección de Señor é incor- 
poracion á  la  Corona de Castilla; pactáronse fueros y 
privi I tr io s , cual lo acreditan todos los documentos de los 
siglos posteriores : no solo se pactaron sioo que se cum­
plieron y  gozaron, y  fueron reconocidos y capitulados por 
otros Soberanos en diversas épocas solemnemente.



CAPITULO XVIII.

VIZCAYA.

Todo lo que hemos refrrido con relación á  Álava y  Gui- 
jrózcoa en el momento dn la  invasión Arabe é ininigra­
ción de los fugitivos Españoles y  Godos, es comiin á  Viz» 

caya; la situación de las tres Idéntica an te los grandes 
sucesos que tan honda perturbación tra ian  á  sus ag re st«  
comarcas,

También fué semejante en su origen su m anera de 
<íOnstiluirse, aunque debia m uy luego Vizcaya siffoiíiüar 
su  mayor independencia en la forma ó representación, ya  
que no en la esencia de su gobierno.

B lan d o  á  un lado la confusa tradición de los O zm in, 
Froonj y  Fortun  F ru iz , que algunos nos presentan en 
lontananza como los prim eros caudillos de los Vizcaijios, 
ain pruebas ó dalos en que apoyarla, llen em o s á  los
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üempos de D. Alfonso de León, corrido ya  m ás do un 
siglo desde la  batalla de Guadalete.

Hornos ieido la  prim era página histórica de V izcaya, 
y  debemos volver ¿  repetirla : < Álava y 'V%z<aya, Ara/h 

y na y Orduña fueron foi-talccidas por sus natura]*«, que 
»sienipro gozaron da su posesion,» d oc iacne l si^lo ix 
fll Obispo de Salamanca- Alava nattqve VUca.Ma Araone 

ei Ordunia á svü inr.olU reparan(ur semper cssepossesa 

Ttpcriuviur.
E n  este mismo afelo dobemoe reg istrar la  consecuencia 

y  prueba de aquella re lación , con un suceso que inicia la
h istoria  particular de Vizcaya.

P or los años 880, seguí» las mas au tori/M as Cronicas, 
D. Alfonso de T>?on tra ta  de s< \ju^ar » los Vizcainos. Mo 
se conformaba sin diifla aquel Monarca emprendedor, con 
tener á  su lado una Rcpúblioa qne si le era  favorable y  
reg]X^tuosa, no se allanaba á  proiíorcionarle los rw iir- 
Bos que los pueblos de Asturias y  Castilla en que go­
bernaba.

Los Vizcainos oponen la  fuerza á esií* prim er conato de 
avasalianií(?nto, y  guiados \yor D. T-ope de Zúria sii cau­
d illo , derrotan i  loe invasores on la llamada batalla de 
Arrigorriaga.

No es un «líceso completamente a w ig u a d o  é> inda'iablc 
lo de eíita bataUa de A rrigurriaga, voz Vascongada quo 
g^n ifica  Piedras rojas, de la  sangre quo tino aquellos 
«ampos. Esta antáquisi ina y  constante tradición , la con­
signó en su libro 4e los linages de España, D. i ’etlro 
Conde de Bareclos,*hijo mayor del Rey de Portugal don 
D ionis, en cl siglo xiv. Oespucs I tu r r iz a , r i  Padre Sota, 
D. Pedro Salazar y  Mendoza y  o tro s , hacesi de  ella no 
eecasas relaciones, aunque bastante discoities en cuanto 
¿  ©1 tUmpo, caudillo y  coníbatientes.

Sifi pr©tender hac©r indiscutible una relación adorrada



de laíl conw*jAs ó in c id en te  ftstraordioarioe que acompa­
ñan á  los snoosos de esos prim eros diaa , m á s  ra?:ones en- 
coni ramos para afinriar, quo p ara  negar la  realidad de 
una batalla ó oombate.

Á Rüoncio de loe dos ó tres Tii^toriadorea de aquel!* 
épocA, silencio que pudo toner 8» origen eti respetuosa 
deferencia ¿ e l  m onarca, ó á  3a corta im portancia que 
atribuyeron i  aí^uclla espedíeion, dehomos oponer la  per­
sistente t r a i  i cion que se sobr^p^ne á  todos loa tiem pos, 
y  es recogida hace ya mks de cinco siglos por autoriza­
dos e>«?i‘itorfr*s. No han sido fundadamente bastante en 
muy idéntica» condiciones para n ^ a r  la llamada bata- 
lia de novM onga, el silenzio de muchos histori&flores, 
n i los portm tos con que acomíkañan su rftlaoion los r^a- 
tantes-

Lofi v f (leedores aí'laman k í*u Gefe Ix>pe 7 ùria  con ol 
nombre que mas alta Higaiñoacion Ueno en su lengua, 
JauTi/i Syofiúr, señor de la  t ic ira , guardando ta n  solo o tro  
mas eminente Jai/if/M oa, Señor de lo a lto , para desig* 
n a r á  Dios.

Do aqui la  denominación de Señores coti que fueron 
di*Hpufts oonoeidos sus O^fes, nonibrc tomado de su lon- 
ffua, cuya si^mií^cacion se ajustaba sin duda á la m edi(^ 
da autoridad qiift lo confiaban , m uy diversa do la  abso­
luta de los Royes y  Em peradores, voees que no tenian 
(V>rrcspondoncia en su idioma-

Con mas s»*puridad que el eombftte de Arrigorri»*,^, 
afirman antiguos e.scritores la  existencia de D. liOpe 
Zúria.

Luit,prandio, hií^toriador y  biógrafodel siglo x ,  lo mcn- 
dona en estos términos: < Vísitanux episr.opus Toleicrnts 
*€j: Viscayafr/i(er <fomini Z u r i^  prínt^eps hujus gcnÜ9 
9VÍT mafjii'tnim’us et ad omnia promptu^.*

* Visitano Obispo de Ti^Iedo-, hermano del Señor d&



> Vizcaya ZúriA, prínnipe de aquellas gen tes, varón mag- 
>nánim o y  resuelto para todo.»

E l mismo Uowüt© dá por «osa averiguada laí^xiston- 
c ia  de esto Soñor, que es citado en la  Crónica general y 
o tros autoi'es. Hay pues casi completa seguridad para 
considerar á  Jauna Zútia Señor Blanco, como el prim er 
Seiíor de Vizcaj'a.

Muy escrupuloso y tim orato anduvo pues *̂1 Sr. Gonzá­
lez Arnao en el Diccionario gtogtñfico idsUHxo dt Espa­

ña , cuando no y a  á  Z iiria, sino que ni atin ¿  los cuatro 
Seilorcs siguientes do Vizcaya se atreve á  considerar an- 
ténticos-

Los Vizcaínos impusieron á  su prim er SeBor al elevar­
lo á  oste alto puesto, condiciones que garauüan sus liber­
tades y franquicias.

Los m as acreditados autores, los Tribunales y  aun  el 
mi SI ti o Consejo de Casulla han  estimado siempre, que los 
fueros c o n s ta d o s  en las colecciones itnprcsas, son sus- 
tancialinente los acordados y  ¡jactados con D. Lope su 
primor Señor; así mismo se espresan los sefiorc« Mari- 
chalar y  Manrique en su historia de la  legislación.

E«tas coüdicioues ó pactos señalaban inmensa partici­
pación en la  gestión de ia cosa pública ¿ los puebk)s.

Los Señores de Vizcaya, continuaron todos sin itiler- 
ru p d o n  y  como condicion ineludible ju raado  estos fueros 
a l  ser proclamado«; de este pacto nacia un gobierno de­
mocrático en lo adtiiioistrativo y económico, colocando á 
los Señores en la  situación devenladeros Soberanos cons- 
titucioDales.

Los Señores de Vizcaya eran independientes con rela­
ción á  su Señorío; rei ti aban realmente y  así lo esprosan 
en m uchas conlirniaciones.

D. Iñigo Lopcí?, VI Señor, se titu la  Conde de V i ^ y a  
p o r la  g rac ia  de D ios, como lo advertimos señaladamente



t?n dos osorituras una do 30 de Enero de 1051, de una 
donacion hecha por el mismo y su m uger á  D. Gateia 
Obispo de A lava, y  otr» de 1076 concediendo á  el Monas­
terio do San M illan , la  villa de Oamprobiii : Eneco Lopt:̂  

ffraiia Dei totiû  Tiscahìcd comts, y asi de otros machos 
de auH sucesores que pudiéramos citar en que con una ù 
o tra  fòrm ula se significa la realidad de e«ta Soberanía.

Aun mas espresauiente consignado, lo ecicon trajín >8 e a 
o tra  eserituia do donacion del alio 1121 de Ü.* Toda Lo­
pez y  su h ija , 4  el Monasterio de N á jera , que se calón- 
dea. « Reinando Diego Lopez de H aro en Vizcaya y  en 
»Baro.»

Si d  prìn ìer Señor de Vizcaya, capitan afortunado, de­
bió à  la elecdon de sus paisanos aqucEa elevada Magis­
tra tu ra , sus aueesoi'es la  obtuvieron por derecho heredi­
tario  de padre á  hyo, á  veces los herm anos, sin esdu ir 
las henibiaíj que sucedieron á  falta do aquellos. Pero no 
fué obstáculo esto orden de sucesión pai*a que los Vizcaí­
nos se desnaturalizaran y  abandonaran á  su Señor, cuan­
do esto se encontraba eti abierta oposicion con los deseos 
é intereses del pais. Así advertimos que su noveno Señor 
D. Lope T)]a>; de Haro, por s e ^ i r  la  córte y  favorecer las 
pretcnsión ea de D. Alfonso V il de Castilla, se indispone 
con V i/caya, que cual Álava y  Guipúzcoa se incliiiaban 
resueltamente por cl de N avarra , y  acaba Vizcaya por 
desconocerlo, prestando homonage como Señor á  D. Gar­
cía Ra!TÜrvx Rey de Navarra.

En 1355 opusieron los Vízeainos la fuerza á  o tra in­
trusión de los iieyes de Castilla en la  sucesión del Se­
ñorío.

El infante D. Tello gozaba del Señorío de Vizcaya por 
su mujer doña Juana de L ara , en quien habia recaído 
por m uerte de su  herm ano 1). Ñuño de 1-ara. De«i.vonido 
coa su hermano el Iley D. Podro, in ten ta  este desposeer-



ne  LOS EI»KAlias.

lo do €«te Sefiorio, 7  para cutoir *sta pretensión c 
l'aria forma haredilaiìa q i»  lo coniliari«> la  voluntad 
éc lo s Vwoaìnos, o s ò  al iofaDte de Aragón D. J u a n , 
<»n doña Isaliel tifi L a ra , herm ana inonor d^ la  m ujer de 
1). Tello , por quien é̂ tc tenia ei Senorio, mandándolos 
titularse de Vi;soaya.

Los \'ijicai nos 90 negaron á admitirlo 7  no aquietándo­
se D. Jnan oon esta dceision, al fronte cío tn»p«v ^  don 
Podro intenti) jionotrar en ol Señorío por Gordojiiola y  
Ochandiano, siendo Imtido eo ambos puntos pür kw Viz­
caínos á las óxtleno« de T). Tello 7  T). Juan dfv Avendaño.
Y sin e m l ia i^ ,  fnny luego abandonaron á  T). Telk> J  

su mo,ier, por faltar ¿ s u s  compromisos oca el R07 don 
Pedro, à  quienreeonocieroii como Seifor.

Homos dicho que todos los Señores de Vizcaya aJ rcoi« 
)Ái su alta  M agistratura ó Soberanía, ju rab an  losfaeros.

Uno de olios, D. T ) if^  Ix>p6r  de iia ro  X.ÌI, Señor dft 
V iz í^ya , proteodió resistirlo , y  hu»X) do ceder ante la  
emigración quo se preparaba, ¿  prudento iníluencia de 
su mujer do«a Constanza, y  la  amenazadora actitud del 
pais.

La ju ra  dolos Sefíoros se realizal» con gran  solemni- 
d»l y e ra  un acto imixmcnte y  serlo.

En la  escritura do convenio otoi^ada en Bilbao á  21 de 
Junio do la e ra  V^maño do 1B56, ontre el Rey T). Po­
d ro , representado pov Juan  R»xlrig:uez deVilIej^as, don 
Tollo, hyo de P . Alfonso, y su m ujer doña Juana dei-a­
r a ,  Señores de VLácaj'a, 7  ios reproRontantes del país, 
encontram os entre laa í^ n d lc m e s  estijn»la1as.

4ÌÌ. si la  dich'i doña Ju an a  faore «>n ü .  Tello on des«> 
»Ticio del Roy, que nos los dichos Visrcainos é villas qne 
»le recibimos por Señor de Vizcaya a l didio Señor Rey 
»D. Podro airado ó pacado oon pocos 6 con mucho«, v i- 
»niondo el dicho Señor D. P e lro  en Arochabalaga, qitó



>es en Vizcaya, faciendo taller las cinco bocinas, seyen- 
»do Jun ta  general se^'un uso de Vizcaya. Jurando el 
>diclio Señor lley  D. Pedro que nos m antcnrrá é guar- 
»dará á  vnias é á  toda la  o tra  tie rra  Yly/'&jd. pn nufts- 
>tro» fueros ó usos é costumbres ó p riv ilc^o s  según 
»nos ju raron  los Señores que fueron hasta  aquí en Vi;5- 
*caya.»

Rste lengu^'tí tenían los Vizcaínos al pactar con el vio­
lento y  absoluto D. Pedro de Castilla.

>íuy diferente fué según vemos la condidon y  poder de 
los Señores de Vizcaya comparada con la  de lus Condes ó 
Señores de Alava y  ijuipúzcoa.

Vinculada eti Víwaya esta soberanía en poderosas fa­
milia« íi quien este título colocaba ca?̂ i á la  par de los Ho­
yes de A sturias, T ^ n ,  Castilla, N avarra y A ragón, á  
los cual^e vinieron á  unirs« con lazos de fam ilia , gozan­
do á ¡a vez en Can Lili a  las casas de Haro y L ara de gran­
des Estados é iníluenoia, y  desempeñando importantísimos 
carp;oK en las cortes de los Uey e s , AsLaban colocados mu­
cho más alto í^uy los modestos Condcí  ̂y Señores de iilava 
y <jui]>Ú2icoa,

Y sin embargo» su autoridad no era  m ayor, pues unos 
y  otros se hallaban contenidos por la  Con5 l̂ií,i)cíoi\ foral 
del 2»ais, quien jam ás se d^sjireridió de su autonomía ad- 
niinistrativa y  económica.

Algunos esoritoreR han ne$,̂ aOo la  soberanía do 1<« Se­
ñores Oe Vizcaya y  la  independencia de ésta, a l ver fir­
m ar a  algunos como ai fueran v¿ií;alIosy dependiente« de 
los Reyes, ó tyerciendo destinos á sus órdenes.

Es preciso tener en cuenta que estos Señorr« tonian uji 
doble y  distinto carácter.

Como Señores de Vi/caya eran independienU» de los 
Reyes, pues debian su a lta  dignidad tan  solo á  la  volun- 
lAd del país, y  á  el dorocho here<litaz'lo.

is



Como rico-homlsres, dueños y  Señores de iuíportautes 
Estados en Castilla, y  oorao altos funcionaxios 6 dignata­
rios de los Ileyes, depeüdian o rendían ¿  estos homenage
y  fidelidad. . ,  ,
’ Así es qüc en i‘cpeticliui ocasiones, desavenidos con los 

M onarcas, antf^s de desnaturalii^arse, so apt*c«umii a  de­
volverles, (Xinforinc ai fuero do Castilla Ixxlos los bienes, 
feudos y honorAS qne de ellos recibieran, quedando <om- 
pletamenic desligados antes de retirarse á  Vizcaya, como 
pais independíente y neutral.

E n  otras ocasiones se anticipan los Keyes á privarles 
de ellos, sin alcanzar no obstante a  su calidad de Seño­
res» y  saliendo m al librados cuando lo intentan.

SEÑORES DE VIZCAYA.

I. ü .  JjO ^  Z ú ria , Javna Zuriay Señor B lanw . Es 
adamadlo como Señor de Vizcaya ¿  ünes del s ^ lo  ix.

II. D. Munio I-cpez, llamado también D. Manso, hyo 
de D. I/>pe.

Piim eros años del siglo x.
III. T). Iñigo Lope/, por sobrenombre Esquerra ú 

Zurdo. Lloretil© pretendo se llamó M uñoz, M uñiz, o Nu- 
fiez. lierm ano del prim er Señor, obtuvo el Señorío por 
no tener sucesión D. Munio. Ignórase la época de su 
m uerte , siendo pocas y  o^nfusa-s las noticias que de ól 
quedaron.

IV. D. liOpe IñigTiez, tam bién llamado Lope Día?:, su­
cedió á  su padre Iñigo I/>poz.

Siguió la  corto del Rey de N avarra. En 906 confir­
m a una escritura do donacion á  San MUlan, como calja- 
llerizo mayor del Roy de N avarra y  otra en lOOl como 

cuyo cargo aparece aun desempeñando en 1011.



E sta VO casado con una hern)aiia de la  prim era mujer 
del Conde Fernán íronzalez.

V. D. Sancho r^ p e / , hyo  mayor dcl a n te r io r , suce- 
di<) á  8U fkaílre por corto tiem po, pues si en 1011 coofir- 
mal)» 8a  padre esoritunuj de N avarra , en 1016 encontra­
mos ya  á  su tío y sucesor D. Iñigo LopcüJ sus<TihieQdo 
las de Castilla.

Se cree dejó dos hijos de corta edad que han  sido oí 
tronco de If ŝ poderosas casas de Mendoza, y Orozco.

VI. D. Iñigo López, tamhien llamado 6 
Zurdo como su abuelo.

1-os Vizcainos, en vista de Ion tiempos de turbulencias 
y  guerras por que atravesaban, no juzg;aron prudente 
coDfiar su Soilorio á  un m enor, y  nombraron á  D. Iñig^ 
liopoz su tio,

Existe ti de él numerosas noticias documentales. Dosíle 
la  prim era y  antes citada confirmación del año lOlíJ, te­
nemos oti as on 1017 o a que calendea Corn^ Enntco Lo- 

fiz Álaverhsis por poseer el Condado ó Señorío de Álava 
y  firmando en 1020 C(m u Enntco Lopiz Vizcayensis.

IfU e^ deja la  Córte do Castilla siguiendo á  la  de Na­
v a rra , y vein os confirma documentos de este Reino en 
1012, 4 3 , 47 y  otros.

En el año de 1051, titulándose Conde por la  gracia de 
Dios, dona al übiapo de Álava el Monasterio de Ixpeya. 
Sigue confirmando hasta el año 1076, lo que indica una 
la rga  vida y  Señorío.

VII. T). Lope ISiguez, también nombrado Lope Díaz 
y  el R ubio, sucedió á  su padre D. Ifiígo TiOpez. Venia ya 
confirmando en vida de su padrevariasescriturasen  1063 
y  66 ccD destino ó cargo de o ftrio t Limosnero, y  en 1075 
y  1070 con el de Caballerizo m ayor, á  la  vez que sus 
hermanos D. Fortunio y  D. García que desempeñaban 
otros cargos en la Cortd del Key de N avarra.



Casado ooa dona Tiello ó Tido D íaz, h ija  de un pode­
roso m ín a t e  (íastí’llano , pasó al servicio do l>. Alfonso 
sexto en el año de 10T6, oí prim ero de sn Señorío, aban­
donando la  Córte de N avarra, como lo justiíica el e'cordio 
de los fueros do Nájera.

Besde los a^os 1070 a l lOOO, hay numerosas confirma^ 
clones suyas en escrituras de OaslUla, titulándose Sefior 
de Álava y  Cinipúzcoa, reuniendo, como hemos dicho al 
tra ta r de estas provincias, los tres Señoríos.

FaJlftció por los años 1000 al 93.
VIH. T>. D ic ^  Lopez, donominado cl B lanco, suce­

dió á  su padre D. Lope Iñiguez sobre cl íA o  1003, con­
firmando escrituras en Castilla en los años 1110 y 1113, 
y  por las que con sia tf^nia por el Roy los Gobiernos de 
Nsgera, Grañon y  Ruradon.

Rn la  guerra que se suscitó entre doña U rraca de Cas­
tilla  y  su marido T). Alfonso Rey dt> Aragón y  Navar­
r a ,  D. Die^^) Lopez siguió el partido del Rey do Navar­
r a ,  segiin resultA do escrituras de los anos 1117, 1118
y  1121.

En el año de l i l i  toitia ya D. Diego lopex por sobre­
nombre el apellido de H aro , sin duda por sor suya y  por 
él poblada, !a villa de este nombre en la  Rioja.

Murió en 1121.
IX. D. Lope Diay. de Haro entnV á  poseer el Señorio 

por m uelle de su padre. Mantúvose en un principio neu­
tra l entre los Reyes de Castilla y  Navarra.

Muei*to el Rey D. Alfonso do N avarra en 113V se deci­
dió por D. Alfonso V il de Castilla, hasta el año 1140, en 
que pasa á  la  Córte de N avarra, confirmando escrituras 
de este Reino por cl Gobierno que en él ejercía de A y bar.

Siguió con el hasta entrado el año 1142, on que tom a 
á  Castilla haata la  muerte de D. Alfonso VII.

Retiróse cntorces á  V izcaya, que defendió gloriosa-



mente de la  invasión intentada en llf>0 por D. Sancho el 
Sábio.

Protegió eficazmente lo« priitieroa y  mas difícUcs días 
del reinado del niila D. Alfonso V IH , y  á  pesar de su 
avanzada edad, puesto a l frente de los Vizcaínos, pasó » 
Castilla, tomó el Castillo de 7  uri La, asegurando <k >u  s u  

enérgica aotltud la  vadJanto autoridad del Soberano com­
batido j)Oi' los rioo-hombi*»« de Castilla. Uehusó toda re- 
ooinj)erisa por sus señalados servicios.

Grande debió ser su prestigio eo el país, cuando pudo 
a rrastra r ¿  los VLícainos á  una espedioion agena á sus in­
tereses , y  que contrariaba su prudente política y  salvado­
ra  neutraUdad. Es conocido más generalmente en la liIs­
to ria  por el Conde D. Lopez de Navan*a ó el Conde don 
Lope de N ájera, según el partido ó soberano á 'qu ien  
seguía.

Murió en UTO y fué sepultado en Santa M aría de Ná- 
jera-

X. D. Diego Ix>pez de H aro , 11 del nombro y  por so­
brenombre Bueno, sucedió á su padre en 1170.

Dotado de graodes oondicipnes militareis y  temerario 
valor, su vida fué una sèrie de luobaí y  aventuran, es­
tremando las tan  frecneotes mudanzas de servicio ó alian­
za eon los Motiarcas Esj>añolcs que venían realizando sus 
antecesores.

Si a l principio de sn Señorío aparece sij^iendo la  Cór­
te de T). Alfonso V n r, que tarito ^lebió á  su ¡ ^ r o ,  hay 
algún fundamento para creer que en 1 1 ^  se inclinaba al 
Rey de Navarra.

Eli USO volvemos á encontrarlo confirmando donacio­
nes con el dictado de Armigero ó Alferez de Castilla. Ya 
hemos dicho que en 1500 mandaba las tropas del Rey de 
Castilla D. Alfonso como su  Lugarteniente en el famoso 
coreo y  sitio de Vitoria.



Reunía á  la  sazón los Señoríos de Vizcaya y  Álava.
En los afiOR 1201 a l tomó las a m a s  a m tra  el 

Rey de I-eou en defensa de su hermana doña Urraca, 
viuda de D. Fernando I I , á  (luien aquel ín tertuha áefh 

pegar délos Estados que le habían sido señalados en arras.
Al ver que el Roy de Castilla se unía á  su enemigo el 

de Leon, so dosavíno también <X)n este, y  el Arzobispo 
D- Rodrigo nos dá cuenta en estos términos de esta dis­
cordia:

Diego Lopez, Señor de Vizcaya, que ora tenido 
»por el ]>riniero de los magnates de España, se desavino 
»con el Rey (D . Alfonxo VIH de Oa-stilla) por discordias 
»de fam ilia , por lo cual restituyéndole los feudos qtie te- 
»nia se pasó al Rey de los Navarros y  desdo aü l causó 
»muchísimos daños á  los Castellanos, molestándolos oon 
sesoursiones y  frecuentes guerravS.»

♦El Rey 1). Alfonso el Noble, impaciente de in ju rias, 
»entró en el Reino de N avarra en alijinza con su yerno el 
>Rey <ie Leon. Habiendo sitiado á Estella , resistió vaJo- 
»rosamente D. Diego Lopez de Vizcaya, que estaba allí 
»con muchos caballeros- Y  jx)r cuanto la  guarnición de 
»la ciudad iba disminuyendo las fuerzas de los sitiadores, 
>desistieron los Royes del asedio de Estella y  volvieron à 
»sus Reinos.»

Quedaba D. D i^ o  dueQo del campo ante las fuerzas de 
los Monarcas; pero lo que no lograron con las a m ia s , lo 
obtuvieron por una negociación oon el de N av arra , quo 
se obligó á  no auxiliar á  D, Diego.

Impotente ante esta triplo a lianza , se pasó á  los moros 
de Valencia, supremo recurso de los despechados.

U na acción caballerosa, el salvar á  el Uey de Aragón 
próximo á  caer prisionero en una batalla contra sus cs- 
traíios a liados, le indispuso con esto s, y  orilladas muy 
luego sus diferencias con cl de Leon, )>asó á  aquel Reino,



donde f u é  muy b ie n  recibido, y  confirmo soh  escrituras 
por los años 1204, 5 y 6 ,  entre eWós las de paces oon 
Castilla.

RecoDy¡lióse a l ñn con T). Alfonso VIH de Castilla, 
quien comprendiendo el valor áp aquel hombro, 1« colmò 
do honores y le oonoedió t<via su a m i s t a , confirmando 
y» escrituras do Castilla d e ^ e  1207.

Dandf) de mano ¡wr un  momento los Monarcas Espa­
ñoles á  sus miseras dísensionps, bajo la  iniciativa de don 
Alfonso VIH de (JastáJla «e unen a l fin jiara una grande y 
gloriosa empresa.

«Todo anunciaba, dice nuestro historiador T ^u en to , 
3*quc iba á  realizarse utio de aquellos jrrandesacaeoimlen* 
»tos r^uo deciden de la  suerte de un j»aìs.

En la  <sipiial del orbe católico se celebra solemne y  au­
gusta oorcmonia; un  inmenso pueblo preparado por tres 
dias de ayuno se agolpa ante el Soberano Pontifico, entro 
el clamor de las campanas y  los cintii'os religiosos.

El sucesor de San Pedro teniendo on sus manos el’ 
nmi cru<'fs, despues de fervorosa plática, proclama una 
nueva Cruzada- Concede indalseneia plenaria à los quo 
concurran á  la  guerra de España contra los enenúgos de 
la fe.

Multitud do gueri'eros de Francia, Italia  y  Alemania, 
han  toniado la espada y  la  cruz, arrastrados por la  elo­
cuente voz dcl Ar/^bispo T). Kodrigo, y  todos caminan á  
Tolodo, punto donde debe concentrarse el grande ejército 
Español á  las órdene?5 de los Reyes de Castilla, N avarra 
y  Avtií^n, aunque el Gcfe supremo lo os I). Alfonso.

El dia 10 de Julio de 1212, vieron los Campos de las 
Navas de Tolosa frente á frente lo» dos m as tbrmidablee 
^óreitos que pisaran hasta  entonces cl suelo Ibero.

España guarda despues de siete siglos la memoria d® 
esta ba talla , que pasara á  las edades venideras.
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La g ran  fig:ura qne se destaca en la  memorable jo r­
nada» es la  (le D, Diego I^opez de Haro Señor de Vi/-- 
caya.

Donde quiera registramos las relaciones de aquella 
campaSri y campal batalla, ya  entre los historiadores 
coetáneos y aun  actores en asios sueeeos, ya entre los 
que despulís (Coordináronlas esparcidas narracioties y  tra- 
dicioaes de ellos: en todas p a rtes , á  la  vuelta de m il ci­
tas de horóicas hazañas debidas á  otros esfor/^cjs vai‘o- 
nGfi, asoma una y  o tra  vez en prim er térm ino y  WQ ma­
y o r talla  la  ]jersonalidaí! de I). Diego López de Haro, que 
guiatulo la  vanguardia del ejército confederado eniprende 
la  campaña.

K1 prim er encuentro (íon ol c n e m ^  lo decide el de 
Haro a l tom ar la  fortrileza de Castro F e rra l, donde lanza 
en ris tre  y  visera calada» como dioín los histoiiadores, 
derrotó la  cahallería enemiga.

Él es quien acojnpaüado de un Caballero Aragonés,, 
realiza el tem erario ;*econocitalento do nn  ¡tfiíK) en la  
m ontana que un  pastor ha  indicado, y del que dependía 
la  suerlft d(' la empresa.

Finalnienle D. D i í ^  Topez de Haro es quien llevando 
á  su lado á  sus hijos y  sobrinc« mandaba la vanguardia 
en  la memorable l« ta lla ; él quien la empieza» y al ver 
Oíyar á  algún cuerpo del ejército cristiano, métese en lo 
mas réoio con la calvillería de C alatrava, ♦ blandiendo su 
»robusta latii^a tantas veces teñida en aangi'e enem iga, > 
como dice T.añien(.e, cotiteniendo con su arrojo el empuje 
de lo« Müsulitittnes.

En toda e*ta saiij^rienta y j^loiúosa epopeya, aparece 
como cl hombi'e de co n sto  y  acdoQ.

El triunfo de las Navas decidlo de la  suerte do España, 
pre]>arando sn libertad.

G ran número de Vascongados tomaron parto en esta



gloriosa y  trascendeQÌAl empresa á  las órdf^nos àeì do 
Haro-

Si ÜOS Iiomos est^iidido en esta b ic ^ a f ía ,  apuntando 
fluce**c« DO [wrtinent&s particularm ente á  el pa is, iìi á  la 
concisa relacnon á  que debemos sujetarnos, que en la 
aiarosa  existencia de D. Diego encontramos ^ a n d e  ense­
ñanza p a ia  evidoaoíar el doble y  distinto carácter de los 
Señores de Vizcaya, y la  eepecial situacioo do este Seño­
río OüJi «11 Gefe, y  los Monarcas Españoles.

E l Señor de Vizcaya hímIa  tiene de comua con el pode­
roso m agnate y  Tal ido de los Royos de C astilla, Leon ó 
N av arra , ó con el sobertáo riuo-hombre y aventurero que 
deseouo(^ á  todos aquellos Monarcas.

A el país nada le iinporta , ni se considera soluiario de 
la  conducta del hombre á  quien reconoce como Gefe dú 

país, en tan to  (y orce su albedrío ò porsigue sus ambicio­
nes y  cuida do sus Estados en Castilla.

AI abandonar las montañas de Vizcaya, se despoja 
realmente ec  la  estigma frontera del elevado cargo quo 
^erce, sino del título que lo distingue, para reaparecer al 
otro lado el poderoso Señor Castellano.

Al dosnaturalir/ars^i del Rey de C astilla , le vemos cual 
sus antecesores hacer formal entrega de los cargos y 
íoudüs que debe á  su favor, antes de re tirarse ú su Se­
ñorío.

SI algo intenta contra Castilla y  L eon, no es Vizcaya 
su punto de apoyo, ni donde encuentra ausilio; debe bus­
car campo y  soldados j»ara luchar fuera de aquel neutral 
recinto.

En tanto  combate eu Leon en obsequio de su liermana, 
ó  en N avarra contra Castilla y Leon, guárdanse sus po­
derosos enemigos cuyos Estados lindau y rodean el í'eño- 
río , de invadir aquella tie rra  como podian ha<ícrlo.

K i aun  viéndolo osti'añado entre  los Moi*os de Valen-



c\Hy y  haciendo arm as contraV>scristianos, intentan im­
poner otro Sefior al p a is , qu© saheti í« ageno » sus p ro­
yector. Solo aJ acudir á  el llamamiento de los Monantas 
CastollanoR par» com batirá  los Maliometanos, suelen ba­
ja r  en arm as los hijos do la  montaña.

Keferimos la  M sloria, y do ella se desprende la  inde­
pendencia consentida del Señorío, su n e u tra  actitud, y 
el doble carácter do sus Seilores.

Casado D, Diego con D.* María Manrique de L ara vino 
esta poderosa familia á  mezolarse en el Señorio.

Murió en 1214.
XI. D, Lope D iazde lla ro , denominado

sucodió á  su padre. Signió en un principio al niño D. En­
rique l ,  Iley  do Castilla, mas viendo á los de T¿ira ava­
sallar Al Reino, apoderados del inesporto Mf)naroa, dejó

servicio y se wtiW) á  Vizcaya. Atacado en ella por sus 
enem igos, se resistió con bizarría en aquellas asperftzas, 
rechazándolos victoriosamente y aun haciendo oscursio­
nes fuera dcl pais en socorro de D.^Berengtiela.

Oon la tem prana m nerte de D, Enrique, recayó la  co­
rona en D.* Bcrenjjuela, á quien ayudó eficazmente d ^  
fendiendo á Castilla contra los ataques del Rey de Leon.

S ^ i ó  oon gloria á  San Fernando en sus espetliciones 
contra los Moros.

Kalloció en 1239.
X II. Don Diego López de lla ro  III del nombre heredó 

ei Señorío do su padre.
Desavenido oon San Fernando quitóle óste las tierras 

y  tenencias que de él ten ia , por lo que se desnatura­
lizó do CaMDla retirándose á Vizcaya. Reconciliado con 
el Rey m uy luego, devolvióle éste con cre*íes lo que le 
qu ita ra , y siguió á San Fernando á  la  conquista de Se­
villa,

Muorto el Roy volvió á  desnaturalizarse de su sucesor



D. Alfonso el Sáliio, y  al rftalizarlo pasan<1o ¿  Aragón 
cuya cansa ab razab a , m urió de un aooidcnte desgraciado 
en 1254.

X !ll. D. liOpe Díaz de Haro, VI riel nombre, hijo 
primogénito del D. Diego, siguiendo el proyecto de su pa­
dre tomó el servicio del Rey de A ragón, el que se 
mantuvo hasta  que verificada 1» paz con Castilla pasó de 
IInevo al servicio de ésta , siéndole restituidos los Estados 
que en ella tenia.

Volvió á desavenirse sobre los años 12TÜ, pero tormi- 
nadas prontamente sns diferencias oon D. .Alfonso, tornó 
á  sn servicio acompañando á  el Monarca en sus empre^ 
sas, cuyo éxito feliz le fué debido.

Muerto D. Alfonso, á  los esfuerzos y decisión de don 
lx>pe debió su hijo sf^^undo D. Sandio el sentarse en el 
trono de C astilla, en peijuicio do la  descemlenoia del ma­
yor. Aim a s í, fué asesitiado on presencia dol mismo Rey 
b .  Sancho en Alfaro á  el asistir á  uu C onsto  de Estado 
en 1289-

Uabia llf^ado k tanto sn podor ó influencia en la  Córte 
del Rey su suegro D. Sancho IV de Castilla, qucatm  
m¿s que oí Soberano pareíia re in a r: pero desvanecido 
con tan ta  fortuna no advirtió cuán ofendido tenia al Roy, 
fiado en los grandes so n id o s  que le prestara.

XIV. D. Diego I-opft? de Haro, IV de su nombre, le 
sucedió. I d  borrible escena que el hijo presenciara en AJ- 
faro, alcanzándole también algunos golpes que oon la  es­
pada lo di ó el mismo Uey, imprimió en su corazón odio 
y  deseo do venganza. Así ee que urrido á  todos los descon­
tentos fuese á  Aragón á  p rodam ar á  D. Alfonso de la  
Cerda, encendiendo la  guerra  civil.

Desgraoiadamento, por estos tiempos muchos Caballe­
ros Vizcaínos apadrinaron su causa saliendo del país o i  
obsequio á  su Señor, por lo qne D. Sancho irritado se



volvió contra Vizcaya quo paroda hacer causa «io. el ro- 
Invadió algunos territorios con su ^érc ito , impi­

diendo ocupara el Señorio D. Dieg^, y produciendo pran 
perturbación on la  tierra .

Murió D. Diego I<opez en sin sucesión.
XV. D. D i^ o  López de Haro, V del nombre, tio  del 

anterior ?í»bia pasado como él al servicio do Aragón i» r  
la  violenta m uerto de su hertr»atio.

El estado de Vizcaya era  angustioso, ü .  Sancho habia 
raandailo á  el Señorío á  D. D i« ^  López do Salcedo, her- 
majio ilegítimo de D. Diego Ix)j)w de Haxv, p a ra  qua 
ayudado á  la  vez quo de sns tropas dol prcáídgio do fami­
lia  , nom brara otro Seuor. Ocupó Salcedo todos los casti­
llos del país á  c a p c ió n  del de I'nceta.

Aprovechando D. Di^s> Lopoz de ila ro  la  circunstan­
cia de estar preso en Castilla el Infante D. J iia ti, marido 
de D.* IVÍaHa Díaz su sobrina, á  quien por derecho de su­
cesión correspondía cl Señorío, y vleodo cl general deseo 
do los Vizcaínos de un  gofo que los ayudara  á  salir de 
tan ta  perturbación, aspiró á  la posesion del Señorío, y  
fué reconocido en 1 ^ 3 .

No pudo sin em líari^  niatitetierse en él debiendo tom ar 
la  vuelta de A ragón, liasta que en i<?y5 m uerto D. San- 
cho, consiguió recobrarlo definitivamente merced á  los 
esfuerzos de los naturales.

N i aun así se acallaron las justas reclamaciones de su 
sobrina, y todo el resto de sus dias hubo de disputar el 
Señorio, hiño con las a rm as, con n^ociacioncs, hasta su 
iDüeí-ttí acaecida en 1309.

XVI. Correspondia á  D.* María Diaz de H aro , ñ ija  
do D. Lope Diaz de Haro y  mugor del Infante D. J o a n , 
el Señorío con mejor derecho que á su antecesor. Pero el 
estado turbulento del país, la  prisión do su marido el In- 
ían te  D . J u a n , y  un  convenio con el elegido D. Diego



r / ) f i  r r s K A B O s .  leo

liopez de ITaro, V  del nonii^re, fueron causa no en trara  
á  poseerlo y  sor reconocida por el país hasta  que aqnel 
falleció en 1300.

E sta Señora se retiró en 1327 k un  convento» aunfjue 
no murió hasta  ©1 año

XVII. D. J u a n , por sohrenoníhre el Tuerto , ¿  imar 

de ser hijo de un  Infante de Castilla, dejó el apellido pa- 
Irtruo, y tomó el de Haro do su madre. Es de au|)oner lo 
h id c ra  por conservar el nombre que venia distinguiendo 
á  los Señores de Vixcííya.

liay  motivos para dudar si este 1). Juan obtuvo real­
mente el Scñorio, pues si bien era hijo legítimo del 
Infante I). Juan y  doña María Diaz de H aro . ésta lo so- 
brovi\l() aun quioce añoH, y  la  vemos otorgar carta  d6 
fueros á  Ondárroa en 13¿7, dos dias antes do la  m ncrte 
violenta dada á  T). Tuan en Toro p>r T>. Alfonso el Once­
no , quien le confiscó todos sus bienes á  escepcion d*'l Se­
ñorío de Vizcaya» á  el «lue no alcanzaba su poder.

X V ni. Doña M aría Dia^ de H aro , 11 del nombre, hi­
j a  del InfanteD . Juan el Tuerto, casó con D- Juan Nu- 
ñez de L ara en 1331, entrando en poscsion del Señorío, 
pero no de ios Estiulos de Castilla confiscados á  sus pa­
dres.

D- Alfonso cl XI, figurando una compra dcl vSeDoHode 
Vizcaya á  doña M aría Diaz de I la ro , prim era Señora del 
nombre, qne dijimos so retiró á  un  Convento, empezó 
tan) bien á usaj' en 1332 el título de SoB<» do Viiscíiya, é 
intcnt(> hac^rsc dueño de los Castillos del ])aís, aunque sin 
resultado.

RccfMuúliado el 8eñor Nuñcs de Lara con ei i le y , ayu­
dólo eficazmente en la batalla del Salwlo y demás empr»- 
sas <«ntra los m oros, y  m urió en 1350, enemísta/lo ya  
oon su sucesor el Rey D. Pedro, á  quien solo alcanzó en 
los primeros dias de su ivinado.
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XIX. Sucedió á D , Juan Muñoz do L ara , marido df̂  
doña ^ía^i» Diaz de H a ro , su hijo D. Ñuño de L ara , de 
edad de dos años.

Recelosos lo» Vizcainos del fiíráíítír fero;r que manifes­
taba ya  D. I ’edro de Casülla, y c/iaof^idas laís discordias 
que mediaron con gu padre, pusieron en salvo ai niño 
trayéndolo á  Vizcaya con j^ran dUijf*:'ncia.

Siguió el Rey con coraje á  los <iue so llevaron á  don 
Ñ oño, y atacó á  Vizcaya tomando despues de dos meses 
de xitiü Id casa fuerte de Oroíco y  el (lastUlo de Aranqoa 
eu las ílncartaeiones.

Pero }tabiendo salido diez mil Vizoainos à  oj»onùrseIe, 
hubo de desistir de su er»presa volvieiido á  Castilla.

Murió el niño 1). Ñuño en
XX. Con la  temprana m uerte del m enor 13. Ñuño, re ­

cayó el Señorío en su herm ana m ayor doña Juana de 
I d r a ,  quien casó con cl Infante D. Tello, hermano dd  
Key D. Poílro como hijo do D. Alfonso, aunque habido 
de .sus re la jones con doña Tieonor de Guzman.

Verificado el matritiKtfiio en 1303, ¡)asaro;i á  Vizcaya 
desde luego, siendo reconocidos por los Vizcaínos como 
sus Señorea.

Con oeasion de probar la independenda del Señorío do 
la  voluntad de los Monarcas Castellanos, hemos narrado 
y a  la pretensión de D. Pedivj de hacer se reccnociei'a i>or 
Señor á  el Infante D. Juan  de Aragón, á  quien para faci­
lita r su proyecto ca&'> con doña Isabel de I j i r a ,  hermana 
m enor de la Señora titu lar de Vizcaya.

SI e«ta prim era tentativa se estrelló ante la fiddidad de 
los Vizcaínos ¿  su juram ento , tenaz y  político D. Pedro, 
preparó desde entonces el crimino á  sn deseo.

Habia pactado sole/uneiuente con los Vizcainos que si 
su  S*^ñor D. T dlo  y  su miyei* doña Juana procedían en 
deservicio de su persona y  le eran desleales, le reconoce-



rian  à é¡ por RU Señor, yendo ú la  Jnn ta  de Arecliabala- 
y  Jurándoles los fuerce, u sos, cxistumbres y  privi- 

l^ ic ^ .
Ijlegó esto oaso para los Señoree de Vizcaya.
Enemistado D. Tello coi» el Roy y  persej^uido por éste, 

11^^ á  Vizcaya y  tra tó  de levantar en arina« a l Señorío, 
mas los Vizcaínos üpIcs cumplidoi*es do lo pactado en Ias 
J unta-s (Ifil año 1350, se n e ^ ro n  á  auxiliarlo , viéndose 
obligado á  embarcarse refagiáiidose en Bayona.

Veanias ahora cómo refiere la  Crc'míca misma del Uey 
D. Podro lo acaecido á  oonseouoncia de liaber insistido ol 
Infante T>. J u a n , que acompañaba al R oy, le cumpliera 
sil palabra de darle el Señorío :

«Et el Rey le dijo m andaría á  los Vízcainos hiciesen 
>Jun ta  como liabian de costumhro y  qae él íria  á  la  JuQ- 
» ta  y  el Infante oon é l , y  que él les mandaría que lo to- 
>masen por Señor suyo.»

Rfiuníóso en efecto la  Jun ta  y el Rey les habló ec  estos 
ténninos :

«Que hlon sabían en co/no el Infante de A r a ^ n  don 
»Juan su primo e^a casado con doña Isabel de Lara, hija 
»deD . Ju«n Nuñez y de doña María sa  m ujer, y como 
>por esta i'aaoa le pertenecía Ví;^oaya, por cuanto D. Te­
dilo que era  casado con la  o tra  hermana qne decian doña 
»Juana, ae ora Ido y  partido del su Reino y  andaba en 
>su desonicio.>

«Por ende, que les i*o^aha y  mandaba que lo toma- 
»ran ]X)r Señor suyo el dicho Infante D. Juan y  á  doña 
>lsabel su itiujor. Y ellos res]x>ndicron que nunca ha- 
»brian otro Señor en Virxiaya, salvo el Rey de Castilla, 
>y que querían ser de la su Coiona do él y de los Re- 
>yes quo después de él reinasen eii Castilla, y  que no 
»les hablaso hombre del mundo en al. Y  estaban en esta 
»Jun ta  en estos dias de los Vizcaínos diez mil hombres.»



«Y el Rey dijo ó el Infante D. Juan qm  él y a  veía la  
>volun1i«i de los V i/^ainos. como no lo qnerían haber por 
>su SeQor. Poro que él ir ía  á  o tra  villa de Vizcaya que 
»deciaTi Bilbao y  que aun to rnaría  á hablar oon los Vi/^ 
♦cainos lo tomasen por Señor.»

A la  hoy importantísima y rioa villa de Bilbao, repo­
blada por D. Biego López de i la ro , déoímo quinto Señor 
de Vizcaya en el año de 1800, sa ouoamínó el Rey con el 
mal avt'iitiiríulo Infante Ü. Jnark w nclutda esta Jun ta  ó 
grande Asamblea, donde es opinion de algunos so condu­
jo  con áóblev., proponiendo y  aconsejando lo mismo que 
ocultamente combatía.

TJ<^ados á e l la ,  llamó B. Pedro i  la  casa en que se 
hos]M}daba en la plaza á  cl Infante T). Juan. Ilizolo inaU r 
eu 8u TTÜsnia oám ara, arrojando su cadáver á  la  pla^a 
por una de las ventanas del ajiosento, p ita n d o  á  la  voz 4 
el pueblo allí reunido: ¡ Añi teneis a l que os pedia ser Se­
ñor de Vizcaya l

Todo conieutario es os<msado ante ios heclios que veni- 
ma«* refiriendo tomados de la  Crcmica m isma de T>. Pedro,

Esto violento y despótioo Monaroíi, que así so cuidaba 
de la voluntad de los pueblos como si faerün dcxalos re­
baños ; acostiimbraíJo á atropellar ^ id as , Iwnras y baoien* 
daí {fliando podían ^ r  obstáculo á sus proyeot<«, viene 
á  una Asamblea popiLlar ante los rudos montaíloses de 
\'izcaya , no á  intim ar una orden , sino ¿  eonsíjltar nn 
deseo.

Y e«o« hombree deíwohan su p r i ^ n e ^  y  el Rey re«j>eta 
su voluntad.

Pero oü 1366 reaparece el antiguo Señor de Viz^'aya 
D. Tello, qne hemos dicho se rcfug;iani en bYancia; y 
acompaDando á  su hermano D. Enrique el de Trastam a- 
r a  cuando éste invade á  Castilla, se presenta á  los \*izcai- 
Dos y recobra ei S<^orío.



De un ardid sin|?ular hiibo de valerse para que los Ví?.- 
caínos lo aívptaran-

D.* Juana de Lara su mug^r, y  su hermana D.* Isabel 
de Lam  esposa del desdichado infante V. Ju an , habian 
sido reducidas á  priaioü ©n un  castillo luego dcl horrible 
dram a de Bilbao, y  perecido aJIí envenenadas por orden 
de i). Poílro.

Como quiera quo D. TpIIo obtuvo el ReHorlo no por de- 
rcKího pfopio, y  sí por el de su m uger D.* Juana que era 
y a  m uerta , receló con algún fundamento que los Vizcaí­
nos íioles á  8US pactos y  u so s , no lo aceptaran si Ilefraban 
á  entender su trá ^ c o  fin. P a ra  apartar sus sospechas 
tritìo á  su Ox-isa o tra  mugcr, sin ilnda pare<*ida, ü quien 
daba su iiotnb/'e, y  con eLa cohabitó hasta  su muerto 
en YSTO.

Etí este último trarice declaró ei*a un  ñ ap in len to , y  
haberla tomado para m^jor obtener y  guardar cl Scfiorío.

No lienjos hcoho mérito de la donacion que cot»(;í?rtar» 
D. Pedi*o del Señorío de Vizcaya con ol Pi’ímnpe de Gales, 
para recabar su auxilio.

Si D, Fcdro la  hizo do buona fé, io que eg muy dudoso, 
los Vizcaínos no la aceptaron, y quedo i‘edu<íida á ima 
l)romesa sin consecuencias que aquel no podia cumplir, 
como sucediera años antes con el infante D. Juan.

LIL INFANTE DON JUAN,
HIJO PE lX)y EKKIQUE Y Di: D.* JÜANA MANUEL HV MtTGEB.

T.MON DEL SEÑORÍO CON CASTIT.T.A.

Muerto D. Tello sin dexcendencia legítim a, y extingui­
da  la  de T>. Txjpe Dia« de H aro , la  sucesión de las casas 
de H aro , L ara y  Villena, recayó en D.‘ Juana  M anuel, 
niuger del Rey D. Enrique II.

IB



Ij^ta Soíiora renundó á  el Señorío en su hijo pñmogó- 
n ito  el Infante D. Jxtun, quien tomó poseaion do él en 
20 de Diciembre de IB71, prévias las formalidades 
aoostumbradas.

Proclamado Rey en 30 de ^fayo do á  la  muerte 
de sií padrp, (^uedó de hecho incorporado el Señorío de 
Vizcaya á  la Corona de Castilla, oomo un Estado inde- 
pendiftntey anexo, añadiendo los Reyes á  sus demás títu­
los el do Señores de Vi7-oaya.



CAPITULO XIX.

43XHI»tìZCOA, ÌLAVA Y VJ2S:A\A PFSrVF. su KESPIlCTIVA 
IKCOKPÜRACION Á LA COBOKA DE CA«I1LLA.

Hemos visto que Gmpúzcoa en 1200, Alava en i832 
y  V iw aya on 1379, (luwJaii definitivamente unidas á  b  
Corona 'de C astilla, bajo L» f a ^ o s , priyUc^ofi, buenoe 
B80S y  costumbres porque ao regían.

L a  historia polftic* de estas prcrvincias fis la  de Castilla 
desde que renundaron á su albedrío en 3a elección de íie- 
ikir, y  sólo debemos ociiparnos de los sucesos más impor­
tan te s , especialmente pertinentes a l país eu la  nueva ai- 
tnacion en que se colocaba. Al proseguir esta eompendioíía 
oarraoiün, debemos ceñimos cuanto es .poglblo á  medida 
•que se aproxim a ¿  nuastros d ías, sino liemos de tra s­
pasar el Teduoido cuadro en que nos proponemos encer- 
w l a .

Unida Guipúzcoa á  Castilla, cl Rey Ì). Allünso preparò



y a  en San Seba¿»tiaQ lu conquista del Duciulo de Gu3ena> 
menos Bayona y  Burdeos, empresa «ine realizó en 1205.

X i el tiem po, ni los desengaños que e«i>erimontaran, 
bastaban á  apartar á  los Navarros d« su tenaz empeño 
de líftoerse dueños de Guipúzcoa. Siempre fué su dorado 
sueño, y eodiciaria m eta; y  en el año de IB g l, combina­
da una formidable es])edicion, acometieron de nuevo con 
grandes probabilifi tules esta empi^ec^a.

Andaba i  la  sazón N avarra un iJa  á  F ranc ia , y  apro- 
ve<“iiando la  fatal situación de Castilla» y  la  Im ^ rtan c ía  
que la  diora el apoyo de los l>anceses, un  ején’ito F ran- 
oo-Navarro á  las órdenes dcl '\ irey de N avarra Tonofi de 
M orentany, Invadió á Guipúzcoa. I-a v illa  de üerástftgnl 
fué saqueada ó ¡uocndiada á  su pa ío : pero el inva¿^r de­
tenido en su inavoba sobre Tolosa, y  m uy cerca do olla 
en cl Valle de Bootivar., esperimentó una completa der­
rota. Los Gu¡pÚ7Coanos á  las ói*denes de 1). Gil liO îcz de 
Üñaí^ }iabian acudido á la  defensa de su país, sin que el 
Monarca hii nuevo Señor harto  enibara:'ado con sus asun­
tos , pudiera prestarlos sn ayuda.

F1 19 de Setiembre de 1321 l i l ^ s e  « te  combate ó ba­
ta lla , y aunque inferiores « i  núm ero, merced á  sa  arro­
jo  y  á  las favottiblos condiciones dei te rreno , consigTiio- 
ron 1<3S Guipu7«’oaiios un triunfo memorable. K1 baile 
llamado Bord^ít^aniza roouerda en Tolosa en nuestros 
dias ese bocho de artna^.

No fué obstáculo su incorjxiraoíon á  C astilla, para que 
Guipúzcoa obrara <»n estraordinaria independencia on 
asuntos que interesaban á  su conwrcio y  m aiin a , como 
sufiodió en 1 3 o l, tratando á  la  vez que los Vizcaínos <K>n 
los Ingleses; en 1B53 con los de B ayona, y  así en otras 
diversas ocasiones, señaladamente en 1482, como mas 
afielante veremos, celebrando un  tratadlo con todos los 
carafetérea de internacional, y  exclusivo á  Guipúzcoa.



Ett el turbulento reinado de D. Pedro I ,  dieron gran­
des pruebas do ñdolídad al monarca de Castilla las duda^ 
des do V ito ria , San Sebastian y  villas de G uetaria, Sal­
vatierra  y  Santa Cruz de Canipo^u. Cuando todow aban­
donaban ¿  su Rey levantándose en arm as por D. Enrique, 
el fugitivo D. Pedro do Castilla al dejar oon sus naves la 
Coriiiia, rcoalahaen 1360 en Sao Soiíastian, iinioo puerto 
que le quédate de tantos í^omo poseyera.

Ayudado por ol ingles l^duardo, Príncipe de Gales, 
mñs conocido por el Pdnolpo N egro, recobró T). Pedro 
sus Estados despues de la  batalla de N ájera en 136T, on 
la que un escudf'ro alavés E u y  Fernandez do Gauna salvó 
la  vida á  D. Enrique.

Corto fué ol triunfo do D. Pedro.
Siix tropelías y ei abandono dol Príncipe Nepro nti po­

deroso auxiliar, prooipitaronuna formidable rebelión à  que 
dio euorpo la  entrada ets España de D. Enrique, con las 
con»pañíaR dol famoso avetitiir»>ro K<^rtrand Dugüesclin.

Vizcaya era  decidida partidaria del de l ’rastam ai'a , 
Guipúzcoa y  Álava no lo oran hostiles, á  eso«p(íiou de 
VitoriiL, Salvatierra y  Santa Cruz do Campezu, no bas­
tando à  quebrantar su eon sta noia y  fidelidad á  la  causa 
de D- Pedro, la  muerte del mismo itiotiartía. Resistieron 
las ofei-tas y alardes de fuerza que ol nuevo Roy emplea­
r a ,  y  con Ivoproiso que seguia idéntica conducta atti- 
pari« ron con N avarra.

Consiguióse por mediación de la  lle ina  IK“ Ju an a  quo 
laa ciudades do V itoria, Tv^roño y  Salvatierra quedaran 
por v ía  de depòsito en manos dol Papa G « ^ r io  X I , Ín­
terin enviaba un legado que arregkìse estas oontinndas, 
y  entre tanto  lo representara T). Juan Ramírez dt> Are- 
llano caballero navarro adicto al Uey D. E nrique, y  don 
Diego Martino^ de Álava. Por fin en 1373, salvaron es­
tos pueblos la  nituadon escepdonal y  difícil on que se eo-



lo o ffan , llevándo los ©1 de N avarra de su ju ram nato , de 
fionfijrniidaí coa el folio del dol P ap a , el Oani^aal
Ouido de Bolonia.

No guaj*dó resentdmienk) á  Vitoria. 1). "F.nr'ique, pues 
en 1B71 la  concedió elpccho forero dt las aldeas, motí- 
vando csteprivüeffio rodad<», en ios s ía l a r e is  sftrvicios 
hechos por la  ciudad, y  la  de^ípohlacion de sus alríoas, 
«egun consta del documento original que se coaírorva en 
su Archivo.

En 1301, las Juntas dft fiaipúzcoa se n í ^ n  por me­
dio de un  acuordo tan  fírme como fazonado á pagar el 
pedido que el Rey h id e ra  á  aquella provincia. Se$run r ^  
sulta dol acta levantada con este m otivo , no sólo se opo­
nían á satisfacerlo, sino qii6 se obligaban i  prendor á  
los recaudadf^es, y i  sostener a l quo los prendiese. Des­
pues de un largo M ffio , en IHOO, alcanzó laproviiieia 
una Ucal Cédula dccslai’atori»  de mi exoneicai, y de la 
justic ia  con que se resistiera al pago , expresándose tajn- 
bien en ella quo lo» Roj'os D. Ju an  1 , D. Enrique I I , don 
Pedro y  D. Alfonso XT, habían lieoho igual declaracloo 
á  3U tiempo-

Eii el reinado de D. Enrique IV , y  aprovechándola 
estancia del monarca en Guipiiií<:oa, in tí^ tó  su arrenda­
dor j^eneral, que lo era v.a judio uoinIrado O aon, vosu- 
d ta r  las antiguan pretensiones de impuestos. Amotinár 
ronse losGuipuzcoaaos matando en Tolosaal desgraciado 
(raon, que tan  notable desafuero pretendía. N o dejó do 
irr ita r  á  D. Enrique la  m uerte de su arref)dador; mas 
calm ada la  pin mera jinprexion, no sólo ordenó per])«tuo 
sileneio sobre aquel su c e ^ , sino que en el año de 1466 
vino á confirm ar por Real Cédula de u n a  manera bien 
Hsplicila y  term inante la  libertad de todo tributo 
d  país.

Dió m á i^ n  á  eeta dedarado ii, qne el Rey iuf»ndar*



pagar á  la  Hermandad el sueldo del Conde de SaJinas, 
circulando con este motivo rumores do qne se tra ta !»  de 
ünponer algunas contribuciones.

A la sentida quíga y  protcssta de la Provincia cmlestó 

J). Enrique IV : <E ini intondon nor\ fué nin es ile vos 
»agraviar niü pcijudicar en t«sa alguna vuestrító iiber- 
>taílwi è essonoioncs, ó lo que vor envíe m andar ¡lagasse- 
»des a l Conde el sueldo fué oxin intención de vos yo lo 
•pagar; pero agora yo quiero é mando que non go lo  
^paguedes ca yo entiendo pagar jxjr o tra  parte ; é i»on es 
*mi intención (k  vos echar nin í>cdir empréstito ulguno 
»general n in  especial, n in  sissa nin o tfas imposicionee, 
>nin tributos ¿gunoa que sean contra vuestros prívile- 
»gios é essencioutìs é n in  es m i inlencic«i de vos d a r cor- 
»¡“egidor alguno agora sin que vosotros ò t»sa provinGÍ* 
>6 la  m ayor parte me lo suplique, n in  vos ag ruslar en 
»cosa alguna.»

La Constitución sodai del pais Euskaro habia sufrido 
profunda altei‘¿u îon desde los primeros dias ile la  llccon- 
quista. Su gobierno, republicano y  patriarcal en la  eson­
d a  y  la  fo rm a , venia trasformándese a l contacto de o tra  
civilización, hombros y  costumbres.

A un qüe sin perder nunca su carácter democrático, lo 
era  preciso w>ntar con un elemento nuevo que venia de«- 
arrollAudose lentaíneute: ta l era el de las Casas solarie­
ga» tamlnen llamadas de Parientes mayores. Soldado« 
Ckídos ó Españoles de los que se refugiaron en estas mon­
tanas : hijos de ia  tie rra  que siguieron á  los Reyes ea sus 
empresas contra los m oros; qu i/ás algunos de los jnas 
beneméritos servidores del país, 1a1 fué »In duda el esri­
gen de eeta clase social.

E l £atal qj empio que les daba la  nobleza Castellana oon 
su poder y  arrogan d a ,  alean w  también à  loe m agnates 
del pa is, su iuierade una nianera menos ataisible, ateii-



dido el carácter os]te<ial del medio donde TlTian, j  do 
las mstitudonois que à  todos se imponía ti. A luego de la 
incorporacion do Guipúzcoa y Alava á  la  Corona de Cas­
tilla» cometi/óse á  vislum brar sérias disensiones entre 
pueblos y  familias ¡)0 (lei'í)«as, dando lugar á  que éstas se 
dividiex'art en bandos y  aquellos se arnurallas<^n.

E l ostudio do estas prim eras discordias, me fx>nlirma 
en la  opítiion de que fué el pueblo ó lla n a , quieta
buscó en las Coofedoraciones llamadas I/erniandades, 

amparo y  protccciou c o n tra ía  aiiUiridad y demaf^ías do 
los Caballeros ó Señores. I*as formadas en A lava, creyen­
do dai' müs autoridad á  ostos cuerpos, soliciia.ron del 
l ie y  1), Juan II eu M4S las aprobase, y el Soberano vino 
á  otorgarlo. Amparadas con su aí*ent i m iento, se dejaron 
a rra s tra r |o r  los violentos ímpetus populares, que no sa­
ben n i pueden itiedir sus actos, y  comentaron á  derrocar 
las oááas principales, cometiendo también otros atrope­
llos. lieffó á  tanto su osadía y  m im en), que sitiaron á 
B . Podro I/)pez de A yala< fSoflor de Salvatierra , eti la 
villa de este nom bre, y librarlo  fné preciso vioiera 
apresuradamcule de Castilla D. Perirò Feruandez de Ve- 
lasco , Ckmde de Haro su parien te, con las prim eras 500 
lanzas y  4000 infantes que pudo allt^ar,

Aunque alzaron ol <^rco al aproxim arse, persiffuiólos 
el de H aro haciendo muchos muortos y  prisioneros, haata 
eonw'guir dejarlos tan quebrantados, que las Hermanda­
des quedaron por el pronto dlsueltaa.

TatTibien los Vizcainc« hubieron de apelar al recurso 
de las Hermandades para am pararse conti a los crimína­
les, y tener á  raya las demasías de los diversos bandos 
que surgían en el país. Congregados en Jun ta  ^ n e ra llo s  
comisionados de los pueblos, a<x>rdaron las Ordenanzas de 
Hermandad que sometieron á  la  aprobación del Rey don 
Enrique 111 por ostíir y a  el Señorío unido á  la  Corona.



Mas el Soborano y  SQñor, cscmpuloso guardador del 
paí'to que le imia a l país, y  de los fueros do éste, ante« 
de dar su sanción á estas leyes, comisionó al Doctor Gon­
zalo Moro para que convcjcaso Ju n ta  general en GnernU 
ca , preguntando á  los Viiccaiiios hí creian que ali^nuo de 
los capítulos de Hermandad era contra facro.

líounl<)8e la  Juntii p^ener^l en 1303; en esta Asanildea 
declararon unáninics los r»>prosoQtanto8 del país, quo nin­
guno de los capítulos de las Ordenanzas do Hermandad 
« ra  contra fuero , sino mejoramiento de él. Solo entonces 
ol Monarca aprobó y  sancionó lan Ordenanzas, anadiando 
a l hiiccrlo: «qne cuando quicr que me dijese Vizcaya ó la 
>mayor parte de ella que en este dic^ho (maderno habia 
»algim capitulo que fueso contra el fuero de lo q u itir  c ti- 
>rar dende é lo dar por ninguno.*

Bien hablan menester Hermandades y  Ordenanzas los 
pueblos ante los terribles bandos en que los Señorea se 
hallaban divididos c*>n los fioinhreH dfi Üñecinos y  Gam- 
boitKw.

Cmíl fué f l origen Oe estas parcialidades, y  el do los 
nombres que adoptarí)ü, no nos ha  sido posihlo averi­
g u ar con certeza, siendo muchas y diversas la^ opiniones 
do loa quo so ha ti cxt upado de oste punto , sin alwinxar 
uoa solucion seria ó hístc)rica en sus investigaciones.

Dejando á  un  lado la tn id íc ion , que a s i ^ a  ó estos 
handos el pueril origen de una disputa, sobre si un et>of- 
m e cirio qae era  costumbre llevar en procesion á  la  cima 
de una m ontaña, debía conducirse a  hrazo , ó en hom­
bros; ó s i ,  con iimyor fundamento eti iiú concepto, to­
maron su« ncmbivs de la« dos casas fuertes de Gamboa 
en Á lava, y  Üñaz ú  Oñez en Guipúzcoa, es lo oicrto qne 
causaron pn>funda y la rg a  pertuiba^!Íon, y sangrientas 
escenas eu nuestras montañas. Enconti*axnos en los mas 
turbulentos dias de estas parcialidades, que trasm itían y
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vinculabau loa <)d¡o« en las fam ilm s, ¿  la  oabAza dol paf- 
Udo Gamboino on Aiava ¡i\ Señor de G uovara, y  del Oñe- 
oino la  oa?*a de Hurtado de Mendoza; o d  Guipiizooa capi­
taneaba i  Irw Oñefñnos el Señor de J-fiaajio, y  ¿  los 
Gümíjoinos el Señor ile Oliuso; y en Ví7oaya el Señor de 
Múgioa f r a  el Gefe Oüocino y  el Señor Urqub:a de Avfta- 
íiaño (*J Gamboioo.

Va aj>areo¡an un taato  calmados, y  abatidos los 
pri Qc i pal es banderizos (^ue abitaban el pa ís, aJ lle g a rá  
o<tupar el trono de Castilla los ll^yea Católicos; pero los 
críineties ordinarios se babian nmltiplicado on todo el 
ReÍTio, a la  sombra de los tiempos turbulentos que w r-  
riaaj,

Isabel y  Fernando aprovecharon el pensainieoto y or­
ganismo de laH Herruaniladea j>ara remediar tan  graves 
m ales, y formal)do una ge?>eral de todos sus Estados, ea  
]as Cortes do Í4TC la dotaron de Ordenanzas ó leye« par& 
au gobierno. A U va, Guipúzcoa y Vizcaya, srt unieron ¿ 

Ferraandad ó liga  oon las suyas en cuanto íetiia por 
objwto la  persecución de los malhechores.

AI año do H 85, corresijonde un acto de independencia, 
quo aeui>a de una manera tjiuy sefialaíla la  situación de 
estos países en sus relaciones w o  sus Señores los Keyes 
do Castilla.

Guipúzcoa y Vizcaya, vonian oomo hemos ya indicado 
íw>lebraiido algunos tratados 6 convenios con los France­
ses é ingleses relerentcs á  la  protección de sti oomercíi<j y 
m arin a , sin que on ningano aparezca la menor interven­
ción do los Soberanos de Castilla. Pero Guipúzcoa por sí 
so la , llevó á  término ii u tratado especial con todos los 
caracteres de in ternacional, conocido por el de Treguas 

¡for <Ii£z <xTm y reproduce Ryrtter eta su ooleeeion diplo­
mática.

Fueron nombrados para realizarlo por parte dei Rey



de Ing:lateiTA» Roberlí> M orton, GuardMellos d© la  Can- 
cUl^n'a, Ju an  Cok y  Enrique Aynes y por la  proTincí* 
de Guipúzcoa, Sebastian Ola^^abal, Juanes de Ayunéfl, 
M artin Pere#: dePercjást^^ui y Ju an  AntondeGüUesteífui. 
Ratificado por d  Roy de In g la te rra , ló fué igiialineute 
por la  Junta *̂ eii*̂ ral dtt U sarraga en 9 Marzo de 14?^.

E n  él se estipuló amisLaíl y paz por diez aflo» por inap, 
entre los súbditos de Inglaterra y \o& Guipuzcoinos. Se- 
ña]al>a su caducidíul p a ra  <4 caso en que OastiÜa ó Tnjfla- 
tf 'rra  m  declaras*m mutnammito en guerra , pero delHftn- 
do dcnunHarso flon seis m es«  de aiiUoipacion. Rti oaao 
de represalias ontre Castilla é Ing la terra , estas nodeWao 
fé’tPnÜBT'se á la« personas y bienes de lo« 1 rigieses y  Cfui- 
puzcoanos, recípi^ocafiiente.

Es ñmy notable, ro]»tim os, ver á  uno do los principa­
les Reyes de Europa pactar c<‘o una provincia cual si fue­
r a  un Estado indpjkondionte, sin enti^ndí^rso direvtaníonte 
con los Soberanos do (O t i l ia ,  á  los que fué sonietido el 
tratado sí^un  sa estipulaba en una de sus ídánaulns, y  al 
que dieron su aprobación cuando ya  ostaba en eje;vicio. 
T anta es la  soUiíUiid do esto pequeño país por sus adelan­
tos y  comercio, tanto  su i>oíler on los m ares, fiuo oblip i 
á  un Roíik) poderoso á  tra ta r  oon ¿1 directam ente, ya 
<iue sus Señores dlstraiilo» on empresas guerreras, no  po­
dían atender á su guarda y  protección.

I.a guerra que precedió á  la  conquista ó incorponw^lon 
del Reino de N avarra á  la  C/orona de Castilla i>or el Rey 
13. Fernando, de.spues de la  m uerte do su mujor Isabel 
la  Católica, fué ocasion de que las Provincias Vasconga­
das mostraran su adhesión al trono de Castilla. Alava 
en 1503 apronta 1,200 hom bres, de ellos 800 ballesteros 
que el Rey la pedia para la  guerra con ^raxicia, y en 
ir>ig, 400 artilleros jiara la invasión de N avarra.

&on notables las palabras que el Rey dvrigo a l D iputa-



do o n e ra i  de A lava T). Diego Martinez de Alava eti O o 
tnbro  del misino afio do 1512. «Ya saljels (dice al Dipu^ 
>tado de .ilav a ) corno me escribisteis que osa provin­
te la  lìolgaii a quo 80 lo diese la empresa do la  tom a de la 
>fortaleza de Estella. E  yo eoa la  confianza quo lenj^o de 
»los do csa tìfìrra que harán eu elio lo que siempre han 
>hecbo en las oosas de nuestro servicio he acordado de 
>dat* vos la dlnha empresa.»

La provincia habia nombrado por Oefo ó Capitan ge­
neral do su gente de guerra  esppdicionaria, a i Diputado 
general D. Diego de A lava, pues la  conflrniacion del 
Roy siempre ora posterior a l norabraxiüeuto: no lo basta 
esto , desea obrar con completa independencia y solicita 
una cmprosa espooial eual es la  toma de KsU'lla. S^iempre 
y  en todos tiempos y  sucesos, so revela cl carácter inde- 
peudiente del país, aun  a l acudir en arm as al llamamiento 
dol Señor.

Reconocido el Monarca á  la  o ferta , y  lisonjeando esa 
misma tendencia dcl p a ís , escribía mas adelante a l mis­
mo D- Diego; «Que en todo caso quedeis con la guarda 
>de la  ciudad do Estella, y  en el sitio de la  fortale/A de 
»ella oon el Alcayde de los doiKíeies que por nos tiene ti 
»carj,^ de la  dicha ciudad é s itio , y  porque desdo el pri- 
»mer (lia ha  sido nuestro propósito quo la  honra <le la 
>dlcbfi pinjiresa de Estella sea de la gente do la  dicha 
»provincia sin mezcla de o tra  gente.»

lios azares de esta guerra , trajeron á los Franceses á 
invad ir á Guipi'ií^coa á  la  vez quo á  N avarra, y  el que 
dospues se llamó Francisco T y entonces era  Duque de 
Anj,'iiloma, lo hizo de aquella a l frente de dos cuerpos de 
cóército.

Guipúzcoa habia acordado nn  levantamiento general á 
petición del R ey, y  á  San Sebastian cupo la  g loria de de­
tener al invasor y  frustrar su empresa. Sitiada por el ge-



nefftl T.autrc«^, rechazó con sus solos habitautos y  algu­
nos caballeros Vizcaínos, los ocho asaltos que cl veterano 
I>autrec iüw atara despues de ab ierta  b red ia , cau^^ando 
U ntas perdidas a l etieniigo, quo ba^tó á  dcdd ir su re ti­
ra d a , no sin dojar im presa la  triste  huella de su paso, 
oon los inoendios de lie rn a n i, R entería, O yarzun, é 
Irún.

Un mes despues de estos sucesos, en T de Diciembre 
de 1512, un cuerpo de 3,500 üuipuzcoanos á las órdenes 
de su L ii'aur, aloauz<') al ejército del Uey de N avar­
ra  A lbret, entre el monto do Belate y  el valle de Elízon- 
d o , derrotando la  retu^uardía de los Frauoo-X avant* y  
cogiéndoles dootí oaííones de artillería y considerable 
botín.

También aleanz<’> á estas m ontañas, la  ¡opu lar revolu­
ción ó levautaiiiionto que puso á  España en cjnmooion, 
y es conocida con el iiombre de Oucrra de l<n C</mnk~ 

•iidadfí. Estrafio i»amx* dosde luego, que los motivos 
que las ciudades que se aUaban en Castilla proclamaban 
con «obrado fundam ento; que laa quejas y  ugrm m  qno 
alegaban, pudieran tenor aplicación á un país que veia 
respetados sus fueros y leyes especiales. Así es quo en 
realidad, fueron muy diversos d  origen , móviles y  ten­
dencias que á  unos y á otros impulsaran.

En Cñí^tilia, ei encono contra los esírangeros que el 
Emperador tra je ra , y  ocupaban los priíneros puestos del 
Estado, los exorbitantes pedidos do servicios que esquil- 
niaban el pa ís, unido á  una aspiración no bien deCüida 
de libertad , aj^rupalian en torno,de la  bandera de las Co­
munidades á  los Municipios.

En Á lava, donde se manifestó niás resueltamente la  
rebelión y  el apoyo á  los Comuneros, obedecía el movi­
miento á  otra« causa» m uy diversas. El Conde do Salva­
tie rra  D- Pedro de A yala, hombre turbulento  y  ambicio-



s> , de «jondìcìon dcsapacifelc, Sadispuesto eon lo. <’ó rte  
de Castilla y  des*» venido con su m iijer iitie de ór den del 
Rey momb6*eiì V ito m , fa« p1 instrum ento deque se va^ 
lierofì los Comuneros para levantar á  esta provinola en 
son do gii9iTa.

r.a ^ a n d e  influencia del Condo en ol pa is, y  en mi 
concepto la  levadura do las antiguas Hermandades, cuyo 
movlniient« con c&rá<der hemos indicado mu­
chos años a trá s , y  no había aun desaparecido, fueron 
las «lusas que niTa^trftroa ¿  Jos Alav«sns, Doliemos sin 
duda agregar á  ellas, la  rivalidad de Sos pueblos rurales 
con V ito ria , qtie se mostraba propicia a i lilmpemilor, dft- 
hido en ?!Tan p»rte á  la autoridad y prestigio que en ella 
^'ertúa una familia que inonopolízaha los primeros pii es­
toa del j)áís, los Álavas. T). Í ) i t ^  Martínez de Alava era  
Diputado g e n « ^  de la, provi noia, y  D. Juan d« Alava 
m erino m ayor de V itoria, ambos partidarios decididos 
ád  Soberano.

liegf) ol Conde á  reunir hasta 10 á  12,000 hoinljres 
ií»al arpiados, procedentes en í ^ n  parte  de los valles de 
A yala, Cuartango, San MíUímí y Salvatierra , donde te­
nia grandes bieties, ayiidando í»n  esta diversión ia cami­
sa de los Oomunerc«, aunque sin fonnular como ellos su 
m em orial de agravios y aspiraciones, l'ae ra  de V itoria y  
ú  castillo de Bem edo, hubo momentos on qufì toda la 
provincia ©etuvo «n ¡xxler tJe los sublevados ; mas llegan­
do algunas tropas que m andara el Condestable de Castilla 
á  las órdenes de 1). Diego Manriiine de L ara , recobróse 
g ran  parto  y  Sálvatieira.

E n  fin , «n 12 de Abril de 1521, de regreso de una 
correría y  empivsa maK^rada sobre S alvatierra , tuvo 
nn  desenlace sangriento la  rebelión que aoaudillaba el 
Owide.

Hé « in i kw términos en qud Sandoval, Cronista del



Emperador Carlos V, y  coetáneo de Jos aucesa^, refiere la 
derrota del Conde y  conclusión do ^ ta s  re vut»ltas.

< Poro á  la  ^Tiolta que e i Coiwie v e n ia , salieron de Vi- 
» lo ria  la  gente de oatetlio y  algunos peones y  llegaron á  
»un iu^^ar que se llam a A legría y  prendieron á  alífimos 
»d*»l Conde y  vueltos á  la  Ciudad aootylaron que era  bion 
»l>elcar con e i Conde y  así salieron la  gente de ú  pié y  de 
»caballo tnuy bien ordenados y  fueron a l  loffai* ípuo Ua- 
»m an Betotiw  (Betono á  2 kilóm etros de V ito r ia ) , por 
»tom ar la  delan te ja  a l Conde con su gí‘nto que estaba en 
»Arcaya. Y «ovU ron a l capitan  Ocíioa de Asua p a ra  que 
»tomase la  puente de  D aran a  ( á  4  tilóm etroa de i5etoño) 
»porque no p a ^ s e  el Conde, pero y& au gente estaba oei^ 
»ca de  ella y  la  gwite drt caballo los h e ría  y  apretalia. F.n 
»esto ia  gente de pié de V itoria llegaba ceroa de la puec- 
»te y  la  del Conde pasaba por ^ la -  Y  pasada la puente el 
»Conde pa¿w oon su gente con semblante de querer pelear 
>y los de la  Ciudad comenzaron à  ju g a r do la  escopetería 
»«n olios c hicieron a ^ n  estrago. Como esto vio ol Con- 
»de se retrajo con un psge que llevaba caballo y su gefitft 
»comenzó à  huir. Gonzalo Bai aona esperó itnxy csforza- 
»damente dando voces á  su gente para que e«]>orasen. En 
»esto Ilt^Q el capitan Valen íuela y peleó con él y pren- 
>dióle y  le trajeron preso con otros 600 ptisioncrcs con 
»mndio despojo de am ias y banderas que hoy estánpues- 
»tas on Santa María. Y M artin Ruiz de Avo odano qu© 
»allí se bailó poso preso á  Gonzalo Baraona en la  c-asa 
»de Pedro de Alava de donde fué sacado por justicia y  1© 
xiegoilaron en la  plaza. Y  luego se hizo saber esta victo- 
>ria al Condestable que cam inaba para V illa la r, donde 
»ocho dias despues se dió la  batalla en la  que fueron ven- 
»cidas las Comunidades.»

E l gran  agitador y  aínui de estas empresas, ei Conde 
de S alvatierra , preso y sentenciado á  muerto en 1524, la



sufrió ('H la  fiárr«! abriéndolo las venas. La casa solar 
principal de esta familia en V ito ria , vino á  j)odcr de la  
Ciudíwl quo la  destinó á  Cárcel, hasta  pI año de on 
que construido olvo edlücio oon este o tgeto, aquella fuá 
demolida (1 ).

lía s ta  Guipíwooa lle^jó á  conmoverse con ocasion del 
levantamiento de los Comuneros» aunque ob̂ d̂wí̂ ia cnal 
en  Á lava á  o tras t:au«ia su desasosi^o.

Llegó á  tanto la  alarm a , que el (Jobiomo pidió y  ol> 
tavo  d« las .Tuntas» no sla  g ran  oposicion, la  suspenHion 
de las garantías ferales, establwiendo úsl una cnsa pare- 
eida á  lo que hoy llamamos estado de sitio ó f ie r r a .

San í^‘bastian por el contrario se declaró resuollamen­
te  p irtídario  y defensor de la  causa del Eni|>Arador, ha­
ciendo deniostraoionos públicas de adliesio;», y  aun  alar­
des de g u e rra , en taJos tórm inos, que al^funos puoblos 
nnpiilívidos por móviles que no me es dado apreciar como 
ca  A lava, sí bien ^Kjsitivamente no era  el pro;^rania do 
las Comunidades su objetivo, llegaron á  bloquearla eo- 
mctiendo ta las  y  daños eti sus alrededores.

Eu la brillantfi época dcl Emperador Carlos V, vomos 
á  los hijos de esto pais tomando una parte  activa en to­
dos los /uemorables suco&os quo la  ilustraron. De la  liata- 
Ua de X*avía dice nuoslro hisioriador Lafuente < que los 
»intrépidos montañosos de Vizcaya y  Guípú/x’oa s« dcsli- 
»zaban y  e«cuiTian por entre las patas de los caballos y  
»fuei ou dando cuenta de los m ás famosos capitanes fraa- 
>cesos.»

Con el heoho nías importanto do aquella jom ada  está

( 1 )  L u n  o a c u d o a  <]o  A r i i i a f i  <{ue la  caift d e l conde de  SalTfttíerrAfnft- 
ro a  p«cgp<iofi p o r e l Sf. 1>. M ^ ae l Hodngit«! F errw , con p e n n iíu  d«l Ayiufc* 
tao iien to  y  los con8erT»«n aa pofteelon «Je V iJJare^.



asociado el oscuro nombre 4e  ün  vaBcongado; Juan  de 
r r td e ta , n a tn ra l de H eraaní, hizo prisionero a l Rey de 
íY anda  F ra n c » »  I.

Do ósfc© y otros distinguidos Viaoongaidos haremos Piaa 
d e la n te  especial, aunque «nicisa memoria.

L a  partictpaoioQ que en  estos dias cabe y a  ¿  laa nav<?s 
y  m arina Vascongada en todos los atrevidos y  fabulosos 
descubriin lento? y oonqulsUs de Espíúia, es inmonsa, 
rebelándose á  la  p a r su  ffénio audaz y  cmpce^dedor, y 
sus instintos comerfiiaies. E l nombre de Ju an  Sebastian 
<iel C «io , del prim er navegante que di ora la  vuelta  al 
mundo, llena una de laa m as grandos páginas de la  his­
to ria  del siglo XVI, reflejando sn gloría y  fam a sobre la 
Apartada tie rra  qiae lo vió nacer.

También aparecen al m ando de Oqueado y  Recarte 
compartiendo loa desastres de España en las costas icgle- 
sas en 1588, con la  llam ada .4 Tanta
es su im portancia, que á  la  T ueltade  algunas diacnuáo- 
nes sobre s i se Damará ó  no escuadra Ouipuzeoana, en 
16^)7 Felipe 111 dispuso ae denom ináis M'scae4ra Cantdr- 

M ea  la  de estas « « tas  y  las cuatro  villas do mar.
P or los anos de 1582 am agaron a  Vizcaya loa m iáis* 

tros del sombrío y despótico autor del Es<^rial, con ,un 
impue.9to sobre la  sal; y  aunque Ubraron los deapacboa 
para su exacción, hubieron de  r e c < ^ lo s  por orden, del 
mismo R ey , á  quien acudió en q u ^ a  Ja pi'ovincia.

E l servicio ó coatribucion de MUIo m s  , eeiabloddo por 
su  sucesor Felipe III on sus Estados en 1^90, fuéocañon 
a l pretender haoerlo estensivoáVi>^caya, de unaproteeta  
y  form al resistencia, que es un  verdadero ó im portante 
ja lón  y  monumento en la  h isto ria  económica del país. 
Reunidos los Vizcaínos en Ju n ta  general, elevan á  Feli­
pe 111 la  representación qne sigue y en  la  que campean á 
la  vez, bajo una forma respetuosa y  sencilla, la razón

u



que les a sis to , y la  enérgica firmeza con que se preparan 
á  sostenerla: «Muy alto padre.— Sefior; Visto por nosos- 
»ta anti^fiia é honrada Señoría de Vizcaya lo mal que 
>V. i f .  está informado por ó r don del Consejo de Castilla 
>en quercrnfís agraviar y  tra ta r  m al t#in al descubierto 
»en reíiotnpensade los muchos y  gjandes y leales servi- 
»cios que esta  antigua Señoría de V. M ., y  los que aora 
»de presente hacen á  la Corona Real de V. M -, en itian- 
»damos que pag’assenKw ciertos pech<M é Dcrcchos como 
»loe dema« buenos Hombres de es-sos reynos de Castilla 
»pagan : hicimos Jun ta  Cenerai de Caballero« è Hijos- 
»Dalffo de esta Señoría en nuestra v illa  de (iuertiica quo 
»los reyes antepassados de V. M -, nos dieron por nucs- 
»tros lloarados servicios hallamos que queriendo usar 
»V- M. de tan ta  riguridad cotí nosotros y  quebrantar 
»nuestros honrados l'rivilegios y  la  authoridad quenues- 
»tros }u>nrados padres han taiiidi>; que debíamos de su^ 
»plioar y pedir humildemente á  V. M. sea servido man- 
»dar que se borro, teste y atilde do sus Pragmáticas 
»Reales lo qne á  nosotros to(a>, pues es justicia lo quepe- 
»diuios y  suplicamos á V. M. no hubiosse lugar deha^ 
»cerní« riogotros quedufnos obUgados á defender nuestra 

*mny querida é amada Patria, u r  qvemada y asso- 

î la/ia esia ‘Cenoria y mutrtos muyeres é hijos y/a??w7i<w é 

'»hVjScar quien nos ampare y trate bien. 9
♦ Esla lleva Ü. Pedro de Gamboa Diputado de esta Se- 

»fjoria, gran  servidor do V. . no <ea él scJo culpado por 
»ella ante« V, M. le haga merced porque fuó iniportuna- 
»do para ello. Dada en nuestra villa de CuernicA en 12 
»de Mayo de 1001. Vuestra antigua y loa! Señoría deViz- 
»caya que al servicio de V. M. queda.»

K1 líey  on 24 del minino desde Valladolid contesta al 
Señorío: «Querida y  am ada patria  y Señora m ia , visto 
»por mi la  mucha razón qne vosotros teneis en querer



»gozar de vuestras onrradas libertades y  halter sido yo 
»rnitl informado en querer que m e pagasedes los subsí- 
>dio8 que los demas mis vasallos me p ag an , y  íiaber vis­
ito  on los archivos de Simancas lo que los reyes mis 
»antepasados d^aron  ordenado en lo que toca á  esa mi 
»querida Señoría he mandad© que se horre é tilde y  testo 
>de mis Prag’niátlcas Reales en Jo que toca á  esa Señoría 
»ó que gocéis de ias libertades y  esaenclones qu© los de- 
»mas vuestros onrrados padres gozaron con los demás 
xpie quisieredes gozar y  usar de d ías  haciendo yo de 
»nuovo mor«!dd de ello por los muchos é buenos é It^ es  
»servidos que ostA corona real ha  recibido 4 recibe do

Ignal dosenJace tuvieron análc^jas tentativas andando 
los tiempos, para establecer otros i mpuestos en iUava y 
Guipúzcoa; y  en 0(“íwiones dieron lugar a  tumulto« y 
aun sangrientas escenas, como acaeció en Vizcaya ea 
IÜ32.

Otra im portantísim a y  term inants declaración vino en 
1644 á  it>bustcccr todo el pasado económico del país obli­
gando el porvenir. E n  Z de Febrero dol año citado do 
1644 y  con motivo do las contribuciones generales de 
obras piiblica«^, Felipe IV decia a  Á lava: « que siendo la 
»provincia libr&, no reconociendo superior en lo tempo- 
» ra l, y  gobernándose por sus ia*opios fueros y  leyes so 
» e n tr^ ^  de su voluntad al Señor D. Alfonso XI con ciei^ 
»tas condiciones y prorogativas espresadas en la  Eecri- 
»tura quo so otorgó del contrato recíproco de la  entrega 
»en 2 de Abril e ra  de Kf7U y  desde entonces por lo capi- 
»tulado on dicho contrato que la  costumbre y posesion ha  
»interpretado y declarado aunque la  dicha proviikcia ha 
»estado y  está incorporada en m i corona y me ha hecho 
»y me hace innumerables servicios, ¡«isando de los tér- 
»minos de lo quo x^irece posible respecto de sus fuerzas,



ha reputado por provinfiia gqjarada de> reino y ni la 

>kan C9mpf6^tdú las concesiones que ha hecho de servi- 
>cio8 cl reino jun to  en Cortes, n i ninguno de Í03 tritm- 
>toR y  cargas que jfeQeralmonte w  han  impuesto en mis 
>reÍQos fi© la  Corona de Castilla -de mótu propio n i en 
>otra íonna pf>rqfie de iodo ha sido y es libre y exenia 

»usi eomn lo son el mi S'eñorio de Vií^ya y la mi promie- 

¡tcia ffé Gtiijüúzeoa.*

E n  la  ^uerPa llam ada de Sucesión, el aCk» )>T03, ias 
tres provincias fiuáJitaron oadacnsl un j^ m ic n to  de 600 
plazas armado y  uniformado, en servicio del Rey D. Ke- 
lip© V  euya causa ayudaban tam bién, guarneciendo las 
costas y  fronteras. A pesar do su leal adhesión, di?tó 
isñte Monarca éo iU de Agosto de 1717 una árden man­
d a d o  poner las Adaanas en los puertos de m ar de la  Pe­
nínsula , y  «1 las ft^nteras de E^«m a y Portugal.

Sangrientos tum ultos, y  formal i'esistencia encuentra 
esta medida en Guipúzcoa y Vizcaya al pretender j¿«ai- 
tearia  en I7\î , y  en tanto  se c am b iab a  órdenes y  repre­
sentaciones con ia  córte de M adrid, asomaron los franoe- 
sos por Behobia én 1719 invadiendo parte de Guipúzcoa 
á  las órdenes del Duque de Berwick, i  la  vea que una es­
cuadra inglesa y  francesa hloiiueaba las costas. Olvidó el 
pais no obstante ana ag^ravios, y  cumpliendo como bue­
no, hizo un letaniam iento jfeneral de sus tercios, y  guar­
neció á  Fuenterrabía y  San Sebastian. No tardaron am ­
bas en ser acometidas: defendióse Fixeoterrabia casi doí; 
m eses, k ^ a n d o  su gm m icion  sa2ir con todos lo.s boido­
res de la ^nerra por ias breclias abiortas on sus m urallas, 
y  San Sebastian m al provista do municiones de boca y 
g u e rra , tuvo orden do capitular despues de un asalto vi­
gorosamente rechazado el 29 do Jnlio.

Vj\ tan to  Guipúzcoa ayudada on parte  por sus herma­
nas resiatia a l invasor, su Señor el Rey D. Felipe V ha-



lúa regado á» N avarra, ic^& ado reu m ru n  csoaso 
de 15, (KX) hombres con qae pretendiA acadir socorro 
de FuM ierrabí^. Cortas eran estaa fu e rm  para realizar 
tan ta  empresa, en frente de ]«» numerosos ejércitos d® 
loa aliados; así es que solo hi«o u n a  demostración, 11^ 
gando hasta  I^esaca con nna «tóolta, tomando iuego la 
voelta de PamfJooa.

Abandonada Guipúzcoa a  sus solos recargos, sin espi?- 
ranza ck sí*r socorrida, y autorizada coa 11114 óiilon del 
R ey , que le  fué comunicada por su ministro Alberoni 
con fecha 21 de Ju lio , para enxref^arse ai venvftdor á  lue­
go que Pan Sebastian, clavode lt̂  defensa del pais capitu­
la ra  , lo hizo así en 5  d© Aposto de 1719.

Los ptKTtos de Vizcaya estaban bloqueados, y  Alava »  
mercftl de! invasor, sin qne í'l soberano cuidara, ó pu­
diera ocurrir a  ayudar ó estim ular á  la  defensa íhíl paja, 
despues de haberlo soliviantado oon sus im portunos de­
cretos sobre Aduanas. Nuestro historiador Lalueute eecn- 
b e , citando á  Belando en sus Memorias del Mariscal Ber- 
vdct: < Ia s  Provincias Vascongadas acordaron prestar 
»obwliencta al Gobierno francés á condicion de que so les 
»conservaran sus libertad»^» y fueros; proposidon que no 
•pareció bien al de B erw ick, el cual rcsponaúV que aque- 
*lla guerra  no ae habia emprendido con m iras de engr^ i- 
»decimiento, sino solo para obligar al monarca fa p ^ o l
»á hacer la  paz.»

Si nuefitm Insigne historiador no se fiara de lo dicho 
por Bdando> consultando otros documeatos dft aquellos 
d U s , no atribuyera al Maj isc.1l una respuesta que no 
pudo dar. Poseo copia do las actas de sumisión de laa 
Provincia« de Guipúzcoa y  Álava ( é idéotick e? la  de Vlc* 
caya) al Rey Christianisiino > y en su repr&sentafiion al 
Mariscal Bepwicli. La de Guipúzcoa íecliada en el Campo 
de San Sebastian á 5 4® Agosto de lT i9  y autorizada poE



SUS Diputados, y  la  de Alava firmada en Bayona á  29 del 
inisino mes por los suyos.

E n  ellas poniéndose bajo 8u am paro , prometen obe- 
d ieneia , previa la  promesa y declaración de conservarles 
lodoa sus fueros sin el menor menoscatio y  capitolando 
otras condiciones. FJ Duque de lierw ick la-s acejdn con 

gran complactncid, y garantiza con autorización y pode­
res de su Soberano en 7 de Agosto, la de Guipúzcoa, y  en 
^  del mismo la  de Alava. E sta últim a viene ratificad» 
por Stftnhope á  nombro del Rey de la  G ran Bretaña 
quien también garantida su cum pliiTÚento.

No debe sin embargo estranarnos que Lafuecite igno­
ra ra  estos sucesos, pues las actas á  que nos referimos se 
hicieron desaparecer de los Archivos de las Provinciaa 
Vascongadas en cuanto se retiraron  los Franceses en 
Agosto de 1721, y  tom aron á prestar obediencia á  el Key 
Felipe V. Como quiera son docunientos curiosos é intere­
santes, los copiamos literalm ente y  dicen así :

«Sbrenísimo SbSor:

«Don José Antonio de Yarza Diputado General de es- 
>ta M. N. y M. L. Provincia de Guipúzcoa, Don Miguel 
»de A rán íburu , Don Juan Felipe de M ui^uia Idiazquez, 
»y Don Antonio de Triarte y Elizalde todos cuatro con el 
»Secretario de la  dieha Provincia Diputados por ella para 
»prestar su obediencia en manos do V. A. a l señor Rey 
»cristianísimo que Dios conserve, en ■\lrtud de lo que 
>ayer quando se sirvió V, A. adm itir benignamente este 
»acto les OTdeno, proponen á  la  demencia do V. A. que 
»esta Provincia desde su prim itiva población se mantubo 
»sienipre libre hasta el año de mil y  docientos en que 
»voluntariamente se unió i  la  Corona de Castilla con la 
»misma livertad y  fuero particu lar, usos y  costumbres



»quelos Señores Reyes católicos han  m antenido, 
»diondo sü Real generosidad y  fortiñca^ion diversos prí- 
>vüegios, y  confirmando según los tiempos loyes y  or- 
»denanzas especiales oon la? q u a l«  se ha govomado la 
»Provincia con cl aprecio y  provecho que es público on el 
»Mundo. Estos fueros leyes ordenanzas y  prívilegi<» 
»practicados y  olpservados Inconclisamente por los Seño- 
»res Keyes católicos sus predecesoi*es los oonlirmo el pre- 
»sente Rey de Enpaña el Señor Don Felipe 5.® especifica 
>y literalmente en Providencia Real de 28 de Febreio de 
»1704 y  están impresos en el l ib ro  sepa.rado; lo que los 
»suplicantes en nombre do esta Provincia deven pedir al 
»Señor Rey cristianísimo y  á  V. A. en sn Real nombre, 
»es que se d i ^ e  declarar que la  obediencia prestada por 
»la Provincia on manos de V. A. so entiende por su so- 
»verán a piedad debajo de la  calidad de guardarlo todos 
»sus fueros, privilegios, leyes, usos y  costumbres en la 
»misma forma que están impresos y  de guardarla t«m« 
»vien cofxio á  sus ciudades, villas y  Lugares los demas 
»particulares privilegios, honores, gracias, mercedes, 
»facultades, y  arv itrios que g o m  para su govlerno y 
»subsistencia en servicio dol Rey sirvieudose V. A. con- 
»ceder á la Provincia su declaración y  providencias de 
»modo que la aseguren en el bonor y en el consuelo de 
»la fu tura observancia de su natiba livertad, fueros, P ri- 
» v ü ^ o s ,  y  franquezas, que queflan referidos.

»Propont^n á  V. A. que en la esterilidad de este torre- 
»no como resu lta  de los fueros, los medios casi únicos de 
»mantener á  sus habitadores, h an  sido el come/'cio fran-
>00, el libre empleo de ol fiorro y  de los pocos frutos p r ^  
»pios, la Introducción y  abasto de los ostraños, y  la  fá* 
»brica de Bageles-y de Arm as, p a ra  que e« acomodada la 
»situación de la  Provincia, y  lo facilita el jen iodelosha*  
»bitadores de ella y piden á  V. A. se sirba recibir y  flo-



»reoer con laa probidencias y  órdenes mas prontas do 
*9. M. estos medios <50010 precisos para qu© w tos natura- 
>lés no aòandoBon por la  Pobreza el l ’aís y  piiedan ser 
>de ssrvicio ¿  S. M. como lo desean.

• Proponen ¿V . A. que una parte «em pciai del comer- 
»eicí dd esta Provincia ha asido la libre Pesca del Baca- 
»l&o ea los Puertos de la  Piasencía y  Terraüoba de qui» 
»los liijoM de està Provincia ftteron ioe primeros descu- 
»brldores resaltando do esta  nabogacion un especial be- 
»neíicio de lu Monarquía en la abandAncia de este nece- 
*sarío m an t^ iü iien to , y  la  crianza de numerosa y  diestra 
»m arineria, y  pOTqae sobre la  llbortad de esta  Pfefica pao- 
>tada;(mel tratado do la  jsií; de Utreoh á  nuestro favor 
»tiene la  Provincia debé^jo dol Real amparo InsU ndas 
»píffldiente« on la  corte de la  Itiglateira, suplican á V. A. 
»flus oficios i>ara que S. M. se interese eñca^niento desde 
» lu e ^  eoo el Señor Rey Britanio ea el cumplimieato de 
»kk pactado en lüavor do la  Provincia y  da sus habitado- 
»P€B y para que asi rec iba  y  se a s ^ u ro  en su altb io  osta 
»beaiaja de (sm ercio , qu*4 bastid estos últimos tiempos 
»han contijiuado &ia coriiradicion.

»f’roponen á V, A. tambiim que los Señoree Reyes oa- 
»tólicos en fuerza de la  Natural Nobleza y  libertad d© 
»esta Provincia nunca la  han grabado oon alojamiecki 
»á& !«)ldados, n i quando se  han  carecido iraBsiu^s, sitko 
»oon el solo simple cubierto y  que esta exempcioii se la 
»observo también S. M. quando pasaron sus Auxiliares 
»iropaa el año de m il setecientos y cuatro fonriajidosccon 
»sas .Vfijnstros y  por la  Provincia reglam ento particular 
»«on el posible alivio y comodidad de los soldados, y  por 
»al(^unos desordenas que á  principios do este presoatteaño 
»se han exjwri mentado y aprobado por el Señor Rey cft- 
»tólioo ei reglamento general de que ponen una copia en 
»manos dd V. A. y  piden á  V. A. su« ordenes para que m



»cAserve perpetuamente csomo provideoeifl compeWDl» á» 
• la  nobleza y  livertad de la  í ^ v in c la ,  y  precisa en su  
>€6terilidad p ara  la  conserbÉUJion de su a habitadores í 
»Todo lo esperan los auplieantea de la  m a^an im id ad  y  
>ju«tifioacion de S. M. y délos favorahies, vcni|:nOH oñ- 
>dí«  de V, A. y  lo firmanios eu este Cainpo Real de San 
>Sevastiau á  5 d e  A ^ s to  de 1719. — Boa José Antonio 
»de Y arza.— Don de A rám buru.— Don Ju an  Fe-
»Itpe de M uí^uia Idiaquez.— Don Antonio de íri&rto y 
»Elizalde.— P<a* la  M. N>. y  M. L. Provincia de Uttipují- 
»ooa Don i ’elipo do Agiúrre Secretario.»

«Por las noticias que tengo de Reales intenciones 
»dcl Rey cristjanísimo m i amo (que Dios guarde) y de 
»las de su Alte/A R ealcl Señor Duque deOrlcansReg^n- 
•te  dál Rey n o , en faboreoer » los Pueblos íIa la  i^ovin- 
»cia de Guipúzcoa recientemente oofliiuistada, acepto en 
»eí Real nombro do S. M. las m uy humildes representa- 
»zioiies inserta« en las cartas que me dioron los Diputa- 
•áo& de ditíita Proviocia Jos quáles so ha vían juutaáo  en 
»Tolos», y la cojÁa do dicha carta  esta  a n t«  de este de- 
»creto, y  po rq u e  no quede alguna dificultad sobre los 
»capítulos que ban contenidos en dicha carta  he conye- 
»nklo oou los diol>os Diputados: 1.® Que no se dará nia^ 
»g^in toque á  loe fueros, privi le^^ios, leyes, usos, eos» 
»tumbr«ft. horvon?«, i^ac ias , moi’cedos, facultadefl y  
»arbitrios do que goza la  dicha Provincia de Guipúacog^ 
»para su govieriio y aubaistencia do los qualos Ies conoe- 
»dodesde luego la a a to n a c io n , como á  aus dudados, 
»Villas, Pueblos, y  J.ugares, y  habitadores, de suelte 
»quo ffozen de ellos conforme han sido confirmados por 
»los Señores Reyes católicos, y  en estos últimos tiempos 
»por el Uey Don Felipe 5.» que Dios guarde sin ianobar 
»ocsa íüguníu, promettendo á  la  dichft Proviccia y á  sus



»havitadcpres y moradores de procurarles m i decwto de 
>S. M- m i Amo si fuere necesario. 2.* Qa© los habitado- 
»res de la dicha P rovinda siendo ahora s u a to s  del Rey 
»¡mi Amo, tendrán  el comercio libre, no solamente en 
>lo8 Puertos del Key no del Rey m i Amo, m as tamvien 
»en los desús confoderaxlos, y amigos de S. M,, en la 
»conformidad que le tienen susBasallos» y de la  suorte 
»que les pareciere el mas u tíl para subsistencia y con ve- 
»niencia de los Pueblos y conforme se practicaba antes 
»de la declaración de la  Guerra. 3.* lia ré  m is oficios con 
»el Señor Stanhope, Ministros y Plenipotenciarios de In- 
»glaterra en lo que toca al libre oomercio y pesca de va^ 
»callao en Plasencia y  en los demas Puertos de Terrano- 
»va. 4." Que no sera innobado cosa alguna en lo que toca 
»al transito  y alojamientos de laa tropas en las tierras de 
»]a diclia Provincia sea en lo que puede concernirlos pre- 
»sidios, sea en lo que tocare las tropas que transitaren 
»por los lugares del territorio  conforme al capitulo 6 del 
»titulo 2i del libro de ia  recopiliacíon de los fueros de la 
» P ro rä c ia  cl qual capítulo tra ta  de las lebantadas y  co­
rsas de G uerra, y dice que los comisarios de g;uerra del 
» R ey , conduciendo las tropas las rcm iliran y entregaran 
»á  los comisarios nombrados por la  Provincia jiara que 
»los dichos oomUarios los conduzcan en sus tránsitos has- 
* ta  los I.ugai'os á  donde deven llegar; y  por ev itar todos 
»generös de desordenes se hara en reglamentos sobre este 
»capitulo entre el Señor Intendente el lije rd to  el itey  mi 
»amo y los Diputados de la  Provincia dado en el campo 
*de San Sevastian Agosto 7 de 1719.— Berwick. —  Don 
» Pedro de chieville.»

«SßSüR.
«Don Pedro de Salinas, Don Tomas de Saiazar caballe-

* ros de el orden de Santiago, Don Benito do Bcrastegui,
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»cabaîîorô de la  orden de CaU traba, y  l>on D ie ^  de Mon- 
»toya, todas cuatro Diputados de laM . N. y  M. L. Pro- 
>vincia de Alaba con Don Pedro Gonzalez de Ecbàvarri 
•secroUrio de ella p a ra  prestar su obediencia en juariûsde 
*V- A. al Señor Rey cristianísimo que Dio» conserve, en 
•oonsecuencia de lo que V. A. sc sirbio probenirlee y  or- 
»denarles, despues de lia verles aimUido ben mente el 
>aoto de su reherente snjôcion, proponen á  la  generosa y 
>Noblo piedad de V. A. que la  d idia Provincia desde su 
»primera erección se mantabo siempre lib re , {^bernan- 
»dos© por s i , sin conocer supí*rior en lo teiDiwral, en la 
»liera de mil üw ientos y setenta afios, en que boîunta- 
»riamente se unió à  la  Real corona de Castilla, entregan- 
»dose á el Seuor Rey Don Alfonso, el onceno, deb^o de 
« iertos pactos, y  con la  misma libeiiad , fueros, usos, y 
Kostnmbrcs on qne se gobernaron, y  los Señores Reyes 
»Católicos la  han mantenido cada uno en su tiempo, aña- 
»diendo su g ran  justificación, otros diversos privilegios 
»confirmados y  jurados por los Señores Reyeí^ sus subce- 
*sores, y  últimamente por el Señor Fhftlipe Quinto, con 
»el espocialisimo de las entregas, de que dimanan sus ma« 
»yores franquezas y  exefnpciones, Inconcusamente obsor- 
»vadas y guardadas, sin cosa en contrario, como todas 
»las demas leyes del Quadomo oon que la  dicha Provincia 
*se gobierna, lo que los dichos coitiisarios on sn represen- 
»tacion suplican rendidamente al Señor Rey Cristianísimo 
»y á  V. A. en su  real nombre se sirva declarar competer- 
»les. Y que la  obediencia prestada en manos de V. A- debe 
»entenderse por su soberana piedad, debajo de la  eetiTia- 
»ble condicion de guardarla y hacerla guardar en todos 
»tiempos y acontecimientos, todos sus fueros, leyes, pri- 
»vD í^os, usos y  costumbres, en la  misma conformidad 
»que los han  sido observadas, guardadas, y  practicadas 
»hasta su u ltim a conürm acion, y  ju ram ento , como tam-



»tien ¿\ S12 ciudad villas y  lugar&s los demas boüore«, 
g rac ias  particulares, privilegios, franquezas, y  liberta- 
»dea, mercedes, establedmientos, costumbres, facultades 
*y arbitrios que ^oxaii para su gobierno y  consistencia, 
»en qu6 esperan que Y. A. lee dispense ol desac^o y  pro- 
*vtdoufüA qae solicitan para que la  ProTÍncift quede 
?rada en ei honor y en la  ccínpiacenaift de que en lo fu- 
>turo también le observaran los fueros, franquezas, y 
»privilegios: Así de su N atiba libertad como de ios que le  
»ban concedido la  benignidad do los Señoree Reyes.-— 
>Pi*üponen á V. A. que el terreno de dicha Provincia, es 
»y ha sido tau eeteril que no goza de otros frutos qn© da 
»uim w rta  cosecha de granos t«n escasa que a^^en as alean-. 
•za á  la  m anutención de s«s N a tu ra le s , y  que con la  Td- 
»dustria do el com ercio en que la  necesidad la  á  puesto , y  
»le lio fiurilitado la  situación de las A duanas de sn te rrito - 
»rio , con la  to ta l libertad  de no  co n trib u ir  con derechos 
» fU ^nos de todo quanto  necesitan sus N aturales y  habi« 
»tadores, conduciéndolo de qualeequler puertos M arítim os 
»y otfos pan^K s, á  podido s u b á ^ i r  y  a tra e r  dependencias 
»y géneros que necesita p a ra  su  consCTbaüion, en cuya 
»postíftioü iabariahlo dori liada de el c itído  jtñvilegio de las 
»eotreg&Sr sea maüt<iDido, y  esperan p a ra  que no se disipe 
»y aniquile en teram ente: aoado scrb ir V. A. d e p re fe iir ia  
»forma que le  asegunden e¡ goze do la  referidafranqnaza.

PropoQwi á  V. A. tttíübien que los Señores catolicos 
»Reytó en atención á  la libertad y nobleza áe esU dicha 
»Provincia nunca la han pensionado, con alojamientos de 
»tavipas, y  et» todos tiempos y ocasiones que los señores 
»comisarios do Quorra dol R á  han conducido algunos p<Hr 
»el te<*ritorio de dicha Provinoia, antee de en trar en ella, 
»y oon terínino'ooinpetíintelian díalo aviso á  su diputado 
♦General como Maestre de campo y comisario General qu© 
»es. do e lla , p a ra  que uombre oomistíLiios y salgan á  roci-



> U t  dichas tropas á  quienes las e n tr^ a n  los del Rey para 
*quG las hayan conducicndo por los 'ti'aasítosinas comodos 
»á fin de ohítar deeonlenes y  hacer que so p r e l ) « ^  todo 
»lo que neoeelten y  de que han dado satÍ9fai)ion á los mas 
i;jastoe y  moderados precios, sin que poi* la  l^ v ln c ia  se 
»les aya dado nia^ que el cuUcrto como sea exeflat«do 
»siempre, y  practtco en  el año de m ü setecientos y cuatro 
»cuando pasaron por dicha ProTincia las auxiliaree^ tro j»s 
>de F ranc ia , « i  consideración de los dichos privilegios y 
»de la pobreza de sus N aturales, y  ninguna disposición 
»que ay  « i  ]o& Pueblos de su recinto paf»dl(varlos, y  mu- 
icho menos para poderlo «xeootar sobre esperar los referi- 
»doscOínisariosespeTímentar los sohre salicntos efectos do 
»la soberana oonmiseracioa de V. A. Así k> esperan de la 
»noble propensicm de so. M ajestad cristianísima y do que 
we d i ñ a r a  8u Real benignidad de Intorpccer sus Rí*aJes 
»oficios con los Sres. Aliados, y  eepedalmeíite oon el Rey 
»do la g;Tdn Bretaña á  fin do que se sirban conceder sn 
»protección en todo lo que ba expresado eo esté memorial 
Momo se lo  prometen de los favorables y  eáleaces influjos 
*de V. A. y  io firm an en la  ciudad de Bayooa i  veinte y 
»nuebe dias del me« de Agosto de m il setecietitos y  diez y 
»nuebe.—D. Pedro de Salinas.—D. Tomas Francisco de 
» S a la^ r.—D, Benito de B e r a s t ^ i .—Landazuri.—B. B ^  
»go de M<»toya por la  M- N. y  M. L. Provincia de Alaba 
Sa secretario D. Pedro Gocis^ez de Echavarri,»

4E n  virtud de los Poderes, que tengo de el soSor R«y 
»Cristáaniñmo m i am o concello todo lo sobre escrito en 
»este memorial y  en su Real nom tre  pongo la  Provincia 
»de Alaba debajo de su protección, y  demas para m ostrar 
»la jfrai» atención de su Magostad cristianísima al bien de 
»los I’ueblos, sus becinoa y habitadores, prometo su Real 
»Garantía para la  manutenei<Mi de sus fuíTos, Pribüqjios,



»exemdones, líbcrtíules, y  demás contenido en didiom e- 
»morial, y por ta n  grande beneácio no lee pido o tra  cosa 
*que quedar quietos en sus bienes, conforme á la obedien- 
*da que me á  dado la  Provincia por sus cartas d© veinte 
*y (3os y  veint« y  cuatro de este mes y  acta que ^  su oon- 
»socuencia han  ratiíieado sus Diputíidosj dai3o en Bayona 
>á veinte y nuel*© de Agasto de m il setecientos y  diez y 
>nuelx).*

B r r w ic k .

«líabieido visto el sobre escrito inenioriai d é la  Pro-\*iii- 
»cia de A laba, y  reparado en lo que m ira su suplica que 
*hace á  su Magostad Cristian isima d© Interponer los Raa- 
»les oficios con el Señor Roy do la  gran  Bretaña á  lio de 
»que se sirva concederle su Real protección en la forma 
»que Ija expresada en el dicho memorial, y  habiten do bisto 
»también al fin de este memorial que el señor Mariscal 
»Buque de Berwick en virtud de sas poderes ha puesto la 
»dicha Provincia debajo dei aníparo del señor Rey cristia- 
»jijsitno, y  en su nombre le á prometido la Real garaute- 
»Ha para la  manutención de sus fueros, 1‘rivilegiod exemp- 
»ciones, libertades, y  lo denjas referido en el dicho me- 
»morial, en consecuencia y  en virtud de los p<xleres quo 
»tongo á  esto i^rojiosito del señor Rey de la Gran Bretaña 
»mi amo pon?o también eti aii Real nombre debajo de su 
>R^al protección la dicha Provincia y le prometo su Real 
»garante Ha de ol mismo modo y extension que asido con- 
»eedido y prometido á  ella, aquí sobre referido, por el se- 
»ñor Mariscal Duqae de Berwick tie {larto de el señor Roy 
»cristianísimo, Dado en Bayona á  veinte y  nuebe de Agos- 
>to de mil setecientos y diez y  nueve.*“ N:—Stanhope.»

Así siguieron las cosas y  las Provincias Vascoogada^í 
en una situación muy especial, que solo era posible



BU oi^anúwcion y autonomía adm inistrativa y  econòmi­
ca , hasta el año de 1721 en que ayustada la  paz Ix^rnaroa 
estos territorios y sus plazas fuertes á  su legitimo Señor 
y  Rey 1). Felipe V.

No se mostró resentido el n>onarca con cl p a ís , sino 
m uy al contrario alabó su fidelidad y an^or, levautando 
sus imprudentes órdenes sobre Aduanas. Y ciertamente 
no podia quejarse, si abandon.ido á  sus solas fuerzas y 
autorjjgido á  ello por sus mismas órdenes, prestó al fran­
cés una nominal obediencia, despues de cubrir (»1 honor 
m ilitar aballando b u s  resentimientos por los desafueros 
intí»ritados por Alboroni.

Continuaron esíüs provincias en los siguientes reinados 
prestando su cooperacion á  las diversas empresas y  puer- 
T0£ que se suscitaron.

También so estcndieron á  Guipúzcoa los motines que 
tantos desórdenes produjeron en todo ei reino en ol año 
de 176T), y tuvieron por causa o pretesto la  carestia del 
pan. Dióse el nombre de Machinada al oeurrido en Gui­
púzcoa, que iniciado en Azpeitia y  Azcoitia, y arrastran ­
do otros pueblos y  gentes, pretendió iinponorso á  Ver­
gerà que sfí resistió rechazando la  fuerza con la  fuerza. 
Ja  parte baja de Guipúzcoa puso eo pié sus tercio« en 
apoyo del órden, y  no encontrando los rebeldes eco en lo 
reatante del país » gracias à  las medidas tomatlaa en San 
Sebastian y B ilbao, quedaron apaciguaxlos estos tum ul­
tos sin m ai efusión de sangre.

Llegamos en tanto  á  la  llamada guerra do la repú­
blica.

En Agosto de 171M el General frauo»« Moncey pasa el 
R idasoa, é invade nuestro territorio. Sabido es d  aban­
dono en que se hallaban las plazas todas : Fuenterrabia y 
San Sebastian, n i estaban pre\ cuidas, ni podia amparar­
las ^ército  alguno sèrio, pues no merecen este nombre



^  bisoñes reelatas ácl Conde de C o io m ^ , qae al reti­
rarse desordenadamente de Oyarzun i  Toloea, causaron 
no pocas tropelías y  saqueos.

Auu así cl país mostróse resuelto á  la defensa. FrM o- 
nera la D ipuúcion en Gnotaria, y conducida á  Kranoia, 
reunióse Junta ^ n e r a l  en Mondragoc nombrando ott'a 
Diputación á  ^ e r r a , y  llamando á las arm as á los natu­
rales. I'orm ó desde luego Guipúzccia dos batallones ííe 
voluntarios, ¿  j)6Rar de la  ooupaoion de ^ a n  parte del 
país por el enemi|:o.

Vwcaya se hallaba ya arm ada, asi como A lara que 
liabia hecho un  levantamiento de todos ans tercio« ► Des­
pués de varios combates y  axoroeos sucesos, llegó en 
Agosto do 1795 la  paz de Basilea á  poner térm ino á  e^a  
invasión, que á  Castilla se estendiera sin la reaisten«ia 
<5ue el país opuso, no ©a grandes y  brillantes jom adas, 
sino  oon su táctica de tenaces guem llas.

Por los anos 1804 presenció liilbao otros tum ultós, 
qne tuvieron su origen en una cuestión sobre su puerto , 
a l que se pretendía por laa Juntas gwiwales suscitar otro 
riv a l en Abando. Conócese este popiüar alboroto, oon el 
nombre de ^awacoladay del de D. Simón Bernardo de 
Zamaoola alm a del asun to , y  conristooado de la  Diputa- 
d o n  para sostener en Madrid el proyecto de puerto ante 
el C onejo de Castilla, ó m ^ o r dicho ante el valido de 
Cárlo8 IV.

Alcan/^mos muy luego la fijande epopeya ^lue so xjo- 
noce en nuestra historia p a tria  con el'nom bre de guerra 
de la  Independencia.

Cuál fuera ]a conducta de ios Euskaros en  esos días de 
prueba , no somos nosotros quien ha de decirlo.

La eléctrica sacudida que galvanizó la a le ía t^ d a  Da­
ción Española, al vor hollado su suelo por un insolente 
ooní^uistador; el g rito  de rabia y  furor que resonó de



UDO á  otro estremo d© la  Península si ver sus ma» que­
ridos objetos profîinados y  escarnecidos;, n<> tieae ^em ­
pio en la historia del m undo, y  sólo los Euskarc« podían 
m ostrar una página jArecida remontándose á m uy leja­
nos siglos.

Los descendientes de los hombres quo hicieron la  guer­
ra. Can t¿briüa tenian un  deber qne cum plir, y  lo cuni- 
plieron. Colocados Bobi*e la  fron tera, sus coínarcas fueron 
las priníeras que ocuparon las tropas de Napoléon, cuan­
do moreod á  una felonía y  con la aquiescencia de un iUh 

Momo ímbócU, los Generales Frauo<‘SP« invadieron la 
España oon ©1 pretesto de pasar á  Portugal.

Todos saben la  m anera alevosa con que se a|xxleraron 
de nuestras placas fuertes, y  cl primor pueblo que pre­
sintió la  tram a itileniaJ fué Vitoria, E i Ì9 de Abril de 
1808, al m archar á  I'*ranoia el tU’y D. Fernando á  avis­
tarse ftftffun oreia con Kapoleon en Bayona, se aniotina 
el pueblo de V itoria para impedirlo. A p e ^ r  de la nu­
merosa g u am id o n  Francesa, cortíV los lirantes del co­
che . y  fué preciso que el ciego Monarca expidiera un De­
creto para apaciguar la  agitada poblacion y  ovi(Ar un 
ooníli<íto. F.n vano loa dias anteriores algunos leales Es­
pañoles D. Luis de Urquiju', cl Alcalde de V itoria, y  
otros habían propuesto á  Fem ando varios medios de eva­
sión; á to d o  se hizo sordo el desatentado Monarcra.

No era fácil á  las Provincias Vascongadas inundadas 
por los ejércitos Franceses, su prim era etaj>a y oa«Í es­
clusivo paso y  camino para el in terio r, levantarse en a r ­
m as como en el resto de España. Aunque colocados en 
tan  d e ^ e n t^ o sa  situación, lanatrons© á  ia  lucha, y los 
nombres de Mendizábal, A róstegai, Longa, llonovaJes, 
Jáuregui conocido por el Pastoi*, y si bien de origen na­
v a rro , el famoso Mina que tanta« veces eligió nuestras 
montañas para teatro de sus atr»>vidas empresas, ateati-

1*



guau e! va lo r, hi constancì*, y  dotps e^peciMee àe ìos 
VasQ>agad<K en la  ttwriWe tà-Hioa de la  g u m a  de moro- 
tañ a .

E l inceiKllo do $ai> Ri'ìjasttón, dispiws dei saqueo y  di?- 
güello de su poblar*ion, fue la  ho rrille  lum iaarU  que 
flaló en rm^etra |>atria e) térmiiK) de la  gii^^tesca- lacha. 
Y lo  mas ©straño del caso, es qne no fueron los enemigos 
qfti«iw  oausamn esU  últim a ca tis liv ic ; los Ingleses 
nuestros alifc«ios tieneo oecrìla « t a  Tergonzosa f ^ i o a  en 
SQ historia.

La guarnì civil ioicdada cn 1833 so e rsc ñ w w  do nues­
tros vy l̂los y  n^ontes, hasta el raes de Sotìemlrre del 
1839: 9iis salarne otos episodios están g^h<*dos profunda­
mente on la  memoria de todos, y  no efiìlogado aun  d  dia 
en qae se pueda escrihir su historia con la debida impai- 
dalidiwJ.

M o  iii^iaarenMi« que Ior qno la  promoviertni, procu­
raron  iiacer Rolidaria la cau-sa de D. Oários de Borbon 
con la  de los fueros qu« snponiao amena^iuloa. y á  esta 
amalgtìma se debió la  vig:orosa y  ardiente coop^radofl 
èel país p»f& sosteneria. I^ o rd a ra o s  elcoroti^l solobim - 
ao carliaia que tuviera a}^uñ v a lo r, y  deda :

♦Mai’chad, niamhad viacwnos 
»Marchad la. frente e i^ iid a  
»Y Á la  iam arcluta oliva 
»CJnid el verde laurei.
»Juremos aatñ  el signo 
•Dei lábaro gTierrcro 
»Morir por nuestro Fuero 
»Pe« Càrica y  la fé.»

E sta estrofa, ec^cca oon gran  habilidad eniprim ee 
m iao la  íttágica p ak b ra  Fueres, para dectrizai* y  sure-



batar los ánimo«, hiriendo 1& fibra tnas sensible en ei 
pueblo Vascongado. La constancia, valo r, la  abn^ífc- 
d o n  con que lucharon durante siete años los hijos do e^e 
país Qo necesito ponderaria; sin recursos, ó m uy limita­
dos , crearon un  t^ército aguerrido que tuvo en jaque a  la 
nación en tera , rnoetrajido un v igor digno de sus antepa^ 
sados, an te un  ejerdto valiente, j  legiones de auxiliares 
ostrangeros.

No monos esforzados los que siguieron la  bandera 
opuesta, en la  heroica Bübao, V itoria y  otros puntos, 
colocaron el nombre del pais Euskaro á  la  a ltu ra  de au8 
pasadas glorias.

No se ha dado toda ia  i mportancia qu© encerraba, a  un 
sucdso para muchos fuera del país casi ignorado, ni ad­
vertido en general la  ínfíuGuciA que tuvo en la  oonclu- 
sion de la  guerra  civil,

E n  lo mas re d o  y  pujante de la  lucha, uu hombre des­
conocido llamado M uñagorri, en arboló una nueva ban­
dera en que solo se k ia  Pfíz y Fueros. Comprendemos la  
encarnizada guerra que al movimiento iniciado el 18 de 
Abril de 1838 ix>r M uñagorri al ftvnte de 300 hombres 
fto la  v illade  Verástegui, d«*Iaró el partido param ente 
carlista, los liombres para quienes la  cuestión foral era 
solo un medio, y  no un fin.

P ara  los que solo dan importancia á  los sucesos cuan­
do tienen inmediatos rwíultados y  éxito 6 se inician con 
grandes elementos, y son dirigidos por nombres conod- 
dos, el g rito  de un oscuro escribano al frente de 800 par­
tidarios t i ^ e  pequeña sigtiiíicadon.

Para el que lo medite d ^ a d o , ei efecto que las pal4- 
l«*a8 l'az  y  Fueros aéoeáadas, debian causar en hombres 
qae en ellas veian dfradas todas sus aspiraciones, cuaí 
era la casi totalidad de los soldados y  mucho» oficiaJee, 
oanbados de una iarg 'a, penosa y  estéril lucha; la  hande*



r a  que M u ñ í^ r r i  levantara , preparó i  no dudarlo el 
gran  aoonteci miento que presenciaroti los campo« de \  er­
r a r a  el 31 de Agosto de 1H.'39.

?«vero fu6í*s nuestro juicio sobw el célebre OonTenio 
<1p V e la r a ,  si ei General on gefe O «1 #»icrdto carlista no 

llamara. D. Rafael M íiroto, si no supiéramos que nin- 
j^un lazo de origen ó interés lo libraba al país Kuskaf*o. 
iJien se t ó  qu» los hombres que representaban la  causa 
de D. Oárlos en las altas esferas militares y  oivilí«, los 
que am asaron aquellas condiciones, solo se preocuparon 
de salvar sus posiciones, sus empleos y  grados; la causa 
del país era para ellos un asunto secundario.

Si los valientes soldados, los qne venían sosteniéndola 
ífuerracon su sangre y  sus bienes, fuoran consultados, 
s i de ello tuvieran noticia i  tieníjío, mas esplícito apare­
ciera su articulo 1.'‘

«Articulo !-• El Capitan General D. Baldomero Es- 
>partero recomendará oon interés al Gobierno el cutn]üi- 
»miento de m  oferta de comprometerse formalmente á 
>proponer á  las C ó rt^  la  conce.^ion ó niodiücadon de los 
»fueros.*

A la  lealtad de las Provincias ba-stó esta promesa para 
deponer las arm as; y  no fué defraudada su coañanza, 
pueR la  haliian colocado en un hombre honrado y  cun\pli- 
do caballero: en el General Espartero.

Las Córtes que representaban á  la  nadon  Española, se 
m ostraron á  la  a ltu ra  de su antigua roputadon de hidal­
guía , y  por unanimidad en el Congreso, y  con solos seis 
votos contrarios en el Senado, quedó sandonado por la 
Corona en 25 d© Octubre de 1839:

«!.♦ Se confirman los fueros do las P rov indas Vas- 
»congadas y  N avarra sin peijuioio de la  unidad constitu- 
»donal. 2." E l Gobierno tan  pronto como 1» oportunidad 
>lo perm ita , y  oyendo antes á las ProviQcias Vaswnga-



»das y á  N avarra, propondrá i  las Córte« lamodiñ<iadon 
»¡náíspensa>>l0 que ei» los menciónailos fueros reclame el 
»interés de las m ism as, conci liado con el general rie la 
»ngiciou y  Ja Constitución dft la  Monarquía.»

Durante la solemne discusión do esta importaatisiina 
le y , se diero o esplioadones por el (robiorno sobrv ol al­
cance que pudiera atribuirse á  la  cláusula a l ^  vaga ^in 

perjuicio de Id unidad cons¿i¿i¿cional ̂  de«preníliéndosede 
ollas que SOÌO se referia , á que fuera uno ol dc^m a polí­
tico , uno el M onarca, una la  representacúon nacional, y 
uno el origen de la  justic ia; garantía  y  símbolo, en f io , 
del víticulo indisoluble que une el país ¿  la  Corona, des­
de que se inoorporam á  ella sin que por psto se metiosca- 
bon sus fü«*üs, y  vida propia interior.

A bien que por cima de los artículos del convenio, e«- 
U ba nuestro derecho, que no arranoa de ellos sino do 
tiempos remotísimos, de contratos ineludibles, y  de una 
posesion inscripta en el gran  libro de la  h istoria, desdo 
que se trazó la  prim era página de la  del país,

E l inmenso júbilo  que el abraza de V ersara  produjo en 
la  nación entera, no es posible decirlo: no ha  presencia­
do aquella generación dia de m ayor y  mas pura alejaría, 
y  solo los que vieron los siete años de una i^nerra íta tri-  
cida y  cruel podian sentirla. Bast<) una hora para conver­
t ir  en hermanos á  encarnizados enemigos.

Las Provincias Vascongadas veniau cumpliendo leal­
mente el pacto convenido on 1839, manteniéndose tran ­
quilas en medio de laa revueltas y pronunciamientos que 
s© sucedieron, hasta  que en 18fW, caida la  dinastía y 
alzada la  bandera carlista en otras provincias, aprove­
charon aquella gran  perturbación los olomcntos afines 
del p a is , empujados y  sostenidos desde la  vecina F ran- 
o ia , para renovar o tra  guorra civil cual la  de 1833.

E l Gobierno por su p a rte , salvo un  corto intervalo de



pertufbftciOTi, «cató la  ley hecha ea  Cortea. 1/Cjé sacesos 
de Octubre de 1 8 4 1 , en los que realmdctú é i pais d o  Uh 
mó parte , son woa elocuente lección que d o  debeoíos ol­
v id a r, apreadioxido que auii b ^ o  la  iDspiradon de las 
ma« nobles y desinteresadas intenciones, es un error ffrdr- 

vísinio inmisouirae en )as luchas políticas ó dinásticas, 
lanzando al país por esa pel^^rosa senda.

La historia toda del país Vascongado es buena prueba 
de ello ; en sus p á ^ n a s  onoontramos practicada con gran  
tino esta salvadora doctrina, y  á  ella debemos ain duda 
a tribu ir ^  prodigioso fenómeno do unas leyes, de una 
Oonstitucáon iniciada por sus primeroa pobladores, y  lle­
gada hasta Quei^tros d ias , coando todas las de los dem is 
pueblos del universo han desaparecido ó cambiado tantas 
Tecos.



CAPITULO XX.

íUTJLOS.-éV OIUOES —FÜWM) E8C&IT0 V 4 m ¿ ü  TO» LOS 
Q E P O R E fi  Y  R F .Y IB .

Lm  ^ \ i n c i a s  de Á lava, Guipú?:coa y  Vizcaya, cc»9Ü- 
t a i ^  dealo la« prim eras «Ijidés en pequeñas i ^ t ì i c a s ,  
«wpérímwitaron profuiida rcvoiuoiofl on sq coaatitucic® 
sodai y ix^ítíija a l reaJi^arse la  iovaáon a rab e , que ¡míso 
en contacto y  comerdo ma» Imnediaio aquellas apartadas 
fiomarcafi, con los fugitiví>s Godos y líspañoles reftigiaáos 
en sus monta&a«.

Nombraron geíes, cfludilloe ó S eíores, que cenlrali- 
7rf̂Ti<1<̂ éí mando m ilitar, la» defendieran de los ÍT\ininon- 
itìe aiaqaes de loa Uoros, y  4« las asechanza« y  fisfuera» 
absorbentes de loe Reyes y listados que se iz a b a n  à  su 
alrededor. Pero íU confiar á  una sola personalidad esta 
Investidura, pacteron oon previsión les {?uardái^ las le­
yes y  uaos poi'que »  regia aq iv^a  so<¿€dad, que an o  es­



critas sobre pei^aniinos, lo estaban en la tradición, las 
i*ostumbrü.s, y  el corazon «le todos aquellos hombres-

De ai^ui arrancan  los llamados fueros ò privilegios en 
las tres Provincias Vascon^tulas, siendo el prim ero el oo- 
nocido por de alM iio  unido à  las tradiciones y al crite­
r io  le^al anterior.

Tü« opinion geneiali/ada y  admitida no ya  solo entre 
los mcyor^ h is to^c jo res, si co aun  por los tribunales, 
que los actuales íi|eá>s coiwgnados en las colecciones im­
presas , son sustíin (talm ente las condidones y pactos que 
•\st<>K países impusieron ¿ su s  primeros Señores.

Eu un informe del Consejo de Castilla de 17CT, dice 
terniinantemente el Corist^ero D. Juan do Miranda y 
Uquendú, qot> tosías las libertades í'^nsi^fuaílas en el fuero 
Im preso, fuerofi impuestas por los Vi?:cainos á  su primer 
Soñor D. Lo¡»A Z uria , y  acoptaíla^ p<jr est© so el árbol do 
Ouernica. En otro informo que el Rey pidió á  D. IjUÍs de 
Salazar y  Castro .w ro a  de los fueros de Vizcaya, decLa 
esto reputado escritor: «Que Vizcaya tuvo siempre sus le- 
>yes ó fueros particulares pf>r los que se ^ b e m a b a , an­
otes quo por lew años 900 fy l̂if^se «u jutiádiocion ordiua- 
» ria , trasladándola á  ü .  tx>pe; quo los que le suecdieron 
»en el Señorío no alteraron sus fueiy>s; y  que cuando al- 
>yuDO hubo de varia rse , lo fué oon asentimiento y  por 
»oonveniencia de los pueblos.»

Ya liemos dicho que el mismo Inórente no se atreve á 
negsx la  existencia de esos fueros y  libertades.

I^a prim era colecdon de fuero:« fué escrita en Viscaya 
ei año de 1452: ya antes on 1342 se habian redncido á 
escritura algunas dispo^ciones en m ateria de persecución 
de m m inale« y  aprovetíiamiento ó derechos sohfc mc®- 
te s , y  en 1 ^ 9  las Ordenanzas de lierm andad acordadas 
por los Vizcaínos y  aprobadas por el Rey D. Enrique ZÌI 
con ot^'dto dd poner coto á  los desmanos de los bandos



que dividían al p a ís , auoquo es las loyas y  ordenaosafl no  
li&cian jkAfte integrante del Código foral.

E n  1452 rruuiricw en Jun ta  ffenefíi.l y con int«»rvericion 
dcl Corr^ífidor de \'izcaya  representante del Rey, a«>rda- 
r o n : « Que pues el m uy alto príncipe rey é Señor D. Juan 
»así como Señor de \'izoaya habia de venir á  les hacer 
•ju ra  eegun era usado y af^ostumbrado por los Reñores 
»pasados que fueron de \'izcaya sus antecíaorcs, la cual 
»jura habia de íwr en la  dicha I^Ie^iade Guemioa é c n  
*(“iertos logare« para los goerdar é así á  las villaB c«mo 
»á la tíe ira  llana de Vi2caya e de las Kncartaciones e du- 
»rangucsGS todos suk privilegios» franquí>zas é libertades 
>é fueros usos y  costumbres que las villas y  tierra llana 
> han , fueros é ccstambrcs á  fuera de los privilegios que^
• las dichas villas tienf^ por cscrito: e el dicho Rey asi 
»como Señor do Vizcaya no les jxxlia qu itar n i au>*e(vntar 
»u¡ de nuevo dar sino estando en Vi?caya ao el árbol de 
»Guerníca ea  Ju n ta  general é con el acuerdo de los dichos 
»TizcainoK: por esíjusar de no oaor en los errore* e malee 
>e daños que fasta aquí habían caído querían bien deee- 
»cribir é poner por eRcríto las libertades é franquicias e 
»usos e costumbres c allíodríos é privilegios que las villas 
»0 tierra llana habiau o no tenian por escrito jw ra cuando 
»el dicho Rey e viniese á  se las ju ra r  ó coníirmar 
»6 dar por fuero las cuales dichas franquezas q libertades 
»e usos o costumbres que loe dichos vizcaínos habiau do 
>que se acordaban d© presente dijeron que eran  estas 
»sigu ien te  las cuales siempre les fueron guardadas por 
»los dichos Señoree pasados que habían sido en Viz- 
»caya.*

I a  compilación escrita de los fueros fué ju rada  en 
M57 «1 Guerníca ante la  Jun ta  general por D. Enri­
que IV.

Finalmente en el año de 15S5, habiendo reconocido



que CD ol fooro ©«criio de 145^, ezktisjs a l^D M  ooces* 
supórüuas qjj© halHao eaido eu dosuáso, pidieroD a l S^ñor 
quo lo ora el Emperador Cárioe I , la  reíorroa de las Jeyee 
del íuero ; y puestos de acuerdo prò^'iaA todas la^ soletn- 
niriades del caso , ei <Jomgidctf* roi^re^ntaate del Señor 
aprobó osta reform ación, que fue ra tükada e a  el mismo 
año  por el Emperador oído ei dictáuieo de gu Ooasejo, en 
los términos siguientes:

4 Por esta nuestra carta  de nuestro propio motu o oier- 
>ta cinnoia loaxiios, ratiñcam os, «Milirmamos y aproba- 
>mos el dicho Cum  qae en él se ot^tiene ^ loe ̂ r i-  
»vileffíos e  franquezas é libertades del dicho Señorw e 
»tierra llana e villas e ciudad de él según e por la T iae  
>fornia que por ios Católicos Iley  es nuestros pailree y 
»abuelos fueron confirmados y aprobados, y  en ^  diclio 
»fuero ae conti^me.»

La reforma del año 1526 es oi Código foral que impre­
so en varia» ediciones está  vigente en  Vizcaya, salvas ai- 
gunâ <̂  modiOcacioues que prévio oonseiiUiniento de los 
Vizcaínos se ban iotruducido en é l ,  y señala^lamont^ la 
Concordia celebrada por el Señorío el año de i0 3 0 , i>or la 
que de^apareoioron ias dlfcronoÁas que habla entre las vi­
llas y  tie rra  llan a , que traian enemistados á su s  babltan- 
tes. Así quedó consumada ia  unión política, jurisdicio  
n&l, log:ai y  económica del Señorío, acto aprobado pOT 
S. M. D. Felipe IH en 1G3S.

liem os dicho en el capítulo anterior que todos los pri­
meros Seiloree juraban guardar los fueros desde D. Lope 
de Z úria , hasta que el Señorío pasó á  la  Corcma de Castir 
Ha en I). Juan i.

D. J u a n , »tiendo aun Iní&nte ju ró  en 1371 guardar los 
íudfos, usos, costum bres, frao quedas, y  Hbertadee de su 
Señorío de Vi7xiaya, por sí y a us descendientes en Banta 
M aria de (tuernica la  V i^ a , y on Santa Euj&roifi dd Ber*



meo; juram ento quo « Ite ró  sisndo ya Monarca en 1375 
y  (lue recordó en hu tw tam wito. f^ual juríunonto prestí*- 
rou atia »ufiesorea D. Enrique 111, D. Juan !1 y D. E nri­
que IV, haciéndolo fftt« últim o Oei que por prim era vez 
füé emerito en 1452 y segtui homos ya  dicho vino á  ju r4r  
á  GuCTníca on 1457 ante I» Ju n ta  general.

D. Femando el C&b’jlico en 1476 vino á  Guemlfia, y 
aü te la  Junta general allí congregada so el oélebre árbo l, 
ja ro  solemnemente los fueros de Vizcaya, y también eí> 
la  Iglesia do Santa M aría la  Antigua. Aun habiéndolos 
jurado áendo PrÍQceaa como í^eñora aclam ada, y mas 
tarde su esposo D. Fem ando, la  Ileina !).■ Isabel I pres­
tó el mismo juram ento en 1483 so el célebre árbol de 
G uem tca, y  otros punto# del S to r io .

D eda la  lieina Ü.* Juana al ju ra r  y  con firmar los fue­
ros de Vizcaya en 1512 con su hijo 1). Cáiios: «E  por la 
*prí«onte confirmo y  apmebo los privilegio#, fueros, 
»bunios usos y ocelumbros que el dicho Condado tiene 
»según oomo loe ju raron  o confirmaron el Rey mi Señor 
>y padre y  la  B^ina m i Señora madre que santa j^loria 
»haya, los otros reyes mis predtHvsorea.» lái Prínm]» 
D. C árbs los ju raba  tatnbien en 1516, y hemos dicho ya 
oomo los confirmaba en 1526 siendo Kmp»ador.

0(^ ia p ^ c «  los términofl mismos on que nos refieren 
las subs^uíentes coníirmackonea de lo« R e y » , los seño­
res M aridialar y Manrique en su ffist&ria dt ia Legitla  ̂

c i ^  «D- r d ip e  II confirmó y ju ró  lo* fueros en 1i2 de 
»Febrero de 1575 y en la  oonfirníaolon dooia: «Por esta 
»nuestra carta  ó traslado signado de escriba do  públioo 
»de nnostro propio m otu , cierta ciencia y  poderío real 
»absoluto de qne en esta parte queremos usar y u-samos 
»oomo Rey, Señor natural d o  reoonosdente superior eo 
»k) tem poral, loamos y  ratificam os, confirmamos y  »pro* 
»bftmos el dkáio fuero según que en él se contane, y loe



»privilegios y  franijiiezas y libertadee del dicho Señorío y 
»tierra lltuia y  vülas y  düdaíi dél.*

Con la  misma, fórmula que 1). Enrique II oonArmaron 
y  ju raron  los fuí^ros D. Felipe III en 4 dft Febrero d© 
1002; D. Felíj«  IV ea lf> de ¿Crosto de 1021 ; D. Carlos 
eti 7 de Noviembre de 1607 ; D. Felii»e V cq 2 de Mayo 
de D. Fernando VI y D. Curios IIL Pero ya  don
Cárkxs IV .sui>rnníó )a  fòrmula anterior, s i bien cüoürmc’j, 
ratilirt) y aprobó los fueros sepxn se dedneo del Decreto 
de D. l ’em ando Vfl de 7 de Agosto do 18U  dirigido al 
Presidente del Cxinsejo : « Atendiendo el à  los di9tin- 
>i^uido8, iinpoHante« y leales servicios que bau hecho y 
»continuamente hacen á  su real ¡»ersona las iriuy nobles 
>y jnuy leales provincias de A lava, Guipúzcoa y Vizcaya 
»y queriendo im itar el ejemplo de su.s augustos predeee- 
*soivs en la  oísision fltì su exaltación al trono , se ha  ser- 
>vido confirmar, ratificur y aprobar de nuevo los fueros, 
>tmonos usos, costum bres, p r i r i l^ io s , franqueeitó y ii- 
»hertades de las espresadas tres provincias según y  en la 
•form a niistaa que hm  sido confirmadas y  a.proliadas por 
»su augusto padre.

*1» que participo á  V. E ., de órden de S. M., para que 
»haciéndolo presente en la  Cámara .se expida por ella la 
»cédula correal» ti diente á  8\i cumplimiento.—Dicw, eto.— 
»Palacio 7 de Agosto de 1814.»

No conocemos fuero oecrito en Guipúzcoa oon anterio­
ridad i  su inoorporacioti á  Castilla en 1200, desechada 
como apócrifa el acta ó convenio d© 8 de Octuhro de 
aquel año con D. Alfonso VIH de que nos hemos ocu­
pado ya.

El primor cuaderno leg tí escrito, fecha del año 1375 
y es pertinente á  algunas J c y e s  que las Juntas reunidas 
en Tolosa acordaron ¡»ara pacificación del p a ís , y  sancio­
nó ó confirmó el Rey aquel mismo año en Sevilü. Igual



o*trjeto al parecer tónian la>¿ de otro ttiiaderno on 1^77, y 
aun  Ì& compilación mas formal y  cstensa que las Juntas 
general«« hicieron ca  unión oon ol Corregidor Doctor 
(únzalo  Moro en Cfuetaria en 1397 confirmados por el 
Rey D. Enrique III.

Nuevo cuaderno se escribía eu 1457, y  aprobaba el 
R ey , oon 147 leyes relativas á  administración de justi­
cia , y prácticas en la  celebración do Juntas ordinarias y 
estraordinarias, recopilado, añadido y  conürmado en 
1463.

E n  158ÍÍ so rocopüaron los anteriores aíiadiondo las 
reales cédulas adm itidas, y  las Ordenanza« bftoiias por 
las Juntas aprobadas por los m onarcas, cuaderno que es­
tuvo en URO y  vigor basta  el año de 1C90, en que previas 
las mas esquisitas y  suspicaces diligeticias de cotejos án­
tes de coleccionarlas definitivamente, se formó otro nue­
v o , é imprimió en 1600. Este es hoy el fuero de Ouipùz- 
cou ; cuanto en él aparece, cotejado ó intervenido \tov ol 
Consejo de Castilla y  por los funíáonorios repr«>entantes 
dft] Rey, y  final inente sancionado y confirmado por Hste, 
es ol trasunto fiel y recopilaron de sus antij^ijaH liberta­
des, deeOc el fuero de aJbedrío y tradición nacido en la 
reconstitución de acuella sociedad 3a época de la  inva­
sión árabe, basta las últimas modificaciones, que tuvo 
en 1690.

Los Reyes de Castilla venían confirmando á  Guipúzcoa 
en sns fueros, buenos usos y  (»stum bres, desdo el ailo 
do I j ^  en que reconoció su Señorío. Prueba de ello son 
las prim eras leyes escritas que en 1375 coleccionaban los 
Gnipuzcoanos en Jun ta  general reunida en Tolosa, y con- 
firinaba el Rey D. Enrique en Sevilla á  20 de Ditale mbre 
del mismo año ;en  1377D. Juan 1, en 1397D. EnriqueIII, 
en 1463 D. Juan 11, on 1457 á  la  sa^on de liallaTse en 
Vitoria D. Enrique IV, y  el mismo nuevamente en 1463.



Reconocidotí como lleyce y  SoSorce do Guipúzcoa Fer- 
nancto ó Isabel en Junta General eolobrada en ol oampo 
de Basarte en 1475, aínbos aoberano# confinnaron Jo» 
fueros eHcrilo« úq Guípúwxíu en ^  de Marzo de 1481 
de«du Tarazona con motivo de ayudar 1» provincia con 
tres navios ¡»ara la  guerra do Gran&la. «Be tiempo iume- 
»niorial á  estap&i-te decían los Keyes teneis privilefri^s 
>do los reyes de gloriosa memoria nuofttrcB p rc^ n iw re s  
»é predecesores confirmados usados e guardados fania
»aquí...... jx)r lo cual aprobamos é confirmamos lo» di-
>chos privUcgiofi ó buenos usos e oostitmbf'es Que tifsi 

*decí» que teneis para que de aquí adelante voe sean 
»f^uardadOH assi e según y  on la  manera que Ca^ta aquí 
>vo8 han  sido guardados e quereinoa e e» aues^a  mei-eed 
»é vüluütad que por razón del dicho seí'vido que abora 
»nos facéis de las diobaa tres naos non v<m  sean quebra&>
• tados loa dichos vuestros privilegios e  buenos usos e 
»costuiribres antiguas que hoviedes e que tenedes.»

Coníirmaba los ío e m  de Guipúzcoa ei Emperador en 
1521 deede W orm aeia: «P o r la  jjresente ve« cc>nlirma- 
»mos o apfí)bainos los dichos privíieg^ce buenos usos e 
*oo*dumtffes e ordeuajizas ó mandajnos que vo« valan e
* sean guardados e asHÍ que según que hasta aquí han sido 
»guardados e usados.»

La recopilación ó Código foral de Guipúmia impresa 
e¡n lí)9G fué confirmada por Felipa V en Koales C au las 
de 1T02 y  1T04 y por D. Fernando VI en I75ÍI diciendo: 
«Que á  la  espesada provincia de Guipúzcoa se inanten- 
»gan, guardeu y  cumplan y hagaa que «  cumplan, guar- 
>dfiQ y  m antengan sas fueros, j^ivilegios, esíaioioiies y 
»libertades según y  ooüm> los ha gozado y  debido gozar 
»hasta ahora etc.»

Ln 1T6I, el mismo Fernando V I, ordena, s€ manteik- 
g;an eserupulosameiite los fueros» y  qu« ai ocurriese al-«



gan  caso en que se con al(1 ©rasen i>erjüdicados, era su vo­
luntad i‘epresenU&0 Guipúzcoa para hacerlos m antener y 

observar. Los monarcas que siguieron lian hecho lo mis­
ino hasta  D. Feroatido VII incluaiye.

El fnero de dilava tuvo íííéutloos orí gene» y forma qu» 
el de sua herm anas: Nuüez de VUlasan , cronistít Al­
fonso X I nos dice que antes de unirse á  Castilla «  gober­
naba y r e ^  la provincia no p»>r fuero escrito *si non por 

9fflbeário.9

Rl priiiiCT documento e ro ito  que poseemos, ea la  Es­
c ritu ra  de contrato en tt^  ^  Rey D. AJíotiño X I y  la  pro­
vincia de Álava en 1332, al unirse definitivamente á  1» 
Corona de CaaUIIa.

En I HT al formarse la i Hermandades cnyo olrjeto In­
dicamos, se escribió un cuaderno de JJ4 orden an;^aR pQca- 
mmadwa, Robm todo, á  la p e iw u cio n  y castigo de mal- 
hochore®, que fué afwt>bado en dicho año por la  Reiiwi 
doña Catalina como Re^^eoto, durante la metí or e«lad de 
D. Jn an  ií .

Lnmenfiado y confirmado el cuaderno en 1458 pov don 

Ennqu© IV , fuá nueva y  definitivamente revisado por 
}os Doctores Fem an González de Tokilo, Diego (tomezd? 
Zamía-a y  el Licí^nciado Valdivieso por especial comision 
del Soberano, en unión cotí los representante« di l̂ país, 
terminando su ti*abíyo en 1463. El Código ^ae forma y 
llamamos Ordeeanzas de H erm andad, comprende fV) le­
yes ó artículos y  veraa no ya solo como el de I4I7  sobre 
persecución de iiiaJ hechores, sino que so relaciona con laa 
Juntas y  otros asuntos híI m inistrati vos- Fué upitjbado y 
confirmado el 15 de iínero de 1488 por los Reyes Católi­
cos en Zaraffo/a, y  en 153T por cl Emperador.

Para no hacer ma^s pesada esta relación con las dife­
rentes coofirmacíone# de los Monarcas y  Señores que pe 
sucedieron, me lim itaré á  referir el juram ento de doña



Isaljel la  Católica, el mas notafelo sin duda alguna entre 
todos ellos.

El dia de Sotícrabre de 14HÍ} lleff&lia á  V itoria la 
R eina doña Isabel, debiendo realizar su  entrad» jo r  el 
Portal llaniaílü de A rriaga, situado a l N. de la  ciudad. 
Tvsperábanla fuera* de é l, la  Proviticia y Ciudad represen­
tadas jior las mas importantes y  caraotcrizada« personas 
del país. Corradas las puertas do entrada, suplicaioti á  la 
í^ruii Reina y  Señora, los conñrinase todos sus privile­
g ios, libertades, fueros, buenos usos, y  oo«l4imbreíj quc 
les tenian dados sus predecesores. La Reina entonceí', ro- 
ileadadetodo su séquito, en aque) mi^mo sitio , y  pues­
tas las manos sobre los plintos Evangelios y la  cruz, dijo: 
«que juraba por Dios y por la  Virgen su raailro y  las pa- 
»labras dolos santos EYaníjelio«, cl guardar y observar to­
ados los privilegios, lib^oadds, buenos usos y cosiutiibros, 
»preeminencias, y  franquezas que tenia toda Alava, dando 
>su palabra real de que nunca sería onagenada de su Cc- 
>rona«> Fueron testigos del acto cl Cartlenal D. Pedro Gon­
zález de Mendoza, el Duque D. Alonso dd A ragón, el 
Conde de A^^uilar, el do Salinas, el Comendador mayor 
de T ^ n , y  otros muchos notables peísonajcs- Hecho el 
ju ram en to , se abrieron las puertas y  penetró la Reina en 
la  ciudad.

En la  confirmación de D. Felipe en 156C), notamos in­
serta  literal la  escritura de incorporacion de 133¿.



CAPITULO XXI.

< iO B !I5 R Í3 0  Y  O R G A N IZ A C IO N  F O B A L  D E  V IZ C A Y A . G X IIF áZ C O A

Y  A i .A V A , (1 )

Td¿nticos en sus orígeoes los fueros d© las tres Provin­
cias VascoDgadíiS, que arrancan de ufi ettado de alDsoluta 
ináep^Qflencia, y  son la  espresion de la  voluntad do loa 
puftMos, y  la  g;arantía de sus libertades a l someterse á  un 
Señor ó Gefe o paotos m uy solemnes: sem ^antM tam - 
"bien son sus leyes y  administración m  d  fondo, siquier» 
varian n]go en la forma de sus manifestaciones.

La descentralizaoion y una autonomía re la tiv a , on la  
República, Anteiglesia, Conoto, Union, Municipio, Me- 
rin d ad , Hermandad y  Partido, reducidas sociedades ó co­
lectividades en que respectivamente se subdividcnlospue-

( l )  S o fl T t^ r im o d  ó  cl& fio 1808.
M



bles de las tres Provincias Vai^r^oogadas, y  que eual pe^ 
quenas ruedas vienen á  e n e ja r  en la  adminísti*aclon ó 
Diputación G eneral, forman la haso de esto ediíicio, que 
ha  visU) en el trascurso de los siglos nacer y  m orir á  su 
lado, los sistemas m as opuestos, sin que sus muros se 
quebrantaran.

No abrigam os la  presunción de creer que sea el mas 
perfecto y completo de los sistemas de gobierno y  admi­
nistración posibles; obra al ün  de los hom bres, tendrá á 
no dudarlo sus lunares.

Pero i cuánto no dioe en su favor la  esperiencia cimen­
tada ert tantos y tantos s\̂\oh do constante práctica! [Có­
mo no abonarlo, la m oralidad, la d icha, y  bien*^starque 
h a  dado á  este pueblo s in g u la r, produciendo tóo inque­
brantable y  entusiasta am or á  sus instituciones, tan  vivo 
y  ardoroso en los hombres dcl siglo xix, míiío lo ef a  en 
sns antepagados de las prim eras ♦alados de la  h is to ria !

No lo proponemos como la  ú ltim a y  mcgor espi*esion de 
gobierno para los pueblos: fácil es copiar su oi^anisnioy 
aun m ejorarlo, sin que dé id ^ tico s  resultados. F 1 socre- 
to ,  la  clave de estas instituciones, no se funda en ios <;a- 
pítulos de sus ordenuüzas ó la  letra  de sus leytí*: la  tra­
dición, las costumbres, la  educación que aprendimos 
desde nuestros primeros años, no se improvisao oomo un 
decreto; y  esa tradición, esas costumbres, esa educación, 
e<stán encarnadas en nosotros, y  hacen parte esencial del 
réífimen foral trasmitiétidose de generación en generación.

VIZCAYA.

Las Jun tas ó Asambleas populares ordinarias de los 
representantes del pais, se reúnen en Vizcaya cada dos 
a ñ o s , «1 Junio ó JuliO r

Antiguamente se convocaban tañendo cinco bocinas



para Ilajnar á  los Vizcaínos á la  rounion; hoy por medio 
de una circular ó coriTocatoria, en ia  que el Corrcg:idor, 
que es el representante civil dcl Señor, y tiene pava es­
tos aetos ese nombre y  earáeter, hace saber que la  Dipu­
tación General que preside, ha acordado convocar Junta 
general «so el árbol de O uem ioa,» lijando ol día y seña- 
lando de antemano los puntos principales que íiati de tra ­
tarse en la  reunión.

Conserva aun hoy esta  convocatoria, un len^^u^e y 
ciertas remioiaceucias db otras edades y  condiciones so­
ciales, que si ridiculas en o tra  parte, aquí armonizan oon 
la in memorial tradición de la  Asamblea, y  el sitio dondf^ 
debo congregarse; sólo caracteres frívolos pueden desco­
nocer su seriedad, y  el principio á  que obedeoc su conser­
vación.

fk>n electores en Vizcaya para las Juntas, todos los ve­
cinos; y  elegible, el vecino mayor do 25 años oon casa 
abierta» y  levantando las w^rgas comunes del pueblo que
lo elige, 6 propietario en el pueblo elector con cuatro 
años de antelación, do finca rai^ cuya rea ta  anual no baje 
de cincuenta ducados.

Divídese la Provincia para su gobierno y  administra­
ción fo ral, en nueve Merindades. Estas á  su vez so suh- 
dividen en Anteiglesia.^, V illas, Concejos, Vallos y 
Ciudad,

Cada representante ó apoderado, eomo se les llam a, lo 
es particularmente de una de estas subdivisiones que ge­
neralmente envía dos. Proviene el nombre de Anteiglesia, 
de la£ j  imtas ó reuniones locales que ante la  iglesia cele­
braban los habitantfts que al templo ó distrito pertene­
cían. Son las mas antiguas ruedas de la  actual adminis­
tración fo ra l, formando esos te rrito rio s, la llamada í/éf- 
ra Uana, donde se conservó mas pura la tradición, y 
mas absoluta la  autonomía del j^aís»



344 U06 ÜÜSKARO?.

Son las V ü k s  ftmdacioncs posleriófes, y  k pesar de su 
inmensa im portancia, se halian Rolt^cadas despeos de 3 ^  
A ntdprlBsias^ el caíáiogo y ciertos actos foralos. Tuvie­
ron  en sus orígenes leyí« especíales, qne a rra jí^ b a n  óe 

hüs fueros de fundación, diTcrsas do las do la  tierra ¿la­

na , hasta  qne « i  el afio 1630 vinieron todí» a  una con­
cordia, nnificándose el ftiero, admitido el general d e ^  
¿icrrâ  llana que era el verdadero dogma foral del Se­
ñorío. ,

Los CoftcejoB y V alles, son eji general agregaoiones, o
diviMones mas ínodemas.

Se }iallab«Q representadas en éí Conpreso 6 Juntas 
neralea del Señorío, eo el »flo de 1852, cnyaa actas tea- 
go i  la vista:

80 .\nte«?Iesia8.
20 Villas.
11 « itre  Conc^'os y  Valles.

1 Ciudad.

De las 80 Anteiglesias, 70 habían tnandado á  cada dos 
apoderados, y  10 i  u n o , en junto  loO.

I<as 20 Villas estaban repi'escntadas pOT 37 apodt'rados, 
pues 17 teniaíí una representación de dos, y 3 de nno 
solo.

De los 11 CoHCígosJ V alles, O enviaron á  dos apo­
derados , y  5 » u n o , en jun to  17.

La ciuOad de Orduña figuraba coa sus dos reiM*esOT- 
fantes.

Componían p u « ,  nn  to ta l de 205 a l t e r a d o s ,  á  ke  
que debeiRos añadir los Padres ds Provincia que üenen 
derecho y  puesto « i  las Juntas (5encr?des con voz, pero 
si a voto" y  la  DiputAdon en ^e rd c io ; todos los que, for­
m an el numeroso C o i^ W í ó Jun ta  General del Señorío.



f íid ^ n id a d  dfì Padre de P rov inda  la  alcanza el que ha 
seis mesfts ol c a i ^  do D entado General ; tam - 

biea sse « » fie re  por las Ju n tas  á  los que lian prestado ser- 
'ñcios espedale^j 9i país.

Reunidos (n la  v illa  de Guornica el dia señalado « i  la 
convocatoria, m are tan  en aolcnme proocsion i  cclofarse 
eo el p<Vrtico o<Mi«truídü á la  sccibra dí?l árbol tradicio- 
n»l. A ili, 9i ©i rxjrregidor es nuevo, presta sobre los 
EvangAlioa juram ento de j?uardar y  hacer g u a rd a  invio- 
lablemeote los fueroe, liliortades, buenos usos y  costum­
bres del Sefiorio, y enseguida el Socrelaxio de la  Diputa­
ción, va  llamando «no por uno à los pueblos, s í ^ n  el 
orden establecido por la  tradición y aútigue^lad, eo el que 
tidneíi prelaeion las Antídglesías sobre las Villas, Ciudad, 
Concejos y Valles. A modida qae so proclama la  localidad. 
Sé acercan sus representantes á  depositar su« poderes en 
dos mesas de mármol colooá,das delante del árbol.

Cwlébraso eias<^id» una m isa del Espíritu Santo en el 
mismo saksí de J u n ta s , y a lta r dí̂  Nuestra Señora de 3 a 
A ntigua, colocado di^trás del baoco de la  P r^idencia. 
Condnida ésta., despegafte el salón, y puesto en el um ls^l 
de su puerta el Secretario, vá  llamando uno pea* uno á 
los apoderados, quienes peueti*an de nuevo en el IocaI , 
sentttfidose ind lstin tam aite , pues no bay òrdea de pues­
tos. E l Gorrí^idor presidenj», loe entonces un discurso 
análogo a la s  circunstancian y,alusivo á lo sasuo tos m as 
colminaatee de k  administracioQ. Tradú«we e l vascaen­
eo , se itapiicne y  r6]iaríe.

Cada Merindad uooibra doe individuos que forman la 
comision de revisión de poderes, y  é&ta debe presentar 
di0t¿m«Q en la  prim era sesión que se .coleijra al siguienW 
d ia , con otfleto de .que queden constituidas las Juntan.

Al empegar esta se^^nda sesión, lóese el acta de la  iiO* 
t a l o r ,  queise v««1«  a l  vascuence allí m ism o, p u ^  to<ios



los acQordos son tomados en castóllano, y la  discusión 
gencralment« tiene lugar en este mismo id iom a, tra ­
duciéndose siempre al vascuonce lo mas interesante.

Presenlado cl descargo de la ccanísion de poderes, se 
discuto el i5aso ó casos dudosos, s i los hufeiere, y  acto 
continuo el Presidente declara ([uedar It^ itim a y  formal­
mente constituidas las Juntas. Se nombran varias comi­
siones para el estudio y mejor despacho de los asun tos, 
de c[ue son tamhicn vocales natos los Padres de Provincia 
con voz y voto, y  comienza á  tratarse de los asuntos que 
Ja oonvocatoria indica.

Las sesiones de las Ju n tas , que ocupan ifwner^ment© 
quince di a s , son públicas y tienen cabida en la  tiibuna ó 
galería que circuye el salón, hasta  400 personas. Ordina^ 
riamente en el promodio de las Ju n ta s , ò en los últimos 
d ia s , se hace la  elección del nuevo Gobierno ó Diputado 
foral.

.Además do las divisiones en M erindades, y  subdivisio­
nes do Anteiíflesias, V illas, CoucíyfJS, y  v i l e s ,  de que 
hemos hablado, que representan otras tantas comarcas ó 
localidades, se divide la totalidad en dos ^ n d & s  bandos 
ó  g rupos, en que figuran igual núm ero de localidades y 
votos. Llámase Oñ4/cino el uno y  Oamboitio el o tro ; yes- 
to s nombre«, que un dia fueron emblema y  bandera do 
luchas y  desorden, se lian convertido en ruedas é instru­
mentos de administración.

T-éense los nombres do las localidadee que componen la 
parcialidad Oñacina; entrégase á  cada uno de sus apode­
rados una bola de plata  hueca, y una cédula con el nom­
bre do la  hxalidad que representa, è introducida ésta 
dentro de la  b o la , la  deposita en una u rn a  de p la ta , de 
la  que despues de voltearla, saca un n^iío sucesivamente 
tres bolas-

Las cédulas que contienen, y  que se leen en a lta  voz »



son las que designan las localidades á  quienes la  suerte 
depara el derecho de electores.

Realízaso Idéntica operacíon con el bando ó parcialidad 
Gamboino, y  entonces desocupan loa apoderados y el pú­
blico el salón, quedando en é! tan solo los representantes 
de las seis localidaden electoras, con los seüores de la  Di­
putación y  Secretarios.

Previo juram ento de cumplir lealmente con su misión , 
cada apoderado ó apoderados electores, pues puode asis­
t i r  uno solo por cadaloc'íilidad, aunque siempre dispoQO 
de dos votos, empezando por cl bando Oñacino, designa 
de TÍva voz una ó dos personas para el puesto de Diputa­
dos Generales. Escriben se sus nombres en otras tantas cé­
dulas: vuelve el apoderado elector á  meter la  por él dic­
tada en una bola; dept)sítala en la  u rn a , y  sácanse de 
nuevo sucesivamente tres bolas de las seis que encierra. 
El nombre qne contiene la  prim era bola estralda, es el 
que queda proclamado corno prim er Diputado General del 
bando üñacíno, y por su o n íen jo s  dos s i l e n t e s  segiiü- 
do y tercero. Continuando la elección, cada kx?alidad 
dííctora nombra un  R e id o r ,  resultando tros elegidos di­
recta m ente, y  luego, volviendo á  emplear el m ism opro- 
cedimiento que para Diputados Generales, son nombra­
dos tres Regidores en snortó, tres Síndicos y  tres Secre­
tarios de justicia.

TJega entonces su vez a l bando Gamboino y nombra 
por el mismo sistema el personal d é la  nueva Diputación.

Componen la administración forai los primeramente 
nombrados en sus respectivos cargos i>or los dos bandos : 
}>ero desde luego ocupan el lugar preferente en el prim er 
año, los del bando Oñacino, que á  su vez lo ceden á los 
del Gamboino en el segundo, formando todos el Consejo 
de la  lYovincla llamado Reginúento General, en el espa­
cio que media entre unas y otras Juntas Generales. Ya



hemoc dicko que le« Padres d© t^ v in c ia  hacen tacatáen 
parte  de é l .  El Regimiento General es conYoc$4o siempre 
que la  Diputación lo estima conveniecte ett los casos dífl 
ciiea i y  de sus r«f olucioues o m edidsa, debe darse cuenta 
á  lag Jun tas Generales en su prim era reuüion.

Los dos Diputados Generales son los ejecutores de los 
acuerdos de las Ju n tas , y  los administradores ordinarios 
dei pa¿s, novando la  firm a, auxiliados de los coosnl- 
tores.

Prerogaliva y derecho importantísimo en esta de Viz­
caya, como m as adelante en sus htarnaüos de Guipúzcoa 
y  Alavíi veremos, es la de que las carias y  órdenes espe­
didas |>or A  SeaM* contra la  libeiiad ¿o Vizcaya, serinn 
obedecidas pero no cumplida«. Encoíitramos ya  esta cláu­
sula «iwtancialinente ex p ’c » ,  en la  Escrittira otoi^ad» 
6Q ]3q0 /x>n el liey  D. Podro para el caso de reconocerlo 
como Señor, pues dice a4 ue] docum enta: «que ol>edecian 
»suK Qaria<s y  maT>datos, seyc^olj^s guardados sus fu¿- 
>TQ6 , usos, costumbres y  privUc^os.»

Mas idn el fu^ro egerito d^ 14D¿, fórmTiIa es concre­
ta  y  esplíciia «otro  s í, cualquiera carta  c¡ue el S ^lor de 
»Vizcaya ditare contrafuero de Visioaya, que sea obedeci- 
>4a y no cumplid^.» En la  mlsoia compilación de leyes 
se imponen 10,000 maravedís de pena al que p re f i ja s e  
en Vizcaya carU del Señor contra fuero, y  además fueso 
l^eso; y  si.cl AIralde ó pm tam ero  que lo prendiese tu^ 

algún d i^ a^ to  por esta prisión <que todo Vizcaya 
>tp£oe el pleito ó la  voz e pa^ue todas las costas así á  (os 
»^cbos Jueces ó cada uik> de elioti oofíio á  la  p s ^  á 
:^u ien  atañe e si soln'e ̂ í\o o ^ a  sc^H^oarta tragíeren que 
>c|i4qiúer é fiualesquier del d i c ^  Coadadplo p iv ^ n  n ^  
» ts r  fiin ]¥^na aljriW ' como a q u ^  que desa^» la tie ira  e 
»tiodo Vi^ecaya ^  a l m dtsv^r dos m il e quioi^ntoi n > ^ -  

e ©epí«e Vizcaya ̂  tMo io qwe ello i;ec?ttsciere. ?



GUIPÚZCOA.

El o r i l la  de las Juntós j^nem les en Guipúzcoa, se 
pierde UciiWen cual ea Vizcaya y  Álava en la nod ií (]e 
los tiionipos. E a  remotas épocas bq reunian con frocuen- 
oia» celebrándose índistiatam eote en cualquiera poüít- 
cion de la  Provincia. En 1472 se fijaron dos reuniones 
anuales, una en verano y  o tra  en inv ierno , y para en- 
toncss, y deéde 1397, se hatjia acordado pudieran cele»- 
brarse las Juntas tan  solo en diez y  ocho pueblos, núme­
ro  que despues se ba  aum entado, a  medida que el desar­
rollo de poblaoioad^ leis ha pormiiido aspirai' á e»^ 
feonof. Rri 1577 el Rey D. Cárlofl II sancionó un acuerdo 
de la Provincia suprimiendo una de las d<is Ju n tas , y 
estableciendo que solo pudiera celebrarse una cada ai^o 
en ol mes de M ayo, cuya duración se fijaba eu c^ce dias 
ou VC2 del plazo arh iirario  que áüie& tenian. Finalmente 
en 1745, accadó la  Provincia quo la  reunión üiviOTa 
lu^ai’ en 2 de Julio de cada a ñ o , y  asi continúa cum­
pliéndose.

La provincia de Guipúzcoa por su constitución , 
se halla  dividida de m uy antiguo en cuatro Parti<los ó 
den»^cacioftcs territo iialcs, que á  la  vez son Arcipres- 
^ 8̂ 8, y  boy también Juí^gados de prim era instancia. 
La villa 4e Tolosa es la  capitai fo ra l, eeUblocida all i la  
Diputación y  dopend^ciaa, así como San Set^astian io es 

de la l ‘rovine ia> residiendo en e l la ^  Goberna­
dor ó ,deleg:ado del Gobierno, autoridades militares y  de- 
mÁa oüoiuaH pública» d ^  Estado. E n  otros dias coinpartia 
alUimotivamente Tolosa con San Sebastian, AzpciUa y 
A ^ i t i a , el bonor do ser 1̂  reeideacia de la  Bipat^i<3U 
djirante un trienio.

Los A yüflí^ientík# so» Guipújzcpa los que nombrao



a  SUIS rcproaentantes à  Ju n U s, ó sea à  ios Caballeros 
Procuradores de las respectivas repúblicas, como se les 
llam a. Generalmente designan á su Alcalde, ú  otros in­
dividuos del Ayuntamiento, aunque puede recaer su elec­
ción en otro vecino. Según las ao.tas de las Jun tas gene­
rales celebradas en la  villa de Zarau:?, en cl ailo de 1863, 
<iue tengo à  la  v is ta , concurrieron á  ellas 85 Procurado­
res representando à  53 repúblicas ó grupos, entre Ciuda­
des, V illas, Uniones (aífru^iácion especial de localidades) 
Valles y  Alcaldía, rasultando que hahian nombrado a 
cada dos Procuradores y  â l  á  uno.

lie  unidos en la  Villa, ó punto desi^^ado con antelación 
de uno à  otro añ o , concurren á  la  hora señalada, getie- 
ralm ente á  la  Casa de Ayuntamiento, donde se ha  prepa* 
rado convenientemente ol salon. Allí ocupa cada repre­
st® tacion el puesto quo le está de tiempos a trás  recono* 
cido y seilalado. Presido el acto sin voz ni voto cl Gober- 
iiador de la  Provincia, que cual el de Vizcaya es a  la 
vez Corregidor para todos estos actos forales. En frente 
del Corregidor, siéntase la  representación del puehlo don­
de se celebran la.s Ju n ta s , que es ia  verdadera presidencia 
fo ra l, y  tiene á  la  vez el carácter y atribuciones de los 
antiguos Alcaldf« de Hermandad para m antener el or­
den. Dice un  breve discurso el Corregidor, y luego algu­
nas palabras la  representación d é la  localidad.

E ü tre ^ n  enseguida los Procuradores los poderes de 
las Villas ó  Repúblicas quo los env ían , y  generalmente á 
propuesta do la  representación do la  localidad donde las 
Juntas se celebran, se nom bra iina comision de recono­

ced ur es de po<]eres. Pasan estos à  o tra  pieza inmediata, 
suspendiéndose la  sesión en tanto cumplen aquel encargo, 
en que suelen emplear corto tiem¡x), y vuelven á  en trar 
dando verbalmente el descargo de su comision, q u e ias  
m as veces es la aprobación de todos los poderes, como



acaeoiò en el d tado  año de 1863, ó sô procede á  discutir 
el caso, ò casos que el dicUmou abraza. Prévio el ju ra ­
mento de defender y otisorvar los fueros, buenos usos y 
costumbres del pa ís, que haoen todos Ior Procnraxlores, 
declárase constituida la Junta-

Una oomisioD de dos Procuradores» dáentonces entra­
da  en el salon al Diputado General en ^'ercicio durante 
el aflo foral que espira. Colócase á  la  derocha del Alcalde 
ó representación de la  localidad Ooode la  Ju n ta  se cele­
bra  , y  entrega el bastón de la  Provincia símbolo de sn 
ca i^ o , que queda depositado. I^es ontonce« una Memoria 
comprensiva de todo lo obrado por la  Diputación en el 
año trascurrido do su m ando, y  demás asuntos pertinen­
tes á  la  hacienda y  fomento del pa is, que se imprime y 
drcnla.

Suspéndese la  Jun ta  para asistir á  u n a  solemne fun­
ción on la Iglesia del pueblo, y  term inado el acto reli- 
IfioHo, vuelve al salon de sus sesiones, donde sa procede 
a l nombramiento del Diputado General en gercicio. Rea­
lízase ésto votando por cada representación un  eolo indi­
viduo , puestos de acuerdo do antemano los dos Procura­
dores, si lo» tiene la  localidad que representan; y  en 
caso de discordia, sorteándose entre ambos el qne haya 
de tener derecho á  em itir su voto en la elección.

El voto no es personal » y  si fo rie ra ! : cada represen­
tación vota sf^nn  el número áe fuegos que la  correspon­
den. Esta voz fuegos en su origen fogueras. li<^ares, 
representa hoy su poblacion y  riqiíAza, y corresponde á 
su estadística en el levantamiento de las cargas provin­
cial es por que está encúbe«ido. Varia por consiguiente 
« ç u n  que las localidades ó repúblicas, acrecen ó dismi­
nuyen en poblacion, y  para ello se observan ciertas for­
malidades.

Así vemos que en el citado año de 1863 la  representa-



cioü d i Seiiastian votaba con S20 fuegc», en tanto 
Id de Elduayen lo hacia con 10. Compútase á  los candi­
datos el número de que los han votado, quedaudo 
ele»?¡do $.iiuq\ qite m&yov núníefo rouna.

r’roceden acto continuo y  en la  jnisma fo rm a , a  aora.- 
b ra r e) primero y  sej^undo Diputado Gecaral adjuntos en 

y un D^iutado Goncrai suplente.
Affrópanse entonces las represeatacionee do los cuaíR> 

Partidos en que se divido la  Provincia, y  nonibt^ cada 
UQo dos DiputiadoRdepartido y  un  supleate. Emite ftu voto 
ia  p rim era , en todas las clcociones, la  representíu'ion del 
pnet¿o áoadQ se o^ehra la  J u n ta , y  lue^o por ei ófden de 
a ^ n t í is  ()ue tif  u^ii la» d e m ^  ya proííjados.

OoTiipónese pues el persoiial de la  administracioii íoral 
guipuzooana de un  Diputado General en ejercicio, dos 
Diputados üenopales primero y  segundo adjur.toa, un 
Diputado Geiveral suplento, ocho Diputodos de Partido, 
y ouaiTO suplentes. Si los nonabrados se hallan c o m o r t^  
curadores en el salón, aceptan , ó m  eacusaa legalm eate: 
en otror^aso fle les comunica desde l u e ^  no.mbramien- 
to. Todos ellos, á  escepcion de los suplentes, formáis la  
Diputación estrHíCctiinarla ó Consejo fo ra l, qae se reúne 
ouaodo mcní« dos veces a l a ñ o , nna en invierno y o tra  
áDtes de las Juntas generalas de JuHo, sin perjuicio qno 
al Diputado Gcueral la  cc^voque <^ando lo crea neoeiSa- 
rio . Firm a y  autonza U s actas de la^ Juntas el prim ar 
representante d« la  localidad éondo aquellas ae c e la ra n , 
y certifica el í^ r e te r io  de la  Diputación.

E a  la inm ediata sesión; se presentan U s cuentas gene­
rales del ^«ercicio foral que h» termii^ado, p á fa  que sean 
esajninadfiis pc^r los Procu radoroe. Nombran so varios a >  
ti>isdofl^o5 anuídes con ei nombre de Comisarios de trén  ̂

sito, 'TfíATinttici¡ e tc., todos á  propuesta de la  rc p re s^ - 
taai/>c dcá piA^blo de Ju n tas , ^ua tiene esta  in íc ia lira ;



asf oomo en la  sim iente sesión iodica los Procirradores 
que baa de form ar las comisiones de fornento, estadís­
tic a , culto y  clero, instrucción pública, á quienes la 
Jm ita  encoroienda d  e x to e n  é  informe de los asuntos 
quo á  efitos ramos se refieren.

Tasa entoncfis la Asamblea i  ocuparse de k s  llamados 
Puntos hvaniados y remUidos.

Se donomiaan puntos levantafk*, los que veT?wndo so  ̂
hre asuntos de mucha gravedad ocurridos durante ei 
fo ral, pasan á  la rosolucion de 3a Jun ta  General, y  los 
qne además s© hubiesen levantado 6  m arotóo con un  año 
de anticipación sobre proyectos de modificación de Fuero. 
Las Diputaciones ord inaria  y  estracadinaria , señalan 
cuáles deben ser los puntos levantados segaii su gravea 
d ad , y se conaij^nan y  especifican en la  oiroular dirigida 
á  3 «  pueblos convocando la Juu ta  General, con ol^eto 
de que vayan enterados é Instriiidos los PrCT*uradcíT>s ai 
a<mdjr a l Ccmgreso foral.

rJómaoae patitos rem itiáos, los demás asuntos rúenos 
graves ó inipoi’tantes ocurridos también durante el año 
foral, y  para cuya reeoliicioD, no se hubiesen conside­
rado autorizadas ias Diputaoionee ordinarias y  estraordi- 
narlas. De loe pantos remitidos se forma también un 
catálogo con rdac ion  á  sus respectivos ospodientes, y  se 
someten á  la  J u n ta , sin hacerse mención de ellos en 3a 
circular convocatoria.

Deflde la  prim era J u n ta , en quo cl Diputado General 
en ejercicio saliente síí h a  príventado á  la  barra del Con­
greso foral tomando on él asiento, queda sujeto á  la  
Jiesidencia do íftw aotoS: todos pueden acoísarle ó  pedirlo 
eeplicadonoB. E n  esta segunda Ju n ta  torm ina la^ííiV/e«^ 
H a , aprobando 6 desaprobando la  Junta la  oooduota de 
su  Díputacioii ea  la  gestión de 1í< cosa púWica, y  acor­
dando Uü voto de gracias en cl prim er caso. Entone«« el



Tftíidenciado si os Procurador á  Ju n tas , que puede serlo , 
ocupa e] pUesto que corresponde á  su representación ó en 
otru caso deja el sa lon , y la  Jun ta  en tra  de lleno caí cl 
exátueny discusión de los varios asuntos que se Ja some­
ten ó so inician.

Hnalm eüte al term inar la últim a sesión, y  todas son 

secretas, leída el acta de e lla , se da posesion al Diputado 
General un qercioio nom brado, y  estA da  j^racias i  la 
Jun ta  por el grande honor que le cHspensa.

Iá)s Procuradores son inviolables oon a r r a lo  al fuero; 
ningiino podia ser preso ni prendado por causa civil 6 
cpim ical, desde su ol«cion hasta  que se concluyes© la 
Ju n ta  y volviese á  su casa. Sólo la  J u n ta , si el delito se 
cometía durante su reunión, podia prenderle y oasti^^ar- 
le : toda la  Hermandad ^ipu;^coana, fuera do esto caso, 
estaba obligada ¿  proteger («titra toda asechanza ó agre­
sión , las jjersonas de Jos Procuraílores.

El cargo de Procurador ora absolutamente incompati^ 
ble cotí todo otro destino, ó cargo público retribuido.

Una de laá mayores atribuciones de las Ju n ta s , ha 
sido siempre la  dol Pase Foral, ó Concetion de uso, sea 
ol dorecho de que se hallaban en posesion desde m uy an ­
tig u o , de rev isar todas laa cartas ó provisiones que se 
expidiesen á  la  Provincia, con facultad dem andarlas qe- 
cu tar. sin cuyo requisito no eran  cumplidas, con olgeto 
de que nada so consumara contra fuero.

D. Enrique IV  lo reconoclc) espresamonte en 27 de 
Noviembre de 1473 y  otros reyes deepues con posterio­
ridad.

La I*rovincia quedaba autorizada por el Rey *para
> tu a ta r á todo el que in ten tara ejecutar carta  á  la  que la  
>Provincia hubiere negado su pase, y  á  todo el que 
»86 resistiere a l acuerdo de la  Provincia sobre la  tal 
>carta.»



No abusaron n u n ca , n i ésta ni «»s hermanas de Alava 
y Vizcaya de este derecho, y  solo iuterpusieron su respe­
tuoso veto euando de una fra ilan te  violación del fuero 
se trataba.

Si algunos actos del poder cen tra l, del Señor, valién­
dose de la  fuerza y  violencia trasp« saron los pactos y con­
cordias , ni pueden form ar jarisprudencda, n i liar queda­
do legitim ados, desapareciendo lo arb itrario  ante la razón 
y  la  justicia. Pequeños eclipses y nubes, comunes eti to­
das las sociedades y  pueblos, que 8i algo signifícaj) en la 
corta vida del hom bre, son puntos imperceptibles ea la 
la i^ a  historia de las i ’rovincias Vascongadas, Monarcas 
poderosos y  absolutos, a  cuyo solo caprichci hubiera os- 
cüado este dereííbo, lo reíipetaron; tanta es la  fuerza y 
justicia en que se Xunilaba, tan ta  la  consideración que les 
inercoia,

Contados son los casos en que la  provincia de Guipúz­
coa negó su pase á  las Reales provisiones ó Cédulas. El 
suceso m as grave con relación á  este país, fecha del año 
do 1T6G en que ei Corregidor I). Benito Barretla expidió 
un decreto confirmado por dos Reales provisiones, en que 
se despojaba a  la  Provincia de esta garantía  para la con­
servación do sus fueros. Rtíclamó enérgicatnente Guipúz­
coa sin tregua n i descanso» y  en 1780 consiguió Real 
provision del Consejo de Castilla, reintegrándola en m  
der*eclio y  recogiendo las Reales provisiones que dieran 
origen al conflicto.

ÁLAVA.

Las Juntas generales de Álava son las sucesoras de las 
llamadla» Co/radía del Campo de Arriaga y donde se reu­
n ía  la  Asamblea del pais antes de su incorporación á  la 
Corona de Castilla.



En el preámbulo del pació de voluotaria entrega sedi» 
oe : ♦ E renundaron e se partieron de nunca babor Cofra- 
»dia n i Ayuntamiento en el campo de A rriaga ni en otro 
»lugar ninguno á  voz de Cofradía oí que se llamen óo- 
»frades.» Desde aquel momeato cesaba la  antigua oi^a- 
nizaciOT>, y  v<t íeftgo n o tid a  volviera ¿  celebrarse en los 
históricos campos de Ocoa, lioy d d  A qiui en A rríaga, 
reunión alguna. /

Cuál faeju eí gobierno del j í í s  hasta el reinado de don 
Ju an  I I :  dónde celebraba sus asamblea«, la historia no 
nos lo dicí*.

Algunos sobrada l ^ r e z a ,  lian tomado como cosa 
sèria , cierta Real cédula que se supone dada por D. Al­
fonso XI en Algei'iras en 1344, es decir, doco años des- 
paes de Ja vc^unlaria en trega, documento que nadie ha 
visto y de que ísolo D. Juan La?;árraga nos habla.

De su contexto, resultaria mandó el Rey á petidon de 
algunos Caballeros Ala veces quo en el sifk) de Algedras 
le ayudaron, que se nombrasen eü A lava dos personas 
honradas é hjjos-dalgo con el nombre de C«nni?Ario8, pa­
r a  que gobernasen la  Provincia, y  que esta elección se 
hiciera todos ios años en una de las Juntas que se tenían 
en la  villa de V itoria , y la  o tra  en o tra  yiWa facera de la 
tie rra  de Alava.

No es 3a sola especio aventurada que Lazárraga se per­
m itió: o tra  Real cMula oonoeemos, calificada a*í como 
ésta de apócrifa por nuestro prudente historiador Lan- 
d á zu ri, y  que aquel con gran  desenfado publicó con mas 
credulidad que malicia.

Sabemos en efecto do una m anera positiva, que en 1417 
n o  andaba aun unida V itoria con A lava, como lo de­
m uestra el iH*rvilegio dado en Valladolid á  6 de I'ebrero 
de dicho año por D. Juaft f l  y  existe en el archivo de la 
provincia de Á lava, confirmando 34 capítulos de her­



mandad quft V itoria con Salvatierre y  T m  iuo íúoierau , 
ordí'nunclo á la  vftz entren en dicha ile rm andaiig ran  nú- 
mftm de villas y tciTiu>r*Íos de Alava.

Tiimbien sabemos quo l i l i ,  y  en A  m isino m u a ^  
de 0 . Juan  I I ,  con siguieron lan Horma rjíJad es üe Ala­
va  una (>ril«» del monarca p a ra  obligar ¡l ^*>to^ia so 
u Di era ¿  ^llas. Mas notuiios¿< la  ciuda¿ de ello» recur­
rió  á su vez a l Hoy, y  »!♦* defeieikt« í*oíj su peUcion, 
espidió en el mi^n lo afio de 1444 o tra  Ucal Códula, di­
rigida á  Pedro ííannionlo y  a  los domáa naturales <le 
iU ava. tDandando «quft ?í Vi te d a  no se la  molestase ni 
»inquÍ€tíJí«e por las Hermán dad « p o r  uo oon vwt ir  ni cod- 
»descondpr con ellas.» EsteMoounienU> ex istí en «I arclú- 
To de Vitoria.

Ambas cédulas prueban que V itoria no estaba aun uni­
da  ¿  la  rVovincia, y m al podia of4«brar .Inutas de 
Mayo y Noviembre oon ella.

No es para m so trt*  dudoso que k  l'i-ovincia y  % iíoria 
tuNipiat] Asambleas y  grandes lazos y  rclacioue« entro 
s í » aunqne no u n a  sola adniinislradon w ü h jj ,  cualquie­
ra  que sM. nu&fitrti opiüion sobre el akan i«  de las lla- 
nmdas HoniuiDdades en 1» gobernacioa del ¡« i« , fuera de 
ia  jM^rsixJücion do criniinales y  segariilad de  Jos habitan­
tes , á  qne principalxn<^nte ^  «5caminaban.

U urante ei roiuado de T). Ju aa  II c o n su  »in embargo 
í« hi2<3 derinitlvamente 3a unión do la« Feiinandadca do 
Alava con V itoria, según lo dieaji Ira Iiey?s Caió3i<tt6 en 
Zar.igoí.a, á -15 deRiiero d» I4b8, en una cojjrimivcion 
de leyes m unidpales quo obra on el nn  hívo de la  i^ o - 
vincua. Siemlo este suceso ix n ^ r io r  a i a i, o de 1444 por 
lo q u e  llevamos ya  d i t io ,  solo Ji>be ooiocavlo í-m roel 
citado año y  el de l  iTjlj en qae m urió IJ* Ju an  l í ,  bin pe- 
d**r j)rcoif!¿ir m as su fecba.

E n  el cuaderno do leyes de la iTovinfda- ¿o Á l* \a  re ^



copílado on 1463, vemos ya establecidas y  funcionando 
las dos Jimtd-s anuales de Mayo y  Noviembre.

Despues de algunas leves ¿Iteraciónes quo ha espcri- 
nientado eu el trasourao de los siglos, encontramos hoy 
¿  la Provincia dividida on siete a^^paciotiea llamadas 
Cuadríiias, las quo á su vez se subdividen en Hermán- 

dade.s on número to ta l de 53. Consta puíw oAda cua-lrilla 
de varias y  no iguales H erm andades, á  escepcinn de la 
de V’ito r ia , cuya sola licrm andad forma Cuadrilla. De 
ias fhS Hermandades, solo 15 í^nvian Procuradores íi las 
Jun tas ; las restantes ocho, no Jo hacen por su <K>rta]>o- 
blacion actua l, pero conservan el dereclio de realizarlo 
pivvias ciertas condiciones.

E i carjío de Procurador, escepto el de V itoria, que lo 
es siempre cl Síndico del Ayuntam iento, dura dos años, 
y  debe m ediar u n  hueco de otros dos p a ra  que la misma 
perwjna pueda volver á  tyercerlo. Se halla  todo combina­
do de m anara que loe Procuratlores se renuevan por mi­
tad  próximamente todos los años.

I a  forma de elección e^ v à r ia , y  obedece á  1» autono­
m ía de c^ada uno de esos centros Ilama/los Hermandades. 
En tanto  on unas son electores todos los vecinos, esta­
blecido así el sufragio miiverjwl directo, en o tras lo son 
solo los individuos del Ayuntam iento, o tras nombran 
electores, etc-, según los variados sistemas que tienen 
de antiguo establecidos.

líl Procuraxlor debe reu n ir las condiciones de natura­
leza ú  oriundez de la  Provincia, ser m ayor de 25 años, 
vecino oon casa ab ierta  en la H erm andad, y  arraigo de 
40,000 maravedís*? en Alava. Es incompatible el cargo 
con el de empleado activo del Oobicrno, ó asalariado de 
3a  Provincia. Los que lleven asuntos propios, soliciten 
el cargo , sean deudore.^ á  los fondos provinciales, ò ha­
y an  sido condenados por delito común ¡ no  pueden ejer-



í*atIo. Ciertas Hermandades m andan dos Procuradores y  
o tras uno. Nombrado el lYoctirador, rem ite la  Herman­
dad ol acta á  la  Diputación , y  ésta la  somete á  la  lla ­
m ada Ju n ta  particular que omite dictamen sobre ella.

Tomando uno de los años, el de l«60 por <yemplo, y 
sus Ju n tas  de Noviembre, enw ntram os que siete llor- 
mandades d e la¿  45habian enviado dos Procuradores, y 
las restantes 38 uno solo, componiendo un  to tal de ^  
Procuradores.

Reúnense anualinent« las Jun tas generales en dos é jio  
cíiM fijas, el 'i  de Mayo y  el 18 de Noviembre de cada 
añ o , durando las prinieras ouatro días y  las segundas 
ocho , celebrándose dos sesione« diarias en cada uno, 
Ju n tas  de M ayo .se realizan en  una localidad cualquiera 
fuera do V itoria, según lo aouorda la  Jn n ta  en Noviem­
bre an terio r, á  menos que circunstancian estraordinarias 
no lo im pidan, en cuyo ca¿«o tiene lug:ar en Vitoria. Es 
una protesta y recuerdo a  la  vez esta costum bre, de Ja 
independencia de los demás pueblos y tierras esparsa  ̂

del país, que no reconocen absoluta capitalidad foral en 
V itoria, aunque la  tengu geográfica y  adm inistrativa d© 
hecho.

Las Ju n tas  de Noviembre, llamadas de Santa Catali- 
n a , se celebran precisamente en V itoria , donde si a nece­
sidad de convocatoria se reúnen los Procuradores en am­
bas épocas.

El d ia 4 de Xíayo prosentanse á  caballo á  la  hora pre­
fijada an te  la  casa llamada Palacio de la  Diputación, pre­
cedidos de maoeros, c larinerosy  atabaleros, y presididos 
por el Diputado General, el grave y  estraño escoadron 
emprende un verdadero viaje al punto  en que deben cele­
brarse las Ju n ta s , no bajando á  veces la  jom ada  de nue­
ve leguas, aunque generalmente son cuatro ó seis.

Los pueblos del tránsito  tribu tan  á  la  Ju n ta  grandes



obsequios, con arcos, daazi*? y  taToborilcs, acudioado á 
Kítludarla á s u  paso los y  autoridades lot'álw.

A pesar de una á  veces cansada jo rn ad a , se celebran 
dos Jun tas en ci mismo dia. Reunidos los 1‘rocuraáore« 
B u la  salade  Juntas» que en Mayo lo es la dcl Ayunta- 
mlenLo <lel pneblo que tiene este úonor, y en  Noviembre 
ei salon de Jun tas de 1» Diputaeion de .\Í»va destinado á 
t«t« otgeU). van ocupawlo los sitios que Ies <x>rrespoD- 
dcn. Tienen asiento íijo y preferente lusT’roeui‘adoreKdc 
kfc Hermandad de V itoria, Salvutieri'a, Ayala y  T.a^niar- 

{«locándose ¿ derec^ha o izquierda de la  T’fesidcncia; 
k s  restantes 1‘rocuradores ocupa ti los que les h an  cabido 
«Û  fel sorleoquecon anterior*id<id ha  realizado la  .T unta 
paftícular.
-ifTèdoîi los (lias autos do la  prim era sesión, á  escfpcion 

salida de Vitoria en Mayo» so oyí» una misa. Celçbra- 
aáústa en la  Iglesia de la  localidad luei*á de V itoria donde 
lá s 'iu n ia s  se han  reunido, mai*cliando siempre on corpo- 
nwioi^.'para ewtos actos; y e n  Noviombní en el mismo sa­
lon Ju n tas  trasform ado p ara  este acto en capilla. 
oÍjR»íeiüie la  Ju n ta  fuoro cl Diputado üísicral aun­
que sin voto en ella. Hace a ñ o s , en 1845, se iulrodujo 
Ut«iQ^'uélid de asistir á  la  Jiint» el Oobemador d e laP ro - 
wÍjif£ái»íiíC€ino en \"i2caya y  Guipúzcoa, asiste en repre- 
8auí<iüi<aí'ídel ^ n o r  á  las J untas con el carácter de Cor* 
regidor ol mismo funcionario, pretendió el Gobierno le 
OI*«] mcü^jitjnsablc c ^  asistcneia, dadas las circunstan- 

¿fui^ic&s dcl pais. SiéiiUuso pue« en el mismo bau(K> 
el Diputado en  la l*re«idcneia; no tiene 

n i  interviene para n.ida en i a  discusión, li- 
a lguna vez en la prim era 6 úlUtna Ju n ta  a 

4úri^b& íruses à  la Asamblea.
D a n .^ t i i i i« i io  de lo« a.suntos y  acuerdos que se io- 

tetarlos » designados uno por la  ciudad y



villa.s y  otro jtoi* las lla^riadítí fierras esĵ ars^s, que cor­
responden hasta  cierto punto á  la  llam ada t'e->Ta llana. 

Vizoaya.
r^as siísionos so ofilehran á pa^rta cerrada; a am ixisla- 

flos se colocan los Alcaldes de Hermandad. E:stos ícmcío- 
aarioq están ♦̂ â ’arpados de m^inténñr el ói*den en la  Tun­
ta  iL Ins órdenes do la Asamblea y  Bipuii^lo; iirotcgen la 
seguridad personal de P  toen radon»  deatro y  fiiera 
del saloa, prescataa la  cruz de ?̂ us varas en ioe jura^ 
tifpnto^í d»> l(w Pi'ociiraílorfts, corauaicau á  les de fuera 
del salón las órdenes (]<' la Ju n trt, y  re<viudan las m altas 
que im p o n ^  el Cuerpo IJi)iversal de la  P rovincia, nom­
bre con qu« 30 dosigaa a l a  Ju c ta  Generul. A ias Juntas 
do Mayo asistea además de los df>s Alcaldes do ilerm an­
dad de V ito ria , los de la  Hermaedad donde se celelvfan ; 
<>n 1<%3 do Noviembre sólo los do« primeros.

No H i e n d o  públicas la^ wsiones, solo tienen entrada 
on el salon, siendo llam ados, lu« cxajsultoros, y  alguna 
vez los Padres de J‘roTin«ia p a ra  ser oidos eu casos jíra ­
ves, dejando el saloa en cuanto queda ventilado el asun­
to que m otivara la  consulta.

Ocupando sas respootivos puestos los asistentes, sede- 
clai'a consüLukla la  .Tüuia si se hallan presi^ute^ lo« Pro­
curadores de las dos i*>rccras partes de )a« Hí^i'nianda­
dos , prooftliéndose enseguida á p teslar el juram ento de 
f  lloro por todos los i'rocuradores y AleaJdes de íiern ian- 
dad. Enixififì*Ttì 8« dá  euenta de los iaformws que la  Ju a ta  
particular ha os tendido coa aaterioridad como comisvoti 
d p revision de poderes, d<? los que asisten por prim era 
vez á  las .Tuntas, a íordáadoselo  proc^donín.

E l Señor Diputado General loe ol discurso de apertura 
de las sesioaos, ea el que á grandes rasgos dáeu en w  del 
desempeño de su cargo de u a a  à  o tra  leg islatu ra, traza 
el cuadro del estado ea que se liallaa los diversos raro o»
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de la  Administraoion ProvinciaJ, sobro todo en Hacienda 
y  Fom ento, o indica los asuntos nías im portantes que 
van  á  sfir so metí do« á  la  cl*»lib2racioD de la  Asamblea, 
pasando este documento » una eomision para que lo exa­
mine ó informe- Se nom bran comif^ioaes para el estudio 
è  i ti forme de los diversos a-siiníos, y  se deoomiiiaQ de 
Hacienda, Cuadrillas, Caminos, Montes y  plantíos, Ar­
reglo de función de I;?lesia y  á veoes alguna otr» espe­
cial oü el curso de las sesiones.

Las votacionos son públicas, nominales, y  por ol nom- 
br** de la  llormandíul ; no pnodon reservarse los votos siu 
cl boneplácito de la Ju n ta : las decisscmes se tonian por 
m ayoría áe votos, teniendo nada H erm andad do6, que 
se anulan en caso de discordia entre  los dos representan­
tes si los tiono y  asistid .

Los Procuradores tienen completo derecho de Iniciati­
v a , proponiendo lo que estíníon ú til y  conveniente, ya 
oon su sola tlrm a, ó ya asociada á la  de otros. Entienden 
y  resuelven sobre todos los asuntos de la  administración 
del pa ís, y cuando se ventila una gravisim a cncstion, 6 
se pretende introducir alguna novedad quo afecto at ré­
gimen fotftl, suspenden su aonerdo hasta  o tras Jun tas, 
p a ra  quo eu el intermedio los Procuradores acercándose 
á  sns oomitentes consulten su opinion. Se presentii en­
tonces el presupuesto provincial de ingresos y  j^astos pâ - 
r a  (ú próximo ano si es en las Jun tas de Noviembre, ó 
la  censura de los contadores á  las cuentas del ejercicio 
an terio r, sí en Mayo. Así bien exam ina la  Ju n ta  j^enc- 
ra l los actos de la  llamada Ju n ta  particu lar, qno e» cl 
('onscyo foral en el semestre trascurrido, entrando luego 
de lleno en todas las cuestiones que á  la  administración 
dcl país interesan.

En cada legislatura so celebra una solemne función de 
Iglesia en uno de los dias do las Juntas.



Si bien ]as sesiones son seo e tà s , adquieren inm ediata 
putUcidad por medio de e^^t^áctos impresos do sus acuer­
dos, y  luego de una manera auténtica y  njas am plia , a l 
publicarse las actas de sus Juntas ú sesiones.

Desdo el momento en que la  Jun ta  se constituye, ab­
dica en ella el Diputado General el podor eje<?utÍYo forai 
de que lialla  revestido, que vuelve á  recobrar -A ter­
m inar sus sesione«. A ellas se son)eton tollos los despa- 
ehos im portantes del Gobierno y demás autoridades que 
no son de fuero; todas necesitaban del IMse Forai que 
es la  sanción para su cumplimiento.

También autoriza el Post Foral, la  Jun ta  particular 
ó el Diputado, si las Juntíis no se bMilán proním as ó ur­
ge el caso , siempre oon acuerdo del Consultor asesor. 
La fórm ala p a ra  done^^ar el Pase Foro! es : « Se obedece 
pero no se cumple.»

lis ta  im portantísim a prerogativa , la  tenía el pais de 
hecho desde su ineorporaelon á la  Corona de Ca¿^lilla, y 
la  vemos confirmada de una m anera esplicita jw r D. Fe- 
lii)e V  por su Keal Cédula de O de Agosto de 1703, eti la 
que recordando la  voluntaria entrega de Alava á D. Al­
fonso X I á  mérito de la  escritura de contrato recíproco, 
y el reconocimiento que de ella, bioieron todos los Reyes 
sus antecesores, dispone : «que todos los desijar^bos que se
• diri¿,^n á Juoces de comision y  á  otros para ej^^rcitar 
»jurisdicción en esta provincia 6 cualquiora de sus Her- 
»m andades, hayan  de ser pi-esenta/los priniei‘0 en vues- 
»irn Jim ta general ó particular sí estuviere congregada 
»al tiempo de intim arlos, y  en defacto an te vuestro Di- 
»putado General que siempre reside en Ja Ciudad de \ i -  
» toria, i;ara que vistos por si ó sus asesores, se i*eoonoz- 
»ca sí tiene cosa que contravenga á  los fueros, leyes y 
»preeminencias do esa provincia, y en caso que se vul-
> neren en todo ó en parto se obcde:canj>ero q̂ ie no se cvm^



dichos despwclicH, iiitefin  que aoa o ila  esa 
Provinem  por m í , ó en los Tribíuial&s donde ríí libra- 

» re n .^ tc .»
Componíase el í>obiorno foral de Álava: <le utí Diputa­

do Geiit^ral Jlcva ol títu lo  de Maestre de OamiK), Co- 
mÍJ^rio y  Diputívio fíi'Dcral.

TH' un Tcniense Diputólo.
De la  llam ada JuntA particular compuesta de sifttó vo­

cales, de los cuales uno ce Comisario por ciudad y villa» 
y  otro por tierras «sparsa«.

De Contadores.
De un  número ¡nd^Lorminalo de Padres de Provincia, 

que son consiiltaJos «n las ocasiones luas im portantes y  
por «1 Diputado General y Junta, goneral u parti­

cular.
De d<5s ü tros Consultores.
Finalm ente certifican todos actos de ias Ju n ta s , 

general y pa rticu la r, df^ Set^rntario» escribanos.
E l MTgo de Diputadlo fíennral <l»ra tres años y no pue­

de ser reelí'giido sin que inedia un hueco de otros tres. 
Es íiieompatiíjle con todos los dt'inits de Provincia ó 
A yantatniento, obligaiorio é irrenunciable, á  no ser píjr 
just:KíAusa a ju ic io  do la  Ju n ta  general.

Para ser Diputado General, es oímdicioa ser vecino de 
Álava con casa ab ierta  en afi^nna do sus llermandmlea, 
oriiind<> do esta Pr^ivineia con arraigo en ella, ])0sccr lo 
suficiente p a ra  m antener cx>n dpcoro su puesto, y  no 
empleado del Gobierno. A lb ina ve^ la  Ju n ta , eneircu/is- 
tancía« estraordinarias, ha  di;spensado la  vecindad con 
casa ab ierta , ó empleo dcl Gobierno supremo.

La elección de Dijmtado General, se hace en V itoria en 
las Juntas de Noviembre, cl segundo ó tercer d ia , al 
espirar el trienio  del ejercicio del que desempeñaba aquel 
cargo.



Encantarados separadamente los nomlíi^s do las Hcr- 
mandadéi quo oonvponea cada una de las siete Cuadri- 
\\&s, la  suerte decido eu/il os la  Ileriiiaíidad que tiene e! 
dereclio de elección on repn^S(*utacion de su C uadiiila. Ta  

eloctoi*, (*l l^roourciílor p ritiitro  d«í la  lliTmandafl favore­
cida si tuviere dos^ p»*n> puedo of̂ áer este derecho á  su 
oomi^fíftí-o.

Desijfnsílos los siete electores, Juramento oou
arreglo á  form ulario, y w' i'ptirfln á  una sala inmediata, 
acompañados del 6eci*etario por tierras es|)arsas, qin^ 
danfio ¡luomuDicadüs con la  JuDt« y  público. Confe­
rencian entre  s í, y (^oiisi^^nau por escrito la votaeion no- 
minjii por Cuadrillas, que vueltos a l salón proecutan á  la 
JuntaX ^noral. S** neo<*fiita m ayoría abso lu ta, ó cuatro 
votos unánim es para que resulte elección, estando pro­
vistos los ocasos de einpato por tres votoa que decido 
la  suerte, ó do no resultar ¿eccion eu la  prim era ve- 
tacion.

Aprobada la  eleccic® por la  J u n ta , proclaman a l Di- 
putido electo, á  q jíou so eomuniea de oílftk) A  Dombra^ 
miento. Si »o ha]laso on V ito ria , uoa misión precwlida 
de m aoenw , clarines y  tambores ivasa i  su casa á anun- 
ciársu^>.

En la  últim a sesión uo las Juntas qii« han  hecho la- 
elección, y  al cerrar sus sesione«, preséntase con cere­
m onial el T)íputado General edeoto á  la Asamblea. E l acto 
desdo este momento es público, prestando el juram ento 
en manos He su antew sor, y despues de recibir el basten 
de la  Provinoia, ocupa la Presidencia, quedando en po­
sesion dol cargo.

El Teniente Diputado General os nombrado á  la  ve^ 
que el Diputado G eneral, y  las condiclcces que debo re­
u n ir  la persona elegida, idénticas á  las que p ara  Dipu­
tado General s e e x i ^ n ,  siendo taínbiou igual la  dura*



<5¡on dol o a r ^ .  El Teniente Diputado no ti  one atribución 
n inguna p ro p ia , pero alcanza y  ejftrce toda.^ las del Di­
putado Genf^ral, cuando lo reemplaza por ausencia, en­
fermedad , ó Tacante-

La Jun ta  particular se nombra todos los años en la 
ú ltim a sesión de las Jun tas de Noviembre. Consta de sie­
te  vocaJfíS, uno p ara  cada una do las siete Cua<lrillas en 
quo estíí dividida la  P rovincia, y  el elegido debe sor 
Procurailor do alguna dé las Hermandades que componen 
su  Cuadrilla.

Por aclamación generalm ente, hace la  Jun ta  General 
ol nombramiento de un  Jí7ee6or: pero si un solo Procu­
rador no se conforma eon el desij^nado, ó pide la  vota­
ción , se procede á  ella. Presta juram ento el nombrado, 
pasa á  una sala inm ediata aconipañatio do uno de los Se­
cretarios, y regresa con una lista  escrita en que designa 
ios siete Vocales, y á  la  vez siete Contadores. Se publica 
la elección, quo aprueba la  Jun ta  General si no hubiere 
algiin  motivo que lo im pida, y  los nombrados ju ran  sus 
cargos, de quo tom an i>osesion al siguiente día- De los 
siet** vocales que componen la Jun ta  pai’tif5ular, dos son 
Comisarios, ei uno por cimiad y 'cilios, y  el oíro por 
¿ierras esparsas, turnando las Cuadrillas en esta prero­
gativa.

La Jun ta  particu lar tiene dos re<iniones ordinariaa 
durante el año de su pgereicio, celebrando sus senoaes 
unos di as antes de las Jun tas generales de Mayo y No­
viembre. Además el Diputado convoca la  Jun ta  particu* 
la r  siempre que los asuntos del país reclam an su consto  
y  cooperacion.

Irfís siete Contadores nombrados á  la  vez que la Junta 
particular, tienen el esjwcial encargo de examíBar escru­
pulosamente las cuentas y  oomprobanies correspondien­
tes ul ^crcicio  últimamente cerrado de ingresos y  gas­



to s , para lo que se lea facilita por las oficinas fie In te r­
vención y  TesoppHa todos los datos que reciamf^n. Es 
un» comision qne funciona con grande independencia, 
DO siendo presidida por el Diputado; tampoco da entrada 
en sus ronniones á  persona a lb in a ,  ni siquiera tcstjino- 
nio de sus acuerdos Iüh Secretarios de }a Diputación, 
guardando la m ayor reserva sobr? todos sus actos.

Estendida su censura ó d ictám cn, }o c ierran , lacran 
y  sñllan }os mismos Contadores entrej^audo el pliego al 
DipuUdo G eneral, quien sin  ab rirlo , lo tiene en depó­
sito hasta  la  reunión de las Juiitas de M ayo, presentán­
dose entonces intacto ¿  la  Asamblea foral, que manda 
abrirlo  por uno de sus Seoi^etario«.

Xo se lim itan la« ati'lbuoiones do los Contadores al 
exámen de las cuenta«; deben comprobar la  existencia en 
metálico en Tesorería, y  cuando la  l^ v in c ia  tenia al­
macenes de tabaco y  sa l, practicar un  reconocinilento 
de ellos. Se estiende además su iniciativa hasta proponer 
á  la  Ju n ta  general la adopcion de las 7i)»adas económi­
cas qno juzguen roas oon venientes on la  administración 
del pa ís, ó las reformas que pudieran introdíicirso en su 
contabilidad.

Los Padras de Provincia no tienen atribuciones pro­
pias activas en la  a-lministracion fo ra l: cuando el Dipu­
tado ó Jun ta  general ó particu lar crAS conveniente oir 
su consejo son llam ados, teniéndose siempre en mucho 
su opinion. Suelen evacuar también las comisiones que 
las Junta», ó el Diputa Jo General les cometen, acompa­
ñando alguno a l magistrado foral en las conferencias 
que con Vizcaya y  Guipúzcoa celebra, y en otros actos 
públicos ó  rftcepcionos.

Son caigos vitalicios, y  alcanzan este honor todos los 
que h an  sido Diputados Geuer^es y los que por servicios 
estraordinarios prestados á  la  Provincia, se han hecho



acrííedorcs á  obtener esta distinción. Propuestos en u»& 
de las If^ isiatu ras, y  admitidos por la  Jun ta  p?neral, es 
necesaria la  sanción y  /iprobaoicHi de la  siguient« para 
quft &? ooüHsieroa válidos sus nombrainlento«?.

Los cargos 6 destinos vitalicios de Consultores, tionoa 
grande importancia en la  aániiniHtitKdon del país: son 
elegidos por la Jun ta  general, y  debe recaer el nombra­
m iento eti abc^^ados de nota y  reputación, coI^ocedo^e^* 
del régimen foral. Dan su dictamen escrití) ó verbal en 
cuantof? asuntos Iks oncorai^ndan la  Diputación ó Jun­
ta« , y  a.' îsioQ diariam^uto k Ja DipuíAolon, despaohanílo 
los negocios que ¡jc los señala».

\as tres Provincias Vasuonjraílas celebran Confercn/xa.̂  

ó reunioQcs, aolí^s period i<«*. hoy de ciixíünstandas, 
cuando sos propios asuntos interior& s, ó ia línea de con­
ducta que deben sej;uir con el Oobíerno Supi«ino de la 
Nación les acor.srja este oiHjoierto.

I ^ s  Diputaciones tienen iniciativa jiara provocarlas, 
T puestas do acuei*do dos al m enos, las convot^a la Dipu- 
taciontGeuí'ral en cuya provincia toque por turno cele­
brarlas- De Vizcaya concunen á  ellas dos Diputados 
Generales y uis Consultor; ile Guipúzcoa tam bién dos Di­
putados (.jeneralcs, y  de Álava el Diputado General, el 
i ‘adre d« Provincia ¡ior ól designado, y  u n  Consult<>p. 
Autoriza sus acuerdos el símlx)lo de las tren manos uni­
das . y  el (íonocido mote ó divisa E uskara , Iru-rac-Vai, 

las tres en una.



CAPITULO XXII.

E X E N C iO .'It;!? , 0 B I J G A C I 0 > * 1 « , Y  B T ^ B E K l^  D E  7 .A S  n tO V lU C T A S  

V A P C (T K üA D A S  CO?T E L  S L S O R  Y  L A  P A T H IA .

Vizcaya estaba ex en ta» 7  nunca fueron on ella conoci** 
(los los triliutos de Castilla: hq fuero viejo ospresa de nna 
manerA concreta y  clara los tribuios peculiares i  Vi7ca* 
•va, quft venían salísfaeiéEdose desde la  mas i'í^mota an­
tigüedad- T)íoe así su arlicnio iv: «Otrosí di.feron íiuo 
>lo8 StHores de Vwcaya que obieron siempro en los la- 
»bradores sn cierto peiHilo é en las villas de Vizcaya 
»obieron sierapr© ^ns pt-vüdos tasados según los p i iv i lo  
>gios á  las tales dados: e diez y  sei« dineros Tiejos por 
»cada quin ta l de ücrro  que las ftírr^^nas de Vizcaya e do 
»las Kncartacionos é  de Unraii^o lab raren ; por lo scco 

»de los m ontes, é sus m onasterios, é la  m itad de la 
»guarda de lo verde , ft ios montos acostum brados, é sus 
»¿eles, é las prevostadas de las villas. E  otro pedido ni



»tributo , n i  a lca lá ]a , ni moneda, n i servicios, los viz- 
»cayuos é de las EncartAciones é Durangiieses nunca lo 
>íiubiüroü ; anie todo los vi/oaino«, íijos-dalgo é fyaa- 
»dalga de Vizcaya é de las Encartaciones, é Durangne- 
»ses, siempre fueron franqueados é libres é quitos de to­
ados pedidos, é servicios, é m onedas, é aloal)aJas, é 
»otros tributos cnalesquier qu« sean , estando e^o mismo 
»en V izcaya, como en las Encarlaoíonos, como en Bu- 
>ranj,^o, como en las v illas, salvo el pedido tasado que 
»los dichos labradores han do p a^ar en e,ada un  año ó 
»eso mismo las v illas, a l dicho Seiíor de Vizcaya, según 
»los privilegios quQ les fueren dados por los Señores de 
»Vizcaya.»

El pedido tasado asceudia segTin el encabezamiento de 
las villas y tie rra  llana  en el año do 1480, á  la  sum a de 
440,030 maravedises.

Los reconocimientos posteriores de los reyes, la  his­
to ria  , y  demás documentos oficiales y  privados, confir­
m an el íüero del testo citado y  su observancia, recha­
zándose expresamente las contribuciones ordinarias ó 
extraordinarias que pagaba Castilla.

La pecha conocida por homeciUo, m uy general en Cas* 
til la , no alcanzaba á  Vizcaya, pues dice la  Ley X X I: 
<Pero que homedUo alguno n i despreces, n i pena n i de- 
»rechos dellos, no los haya en Vizcaya n i  los jueces de* 
»lia hagan dello condenación y  ^ecucion ; por cuanto 
»así lo tnvierop los vizcaínos de siempre acá por su fuo- 
»ro é lib e rtad , é lo establecieron jx)r I^y .»

Tampoco tuvieron en ella cabida las alcabala», ni 
o tras novedades y  gabelas q\ie tra ta ron  de introducir 
los reyes, y  que seria l a i ^  enum erar, resultando en úl­
tim o térm ino desechadas.

Hemos narrado, al tra ta r  de la  historia de esta Provin­
cia cómo rechazó el país en 1540 la  contribución llama­



da de millones; la  onérí^'ira protesta, que con tia  el osta- 
blecimlento de eyte ü otros pechos elevò la  Ju n ta  Gc'ne- 
ra l del vSefiorío, term inaba con estas valientes y signifi­
cativas palai)ras: < nosotros quedamos obli^axlos ò dofcn- 
»d» r̂ nuestra  m ny querida é am ada patria  liast<\ v e r 
>quemada y  assolada esta Señoría, y  muprtos niuírerf«, 
»é hijos, y  Camilla é buscar quien nos ampare y trato  
>bion.»

No menos esplicita y ju sta  fué la  contestación del mo­
narca , que en su lugar hemos copiado, y  en la  quo dán­
doles )a í'azon, dico haber sido mal informai!o al preten­
der pairasen los subsidios oon que sus demás vasallo« 
contribuían.

Igualm ente exenta do tributos se halla  Guipúzcoa. 
El oajHtulo vin, título xv, del Fuoro general coasigna 
que la  Hermandad de Guipúzcoa, no tenia n i gi>zaba 
bicnos algunos propios, y  que to<io so pagaba por re­
partim iento fo ra l, según los encabezamientos de cada 
pueblo.

Al n a rra r  la  h iftoria  de la  í'rovincia hemos dicho los 
acuerdos que su Ju n ta  General tomó el 10 de Agontü de 

13 y i, oon motivo de un podido quo los tutores de don 
Enrique III in ten taron  cobrar en  el país. Y a on ios rei­
nados de D. Alfonso X I, D. l ’e^ro , ü .  Enrique II y don 
Ju an  1 , se habia pretendido por aquellos m onarcys, aun­
que infructuosaruente, que la  Hermandad Guipuzcoana 
pagara parte de un  pedido de 100,000 m aravedís ; negóse 
á  ello Guipúzcoa, sin que los Contadores mayores de di­
chos monarcas encontraran el nienor anteoodent« que 
justificase haber antes contribuido de alguna m anera á 
los tributos y  pedidos de Castilla» desde los prim eros 
d ias do su h is to ria , constando m uy al contrario au 
exención.

M as, debió de tom ar esta pretcnsión en 1391 un ca­



í'ácter muy apremiante» para o b l i a r  á  la  Provincia 
levantar su célebre acta de U sarraga, por la  que no ŝ olo 
se nogabau á  pagar cl pedido, sino que se obligaban á 
prcüclt'i' á  IcÄ i*ooaìidailores, y  á  sostener y  ayudai* a l 
que los prendiese.

Nüi IU*gó (ú caso <le ciimpUrlo, aunque D. Kurique ta r­
ile j algunos aftos eu e.sjtfidir ]a ilea l Cédula do 1399, dd» 
ciaraiori*; de la  completa exención, y de la ju s ticU  con 
qUH al pedido se opusiera (inipúzcoa, expresándose á  la 
vez en aqut'l documento que Iom reyes 1). J u a u , D. En­
rique U , L). P(*dvo y  D. Alfonso XI liabiau lieüho igo&l 
declaración en sn tiojnpo.

No tan  pacificamente te rm in o , como recordamos ha­
berlo  ya  dicho, la  iuuuitona del arr«idador general de 
D. Knrique ÍV a l insistir en rt-a 1 i /a r  ol m ismo pedido; 
araotínudo el pueblo, dio m uerto á  oi arrendador, sia 
que por eso 13. Enrique d q a ra  a l ñ n  de oonoeor la  justi­
c ia  que los aaistia á  el oponerse á éí pago, y  coj»ririnarÄ 
la  cxcncion.

E{ único tr ib u to , ó eomo quiera llam ársele, qae cono­
ce Guipúzcoa es ol encabezamiento de alcal:>alas. Fué de 
wriu»n aí^uerdo íjjado en l5tR> ontre el P*ey I). Fortiando 
e l Caiülico on nombra do su h ija  T>,* Ju an a , y  la  "Pro­
vino i a do (juipúzcoa. Montaba ei to tal enoabozamionto á 

m aravedis, que se comprometió á  pagar por 
tercios d« yi5o la Provincia, descontadas las cantidades 
que por sítusdc« 6 privilegios, grabasen las ro n n s  pú­
blicas de la  m ism a , y  otros diversos abonos.

No hubo pues en (juipúzcoa otro tributo que e^le, ígo 
y  perpètuo por encab««amieuto de alcabalas, asimilán­
dose absol ütamoate á  el ilarnadoPedido tasado de Vizcaj*a.

E n  Álava naeo la  exeiiciou d© tribu tos, de su incorj)0- 
rac!icm á  la  Coior.a de Castilla por sn voluntaria entre­
g a ,  consignada en n n  soiomne documento.



No h ay  Doticía dd los>que slrvIdrftA á  sus ó 
Señores.

De aquel paoto apraaican las relaciones política« y  eco- 
ELÓmivas del país con el Seuor, y  vemos qu« en su arti­
culo 2.^ 86 dice testualmdQte :

«Nos pidlorou por m erced qu« les otGrga«»raoft que 
»sean francos é libres ó quitos é essentos do todo pecho 
»servidiimbro m  cuanto han é p o d a ra n  ganar de aquí 
»adelante, según que lo fueron siem pre fasta aqui; otor- 
»gaina'i á  todos los íjjos dalgo de A lava, ó teneuios por 
»bien que &etiQ Ilhros é quitos de todo p fd io  ellcs ó los 
»sus bienes que han  é  hobieren de a<iui adolsnte en 
» iilav a .»

El único d€s*echo que el Roy ó Señor se rtíserva on el 
l a i ^  capitulado en que con iosistoncia se vienen recor­
dando para declarar su exoncíon diversos tributos, es el de 
loa dos pechos foreros llam ados S m o y o  y Marzo.

Mas que tribu to , era  un  reconocímionto señorial quo 
quedó abolido andando los tiem pos, siendo sin  duda de 
escasísima importancia.

El ♦'ncabezamiento dealoabaU s existe en A lava desde 
m uy an tiguo; el patriótico objeto con que se fundara , 1» 
guerra  contra los moros* fué sin duda m otivo para qne 
el pais p restara  á  este servieio.

En 1G8T vomos ya  establecido, según una U cal dispo­
sición de Carlos II oi eneabezaiuieoto jM'rpóluo de las dl~ 

caía las  de V itoria y  Provincia de Alava, l  ijado el jnon- 
tamieiito en 1.399,200 mavavedises, 50T fanegas de trigo- 
y  3 l,48¿  maravedises del medio por ciento on p la ta , so 
ospresa term inantem ente que en adelante y  p a ra  HÍompr*> 

DO se pudiese repÉa*tir á A lava n ia jo r  suma. Im­
porta  lioy servicio ó aiíabezam iento , r ^ e s  vellón 
80,f)2í^ y 507 fanecas de trigo  que pagan a l Señor ó Go­
bierno , la ciudad de Vitoriii en su m ayor pM'ttí y  la



viocia de yllaTa, eon vertida en actual moneda la  aníi* 
g u a  en qne se fijara.

En resúmoD, no han existido, n i existen en Alava por 
foero y  costum bre, otros tributos fijo«que los ya  citados 
del S<*moyo y  Buey de M arzo, y  el de encabezamiento de 
alcabalas; los prim eros dosaparecieron, y solo el ultim o 
q ae ia  cu pié.

La ProviDcia resistió siempre todo tributo fijo, no al­
canzándola Ice servicios ordinarios ó extraordinarios que 
el Rey ó las Cortes de Castilla decretaran, oomo dice don 
Felipe TV en su Hoal órdftn do 1(M4: <que á  la  Provincia 
>dfi A lava no la  han  comprendido las concesiones que ha  
»becho de servicios cl Rrino jun to  en Cortes, n i ning^i- 
9 no de los tributos y carcas que j^ncralm onte se han 
»im puesto eo m is Ricinos de la  Corona de Castilla, do- 
»propio m otu n i en o tra  form a, porque de todo es litro  
»y  essenta , así como lo son el Señorío de V izcaya, y  la 
>m l Provincia de Guipi'izeoa.»

Ia s  T’rovincias Vascongadas lian f^widofiiergpre liber­
ta d  y  franquicia en cl consumo de tabacos como oonso- 
euencia de sus fueros. Desde Yítl se reglameotó su in­
troducción en el pais, para que no fuera motivo de íx^n- 
trab an d o ú e! int^^rior, y  en Julio de 1748 quedaba san­
cionado por Real Cédula el reglam ento que Oefinitivamento 
se adoptara, fín  todas las disposiciones emanadas de los 
Reyes ó Señoree, con relación i  este asunto , so declara 
de una m anera precisíi y solemne, la  libertad de consu­
m os, franquicia y  exención de todo impuesto sobre eí 
tab aco , de que gozaron siempre las Provincias Vascon­
gadas. El establecímionto do las A duanas, siem pre que 
se intentó trasladarlas á  la  frontera de Francia  y  á  los 
puertos, produjo grande resistencia y  perturbación en el 
p a is , como opuesto á  la libertad de coniercio quo las ga­
rantizaba SU9 fueros. Pero desarrollada ya  la  industria



en sus valles» se hacían cada día m&s difícOes la  ospor- 
tacion á  ol in terio r de sus productos m anufacturados, y 
á el Estado la  Tit^ilancm y represión del contrahando. 
Se establecieron puee definitivamente en las fronteras 
por el afio de 1841.

£ n  las circunstancias g rav es , en ios momentos do an­
gustia por que ha  pasado la  p a tria  com ún, las Provin­
cias Vascongadas han acudido a  hus Señores ò á  el E ra­
rio  público, con servicios en dinero. Estos donativos ó 
servicios, nombre oon que se les conoce en el p a ís , no 
paret^n haberse introducido en las Provincias con ante­
rioridad a l siglo XV.

Siempre tuvieron ua  carácter gracioso, y  sobre todo 
voluntario.

Desde los prim eros tiempos en que la  historia los men­
ciona, los Señores se apresuran à  roconoocrles ese carác­
te r da na m anera esplicita. Asi quo loemos en la  con­
firmación que hace D. Fernando el Católico de los fueros 
de Vizcaya, «que juraba é ju ró ,  é declaraba é declaró 
»que por los tales tan  grandes é tan  altos é señalados sor- 
•vicios, que ansí le han  hecho y haccn en oada un d ia , 
aó lo querrán hacer de aquí adelante, ansí por m ar co- 
»mo por t ie r r a , que por los servicios que durante las di­
c h a s  necesidades á  Su A ltela han  hecho, ó hicicroQ do 
»aquí adelante, no sean vistos n i se entiendan, ni se 
»puedan entender, ni in te rp re ta r, que han  quebrantado, 
»ni ido , ni venido contra los dichos sus fueros, è p riv i- 
»legios, ó usos, é costum bres, é franquezas é libertades; 
»que por los dichos servicios que sjtsi han  hecho ó haran 
»de aquí adelante durante las dichas necesidades, Su Al- 
*teza no se llam ará á  posesion, n i  los m andará ni apre- 
»miará en ningún tiem po, n i por alguna m anera que le 
»hagan los dichos servicios, y  quebranUmicnto de los 
»dichos sus fueros é privilegios.»



Con rcspocto a l servicia m ilita r, exÍRto un  criterio  y 
principio coman à  las tros ProTÍncias Vascongadas, fun­
dado en sus fueros, costuiiibri'-a ó historia.

»  (Itì fuero, uso y  costum bre, qne susliabiíantesacu 
(3an ¿  las arm as cuando su territorio  sea invadido: las 
Ju n tas  generales acuerdan ol arm am ento ^ n e ra J ,  que 
comprende a  todos los hombres útiles indistiutam ente, 
de die¿ y ocho á  veinte años, basta ios cincuenta y aun 
sesenta.

(juandü el Señor pide uü servicio especial de hombres 
quo deben salir dei país (siem pre en caso de g uerra) lo 
hace motivando la  necesidad y  u tilidad , y las Juntas 
acuerdan y  discute a  ei servicio é im portancia.

lin  todas tres provincias, en tanto  permanecen las 
fuerzas arm adas on el p a ís , es ^ a tu i to  ó del c a i ^  del 
m ism o, corriendo el sueldo por cuenta del Señor a l  tras­
pasar sus lím ites. E n  Vizca)*a, se fijalia el lim ite cu el 
llamado ArtuÁ cuyos vestigios se encuentran en
las inmediaciones de Luyando, coníln y  frontera  de Viz­
cay a  en la  au tig aed ad , te rrito rio  agregado despues á 
ÁJava.

De aqui se desprendo como doctrina inconcusa, que los 
Vascongados no ostán obligados á  servir m ilitarm ente 
en tieiupo de pa¿, y  su exención de quintas ú  otro servi­
cio m ilitar forzoso; á  la  vez que quedan todos o b lií^ o s  
á  acudir á  las arm as « l'adre  por hijo,» como se dice, en 
caso de invasión, levantando asi en lo ma»s accesible de 
nuestras fronteras uu formidable baluarte  ¿  la  j>atria, 
como lo acredita la  espericucia en cuantas ocasiones han 
ocurrido.

El ser vicio de m ar era voluntario en G uip íi/^a  y  Viz­
caya antes del año 1 4 ^  : despues de estos tiempos apa­
rece ya  necesario y  forzoso. La ley  xi títu lo  s ix  del fuero 
de Guipúzcoa, tratan de levas de m arineros, y  del dere-



cho del Rey ó SfeñoP á  e x i^ r  el » r v íd o  de m ar, que 
aparéete no so b  coñseütido sino teglamerrtado y órdo- 
nado. ,

especiales « íid íc iM i«  9e iKwnbrés de m ar ^ue 
díetluguon Á los de la (y>sta Cantábrica, Ift
pericia y  valor de que dieron tantas pruebas dosde los 
tiempos mas wmoton, w tím nlaban  à  los Keyes ó Señores 
4  fvedir este sen ’icio.

P o r Hu parte la  gente de m ar de las costós s i había d© 
^o^ar de los derechos de pesca y  navei^acion, no solo en 
91H puertos sino faera de ellos, necefftlaba oomp«n- 
sarlos.

Ja  Ordenanza general de m arina del año 1802, dis­
pone la  forma de estos servicios en las provincias de Viz­
caya y Guipúzcoa, m uy distili ta  del resto de España; y 
la« Reales órdenes de los años 1862 y  1864, aclararon ó 
am pliaron algunas de sus disposiciones-

La sangre y  los bienes do los Vascongados estuvieron 
siempre al servicio de la p a tria , en los dias de verdadero 
peligro ó necosidad.

Ellos fueron valladar y  muro inquebrantable, p«ra 
resguardar por aquella parte contra la  invasión de los 
Árabes la  Provincia de A stúrias, donde ronacian á  la 
vez patria  y  monarfiuia.

Sus TU on tañas fueron asilo de los fu^^itivos Españoles 
y  Godos ; y  al reg is tra r las Crónicas de la  tan tas veces 
secular lucha de la  Reconquista, en todas sus grandes 
jornadas, encontramos á  los hyos del pais combatiendo 
como auxiliares, mereciendo siempre especial mención 
su bravura.

Las guerras de Alem ania ó Ita lia  tam bién los cuentan 
entro sus actores ; y  no es aun  bastante conocida y  apre­
ciada su gran  participación en los portentosos descubri­
m ientos y  conquistas que desde el s ^ lo  xv hacen s u i ^ r



do los mares im  nuevo m undo, en cuyos continentes, 
archipiélagos é islas flotó la  bandera E sp íde la , llevada 
ó sostenida m uchas veces i>or los Euskaro».

Cuando el estrangore ha  asomado á la s  fronteras eum** 
plieron con su deber, no escaseando n i sangre n i te ­
soros. f 

A yer en A frica , acorrían sus tercios á  tom ar parte en i 
la  patriótica empresa; hoy on Caba, fieles, callados y 
su fridos, combaten por la  intogridad de España. •, 

La patria  los encontró siempre ta n  constante-s y tena- ; 
ces en la  defonsa do sus fueros como prontos á  servirla 
en los dias de prueba. i

F I N  D E  L A  P R IM E R A  P A B T E ,
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CAPITULO I.

V A R O N E S  iL U b T K E S  D F .I . S O L A R  Y A SC O TTG A nO .

No ya solo ti^^no p1 país Eos^karo su h istoria  propia, 
antiffna ciwl sos m ontes: ¿rloriogas ó innumerables pági­
nas reg istra  on la  general de nuestra  patria.

TTn trabajo Asppciaj y  la i^o  ffi^ra ncoí^año, pa i a es­
crib ir la  b io ffn^a  de todos los ilustres varones que por 
sos sftrrícws han  alcanzado en el trascurso de los sigJas 
a lta  fama y  renombre en España. Bebemos ron  tentam os 
con citar m uy pocos entre los m ás conocidos, haciendo 
u n a  suseinta rsladoQ de algunos de “SUs hechos, justo  
obsequio á  las gk»ias que nos han  legado, y  ú til ense­
ñanza y ^eoipío  que tlebemos im itar. Comenzaremos por

VIZCAYA.

£ildffo. D. Pat^o de Arbolaivoha, Íamo90 n a v ^ a k e , 
amigo y  compaiíero do Vusctj N o ñ «  de Balboa en el dea- 
onbrtm lento del m ar d$l Sur.



D, M artin  B ertendona, Capitan General de la escua­
d ra  de I-evante: En 158S mandó la  division naval do 
Sicilia j  Nápolcs que hi:^o parto do la A rm ada invencible.

D. José de M azarrcdo, Teniente General do la  Píeal 
Arjnada.

Jfermeo. D- Alonso de E rcilla y  Zúñig;a, que cantó 
on el renombrado poema la  Araucana, la  sujeción de 
aquella belicosa re ^ o n  en cl P e rú , que él mismo con­
quistara  á  loa 29 afios.

D. Ju an  Ezcolquiz, Teniente Ooneral de los ejércitos 
y  (jobemador do Oran on 1745.

Durango. D- Ju an  de Zum árraga, prim er Obispo y 
Arzobispo de M^íoo.

Oniuña. D. Francisco de Orduña y  B arriga , uno de 
los prim eros conquistadores de la  Nueva España, Capi­
tá n  fìenoraJ de la  ciudad de S a n tia ^  de los Caballeros 
tín Guatemala.

D, M artin Hurtado de A rbieto, Gobernador y  Capitan 
General d© la  Provincia do Vicalbamba que pobló á  su 
costa , y  uno de los prim eros conquistadores del Perú.

1). Andrés de Poza, que ea 1587 escribió sobre la  an­
tigua lengua vascongada y poblacion de España.

Ifalmastda. D. Lope llu iiad o  de Mendoza» Embaja­
dor de P o rtu g a l, Alemania y  Koma.

D. Diego U rru tia , Alm irante general dft la  Armada.
E l honrado y  buen patricio D. M artin do los lleras.
Hérmua. D. Andrés de Orbo y  Larreateg’iii, Arzo­

bispo de Valonoia, Presidcnto del C onsto de Castilla.
Mundaca. D. Rodrigo de 1‘ortuondo, General de mar. 

Murió en el combate naval con el famoso corsario turco 
A rdid Cacho^iablo en lo29.

Luno. R uy Martinez de U rram endí (h ijo  de la  casa 
dé su apellido, fundada por Lope González de ^íeoeta y 
D.* Toda Ssieci?; do M adariaga ol año QSG ) ,  asistió conio



Capitan á  la tom a de Guadalajar» cou A lvar Fañez Mi- 
na?:a>, á  las órdenes dol Cid.

SaiUeguiz (Íq Art€a¡/íi. Excmo. Sr. 13. Pedro de Ar- 
teaga y  Leíltó, General de las Galeras de Espaiia.

Murtia^a Aulestia. I). Ju an  Ibañez de Aulestia y 
M endiricíha^, Capitan de alto  bordo y  Geiioral de mar, 
quien en 1540 hizo pro€7^ en compañía do ü - Bernar­
dino Mendoza, General de las Galeras de E spaíia♦ ven­
ciendo y prendiendo a l corsaria tureo K ara m ani, distin­
guiéndose en Lepanto y  otras batallas.

BolivaT. D if^o Y rusta se halló en 1^12 en la  batalla 
de las Navas de Tolo^ia.

Pedro do Zubiaur, General de m ar se batió heroica­
m ente contra ingleses y  holandeses. Prisionero dos ve­
ces en In g la te rra , en su último cautiverio en la  to rre  do 
licmdros, suírió  ta n  crueles tormentos que quedó estro^ 
peado.

Á’cAevarri. Pedro Leguizamon, murió este valient« 
Capitan en la  de Granada en 13^1 con los infan­
tes ]}. i*edro y  D. J u a n , en la. ro ta que lea dieron los 
moros.

OáUrA. casa solar de loa Butrón de que han  sali­
do esforzados varones.

M unguia. Machin de M unguía es un  liéroe legenda­
rio del pais vasco, y  sus p io e m  tan estraordinarias, 
que por fabula las tuviéram os si la  crónica y la  historia 
sèria de donde U s tom am os, no las consignaran.

E l 27 de Setiembre de 153S, la  Armada que mandaba 
el célebre Alm irante D ona compuesta de naves españo­
las y venecianas, despues de un  jactancioso alarde ante 
la  escuadra del temible corsario y General turco Barbar- 
ro ja  eu el golfo <le A rta , h u ia , perdidas las prim eras 
naves que componían la  vanguardia.

A un estrem o de o lla , y on prim era lin ea , se hallaba



nna galéra española maoáadA por M acbin 'de M ungula y 
tripu lada  por 300 vascongado«. No dudando que la  nu- 
m erc«i arm ada cristiana Jos apoyaría , i^noaos de g lo ­
r ia  , m  metieron en  n>edio de laa naves on«nigas, y  t r «  
galeras turc5as fu oro u i  pique á  sus cosla^loR s i  choque 
cíe la  artillería , Al verse solo, abandonado, y la  Armada 
aliada dispersa, lleno de raW a y  v D i^ c n z a , ei esíor;»»- 
do 7Í2Cftino no tra tó  sino de m orir peleando.

«Estuvieron sobre la de M arhin (dice Ssndobai) ^  
»galeras y fastas , le quebraron el árbol y  laa obras 
»m uertas, ¡quemándole las velai«. No pasaban loa ta - 
»blonos los tiros por estar escaldados con el muftho 
»tirar.*

«Murieron el Alférez y  otros 37, todos loa domas heH- 
>dos sin  escepcion.» Y en írtra parte : «Mactiin de Mun- 
*|:ífía y sus valientes *»izcainos se defienden de 150 ga5<H 
*ras turcas casi un  d ía  no siendo maá que 300 soldad<« 
»el S7 de vSetiembre de 1538.»

I-a HUioria moderna ríe nuestra marina de los seño­
res F errer ile Couto y  M arch y I-al)ores, re^icrda estd 
hazaña en una lám ina á  cuyo pió leemos: «El heróioo 
»snceí:0 de Machín de Mung^uia, mas fácil 4 la  ftompren- 
»síon del estudio que a  la  creencia úe un  simple re la to , 
»ftg de los mas brillantes qiw pjieden leerse en los anales 
»m aritim os d ^  mundo. Mandaba una nave de alto bordo 
»en la  arm ada qne se d irip ia  a l ataque de f “re v isa , ptíro 
»liab¡endose w parado fa« i  dar con todo d  poder de las 
»galeras <lo B arbarro ja, no eran menos de 160. Cua- 
»renta y  ocbo hora« duró la  pelea , la  nave desarbolad^ 
*y  ro ta , jw o  con 400 ca’beías enemij^as por trofeo, ^  
»lió de entre  aquella ifiuhittid que se estorbaba eü la 
»aoomelWa, m üagrosarnente poí^ei^e en salv^
»á favor de la  nocho.»

Ua aeb  despees, MaoMil de Mnngtóa se S a lla b a « r-



caáo eo la  fortaleza de CabíoIdovo , sitiada por Solimán 
y  numeroso ^érc ito  y  »»cuadra. Heroica fue la  in s te n *  
m  de sn csoc^cla guarn ición , compuesta de v i^o s  sol­
dados de BueetíVM te*oios de I ta lia , mandados j)or r a l  i en­
tes capitanes. Da una ù ltim a y  de«eeperada salida sobre 
©1 campíMitónto tu rco , trajerw i á  Machín í j u c  se haWa 
batido como un  loon, grarem ente hefido.

Muertos ó heridos todos los defensores, df^shochas las 
m urallas, ontrarQH los turco« en la  i‘laza , y  Heno de 
adm iración hacia aquel loa honütres, mostróse Bar bar- 
ro ja  hum ano con b s  prisiouorc«.

Una sola escepcion tuvo esta e ^ in ^ a  generosidad: 
Machín do Munguia.

El recuerdo inolTídahlo deiooml>ate del 2T do Setiem­
bre  de 15B8 atorm entaba a l p ira ta  almiiatsle. La pro­
funda herida que hizo entonces á  su am or propio am ar­
gando ©1 d ia  m as glorioso de su v íd a , burlando con una 
sola navo su escuadra, y  causándole tantos daños, se 
hahta renovado deepaes. Machi« de Mnnguía habia sido 
el mas firme obstáculo á  que la  plaza de CastelnoTo se 
rind iera , y á  él achacaba su deeesper<j,da r«?ÍHUacia. 
Aquel hoinbr© siempre se encontró en s« cam ino, y  de­
jaba en eí un charco de s a n ^ ^  que Ja ha<;ía llorar sus 
victorias. E ra  preciso hacer de Machi ti un a m i ^ ,  ó que 
desapareciera. El mismo B arbarroja fué á buseaile a  su 
lecho do dolor, y  allí cotí n\¡\ brillantes prom esas, y  es­
pantosas am enazas, tra tó  de persuadirle que j*enegara. 
Inútil eBi]>eilo con un  vascongado de las arraigadas 
creencias, ánim o esforzado y  lealtad de Machín.

Al siguiente d ia  una cainilla salió de la pla^a : ec. ^ la  
sereno y  altivo Machin de M unguía fu© conducido á  la 
Capitana de la  arm ada turca. £ n  la  proa del buqii© rodó 
la  cabeza dol valiente v izcaíno, segada por un corvo a l­
fa nge , on ©i dia 10 de Agosto de 15U0.



(ramiz. Albar Iniguòz de Oaniiz asistió á  la  conquis­
ta  do Ba«/d ea Ì257.

(Jasiillo d e  Sancho Moro ayudó a l C^nde
l ’e rnan  González eu )a batalla de Haziñas en 827.

ÁTtazúla. D. Esteban de Urt>^r, V irey del Perù y 
Charcas. Uízo conquistas en lo interior dol Paraguay, y 
promovió las misiones de los jesuitas.

yalU de Oroz^. Iñigo Ixjpez de Orozeo sirvió a l Itey 
D. Alfonso X I en la  tom a de Algeciras, en que dif if^íó 
las eavas, m inas, bastida, máqsiinas» etc. Fue el portó- 
dor del quinto de los despojos cogidos á  los moros en la 
batalla del Salado, qne D. Alfonso enviaba al Pai»a.

ScmoTTQstro. D. Sebastian de la  Cuadra y M edrano, 
Marqués de V illarias, prim ar m inistro de Felipe V.

Au w a .

Viktria. T). Tedro López de A yala, hijo de Feroan 
Gonzalfw de A yala, Canciller m ayor de C astilla, Sefior 
de Salvatierra, Alcalde y  Merino de V itoria desde el 
año 1374,

Señalóse por su valor ftn las grandes batallas de Náje- 
ra  y A ljubarrota, siguiendo sienipre el partido do don 
Enrique II. Dice de él nuestro historiador I^fuco te: <Ei 
»que en este medio siglo deseolló mas como hombre d^le- 
>tras, fué el Canciller Pedro Lope de A yala, a l propio 
>tiempo guerrerx> y  político, cronista y poeta. Las Cró- 
»nicas de D. Peílro y T). Enrique 11, de D. Ju an  I y  la de 
»los prim eros años de D. F nñque  III que debemos á  ?u 
»pluma, y  do que tanto  nos hemos servido, revelan que 
»Ayala dió v au n  paso en la  m anera de escribir esta ela­
pse de libros. Su estilo , aunque duro y  desalíilado, es 
KÜaro y  n a tu ra l, y á  veces no carece do energía. Apare*



»co como el mejor prosador despues de Jo an  M anuel, y 
>la lengua bajo su pluma v i  saliendo y a , como nota bien 
>\in juicioso crítico, de la  tosca infancia p a ra  pntrar 
»moy luego en su florida pubertad.» Eacribíó también 
otras obras.

Murió fin Calahorra el año 140T á  los 75 de edad, y 
está enterrado en la  capilla que m andara construir ea su 
ca.sa fuertó de Q uqana, según se v é en u n a  lápida de a la­
b a s tro  con luia ioscrípcioT i allí colocada. Su m ujer doña 
r ^ n o r  de Ouzman está  en terrada  en V itoria en l a  Igle­
s ia  de San Francisco.

OríuJio lóañez de Af/nirrt. Dice de cl Ludo Marineo 
Sículo; «Conoficimos tam bién en la  Córte de los Reyes 
»Católicos y  del F.tnporador 1). C arlos, a l Licenciado Or- 
>tiihc dti A gm rre, varón de mucha ciencia y claro inge- 
>nío, nm y señalado eti todo género de v irtud, por )o cual 
>con razón le jQzgamos digno de grandes loores. Porque 
>no solamente valió mucho en jas leyes imperiales y  ca- 
»nónícas y  conocimiento de m uchas otras cosas, mas 
»también en g ran  m anera floresció en prudencia y  án l- 
»mo generoso con muy grande autoridad. Cuya fortale?* 
»muy grande, y  lealtad ma ravi i losa se m ostró en el tieni- 
»po de los a lv iro to sd e  España, en los cuaJos como va­
iron  esfor?^ado y muy prudente por la  honra do su Rey 
»que estaba ausente y  por la  ccnset-vacion de E spaña , 
•u ^n d o  de oÚcio de Consejero m uy sábio y  de Cniútan 
»muy esforzado, con m uy gran  peligro de su vida resL<«- 
»Uó y  amansó las grandes fu rias de los adversarios que 
»muy cruelmente destín tan  y  asolaban los pueblos d«̂  la 
»tierra. Fué m uy bien quisto de los Reyes Católicos. A 
»quien la  Heina doña Isabel en su testam ento dejó cuida- 
»do de lo« descargos de su ánim a juntam ente oon D. An- 
»tonío de Eonseca.»

F ray  Antonio G uevara, Obispo de Mondoñedo, céle­
bre por su vasta  erudición.



SèS LOH GUSKAHOa.

P«ro Martínez «W A lava, Diputado A« Aia v a ,  varon 
Botable en tìonapo de los <^tólioos, yuft le* <lìstìii-
jfuieron sobre m anera. Hàlia*e su sepultura en la 
sia da Sén P e u ‘i> de Vitoria ; ima estatua dt» Iji'once, ya- 
eonte, dw*cansamb lu cabeza sobre al mohadas dei mismo 
taetai, representa á  estó insiga® varón de oAballero y 
«»pada en mano. A aus pió« un perro de l)TOBce, parece 
guardar iu lamba, como símbolo do fidelidad.

Don Dieffo Martínez de Alarar, Diputado de Á U va en 
1a  época de U s üoiaunidadés, dio síem<u1®í^  muestras 
ile lealtad a l Em perador, conteniendo el movimiento de 
iitsuri'efXíion que tom ai»  sériaa proporci o nos en ei p a ís , 
y  contribuyendo con su eafmr'fxo á  sctfocarlo.

Don Die^o dilava y  E squiv il, Obispo de A stoi^a, Ávi­
la  y  Córdoba. Este insigne Prelado distinguió tanto 
por su ciencia, que merecáo lo destinara cl Emperador 
D. Carlos, p a ra  asistir a l segundo Concilio Tndeutino. 
Trasladado de«pnes el Concilio á  Bolonia, íusistió á  él 
desde su pritiiera sesión, on 21 de Abril do 1517, l ia c ú ^  
dose notable entre  tantos hombres eminente'i oomo alH 
concurrierun, por su integridad y sabiduría, á  que puso 
e l Sigilo con su obra de ConcüíU UiU^iísalihus publicada 
en Granada en 1 ^ ,

C na estatua de bronce rejtosando sobre un  lecho de 
pie<lra quft representa a l Obispo dü t r ^ o  de Poatifical, se 
ba ila  colocada sobre su sepultura en la  Iglosia de San 
Pedro de V ito ria , á  donde fueron trasliulados sus resto« 
desde Córdoba.

Don Francés ó Francisco de Á lava, Capitan General de 
la  artillería de España, del Consejo de Estado y  G uorra, 
Em bajador de Felipo 11. Señalóse en las ^^uerras de Ita­
lia  de Maese de campo, en la  robtUon de Sena, y  princi- 
pahnente en la  batalla de San Quintín, siendo uuo de loe 
p i ¡QCl pales que con el Duqua d^ Saboya diez on el asalw .



Don Ignacio M aría de A lava, Teniente General de Ma^ 
rína . Es un» de laa inas g randes ílguras que áfisoi^ellaji 
dn el terrilíle combate de T rafa lg a r, en el que mandaba 
la  Tangiiardia compuesta de 7 navios, llevando su  ineig’-  
a ia  OTL el Santa A na, do 120 cañones. Copiaré las pala­
bras del escritor que ha  hecho mas estudio y reunido 

•datos sobre eŝ tñ coinhatp n av a l, el Sr. Ferror y  Couto: 
«Entonces se t r a tó  entre <Uava y  Colling^ocd (ol se- 

»gnndo de Nelsou y  su sucesor como alm irante en 
ade las fuer/a« británicas en aquella  m'i&Tfiíi jom ada) e l 
*iuas ti^rrible combate de a rtille ría  que pudiera injagi- 
»narse, barloados los dos navios tan  reroa el uno del otro 
aque RUS velas bajas se kx*aban. El General espafiol, co- 
saoeiendo quo su enemigo quería pasar á  sotavento, puso 
»toda su ^ n t e  á  estribor; y  era  ta l el estrago que hacia 
*el Santa A n a , y  ol pí'so de sus proyectiles, que su prí- 
»mera andan i«la 1jí?:o escorar el SoxtTfñng sobre
>}a banda opuesta h a ^  drscnhrir dos tablones. Seme» 
^an to  lucha no podia m enos de causar en ambos navio» 
alos inaa terribles destrozos; asi fué que el General «'Rpa- 
»ñol cayó gravem ente herido , lo mismo quo su Capitán 
»Don José Gordoqui, y  en poco tiempo se vieron sus tr l-  
»pulacione» diezm adas, y aquellos dos poderosos buque» 
»6Ín el m as peqiiefio re<uirso <1*̂ gobierno.>

«Oollingwoüd tuvo quo abandonar ^u hermoíw navio 
»desmantelado, y sostenido p o r su división pndo pasar á 
»la fragata Evvyolus en mMio de la refriega. De los 15 
»navios españoles que ^alierr^ al comí)«te, se salva* 
»ron 5 completamente desmantelados, consiguiendo .4J*- 
>va que se contara entre ellos el í ^ t a  Ana.»

D. Miguel Ricardo de A lava, Ayudante de Gra vina en 
la  batalla de Trafalgar. Tomó parte en todas las gran­
des jo rnadas de la  guerra de la  Indopcndweia. Colocado 
oomo representante de España cerca de W ellington, supo
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<aptarso por sus relevantos prendas el aprecio del Gene­
ral ea §S2fe, y  la  consideración do todos.

En la  batalla  de V itoria se tlistingaió inny particular­
m ente, asistiendo despues á  la de Tolosa (F ra n c ia ) , y 
a l gran  desenlace de W aterloo. Ocupó )os prim eros puos- 
tos del F¿«tado y  m urió de Teniente General en 1S43.

Yurr4. Don Domingo Colodro, que otros llaman Al- 
varo Perecí Colodro, valeroso soldado en li¿35, cooperó 
con su oncrgia y astucia á ia  conquista de Cx'n doba, sien­
do el prim ero qne subió á  sus murallaíí, llevando des­
pues una de las puertas de la ciudad su nombre.

dt Álam. Düti SSimon de Anda y  Salazar. 
Uno de los m as esclarecidos varonen que ha  producido 
e l solar Vascongado, y qnizás el j)nm ero entr« los Ala­
veses, fuéloT). Simón de Anda y Salazar, natu ral de 
Subijana de Álava. H a tardado on hacersc* justic ia  ácete 
insigne espafiol, contribuyendo á  ello á  no dudarlo e! 
le jano teatro  dñ sns g lo rias, las islas F ilip inas; lo fértil 
en  grandes sucesos do la  época f^ue v iv ió , la  desven^ 
t^ o s a  comparación con la  conducta que otros hombre» 
observaron á  su lado, y sobre to d o , la  lucha que en sus 
óltimos dias em prendiera con una im portantísim a y  po­
derosa clase, las órdenes monacalo*, que prel^^ndió disci­
p linar. Siendo los frailes los cronistas de aquellas apar­
tadas reg’iones, no es :nucho descuidaran de ensalzar las 
glorias de quien fué harto  severo con ellos.

Nacido en 1709, áesáe laa aulas del Convento de Santo 
Domingo de V itoria pasó á  la  Universidad de Alcalá ̂  
donde alc-anzó el grado de Doctor. Valióse de él el M ar­
ques de la Regalía para la  Recopilan ion de las leyes de 
Ind ias, y  fué nombrado oidor de la  Audiencia de Manila.

E n  esta ciudad se bailaba ei 2$ de Setiembre de 1702, 
caando aparecieron en su rada 13 naves do guerra  in­
g lesas, con seis ó siete m il lioüibres. M anila, completa-



U *  KUSKlAiíOy. 291

m ente d o sp rc Y cn id a , sin g u a m ic io n  ni ■viveros, pues 
apenas la defendían mil soldados, no podia oponer seria 
resistencia. P a ra  colmo do desdictias, era  Gobernador 
interino de este A rc h ip ió la ^ , el limo. Sr. D. Manuel 
llego, Arzobispo de M anila, que p o r  su s  condiciones do 
caráctí^r no e s ta b a  a  la a l tu r a  de las difíciles circunstan­
cias que debia salvar. Así es que los ingleses á  las órde­
nes de B rap er, se a p o d e ra ro n  de la  ciudad el 5 do Octu­
b re  de I7C2.

T-a víspera de la  noche en que se perdió á  M anila , sa­
lía  una solitaria lancha por el rio . Kn elU iba un eajor 

iiol, con solo un títu ío  de Teniente Gobernador, que en 
la  previsión de aquellos desgraciados suoefKW estendieran 
los Señores de la Audiencia, y  Arzobispo, 5,000 posos en 
m etálico, y  40 pli*gos de papel sellado; pero sobrn todo, 
con un  coraron lleno de patrio tism o, valor y entereza.

E ra  éste D. Simón de Anda y  Sal a z a r , sexagenario ya; 
en sus monos quedaba la  honra de K spaña, y  la  d^^fensa 
de aquel ini]>ortantísimo pedazo de la  patria. Establecido 
eu  Bacalor, cabexa de la  provincia do Pampanga, secun­
dado por l<).s T'eligiosos, sobre todo los Agustinos, consi­
guió con ímprobo trabfyo a l l ^ r  un pequeño ejército de
0,000 ÍTiCantes y 600 caballos, debiendo crearlo todo; ar­
ma«̂  , municiones, barcos y  soldados.

iSu contestación aJ Arw>bispo, que le escribía para que 
depusiera las arm as, revela un carácteJ* firmo y  valero­
s o , ¿  la  vez que un aoeíidrado ]»atriotismo.

Despues de m il azarosos sucesoí<, liiclianclo á  la  vez quo 
con los Invasores, con alzamientos de los indios y clünos 
promovidos por los ingleses, manteniéndose con tenaci­
dad en el ]jaís, y  estrechando á  M anila, alcanzó el año 
de lTÍ>i, y con él la  nueva de que la  paz se habia procla­
m ado. A los ocho dias retiróse el ínj^lés, y  llegoelGober- 
nador interino nombrado por la  Cierto de Esf sma D. i ’ran-



cisco (Je ia  Ton'e. Anda eutregó ol bastón de mando si 

re d e n  venido, haci&ady antea sn entrada en M anila á la 
calioza de los españoles.

E l ÍXej D. Cárlos 111 deci a  c a  un Decreto, qna dobia i 

las acertadas providencias y  calo de D. Simón de A nda, 
ia  cofiservactún en vni redi doimnio del restante de aqa^ 

lias ishs.
Finalm ente en 1770 fué noinY>raáo definiti v'amentó 

bem ador, Capitan Oe ti eral y  Presidente de la  Audiencia 
de Manila. Llevaba grden de acabar con las piratórías de 
Jos moros y  m alayos, y  p<>ocr à  Manila en buen o s ^  
do de defensa, cumpliendo ambos enc^argos í^atisfactoria- 
m ente, y crvando uJia escuadra para el respeto de las 
costas.

No ta n  grato  n i hacwlero era  cl cometí O o que ■Umbien 
i-eclbieiu, de ra lu c ir á  los fraDee á  la  visita diocesana y 
patronato. Quizás su caráctei* inflexible no e ia  el mas 
adecuado para esta últim a m isión , y  debió perder algo 
de la  razón que le asistía al cumplir las órdenes del Go* 
b lcm o, por la  forma violenta que empleara. No m enor«  
dls.^ustos le causaron la  corrupdon que en asuntos admi- 
Distraüvos le rodeaba, y  que procuró extirpar. Murió

1 i %I ib.
Luco, limo- Sr. D. Juan  Bernal Díaz de Luco, í)id<»" 

del Consejo de Ind ias, Obisi>o de Oalabc^ra, fue desií,^na^ 
do por el Enqiorador D. Carlos en 1545 p ara  asistir al 
Concilio deT i'en to , donde permaneció hasta el año de 
15D2, sieudo no Labio por su sabiduría y constyo. Escribió 
varias obras.

Ándafjoy<i‘ Pajonal de A ndagoya, natural del paeblo 
de eüie »ombre en Cuai tango de .ilavit, pasó á  Tierra 
F irm e en el año de 1514 á  las órdenes del Goberna­
dor Pedi'ariaa Dávila, y nombrado por este Regidor 
del Ayuatanúento de P anam á, en 1522 rico ya  mer^



« d  i  SI! gvnio comírrcial, obtuvo licencia para ir  á  dos- 
OBbrir.

Ármó á  su oostA una nave y  descubrtó por el m ar del 
S u r, ol golfo de Saji Miguel hácia Levante, y  el rio  de 
San Juan  por los 4 grados de latitud N. Visitó la pro­
vincia de Cocbania; a d ie n d o  el rio arriba e ^ c a  de 20 
iGguaa, bailó mnchos pueblos, y reosgidos en una forta- 
íraa gran  número de indios. No titnboó en ¿ifiomei^rlos, 
y  peleando ontró en el fiicrto. í 'o r  los cautivos é intór- 
pretea tuvo no (.Ha de toda la  oosta, y  do m anto  despues 
se dosoubrtó hasta el Cuzoc). Padeció muchos tralísjos en 
esta espedicion con gran  riesgo do lA v id a , y  quedó es­
tropeado. Su esploracion y noticias. <x̂ n las qu© Nuñ«^ 
Bídboa liabia comunicado, decidieron á  ios iH/Arros, Al­
m agro y  Jai que k la conquista del Perú.

GUIPÚZCOA.

GuipnTT'oa, á  no dudarlo , os la  provincia en elt»*rrito- 
TÍo Euskaro que ba  producido mayor núnicro de ilustres 
varones; los nombres de dos de ellos, Juan  Sebastian del 
C^no c Ignacio do Loyola, rr» son patrimonio n i pueden 
encerrarso en los estrechos limites do una provincia ó do 
u n  Reino, pii«« su fema y  nombradla alcanzan al mundo 
entero.

Varias son las biografiáis dol Cano que se Imn escrjío 
en estos últimos añ o s, sobre todo desde el de 1860 en que 
el que estas mismas líneas tra z a , publicó una del ilustre 
m arino oon motivo de la  cstátua qne la ProvioeiadcGui- 
piixc/)a Ip elevara en Ouetaria. Procuraré oondensar en 
breves frasea laa grandes emprtsaa del qne es honra dcl 
solar Vascongado, toda vez debo ceñirme á  una lacónica 
memoria.

Juan  Sebastian dei Cano nació on Guetaiia y con algún



fundamento presumimos fuera eu el año de 1476, aun­
que no consta de una m anera auténtica la fe«)ha de su na­
cimiento. FuQTon sus pr^dros D o in ln ^  del Cano y  doña 
Catalina del Puerto.

El imponente l uido del Occéano Cantábrico aJ chocar 
eon las desnudas rocas de la iwsta arrulló sn cuna; las 
tahlas de fi% il lan ch a , el «ampo de los juegos de su in- 
iancia, y la  lucha co» (d terrible elemento en aquellas 
j^iiesas y  agitadas m ares, los placeres de su adoles- 
oencia.

Do un carácter reservado y  audaz á la  v e / , mostro 
deedc lu ^ o  disposiciones nada comunes pa7*a la  ciencia 
dñ n a v í^ a r, alcan?:ii.rido m uy ióven aun la reputación de 
diestro piloto y hombre de mar.

Muy lim itado era el o-ampo que la  navegación comer­
cial brindaba á  un géniooomo el del Cano; así os qüe 
m uy luego armando á  su costa un  baque de 200 tone la- 
dai^, púsose á  sueldo del Em|>erador Carlos V para hacer 
la  guerra  a los corsarios de Túnez, Argel y otras empre­
sas en Levante, cumpliendo en todas partes conio enten­
dido y valiente. Mas despues de una la tga  campana, ago­
tados todos los recursos que el Cano poseía, y  sin conse­
g u ir lü pagaran cl salario cunvenido á  que era  acreedor, 
tuvo que vender el buque que mandaba para cam plircoa 
su tripulación.

E l áü de Setiembre de 1519 salia de San Lúcar deBai’- 
ram eda una espedicion de cinco naves, y en ella iba de 
M aestre un hombre que debia inm ortalizar su nombre 
eu esta misma em presa, bien ageno eu la  modesta ]xxsi- 
cion quo ocupaba de 50ñar que él era  el predestinado á 
llevarla á  fel¡c?e término y completarla.

E l portut^^üés Fem ando M agallanes, habia brindado á  
la  Córte de Kspaña con el descubrimiento de un nuevo 
camino á  las Indias, probando á  la  ve?;, que las islas de



}as Esj)*'wn'as so hallaban dentro  de Iíjs dominios espa- 
Soics. Apenas llepaTon á  los oidos del Cano loe rum ores 
del pi-oywto de M agalknp«, acorrió ¿a lista rse  en aque­
lla  arm ada, llevando consigo algunos deudos y paisanos 
suyos.

Est^ era  el Maestre de la  nave Conceiwion.
Salvado el famoso oslrccho á  que dió su nombre el ce­

lebre portu^^ués, surcaban algunas de las uaves españo­
las los maros del A sia , despues do una diííeíl y  az:in>sa 
navegación, cuando su jefe Míi^allanes encontró la  m uer­
te á  27 de A bril de ló2) en un  lance Lemerario en que se 
^n»|>cñára. E l oscuro Maesc»^ ocupaba ya  su verdadero 
puesto en la opinion de todos aquellos hom bres; su mé­
rito  y  conoíumieutos puestos á  prueba en dias difícdies, 
habian dado la  ai«lida de su fp-ai» valor. Y si á  la muer­
te de Magallanes no lo reemplaza de.sdo lue^o , en el men 

de Setiembre era  ya  el Cano nombiado Capitan de la  nao 
V ictoria, y  en realidad el alm a de la  empresa.

En 8  de Noviembre de 1021 á los dos años y  noventa 
d ias  de visge avistai'on las Molucas.

El Archipiélago fiUpIno, las islas de las Eape<xirías, ha- 
c iau  ]>arto de los donúnios a^pañolcs, y  el estandarte de 
Castilla flotalia eci Tidor saludado por las dos únicas na­
ves que do la  espedicion quodaban.

La nave l ’r in id a l, oompañera de la Victoria, comenzó 
á  hacer aj^ua ix>r la  quilla de uua inauera alarm ante ; re ­
solvieron carenarla, pero siendo urj^eTite que en Es|iaüa 
se supiera cl éxito de )a cspedicion, el Cano fué por acla- 
anacion designado p ara  intentar la  vuelta con su ti ave 
Victoria. En los momentos suprenios, el m ériio se sobre­
pone á  la  categoría é intrigas de los hombres.

E iIIpresa àrdua y  difícil era  la  encomendada ai Cano; 
la  nave á quien liaban su suerte, estaba ya  m uy maltra­
ta d a  despues de tantos sucesos y  peligrosa navegación ;



ro s  El'SKAJK».

DO le  sobraba tí viveros p a r»  ta n  la r^ a  c jirre ra , y  el der­
ro te ro  n o  era  m uy  cono<i(ío.

Con 60  tripulantes indus»*  13 in d iw , ompreiuíió la  
V ictoria cl r»^4;reso á  la  l(^riA  p a tr ia , ííáiuíofio el j^ostr^a* 
adiós aqu^-llos áumhi'es el 21 de Diciem bre de 1521.

A aquella a trev ida y  so lita ria  n avo , perdida en tan  
a p a ñ a d a s  y  dosooncx idas r ^ o n e s ,  estalja encom endada 
UUA altíeim a é  itnportanto m isio» ; ol hom br« que en  ella 
m andaba, e ra  do^ji)«¡tario de un  saceso que debia ¡nitior- 
ta lif^ r  su  nom bre asooijkiido sii j^loria á  la  de M agalla­
nes. Aquel casco y  arm azón de ta b la s , pun to  impercepti­
ble on la  inm ensidad de ios maros» ilvi á  r<xfear toda la  
tierra»  y  e l Cano a l p isar la  España » el p rin ie r liombro 
que dipra vuelta cotnpJeta a l rodorlor del nifjndo.

Muohaíi islas dos<x>iK)cidas reconoció á  su  v u e lta ; peli­
g ros y  aventur:í,s pavorosas atravesó d u ran te  la  navega^ 
clon de rogivso, y  p a ra  com pletar e l cuadro , las enfer­
medades y  el ta m b re  pe enscíiorearon del m isero buque. 
N o  es posible decir ias an^^ustias de aquellos desgracia­
dos , y  solo m andados por un  1 »ombre superio r se alcanza 
pud ieran  sobreDevarla?*-

E1 ü  de Setiem bre de 1522, uti “buque l i ^ ^ b a  penosa­
m ente a  í a n  Lwcar de Barratneda. E ra  ol ún i(^  lefio que 
a u n  ílo ta b a , de la  b rillan te  ^j>edicion que hacia ju s ta ­
m ente tros a  líos monos oatorr» dias se despedía de aque­
llas playas» en tre  el estruendo de ío.< cañones, y  laAacla­
m ación ñ.s del puol>Io. Los lÿ  espectros que apam 'íe ron  
sobre cubíei’t a , eran  ios solos séres viTicntos quo queda­
ban  de los (iO lionibres que se em barcaron eti T idor: el 
m a r  jjuardaba los restantes.

E l 8  de Setiem bre, a l  d a r  fondo en Sevilla la  Victcffia» 
e l pueblo se agolpaba en sus inuelles aclam ando con fre­
nético alborozo á  aquellos atiev idos n a  v ía n te «  y  á  su 
heroico Capitan. Asom bro y  loco entusiasm o cansaban



estos borabres, que »ca'ba'ban de realizar un  portontoso 
viíye do 14,00<) leguas según sus aálcidos, Oando por la  
prim or» vez la  vuelta a! g lobo , resolviendo el g ran  pro­
blema del peso ¿  los m a r«  de laa India», y  proluoíendo 
im a inmensa revolitcion en las ideas, la  navej^wion y  las 
relaciones oomfrciales. Kn Fumpa, 3a ospAdioion de Ma­
gallanes se creía perd iJa, y  sepultados sus buqiies on 
Dorados y terribl«^ mares.

E n  m^djo de aquella m u ltitu d , desembarcó el Cano al 
frente de sus i 8 compañeros, que apenas podían tenerse 
en pié; iaabian do cumplir un w)lemne voto, y de^lzoH  
y  en prooesu»o se encaminaron á  la  Catedral a  dar í^rii- 
d a s  a l Todopoderfjso queprotogió su« v idas, y los deja­
ba volver á  su querida pa tria  j cumplida la  tem eraria 
empresa.

La noticií». del suceso toIó  á la Córte de E spaña, y  el 
lc> do Setiembre el Emjwrador escríbia á el Cano man­
dándole vetiir á  Valiadolid. Pr»-sentailo con algunos qtie 
le a<x)mpañaron, !v«‘ibwlos con ol mayor contento y aga- 
s¿go, colmando de favores y  mercedes al iliistrw Capitan, 
y  dándole por blasón ó divisa un globo terrestre con el 
lem a: ^T^primns Ht‘cunMis(e~* Tú el prim ero nm 
podea^fte.

Trascurrion)n no obstante cerca de tros ailos desde que 
la  Victoria aportó á las playas de España, hasta el mo- 
men to en que o tra  espediciou de 7 naves eai jiaba desde la 
Coruña ¡wra ultim ar aquellos dostnibrimientos. Tantas 
w an  la« ateneíonc* quo distraían al Emperador, que para 
ooaw f^irío hubo ol Caao do arm ar oeatT'o de las naves 
en Portügalete, arrastrando con su fania y  nombradla á 
gran  número de Vascongados á  tom ar parte en la  em­
presa,

El Comendador Frey G arda  de Loaisa fué desigualo 
como Capitan General de e lla , y  Juan Sebastian del Cano



Piloto m ayor y  g u ia , con el mando en s^u o d o . Muchoe 
desastres sfì evitarari quizá«, si el Cano fuera el primero 
y  absoluto gefe de olla; que nunca en lo6 segundos té r­
minos el hombre jmcdo desplegar su gènio y  m arcar el 
verfíadoro rumbo y  dirección, sobre todo eu empresas de 
esta calase, on que es pre«úso que á  la  inspiración s%a la 
orden y rápido cumplimiento.

No niwnux*es peligros y  terribles desgracias que la  pri­
mera, osppri mentó est5 segundii espedicion, y  el referirlas 
a la t^^ ria  nuestro tra b ^ o : su examen nos convence do 
que Loaisa no estaba á  la altura dcl difícil puesto que 
ooujiaba.

Tantos desastres, padecimientos y contrariedades, rin ­
dieron al cabo la  robusta constitución del esforzado Vas­
co ng;«lo. Kn 30 de Julio de 1526, espiraba el (‘apitaji Ge­
neral Loaisa, y  abierta la Real Cédula resen^ada que al 
salir se le encomendó ou la  previsión de este suceso, Jnan 
Sebastian del Cano fué acl¿nado por Capitan General de 
la  em presa, sogun en olla se ordenaba.

Pero este m ando, 6«Los honores, 3legaban ya  tarde.
Los cañones de la  Capitana salud y rem al nuevo y qu<y 

rido gefe en la tarde del 30 de Julio : el humo de las sal­
vas apenas se liabia dis¡¡>ado en loa a ires , cuando el ca­
non tronó de nuevo, pero sa  estampido anunciaba una 
desgracia. Juan Sebastian del Cano habia muerto.

E ra  el 4 de Agosto do 1526.
últim a voluntad de Cano consignada en su fcsta- 

n ienio , otorgado á  bordo de la  nave Capitana en de 
Junio de 1526, no hubo de cumplirse respecto à  nombra­
miento do herederos. Despues de su m adre, á  quien d^a^ 
ba usufructuaria, dispone que sus bienes, satisfechas va^ 
ría s  niacd3s, pasaran á  su h ijo  natu ral Domingo del 
Cano, y  en falta de éste á  o tra  h ija  que tí*mbien tenia.

I'yro por información hecha en 1567 por ol Jjacliiller



D. Rodrigo de Gainza, so k in o  del Cano, resulta fué este 
su  heredero al faUeí'imionto de la  usufractuaria. Esto do­
cumento , quo poseo j escrito con gran  claridad y esü io , 
y  on cl que aparece ropeüiUw veoe« el nombre y  aj)ellido 
de Sebastian dol Cano; las declaraciones de los testigos 
quo on él se estam pan, y conocieron íi el Cano y  sus pa­
dres; la firm a del testamento que »o. eooscrvaen el Ap- 
cliivo de Indias y otros escritos; la  carta  del Emp^^rador 
desdo Valladolid; la  niaaera de escribir su nombre por su 
compañero de espedicion U rdaiieta, y mas csuta de nos­
otros por ol distinguido historiador X avarrete, ponen 
fuera de toda duda cuál fué su verdadero apellido. No es 
Sebastian Elcario, sino Hehaatian del Cano.

En el año do 1800 un  Vascongado, D. Manuel Ap;ote, 
hizo levantar á  sus espensas una tjiai^niíica ostátua á  el 
Cano en la  plaza de Guetaria. En el de 1861 la  provincia 
de Guq>úzcoa le erigió o tra  de bronce, también en su p u ^  
blo natal.

Atpéxtid. Ignacio de Loyola nació en el lindo y pin­
toresco valle de este jiotnbre en Guipúzcoa, en el año 
de H91.

Do noble cuna, pues pertenocia á  una de las mas dis­
tinguidas casas dol pais cuyo solar encierra hoy el Mo­
nasterio , en su prim era juventnd sirvió de peye a l Rey 
D. h'ernando el Católico, emprendiendo luego la  carrera 
do las armas.

Distinguióse como valeroso soldado en diferente« en­
cuentros , y  señaladamente en la tom a de N ájera , y  lue­
go en el sitio de Pamplona. Rendida esta plaza á  los 
franceses, se a « ^  á  la  Cindadela donde procura conti­
n u ar la resistencia; mas una bala de cañón le fractura 
una p im ía  en el asalto de la  brecha que con tenéuí por­
fía defendiera, rindiéndose la  fortaleza al caer el esfor­
zado Capitan. Prisionero de guerra de los franceses que



hàt)iAn tenido o w i o n  de adm irar su b ravu ra , ftiòle 
concedido ser trasportado á  su casa Dativa p a ra  ou- 
rarse.

A llí, CD la quietud á  que suh heridas lo ooDdenahAa 
fcr/osam enttì, jmra fm tre to e r sus óclos acudió á  la lec­
tu ra ;  y  entre lew Ithros que la curiosidad jwso eri sus 
maD(W, alg^Do de carácter religioso le impresionó tan 
vivam ente, que obró un cambio radical cd sus i<1eas.

Hombre de grandíís pasioDes y  cualidades, do cahian 
en él tèrm i nr« medios: s© habia acostado valiente soldado 
soñando la g:Ioria y  los placeres, y  se levantó eotusiasta 
y  fervor<i6o católico.

Corrían nntonoes tiempos turbulentos y críticos para la 
Iglesia romana,

Tj4s secta* disidentes, los protestantes, con todo el celo 
y  hrío de reformadores y  revolucioDaríos, daDdo è  su 
pr^edicíurion un colorido político que halajfaha los instin­
tos de los pueblos, ametiazahan iuvad ir el mundo eotí^ro, 
y  hollando la  religión cAtólicA suplaiiiarla en todas par­
tes. \ joh ritíores que se emplearon para contener estas 
doctrinas, solo servían para etialtccer á  sus adeptos, ha­
ciéndolos mas visibles é interesantes.

La espada codia el campo á  la  pluui» ó á  la  palabra: 
no oran soldados, .sitio doctores los que necesitaba el ca­
tolicismo.

Los conventos, somilleros de sabios y  sanios varones, 
no se prestaban á  la  lucha que se preparaba ; oonsaffra­
de« los unos al silencio» la soledad, y  el misticismo, á 
írtros habiau a lca ii/^ o  la dopravacion y scBsualídad mas 
lastimosa. E ra  neocsaria u n a  ónlon, no ya de hombrea 
quo elevaran ple^^rias a l cielo desdedí oscuro rincón del 
claustro , sído una compañía d© valientes soldados, que 
colocados en la  brecha no se lim itaran á  defender los bar* 
h ia iie e , sino qae intrépidos se lan^Aran sobre ©I enemi­



g o , y  lo p o r á ^ e r a n  en todas partea con las arm as áeJ 
saber, de la  oloc«enci* y  de la  v irtud

Esta grande idea y  concepción, est© vasto proyecto, 
surgió en la  mente d ¿  hijo de A zp^tia en sus hora^ de 
conv»Iesoeficia, y  merced á  Ja inmensa fé^D la  misión 
qae ac habia trazado, á  su elevada iotelitreiicla, e inque­
brantable constancia, a l e a n e i  fin q,uft se propuso, dis­
poniendo de bien cortos y  pobres medios en su  origen.

No lo següireniofi en sus iutcrosajites y laboriosas co p- 
re i'ias, para a listar los selectos y  pocos compañeros que 
debian ser el cimiento de n n a  urden poder<ísa. Despues de 
m il penalidades consÍffi«ió al íin Loyola, en 2T de Setiem­
bre de liMO, la  bula que sancionaba la  forioacion de la  
llam ada Compañía de Jesús.

Escribió el lihro de las Caastiíucmes y B^daradírnt* 

de la Compañía, y  otras Naiúas obras; y  m urió en Roma 
eti cl año  de 15&6 á  los 65 de edad.

Igtiaeio de Loyola habia emprendido una ob/«. colosal, 
y  en i)oco tiem|>o, a l Ijajar al sepulcro, la  veia y a  cum­
p lida; sus discípulos y fundaciones .se hahiaQ cstendi«lo 
por todo el orbe coníjcido.

Pocas instituciones líAn dado ciárgf^n á  nías acerbas y 
apasiouíidas polémicas: sin participar del ilimitado cntur 
si asmo d^lQS unos, y de las prevenciones de los o tros, 
bien puede decirse que lafüJidacion de esta órdca fué pro­
videncial, y surgió eu el nu>mento de la lucha, con gran­
des resultados para la religión y la  civil i/Acíon do loe 
pueblos, t'recursores de tiempos ma.s ilustrados, la  revo- 
lucloii que preparaba en la« costumbres y en las cicu- 
<¡ias, necesitaba encontrar « i  el campo de la  religión 
hombres de suficiente ta lla  i« ra  comprenderla.

El escollo de esta óidon ha sido d  g ia n  poíler que 
¿  alcanzar. Directores de las ccnrsiencias de los royes, 
han tenido innieiisa participación en la  gobernación de



lt>s pueblos; dueños de la  educación, sobre todo en las 
clases mas sf^jinodadas, grande influencia en lus ideas y 
sucesos.

Apartados de la  política por completo, y entregados á 
8Ü misión original de la  predicación y enseñanza, fue- 
ra ii poderosa y  eficaz palanca ¡»ara la  reform a de laí> ór­
denes monásticas y del clero; pero hombres al ñ n , se 
dejaron llevar por los halagos del poder, levantando en 
torno de la  Compañía c>dios y aousac ioues terribles.

Ta  figura del fu ndador, y p iim cr General Loyola, ha 
sido, e s , y  fxmtinuan* siendo no obstante, una de las 
m as notables entre las do lo# grandes hombros que Itan 
míircado profundos surcxjs en la humanidad ; hago caso 
omiso del Santo v a ró n , pues no debo considerarlo aquí 
bajo este punto de n s ta .

yiUar&al de Zumárraga. D . Miguel Lopez de J/e- 
gazpi. Con gran  verthid y sin jactancia puede dco ir^ , 
que Gaipuzcoa descubrió y  tomó posesion del llan»ado 
Archipiclagv) F ilip ino, fundando csa Importantísima co­
lonia.

Sebastian del Cano, inicia 3a empresa con el descubri­
miento» en que au nombre aparece asociado a l de Maga­
llanes: su amigo y  compañero ü rdan^ta  so mantiene te­
na;^ y casi solo, aquellas apartadlas r^ io n e s  despnea 
de su m uerte, y  finalmente T). Miguel Lopí« de I/^a>ipl 
completa el descubrimiento y  asienta el poder de lispafia 
en  aquellas vastas jwsesiones asiáticas, ó Indo-Kspa- 
ñolas.

Ja  prem atura m uerte del Cano, h i/o  que abollaran 
los rcsultailos cspf'rados de la  espedicion que guiara. 
Gracias a l mando que conliaron á  m uy luego los ma! 
acontecidos espedicionarlos á D. M artin Iñiguez de Car- 
quizamo, natural de Klguibar, gracias al patriotism o y 
heroico valor del Capitan Andrés de U rdaneta, hijo de



Villaíranfvi,, sostúvose auoqTie vamlantñ y nomi na l, ol 
Señorío de la  ^f^?t^òpoli so'bro las desoonoculas y  lejauas 
tierras.

T ivh espedicioDcs se habian frustrado desde la  dcd 
Cano; parecía que un mal sino á  la  vfw qu« los Portu­
gueses uu6«tro8 émulos en aquellos m ares, impedia que 
«fita oonqui-sla se completar». Mas empeñado en olla Fev 
lipe I I ,  ordeno á  D. Luiá de Velasco, Viroy do Méjico» 
dispusiera o tra  nueva espedicion dando el mando de 
á  Andrés irrdaneta.

E sltf hom bre, cuya v ida era vm t^ id o  do a^ar\>Kas 
aventuras, encaminadas todas á la  conquista del Arohi- 
piélago quo acompañando á  el Cano dosf'uhrieran, liabia 
tomailo el hábito de San Agustín en Méjico. Desdo luepi, 
declinando el honor y  puesto que se le enoomendara, de­
signó á  D. Miguel I-ope/ de Legazpi como .el único capaz 
de llevarla á  buen térm ino; y  conservando el carácter 
de Director de pilotos, pues era  un  gran  cosmógrafo, y 
el de gefe de la  misión relig iosa, se hizo á la  vela la  pe­
queña a rm ada , compuesta de cuatro naves de corto tone­
laje con 500 hombres de tripu lación , en Noviembre 
de 10í>+.

D. Miguel I/)pez de I.egazpi que en trara  en la  vida 
públio-a como jurisconsulto , siguiendo despues la ca ire ia  
de las arm as en M gico, donde desempeñó puestos impor­
tan tes y hononfiooa, fué nombrado Adelantado p a ra la  
conquista del Archipiélago. Con tan  pobree y  escasos 
medios, logró este grande bonibre dar cima á  utia in­
mensa e m p rc ^ , empleando ea ella  no tanto el rigo r de 
las arm as, como una politica háb il, prudente y  huma­
na  , que ganaado el afecto de los indigonas, dió por re­
sultado la  conquista de nn  im perio, sin las sangrientas 
escenas y  atropellos que manchaD otras de nuestras em­
presas.



AyudároDle ]>oderc»am6Etíí á  o o n se^ irlo  loa religio­
sos que el piadoso I'rdarieta llcvára , y  quo cual oentÍ2i ^  
las avanzados preparaban ol torrcno con las arm as de la 
fó, imprimiendo la  pt>rsooalidad do Lega/pi ta l srilo de 
abnegación y  patriotism o oatr© tfxlos sus subordinado*, 
qu© como dice un  ilustra estrangero al ocuparlo de 
esta portentosa conquista, lU)-buscaron el solo brillo do 
las arm as y  la pompa de la  v ic toria , n i su p a rtíc u la  
proveoho, í»ído ima cdonizacion estable y  homogénea, 
cuyos resultados alcanzan ¿  nuestros dias de^uee de taií- 
to s años trascQiTídos.

Dió el tiombre de Ai*chipiGlago üJipino à  aquellas regio- 
noî f fundando á  M anila en IOTI, y  eu cl de \ol¿ Icso*^ 
prendió súbitaií^exíte la  muerto en medio de Iok t r a ig o » , 
y no pocos disgustos que su Gobierno, eu que cciisutnió 
KÍete anos, 1© ocasiimára.

E?í una (1© las mas g randes, y  serias, y  honradas fi­
guras de nuestra historia patria ; y  to<la« estas cuaJida<les 
las re<H5nooen los bistoriadoros ostrangeroa sin di»tincioii. 
Tocos merccon a n o  dudarlo , que un monumento ¡>erpo- 
tiie su fam a cual Lcgazpi ; y si Guipúzcoa que tíftno acor* 
dada 3a erección de ima. estátna no lo realiza pronto, 1* 
España á quien legò uno do sus mas preciados territo­
rio s , todavía apenas esplotado y  no d^l ^ l o  conocido, 
tiene una douda sagrada que cumplir á  su ;n©tnot ia.

La casa nativa d© IjCgaziÁ, colocada inm ediata á  la 
vía férrea del N orte , fuó espropiada por la ©mpresacon»» 
iructo ra , é iba á  sei* demolida paraensancliar la  estación 
de Zum árraga, cuando accediendo á los rue^jsdel vecin­
dario , tuvo  la  buena y  levantada idea de conservarla. S« 
ha lla  ya  tan v i^ a ,  que es de teni©r se arru ine p ron to , y 
en esta  previsiou y por si desaparece, hice tom ar una 
vista en su actoal estado.

Con esta oportunidad debo recordar que el dia ©n que



la  obra de Logazpi se vió sém m ente am enazada, un Ala­
vés, D. Simón de Anán y Sa]azar, sostuTo solo él estan­
darte de Castilla en frentíí del inglés D raper, dueño ya 
de .Manila en 1762, consij^uiendo conservar aquella codi­
ciada jo y a  á  su patria.

T-íi hisroria de las l'H ípm as, en rus Toa» grande« suiíg- 
s o s , es una verdadera loyonda Vas(“f>ngada,

Po.Rfiges. Dou Blas T-ezo, 'J'enlente (ieneral de la  Ar­
mad n , e« una de las nmy ores fflorlss de nuestia  m arina 
de g:uen*a,

En 1 Tí 2 , al ser nombi*ado Capitan de navio conUba 
y a  once prosas de buques de guerra  á  los ingleses, y cn- 
ir*e ellas ei navio «Stanhoije». Tomó una parte  m uy princi­
pal (*ii la  prim era dofensa de la  ciudad de C’ai'taíreria 
(A m érica), bombanleada en Marzo de 1740 por el almi­
rante Vernon sin resultado. E n  la  s^^unda defensa, en 
Mayo del mismo añ o , I/u'O mandaba en gefe por muerto 
del Cíübernador.

La G ran B retaña, que habia saludado con frenético al- 
Iw rozola guerra de 1T8Í) declarada á  E spaña, estreme­
ciéndose de indignación y  coraje, al saber que en las pri- 
mei'as represalias los cruceros españoles habían h<H‘lio 
numerosas presas, señalándose el puerto de San Sebas­
tian  , donde diez y  ocho nave.s inglesas con valioso r^ar^a- 
niento liabian sido arriiDadaa; no es estraño supiera <^n 
impaciencia y  sentimiento que los esfuerros de sus arm a­
das eu América se habian estrellado an te los muros de 
C artagena, y que un hombre de m ar á  qnicD y a  a>noola, 
13, Blas Lezo, acandiliaba allí á  los españoles.

Hizo la  poderosa Inglaterra  un grande y últiirio es­
fuerzo, llegando á poner en aquellas agua« la. mas formi­
dable arm ada que aun  poseyera, compuesta d e .% navios 
do línea, muchas fragatas y  otros buques, cot> 10,000 
hombres de desomliarco. Emprendieron los íugleses el

9»



ataque do la  nm y prevenida plaza, y  como obtuvieran 
algunas Tcntajas en suh prim eras acometidas á loa fuertes 
avanzados, penlió su natural gravedad y aai('nty ©ste 
puobio, y descontando de antemano la  v ic to ria , »cuñó» 
en Irfíudres una me<lalla que repi‘*=‘s« itaba por un lado á 
D. 'Hkw IjQzo arrodillado, entregando la  espada á  Veli­
no ti, con una leyenda en inglés ¿  su alrcdwtor que dice: 
t£a soótrífM tspañUa abatida por ti almTante VVr- 
tnon.»

Mandaba en Cartagena à  la sazón en gcfe el Virey d& 
Nueva G ranada, el esforzado 1). Sebastian de K slaba, y 
eoo ci de seguudo D. l>lay l̂ y.o.

Rstrailo s<;bro m anera que oucslro insigne historiador 
Lafucnte, haga caso onñso de e«ta ú ltim a y esencial cir- 
cun^l'^ncia a) n a rra r  e«tos sucesos, y  solo podemos esiili- 
cómoslíi toniemlü en cuenta que tomo su ivlacion de la 
del ingít^ Guillermo Coxe, en su España óajo ef reinad& 

de los /iorOones, donde ni si(iuicra se nombra á  l^zo.
Sin am enguar para nada ol m érito y servidos del M - 

rey  K sUba, fuerza es hacer justicia a l valiente y enten­
dido maiim» vascongado, á  quien cupo sino la  principal 
como yo creo, importantísima parte  en aqiiella horójca 
defensa: y  tanto es aí>i, que la  famosa ineílaila conodda 
y  descrita por el P . Klorez en su Clau ìàstorial y de la 
que posee un  ejemplar el Museo naval M adrid. coloca 
en su contro el nombre do Bla.ís, sin m entar el de 
Eslaba.

Rocliazados a l fin los i agieses con horribles pérdidas r 
por los 1 , í ^  hombres de la  guai’nieíon, hubieron de vol­
v e r  las proas de aus Imrcos á  otros países, muy cOAtigada 
su  jac!íanciosa presunción y  seguridad en la  victoria. 
i>. Blas I-ezo, que en anteriores hechos do arm as habia, 
recibido numerosas heridas, alcanz<> dos en est-i últim a 
jo m a d a , que con los dos\'elo8, luchas y  fatigas de lo#



tenta y tantos días que áum  el asedio, causaron sti muer- 
te  en Seticmhre del mismo año.

lítrnani. Jaao  deU rbieta, el afortunado soldado que 
hizo prisioiiero al Rey de Trancia Fraacisoo 1 ea la  bata­
lla de T avía, nació ca Hcrnani y murió en el mUmo, cl 
ai^o de 15S33.

No 08 poùbìe poaer on duOa fuera l ’rb ieta el que lo­
gre') tan insigne honra.

Tenia la villa do Hernán i  una copia auténtica de Ì& 
certificación que ol tnisnio Key Francisco I diera ¿  Jua­
nes de Uphíeta, firmada de su real mano en Pizzigbii/^no 
á  4 de Marxo de , nueve dia» desjuies d(* la b a ta lla , 
que traducida con autoridad judicia l, y auto del Corregi­
dor de GaipÚ2coa, por Maauí^l de Aa>Hta Pnxturador de 
la  Iteal Ohaacüleria de N'alíadolid ea lo d e  Julio de 1015, 
dice asi;

« Franc!Ís<x> por la grac ia de Dios R«y de Franela. Ha- 
»cemos saber á  todos aquellosá quieaes tocare, que Juan 
»de Urbieta del Signor D, Hugo de Moneada, fue de los 
»primeros que se hallaron on m i r i o ^  cuando fuimos 
»presos delante de P a v ía , y  aos cuidó con todo «u poder 
»á salvar ]a  v ida, en qtie le estamos en obligación, y  ca- 
»tonces nos pidió diésemos libertad al dicho Sefior Don 
»ílugo su am o nuestro pasionero ; y  porque esto es ver- 
»dad, h«n(»  firmado la  preseatc de nucsti’a  m ano en 
>P¡7-zighit<Hie á  4 dias del m es de Marzo de 1D25.—F ran- 
>cisco.»

Consón ase tam bién el testamento dol mismo Juanes de 
U rbieta, otoiyado á  22 de Agosto de 1553 ante M artin 
de I'ercai;?tegui, en qu^ hace mención de haber hecho 
prisionero al rey l ’rancisco de F ranc ia , y verse cruzado 
caballero de la  órdca de Saatiago, y  dotado do muchos 
bieaos con que le premió S. M., y eoo una divisa y  es­
cudo en qoe se vé cilrada Ja p risión , y corona del timl)w
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do las águilas iini)6riale«; tnorced quo le fué otorgada 
por Real privilegio deiiO de Mareo de 15Í50, refrendada 
por Fraodsco de loa Cobos, Secretario.

Bol oxám(m do esto suceso, tal cual le relicren I'is eró- 
II¡cas y memorias de aquellos d ias, y atostiguaii los do­
cumentos citados, se desprenden dos coiihideracionos, 
que cíialtoccn aun  mas que el li«*ho m aterial y de fortu­
na  de la  p risión , la  ha/^ña de Urbieta.

Fí'aticl-H‘0 I se vio espuosto á  m orir en aquellos prime­
ros insi'tntes ¿  manos d*í los soldados, que en la  embria- 
gue;í de la  lucha lo alcanzaron dospues de Urbieta: con 
g ran  riesg'o de su vida y  luchando, pudo salvar la  del 
ilustre cautivo.

O lian do el poíloroso y desgraciado m onarca, pregunta 
á  Ju an  de Urblet» qué g^racía ha de otorgarle por el 
inmenao servicio que le p restara , el noble Tasconga^k» 
cu lugar de reclam ar riqueza» ú  honores, le pide tan 
stilo la  ltl»^rlad de su Señor, de su Capitan Hugo de 
Morcada.

Ia  v illa  de Ilcm au l, por decreto de 4 de Agosto de 
lOOO, nw.ndó renovar la  inscripeion y arm as de su sepul­
cro , y  en un cuadro a l pié de ollas le consagró un  elogio 
por el suceso de la  prisión. Las Juntas üeneralcs de Gui- 
piizcoa en 18C6, acordai-on erigirlo una cstá taa  cuando 
su estado económico lo |>ermltiera. Mas son tantos lo« 
)ion»bros ilustres que ha  producido esto pequcFio país de 
Guipúzcoa, relativamonte féi-til cual ninguno en celebri­
dades que descuellan en nuestra historia patria onlre las 
de m ayor ta lla , que si lia de pa^ar esta deuda de grati­
tud y buena m em oria, será preciso establecer con este 
solo olgete, una nueva |iartida en au presupuesto pnw in- 
cial de gastos jxir algunos años.

Tolosa. Ia  gran  figura ríe Doinenjon González de An- 
día; hijo do Tolosa, lleva impreso un sello esencialmente



vascongado por sus íim ic ios j  las ci mu estancias tenias 
de fui v ida, íntim aniw to enlazada con ]adel país.

Mandaba las fuorzas guipuzcoanas ciiando entrò con 
ellas por Franctia en auxilio dei Key Eduardo IV de In- 
g latí'i'fa , ootilra Luís XI. Premió ol monarca Inglés sus 
valiosos servicios, conwdiétKlok 1a in s ila la  de la  óitlon 
do la  JnrrtiitTft para 8i y todos los prifnogonítos de su 
dcí«!Hndencia, por Jiti diploma estendi do ou W iiidsor á 
20 (h Ag^Ksto de 1471. Ford en su UnniBook, supone 
errónea esta conccsion liereilitíu'ia: mas como quî r̂ a  fal­
tón en Inglati'rra las actas de la  ói‘den » desde el nTio vii 
a l MI d*̂ l rein?wlo de Eduardo, y  justam ente el diploma » 
que nos reforinios corresponde a l x t, nunca jmdiera T̂ e- 
gat'lo Ford con fundainento, miando I). BÍ&h Lana copia 
litoral aquel priv¡l»yio, y lo reproduce lìorosyl^el eu o*s- 
tos térm inos; «Eduardo ]K>r la  gracia de Dios Rey de 
»Inglaterra y  de Francia  y Seüor do Irlanda , á  todos loa 
>que las presentes cartas vieren salud y peifenta d i i .»  
»eion. Como entro las obras de los í*ríncipes no es la me- 
»nor considerar los rnéritcjí» y virtuosas disposiciones de 
•los gallardos y valerosos hombres para premiarlos del 
»galardón de sa  virtud : hacernoH sal)er que poniendo 
»nuf^Htros ojos en la  noWe/.a, valor y prudencia de nuas- 
>tro muy querido y amado Üoinenjon de Andia natujul 
*de EnjNina, de donde nos ha  sido tnii(“has vecen enoo- 
>mendado, le hemos enviado y dado la  librea de nuestro 
>coliar para que él y  hus í^uceesores, que so ptitíondeel 
>hijo m ayor legítimo de su de?«vnd encía, puedan en aáo- 
»lante y perpètuamente llevarla en la  m ism a forma que 
*los ciaüallcms de nuestras ciisas la  Uevau: en testimonio 
»de lo cual üomos puesto aquí rm ^ tro  privado soUo-— 
»Dado en nuestro OAStillo de \Vind»or á 20 de ¿Agosto del 
>afío de nuestro Señor 1471 y de nuestro reinado s i.— 
»Eíluardo.*



Ed su dilabida carrera pública en el pAîs, hizo gran­
des sopvictos á  los reyes de Rs¡iaña D. Ju an  IT, E qpí- 

que IV , y  Reyes CaW>licos que lo tuvien)n en ^ a n  esti­
m a y eonsider ac ioa , colmándolo de merowíe« y distincio­
nes. Inlervitio como Escribano fiel de la  Provincia, en ©1 
tratado y  conferí erarAon entre Guii)úzcoa y  Eduardo IV 
rey  de Inglaterra  ©n cl año de 148¿, sej;un aparece on la 
ooloccion diplomática de Kymef, cuando este pequeño 
pais ajustó aquellas capitulaciones de un carácter inter- 
naciunal, según dojamos narrado anteriormente.

Contribuyó con su influencia y  poder á  apacijçuar los 
disturbios qu© pioducian los bandos Oñacino y  CTaft»lK>i- 
n o , abatiendo el oi^ullo de los llamados PatienUs Maya­

res ̂  que fomentaban estas contiendas, lo que 1© valió el 
reoonocimionto do los gdlpnzooanos que le dedicaron una 
canción popular, que han  repetido los ecos de aquellas 
montaña» ]>or muchos años, y  dice asi literaln»©nte;

«Segarra eder, güezate»
»G uernyan  ere espateá 
»Donienjon do Andiá 
»fiuipuzcoáco erregaiá.>

«L a manzana herm osa, dulce 
»E n la  cintura tanibíen la espada 
>Bomenjoft d© Audia 
»De Guipúzcoa Kcy.>

En sentido figurado lo calillcan de r e y , para significar 
su  grande influencia y auioridad en el país. Murió Do- 
m enjon en ©1 año d© 1489.

Mmdragon. D- Esteban Gat iliay y Tamalloa, el céle­
bre cronista.



l'm  ol prim ero en Esp&ñ-a que aeometió la àrdua y 
glorio&a empresa <le escribir el Compendio hisfnri'i^ de 
e^osrein4?í, coordinando las memorias y  crónicas suol- 
ííia, re^ristpando los arohiros, y  desechando las fábula» y 
<wtisejas que hacían inverosímiles ó desfiguraban los su­
cesos h i^tórif^)«.
' Gran<l«i disgustos y  repulsas alcanzó eu V>s siete afios 

que ot) este trabjyo em pleara, sin contar los gastos y  fa­
tig a s , que las difíciles cocnuni<5actione?í en aquel Ion dias 
profK>Tx?ionaban. Solo, sin protección ni valim iento, «»n- 
tró por una sonda no hollada aun , y  merced á  su iuque- 
brantablo constancia, á  rus csquisitas y  laboriosas dili- 
í^encias, y  continuos viajes á  ios archivos, alcanzó d  fin 
^tie se propusiera.

A los 32 afioe habia dado cima á  esta grande obra , 
que so imprimió por la  vez prim era en Amberes en 
1571. A él mismo se deíjen ias Ü xf^ifationez 
de ¿os Católieos Reyes de E sjtaña ,  impresa en Madrid 
en 1580.

Justo galardón á  su m érito , fuen^u los honrosos pues­
tos con que los Soberanos le brindaron. Aposentador de 
la  Casa Real en 15T6 aunque sin obliRj^ion de residencia 
eu la  Córte, no aceptó el puesto de Consejero de Guerra 
para que fué tiombrado, limitándose á ser cr'onista do 
D. Fclii)e II.

El nombre de ffaribay ha  sido y  es popular en España, 
y  CAsi cl primero que aprenden los que á  la historia pa­
tria  se dedican.

N adó en el año de 2533 en M ondragoa y terminó sus 
¿ ias  en Madrid en el de ID92.

^ a n  fithíxstian. D- Xíij^uel de Oquondo, General de 
M arina, aprestó en Pasajes nna división naval de 14 bu­
ques, todos de particulares de San Sebastian y  jnanda/los 
por guipuz<5oanos y  vürcalnos, concurriendo oxjji ella al
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combate sava l de 25 de Julio de 15^2 oerca de la« islas 
de Sau (T ^rcoras), desbaratando la escarnirá
francesa, y  poniendo en fuffa. al P rio r dt* Ocrato, rín - 
diHtulo al abordige con su bu<jue la  (Capitana wncnuga, 
cayos estandartes y liaQdieras quedaron vinrulrwlos en su 
casa.

Kjí hi formidable armada y es<nia<Ira llamada la Inrefi­

dile, dos ffuipuzcoanos, Oquendo y ReoaJdo, fueron de­
signados (>or rcll]»e II txíuio segundos giefee de 1» ílo ia , á 
las órdenes dol Duque de Medinasidonia. No es muclio 
aventurar la  presunción, que si estos do« reputados ma^ 
riuos dinj^ieran la empresa, no alcanzára el desastroso 
resultado de toilos cí)U<X5Ído.

Oqiiendo concurrió à  ella mandando la  division de Gui- 
pú?:cüa, compuesta de I I  navjos y  otros buque« menores, 
y  Lripuladf^ por 1269 marineros guipuzcoanos. A duras 
penas alcanzó el puerto de Tasagos despues de la  fatal 
disjwrHiüü de la  arm ada; y  anclcMlo ya  eu su baliíaso vo­
ló la  Capitana oon ■ÍOO hom bres, poniendo este desastre 
el último sello al luto de aquellas costas, y íin á la vida 
del ialel líbente vice-aJmirant«.

D. Antonio Oquendo, hiju del DoaMijíuol, ocupa uno 
de los primeros puestos en la  historia do la  m arina f sjia- 
ñola. Nació en San Sebastian en ióTT.

A lo« 2T anos, y desde los 10 venia naveg:ando, obtu­
vo la  difícil y  am oscada empresa de dar caza á un  céle­
bre corsario ing lés, que con dos buques rocoiTia las eos- 
tas do Portugal y  Aiidaiuoía, siendo el tem or de cuantos 
por aquellos mares nave^^aban. El 7 de AjfosLo de lüO-l 
iog:ró av istarlo , llevando á  sus órdenes dos buques metió­
les. Después de un sangriento aborda,]e aprese) aJ oorsa- 
r io , y la  arm ada española surta  en l i s  boa, lo aclamó 
a l entrai' triunfante oon su barco acribillado de balazos.

FcJii»o III le escribió foliciUndole por esta ha^aHa,



nombrándole despues Capitán Oeneral de la  escuadra dt? 
Vizcaya, y  luego áe. la  de todo Cantábria.

Alniirante Geoeral de la arm ada dol O cóano en 1()26, 
(«titinuó distinguiéndose sin que hus méritos le pusieran 
á  cubierto da üs^jas iiitrl^ají, que le trajeron á  aoU«íltar 
su r»^tfro para San ftelwstiau, 11 toando hasta pasaf' ar- 
restíulo á Fuenterrabía, aunque por corto ikmpo.

Üntro los cien combatos quo fama sostuvo Oquondo 
durante su gloriosa crirT-erA, sin j'erder nuDca el l>aroo 
que itiontára, debomos señalar dos.

iin  lt)M , el Brasil se hallaba sèriamente amenazado 
por las encuadras hoJand»\^s.

Foli|ie IV df*spachó allí á  Oquertdo con 1<» navios, pero 
Uíediíjnos y  m al guarnecidos, y jx)r Almirante de esta 
escuaílra a  VallecUiH. Ki 1^ do Setiembre trabóse te rri­
ble combate con los holandeses' íiiamléulos por ol frenerai 
UanspátAi*, y  muy luego cayó a l agua mal herido cl es­
pañol VaIloi‘i]la.

R1 valor y sercnirlad de Oquendo sacart>ti ¡lasos de la 
terrible con Lien da el honor y  los interesos de iispaña, lo­
grando la  Tictoria y el s k̂'oíto de laa júa^ua del Bnisil. 
Kl abordí^je do la  capitana holandesa, mandada por el 
mismo lianspátcr, oon Ja española al de Oquendo, es 
uno do los episodios ma.s sangrientos y gloriosos que re­
g istran  los anales de la m arina del mundo o atoro. Mu­
rieron 1,000 hombres de la escuadraeoernti^a s^)lo en el 
combate con Uquendo» y entt'e «Ijos el Almirante Ifans- 
pater, quo desf«]wrado se arrojó á  la  m ar; de los nues­
tros muertos y 201 heridos; horrible cam iceria si 
calculamos fueron casi esí l̂usivámente las dos capitanas 
las que lucharon.

Otro ra s í^  heróico, ohró Oquendo en 1639 contra to­
das las fuerzas de Holanda reunidas en k*l catial de Ja 
M ancha, y coalas inglesas. Casi solo oi>n su Capitana, se



defoüiljó coQtTi* todos Jos tuques l7olan<2?sfíi, l< ^an d o  
mf̂ i*ced à  HU singular estr^üa ponerios en fuga, salvando

buque que montaba y  con seguido el lia  que se propu­
so. La sola jusiificaoiün que ei famoso Aimiranto boian- 
íl¿s Tromp so perm itió en ol Consejo de Ouei*ra que su 
p atria  ie iutoutò á  consecaeocia de e«te extraordinario 
sucedo, (*s el olo^jo mas {grande que alcanzó nadie de su 
onomig*o: «L a Capitana Roal de E^paiía, (d ijo  «luel 
>grande hombre de m a r) , oon D. Antonio Oquondo, es 
»invencible.»

Murió on la  Coruña oo ICtO, Inj ciado el pensamiento 
de consignar el rocuor<lo de les* dos pTíLUfles lieclios »ava­
les que Hemos someramente relatado, abrió su pueblo na­
ta l una auscricion para i>¡ntar dos lienzos, tomando piar­
t i  e o ella la  Reina doña Isalxü, Enijwratriz Eugenia, 
la  Provincia y otros ¡»eTsonajcs así nacionales como de 
lo» di versos o&tados de Amóilna.

Jío/rico. Don Antonio Ga*taileta> comenzó desale ni­
ño  la  ruda y azarosa carrera de m arino , y  on 169¿ ora 
y a  pilote) tTiayor de la Real Armaba aJ publicar m  o tra  
tituladla Á'oríe ae la Mvegacion.

De ser «el prim ero on E«ipana que escribió un  método 
fácil de navegar* lo califica e l  censor á  quion h u  obi-a fue 
som etida, y desde luego revelóf»e el hombre de m as cono­
cimientos náuticos ile aquellos días, poniendo el sollo á 
su ju s ta  nombradla su tratado de Proporctones y realas 

jKira la comlruccion de los byehs, introduciendo on Es­
paña la  buena arquitectura naval, y  enmendando la  de 
lc )s países ínas adelantado.s. Su buena escuela y principa­
les reg las, se han sostenido hasta  que o l  vapor ba  ve­
nido á  producir una gran revoluoioa en estas construc- 
ciortós,

y.o tan afortunado fué en ol mando de la  Armada en 
una solemne oo-asion, en quo ¿  la  verdad todas las cir-



cunsUnoìas l6 erao oootrarias. Habia prjtcticado graneles 
osploracioiie« eo diversos niares y  era j'a  Te ni finte r.onc- 
rtfc] (ì̂  M arina, gozando de grita concepto, cuando cl ano 
de \7\i< io encontró mandan‘it) la  escuadra española m  

Siollla.
No cn son de g ii« rra , y  si corno n eu tra l, Ueifabn. á Ita­

lia  la  escuadra inglesa á  las ó r d e n e s  dcl Ai m iranlt^Hyng; 
y s in e m b « rso , de repente tomó una actitud ofensiva. 
ík)rprendido Gastaileta con una eseuaira  muy inferior en 
número y calidad de buqu»; á  la  inglesa, pudf) acogerse 
á  Malta , y  pidió instruci’limes á  P atu io , que como Co­
misario del Gobierno era  el verdadero gefe de la  espedi- 
cton ; (lias éste se mostró oscuro é jndceiso al contes­
tarlas. ^

Aun ootiocioüdo su falsa i>osicioQ, no sc atrevió (iasta- 
u e ta á fa l ta r  à  su consigna, que en prim er term inó le  
encottiendaba niantenerso en aquellas costas.

Con tan  desvcutajosas cirouustanclas, j^^randos corrien­
tes, desfavorables vientos y separada una división de au 
menguada «escuadra, cn  II  de Agosto de 1718 no pudo 
evitar un desigual cxnabate- I a  escuadra española sufrió 
una completa derro ta , á  |>esar de la  resistencia y valor 
que desnegara cada buqae aislariamente. Castañeta se 
defendió heróicamente luchaado con tenacidad, liasta que 
cayó prisionero gravemente licrido.

No parece qué oste revés, imposible quizás de evitar 
dadas las condiciones de su situaclou, iuíluyera en des­
prestigio del reputado m arino. Ta  opinioo pública, así 
nacional oomo estran g era , le conservó sus favores, y 
e l Rey te lipe  V le volvió á encomendar nuevas flota«, 
donde prestó grandes servicios que galardonó el Mo­
narca.

Murió Gastañela cn Madrid en 1728 à  los 72 años de 
edad.
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AzfìoUia. Don Javier María de Munivo ò Idìaqufw, 
Co ti de do Peñfifloriíla.

• Uno de los sjkvsos mas notabl*^« y ^lorioí«» del rei- 
»nado do Càrlos I I I . (dice un erudito escritor español ), 
»es el estíiblecimi^'nto de ias Sociedades Eoonómioas..... >

«El nombre dol Conde de í'oñatlorida, T). Javier Mii- 
»fñve é Idiaqtieí', será inmorL;)! en ios fastos do Ja histo- 
»ria de los VascongradoK, y  muy respetable en los do Ja 
»Nación Esj^afíola, por ha Vi- sido el primoro (̂ uo ideò, 
*y c*l que mas couírib«iyó al establwínliento de la jinm o 
>ra SücieJad Eoonóinicíi del Reino.»

La iiltifTia rama del pueblo Ibero, la  sola t|ue <«nser- 
vára la  r^xa pui^ dp los primeros pobladoi*es de U  Espa­
ña , los Euskaros en í in , llegados despues do todos ios 
habientes de la Península á ccuooi^r los adelantos de Ja 
dviliaifiíon, y  las máximas de la  sublimo y íí'kicrúal 
doctrina quo predicó cl Cruf^iíi^do, habían ya adelanta^ 
do en la práotioA á  sus hermanos. I*s carreteras empo­
zaban á  i>oner en ooninnicacion ¿ s u s  pueblos, á pesar 
las inaccesibles montañas que los separaban; sus atrevi­
dos tnariiios y  bien cortadas navíts, habían se ^ íd o  á  los 
monstruosos cetáoeo« acotados en sus cíostís liasla los 
Bancos de Terranova, de.«cfibriendo aqneJIas tierras; su 
comercio se es tendía por todo el mundo; asomaban Jas 
fabricasen sus vallee, y  la  historia consignaba en sus 
mas brilUníes páginas 3os altos hechos do sus hijos en 
servido de la patria.

A este pueblo, tan lento en llegar aJ común coocíerti> 
de adelantos, corre8|íonde ia  primaria on 3a fundación do 
una Sociedad 6 Corjíoradon cicntíü'^a, cuya iniciativa y 
de^rrollo no fuera oflcLil ; y  el Conde de Poñaílorida el 
que alcanzó entre los V'ascongados tanto honor.

E ra el Conde de I'eñaítorida no hombre de gran talen­
to y  estudio, de laboriosidad poco oonmn, y dotado de
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ardieütA celo y  oatusiaí^rno po r la  prosperidad y  ad<Janto 
de la s  cáenciay y  las artes.

I*üa te rtu lia  do am igos y  p A i^ iia s  ilu stra d as , qu^ en 
ol lin d o  pueblccito do A zcoitia so re u n ía  para d ep artir so- 
lire  ciencias y  a rte s, fue e l hum ilde origen de la  in i por­
tante Sociedad Vascongada.

Y lio  debe estrañ arn o s qua en tan ]«queño pueblo pu­
diera reaJizarse uua reunió n  de jfusíoH tan lite ra iio »  y 
(ioc'Uks; pues sobre h a b ita r c.n o lla , cu a l en otta« iv’d u cl- 
daa lo calid ad es, las p rin cip a le s fa m ilia s del país, quedes- 
puos h an  abandonado sus Tenerandas y  h o sp italarias ca^ 
sas y  solares p o r la  Córte y  la s  capi talos de p ro v in c ia , 
con g ra n  p c q u ic ío  de ia s  poblaciones ru ra le s; aquellos 
vaí>(«Dgados entretenían sus ocios estudiando y  recor­
riendo la  E tjrj>pa, eiiando p o r desgracia lo s frivo lo s pía* 
e^rcs de la  C órte, la  caza y  ca b a llo s, eran en general el 
solo pasatiem po de la s  clases r ic a s  en Espafia.

U tia  prueba de ello  nos la  propor'cioaa Ju a n  Jacobo 
Rousseau en su lib ro  de la s  Confesiones; la  destrrípcionque 
nos hace dol solo español, ó m ^ o r dicho vízc^ in o , como él 
Ì0  lla m a , que conociera y  traU) intim am ente, de D . Ig n a­
cio  M anuel de .U tu n a, n a tu ra l ile A zeoitía, nos d à  la  
m edida y  tipo do a q uella  adelantada y  estudiosa gene­
ración.

Lo conoció prim ero en V cn e cia, y  despues en P a rís , 
donde v iv ie ro n  ju n to s. Tx>s o straortlinai'lc« elogios que 
pixíd iga á  A llu n a , ocupan alg u n as jiá g in a s en sus Con~ 

fe^ione ;̂ de hom bre em inentemente ju sto  y  virtu o so , 
de elevado oará(Hor y  profui\do c rite rio , dotado de una 
inai-av illo sa  aptitud p ara el estudio, lo  ca lifica  Rousseau: 
n in g un a o tra personalidad le  h a  m erecido tan entusi/i«ta 
n ie iro ria .

cF u o ra de m í, d ice , es el solo hombi'e que h a ya  cono­
sc i do verdadetam ente tolerante desde que existo.» Y  sin



e m ìtó r^  ora Altuna fervorf)»o católico, y  j?ran a im |^i- 
dor de t-xlas las prùcticas religic«ag. «¡Quó tesoros àeluz 
*y virtades encerraba aqiwlìa «Ima fuertemente tern|)la- 
»da f » esclama el autor rM £miHa.

La canual reuDìon ea  V'ei^ara para celebrar una fiesta 
públioa, de algunos de lo« botiib^s qiw- forni»rt>n la j>ri- 
mUiva y  morlesta tertulìA do Azcoitia, fuè ya  ol fs>nda- 
mecto mas sèrio de la asainbloa cientifìoa. Coiivìnieron 
asociarse oon el levantado y noble proposito do nu jorar 
Jà educación popular, promover y fomentar la  afcri'icul­
tu ra , el ooniercLO y  las arccs, creando la  Sociedail Vas­
congada de Amigos del país. A los siete meses de aquel 
eoQci&rUí, en Abril de 17t>T), obtuvo la  Sociedad la  npro^ 
bacion del Soberano, y faé nombrado Director de ella el 
Coüfle d© PeñafloridA, alm a y  venladei^o padre do esta 
patriótica y levantada empresa.

E l rastfví de ilustración quo Im dejado entre nosotros 
aqooJla Sof^iedad, los grandes hombi*es que se honraron 
con el título de hus socios , Ihh lumuu»a.i meinoria.s quo 
nos lia legado, los adelantos que fomeott), ó instrucción 
que difundiera, forman una de las mas grandes y bellas 
páginas de la  historia K usbara, reflejando todo su brillo 
en 6l ci-eador de la Sociedad, el nábio Conde dft Fi fiAÍlo 
r id a , de inolvidable recuerdo para las generaciones qu« 
sc han s«c«Udo y  se giio^lorán en esta tierra.

Nacionales y  e s tra n ^ w « , rindieron justo  tribu to  de 
admiración á  la renombrada Sooi«Ud Vascon^fada, y en­
tre  íítroK nif)nuraentofi den  tíficos y  íUanti'cipicos que nos 
ha  dejado, oi taremos ta n  solo ol Real fteminai io de Ver- 
g a ra  , donde se cducai a  todo lo ma« ñorido en ciencias y 
letraí* de las genei-adcaies que nos han prendido.

Nacido en Azcoitia cu 1729, murió en Vcrgarii « i  i7 ^ , 

y  fuó traslíídado á  M arquina, domle yac© la  Iglesia 
pam>quiaJ d© que era parlrwio.
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MMrico. Don CosiTio Bam ian de Churruea. Sentimos 
de veras vernos obligados á  encerrar la  b í í^ a f ía  d« uii 
lK>nil:íro de gran  talento ó ín^tmecion, á  Ja par nuces- 
forziuio Capitan: de i.nade  las glorias de Es]mfirty au 
m arin a , de D. Cosme (.hurraca, en fem nducido cuadro 
que ti i u pnlklo é incompleto lx)ceto a]chanza.

Distinguido alumno y guai*dia m arina en Ioh oilegios 
del Feí'iv)! y Cádiz, f^áhio j>rofcsor en sns Cátedras y Ob­
servatorio; á  cl se deben entie  o tras 3a Hnsirnf'lon 

tar para ¡a Armada, los Tratadorp(^rn ¡a ÁrtiJhria de 

warinn p ]toYa ¡a cafenade n̂ ivios, y las tre in ta  y cua­
tro  Cartas esféiicas, (!ono<‘idas y  justam ente celebradas 
entonces poi* totlos los marinos y ccntros hidi-c^ráficüsde 
Europa.

Y  no solo era  Cñurruea u;i sábio: en él se hermanaba 
la  cií'ncia con gi*»ní3es dotes ])ráctica?, y  3it'róic<i valoi' 
jíersoual. El tristemente célebre sitio de G ibraltar, en 
1T8¿, lo contó enti'e sus valieuírs aunque ilesgriií‘ia<I'*w 
actores: la  navegación le debe científica» eapkíracioncs en 
ci ostrcciic de M agallanes, seno mejicano y  otios mares.

l 'n  d ia  dt* fa ta l re^suerdo p a ra  la  p a tr ia , de 3uto jiara  
la  iiKirina española, cayó sobro el deshedio paente (le su 
navio abrazado á  ía  bandera de K sp a ía , sellando cí)U he­
roica n^icíri^ una reputación gloriotía. Copun remos las 
sentidas y  elocuentes frases que dedica á  este ú ltim o  ^ i -  
sod io , el S r .  t ’e rre r de C ou to , c ü  s u  H istoria del combate 
de T ra f íJg a r :

• lil i^uJunn Aepcmaceno, de 71 cafíones, 3o inanda- 
>ba el insigrte lirigadier D. Cosme T)amian de O hurrnca / 

allí teriikinó su gloricsa vida; desarbolsKlo y af'ribi- 
»llflwlo, muerto bu lieróico Coniandaníe y  su segundo, 
»otro oficial y eion ind induos, con siet«* oríci?íles y  ciento 
»cincu«ita heridos, fue aprepado cuando Je era  intposiblo 
»seguir Ja defensa.»



«D ijim os la  parte esclarecida que tuvo en el combate: 
>Cinco üavl<;>s enemigos, uno de «líos fio trc^ puentes, 
»oayemn sobre el San Juan recibiendo sucesivamente el 
>íuego de todos por la  m ura de lialx)r : dos de estos pasa^ 
»ron adelanto: los otros treia quedaron batiendo al navio 
»español, dos \)or iiabor y  uno de tres puontes por la mu- 
»ra de estribor, lil fuego do estos íres navios continuó 
»hasta dos de la  ta rd e , aproxiniándosA lo per­
e j i l  ia la flojedad del vionto , pero à  dicha hora estaba ya 
»el navio inj^lk« D'rt îdnOM^ki a l costado del Juan, à 
•medio tiro  de pistola por la  aleta y  popa, habiendo 
»vuelto á agrcgrarsfi los dos tiav/os que a l principio del 
»combate se hablan adelantado. Ni esto bastó : todavía 
»otro navio quiso participar de eí^ta desigual batalla, y e) 
»-Sh« Jnan tuvo la  gloria de batirse contra seis navios á 
»la vez. Kí valeroso Coi na ti dan te que dirigía una defe ti sa 
»tan beròica, desplegando talento y denuedoáproporcion 
»de los riesgos, acudía á  todos <on una serenidad y  una 
»firmeza inalterables; bacia él mismo la puntoria, man- 
»dando las maniobras (-on la  bocina de combate. Ni la 
»lluvia de metí alia  que eubria e] navio, n i la ímposibili- 
»{lad del SOCOITO, movía su ánimo intrépido, superior i  
»los revesos de la  fortuna; y si no podia batir á  cada uno 
»de los ene ni ¡pos por su núm ero, con una «ihia econo- 
» mi a de sus tiros y una actividad pro¡K>rc¡onada. tuvo 
»siempre en respeto fu m ^ s  lan considerablemente sape- 
» rin res, «in que los Ingleses pensaran un momento en 
»intentar el aboj*d«,)o. Así se sostenía Churruc^, cuando 
»al volver do pt-oa, dcmde acababa de apuntar nn cañón, 
»cuyo tiro  desarboló á  un  navio enemigó) que le batía 
>¡M)r aquel punto casi impunomonte, le alcanzó una bala 
>dc cañón en la  pierna derecha, dejànilola casi despren- 
»dida á  corta distancia de la  itigle. Cayóelhcroo del*SW« 
»Juan', liabia cumplido con su patria.»



Napoleon. Cónsul d© la  Uepábli<;a iVanwsa,, dedicó 
honrosas distinciones al inteligente m arino: los ín^^leses 
sus enemigos, ooañgnan sietnpw un recuerdo de admi­
ración á su heróico fin : (Tuipúzcoa,, su p a ís , acordó eri­
g irle  una estatua en sn pueblo n a ta l, Motrioo, y  hasta 
llegó ¿  cumplirse la  ceremonia de inaugurar el sitio en 
que debia colocarse, asistiendo á este acto la  entonces 
Reina de Enpaila doña Isabel; y  la patria tiene escrito su 
nombre entre  loa mas preclaros de sus h ijos, como digno 
de eterna remembranza.

Nacido en Motrioo en 1701, ia  fecha de su muet-te es 
inolvidable en nuestros anales p a irú# : el 20 de Octubvíí 
de l«05 , el dia de Trafalgar.

Andoatn. Boa Manuel de I-anauiendl.
A D. Manuel de lApraniendi debe ei país liuskaro jus­

ta  memoria y  g ra titu d ; él fue el primero que con profun­
do estudio puso de rídievo la  a n ti^ e d a d  de su lengua 
orig inal, él quien compusiera el pTÚtTier Diucionario de 
e lla , el quien señaló ©1 derrotero para probar el oHí^eu 
de ep«td pueblo por medio de su lengua, que fué común 
u n  lUa á  toda España, ruíulx) tino con fortuna recoiTie- 
ro n  despuefi Humbold y  otros.

Sus obras Ári9 de io> lengua Vascongada, La anti- 

güedad y unix^rsalidad del vascuence en Espawí, Dis- 

cw'so sobre la Cajiiiihrxa y  el Diccionario THHngíte lo 
acreditan del prim er vasoóíilo , siquiera eontengan al­
gunas aseveraciones harto a trev idas, y mas que aventu­
radas.

Este hombre erudito y  estudioso, so separó del mun* 
do á  los 17 años, entrando en la  Oomp<ifiia de Jesús, y 
murió on la  casa de Loycda en ^izpeitia en 1760.

Don Juan  liau tista  d© Erro.
Andoain fué también cuna de otro distinguido y pro­

fundo vafioófüo, de D. Juan  Bautista do E rro : lioiiroso
n



privilegio el Oe âQuellâ poqueù» localidiMi de liabor pro* 
luc ido  ili» de los hombn^s m as eiiiinontos y  celebres en 
el í^studio y  conocí ni iento de la l e n ^ a  Euskara.

I a  Tida de E rro , üo se deslizó cual Ì& de T.arrainendi 
en el silencio de una orden religiosa: tomó una parte «le- 
tiva  en el movinúeíito político de su época et» E^paíia.» 
cabiéndole en ese rovuelto y  agitado palenque, papel muy 
principal.

A lumno dcl Real S^eminario d eV erg a ra , distinguido 
Ingeniero de niioas^ Guardia do Corps, empleado públi­
c o , Intendente de ejército en la guerra de la lúdcpendeu- 
e ia , Iinhia reforrido ya diver&as carrerai?, cuando en 
I W  acetituó t«n enérgicamente sus opiniones inonárqul- 
c<)-absoluíistas, qufììkubo de em igrar. Acompasando ai 
ejército fi ancés quH acaudillaba Augulema, volvió l in o  
á  Esiiaña en IB2:5, sieudo uno de los t;vs miembrofi deU  
Ju n ta  ■SiJpí'oma Provisional de Ooiiiemo. Reconocida ía 
causa absolutlsfAy el Rey á  este resnolto servidor, fné 
noxnbnido S e< rc t^ o  o Mitiistro de Hacienda, y  luego 
C onsterò de Establo. No fnc obstáculo su gran  favor y 
servicios, para que con inquisitorial silencio fuera dos 
veoes desterrado sin <«usa conoclda.

I.a  g u e n a  cis'il de 1832 CDCOiitr*) á  E rro  en Sevilla, de 
donde p a so  á Ing laterra ; pretenden algún f>a fueron nece­
sarias órdeneí^ muy a p r e iniantes df T). Carlos p a r a  q u e  se 
decid ida á  venir u las Provincias. En I8t3ís E rro  era  
ilin is tro  universal del Pretendiente; el m al éxito del si­
tio  de Bilbao fué ocasi<'u de su calda, y al haccrse el con­
venio de V ergara emigró á  F rancia , donde murió en 
1854 ¿  los anos de edad.

liemos reseñado ligemmente su agitada vida política, 
no porque mereciera ]K)r sus hechos ó senicios figurar al 

(le los grande»? hombres que venimos recordando, si­
no para poner de manifiesto su gran  laboriosidad, que le



perm itía fn medio do tan  ocupada existencia dedicarse á 
un  í»^udio Jit^rario intenso.

Si cl huinhre públioo y politico se ha  parecido á tantos 
otros» no asi cl autor del Álfahtio de la hngwi primiti'e  ̂

deJi'span/t, M  mutuio firimifiw, Fxámen filosófico di' 

la antigiied'id y culiuM íh Ifi Nación Vascongada, ol)ra« 
que lo colocan en un lugar á  que pocos lle g a n , afinque 
adolecen cual las d,* su aoteccsor Larrattiendí de errores 
y  conceptos aventuraios.

San ¿¿thasHan. Juan de Echaido.
Conocido es el jrrau desaiToJIo que en el s ^ lo  xiv 

bían adquir ido el comercio y  relaciones de ios Vasconga­
dos, cuyas navAs visitaban w>ntinuamcnte los puertíjs 
F ran c ia , Paisf»» Rajos c Inj^Iaterra.

La pf>sca ile la bídlena que un dia hicierau OOD fruto 
en sus mismas cosU¿«, señalándose Guetaria y  Motric«^ 
en o«tas empresas, habia («si desaparecido, huyendo los 
nioíistrijosoá cetáceos do a<iufUas inhospitalaria« playas. 
Perú no se resignaron los audaces marino» á  perder­
la ;  y  persiguiendo sus esploraiílones ¡jara recobrarla, 
llegaroti con sus naves á  apartada y desconocida isla y 
bancos de arena, dondo á  la  vez que el rey  de loa mares, 
encontraron la  mas útil y beneficiosa pesca del bacalao.

Ciea años antes quo Colon descubriera un  nuevo mun­
d o , se reali/4i}>a el suceso que d«\|arnos referido, bien 
a ^ o  8 los Euskaros A T^^)nautas, que cl fr ío , pobre y  
reducido suelo donde asentaban por la ve?; prim era su 
p lan ta , hiciera parte  del espléndido continente que so 
llam ó América. Pasó mucho tiem po, aun  despues del 
descubrimiento del Nuevo M undo, sin que los gec^Tafos 
soldaran esta tie rra  a l continente á  quo correspondía, ni 
se diera á  aquel prim er descubrim iento, quo sirvió de 
preludio á  la  obra de Colon, toda la importancia que me­
recía y  encerraba.



Y  coDio al esto no b asta ra , se ha  querido a tr itiu ir , 
<niándo al vfínociaiio Sebastian Caboto en 149T, cuándo 
a l portug;ués Corte de on 1500 y  á  o tros, el descu­
brimiento ficíTorraDova, sin in?*« fundamento qne la reU - 
eioTi de sus v iajes, despojando á  los m arinos y peseado- 
doies Vasconí^adoR, de la  ploria que alcanzaron con cien 
años (le autelacion. A bien quo este imeblo no tuvo el 
jichaqué de m a n ca r la  p lum a, siendo tan corto eu escri­
b ir  h isto rias, oomo largo en hazaña« guerreras y  atrovi- 
da-s empresas comerciales.

Sin em barco, la Sociedad Vascongada salió á  la  defen­
sa de un derecho indi'^putshlo, y  la  siguieron otras Cot^ 
pf)raciones cientííicas así nacionales como estrangi^ras, 
¿ehióndose entre eJla-s consignar la  im portante declara­
ción de los Encicloi>odistas que atribuyen á  los Vascon­
gados ese descubrimiento.

Juan de Echaíde, natural de ?^an Sebastian fué el pri­
mero que dc«cubrió el puertf), a l que llamaron los \a s -  
conj^ados Ji'c/iaüle-jxyríu.

U ü  órdenes y  p7 iv ilesos de los reyes Carlos V, Feli­
pe 11 y  t  elipe IV, que protei^ieron mucho este comercio 
y  relacioneí^ do la  cc«ta cantábrica, prestan también al­
guna  luz sobre ol descabrimiento; señalamos al estudio y 
diligencia de nuestros paisanos, esta importantísima y 
gloriosa página de nuestra h isto ria , que fuera de dosear 
se ponga r»as en evidencia, rebuscando y acumulando las 
pruebas de aquel suceso.¡

Ormai'degui. D. Toma« Antonio de Zum alacárr^ui.
La guerra de la  Independencia cambió para Zumala- 

oárr^^ui el derrotcpo de la vida cual para muchos ospa- 
ftoles; on vez de un  sacerdote, prcNlujo un soldado.

Sentó plaza en Zarago/a. y prisionero en los primeros 
encjiontros consiguió fiigarse de su eocierra, pres**ut¿n- 
düse á  Janregui (el P asto r^ , quien le nombró su secreta­



rio . CapitÄü al term inar la  í^uerra de la  Independeacía, 
(Comandante on ol por iodo de roacdon del año á 
las ónlt^fiws de los generales Quesada y  D. Santos I-a- 
d ro n , ya  significó por este tiempo sus opiniones ahsola- 
tistfis.

Sin pm lK if^, oscuro y coq la  sola nota y  condifúon de 
Hör un buen organizador m ilitar, á  la  vez qiio un  caróo- 
tor fipfiie y  enéi^ico, pasara desapeitúbido A  Coronel 7,\i~ 
malafiürf*^ui, si las d  rea estancias tío lo colocaran en 
una inesperada situaolon; desde aqnel momento, se r t-  
veló el honibtv superior que ha alcanzado celebridad y 
noiiibi*»? en Europa.

Triptí^s soti (h todos uiodo? las reputaciones que on 
las luc ias civiles, que en el eslcrminio de hermanos se 
cimenÍAti; pero no es razón para desconocer las grandes 
dotes qufl este liombtv desplegara on la corta , pero fér­
til en sucesos cam paña, que mediara des<le fines dol 
año 1833 hasta  el promedio de 1835 on que encontró la  
muerte.

Alguna injusticia con él cometida fué poden)^o .icicate, 
dadas sus idea« a.l)solutistas, p/tra lanzarlo mas resuelta^ 
n»enÍA en la  causa de 1). Carlos. r.leí?al)a á  este campo en 
na  momento critico; la  formidable rebelión que se decla­
ró en el Norte de la  Península á  la muerte del Rey don 
Fem ando, so habia disipado con la  mistna itipidez que se 
form ara, y  doí^pnes de la  ro ta  de Peñacerrada por Rar- 
flc l, solo algunc« pocos fielt^s y tet)aces se m antenían en 
arm as en N avarra y Provincias Vascongadas. Zuitiala^ 
cáiTogiii, con su caráctor enérgico y  organizador, supo 
allegarse todos los dispersos: conocedor de los hombre«, 
oolocó á  cada cual en el puesto en quo podia ser ú t i l , y 
despuGs de cien combates, ora favorables, o ra  adversos, 
formó un respetable y  aguerrido ^érc ito , que paso la 
causa de la  entonces reina do España en gran  aprieto.



Cercad» Wnia á  la  importantísirua villa de RUh/io á  me­
diados de del éxito de la  eiiipresa dependían grau- 
dísimoR roHulíados, cuaado una bala lo detuvo ea  sü car- 
j*era, fallecleado á los pocos dias do herido.

No es posible juzj^ar hoy k este hom bre, célebre en 
nuestras san^JÍentas oonti<>ndas civiles, en itiedio üel ca­
lo r de las encontradas y calenturientas opiniones políti­
cas quo despues de tantos anos trascurridos han vuelto á 
renovarse, y en el momento en que tra¿50 estas líneas 
oon vierten esta tie rra  que debiera ser muy agena á  ellas, 
en campo do desolación.

Cumplo un debor oomo historiador, señalando uoa per­
sonalidad (Je talla  y non»bradía; m i conciencia vas- 
<v>ni^ada empero, rele^aria al olvido loa nombres de to­
dos los que ousaMS''ientan esto suelo jx>r o tra  causa quo 
el servicio de su patria  contra los estraños, ó la  defensa 
de sus libertades.

VUlartal. D. Gaspar de Jaurogui (el Pastor).
^^emejantc aJ V iriato lusitano, el guipu/coano Jaui’e- 

gm  fue on sus o rí^ n cs  un huxnUde pastor, y  la  ^fenera- 
<t\ou que nos ha  precedido, adm iradora do sus hechos, 
no lo conoció por otro nombro. Jaiiregui se llamó <r\Pa¿- 

ior, desdo el dia en que (tansbiando el cayado por el fusil 
abandonó su pacífico destino, hasta aquel en que General 
del «yéroito español Iv'yó á  la  tumba.

Oorria el año de 1810.
La eléctrica sacudida que conmovió 3a España toda al 

g rito  do indepetidencia, sa liabia sentido lo mismo en el 
palacio del m agnate, que en 3a humilde choza del leña­
dor, Jaurí^u i comenzó á  los 19 años y con seis hombres 
]a vida de guerrillero. 7)etener correas, sorjjrenderescol­
las , fueron sus primeros hechos, que Mina supo apreciar 
dándole algunos de sus soldados ^uipu^uoanos: no tardó 
en tener un bata31on. No habia aun  cumplido años



cuando íiabia recibido ya tres heridas, tenia tres líataUo^ 
nes con 3,000 íjombres y era  Coníúol.

Para qne un pobre pf»stor sin relaciones n i p ro teo  
cion, careciendo de toda instruíxíioci, pues apenan al^ 
canzó k etícribir m as que s» íir in a , licitara desdo oi ú lti­
mo escalón de la  sociedad á  aquel puesto cn dos años: 
i Qué prodigios de aetividad, qué instinto y  dote« p ara  
la  g;ueiTa de montaña no necesito desplegar! ¡Qué va­
lo r y serenidad no debió nioslrar en una lud ia  continua, 
incesante!

El Pastor fué )i¡jo esolusivo de sus o b ras ; nada debió 
n i á sus orígenes, ni á  los hombres. Em presa pesada fue­
r a ,  el c itar tan  solo los nombres de los cien slticis que 
fuoron testigos de sus audaces ompresas y  combates. Tan­
to  valdría nom brar todos aquellos riscos y  m ontañas, 
que UDO y otro diu lo veian en acecho del estrangejx» in­
vasor, siendo la  pesadilla ele los (jcneralc« franceses, 
cuya gr^n pericia y  aguerridos batallones se estrellaban 
an te ol casi imberbe y rudo pastorzuelo-

A1 term inar la  giiei*ra de la Independencia, la  patria 
olvidó completamente á  su heróicf) servidor; se liabia 
cerrado el solo teatro  donde podia brillar, y se le condenó 
a l olvido y  á  la  m ayor esííasc;  ̂y  miseria.

j^filiado a l partido liberal en US2Ü, llegó á  m andar 
lina brigada; prisionero de los franceses fué llevado á  
aquel país.

Tomó jiartc en la fracsasada intentona de Mina de 1830, 
y el advenimiento del partido liberal le abrió las puertas 
de la p a tria , donde siguió la  bandera de la Reina hasta 
la  ter nú nación de la  lucha de los siete años, en que ceñia 
ya  la  a de (ieneral.

Murió en Vitoria en 1844, desempeñando el c a i ^  de 
Segundo Cabo d é la  Capitanía Genera), y  fueron trasla» 
dallos sus restos á  la  iglesia de su pueblo nativo Villa-



real, donde descansan en un modesto panteon que Gui­
púzcoa le dedicara.

Halamos aqüí punto á  estas Kusoinuui biografías, no 
poi'que otros nm<;ÍJÍsimos hyos do ostas montañas distin- 
güiá(m por sus grandes servicios al país y á  la p a tiia , 6 
aJcandando los mas elevados puestos del Estado, no las 
meveoian tam bién, sino que fuera p re c ia  iin trabajo e«- 
peina] y  l a i ^  j a r a  escribirlas. que hemos narrado 
son á  nuestro juicio la¿s mas import.int<w, y no es llegado 
aun el momento de liabiar de nuestros conteniporáueos.

tilj



r.os KUSKAJtoe. a??

CaPITULO II.

LOS EUSKAKÜS PON l.OR IBflKOS.

No es una cuestión ni un pensamiento nuevo ol que 
aquí c o n s i g n a E n t r e  los hombros que dedícati en 
nuestros dias sus vigilias á  estos estudios, ea tnuy gene­
ra l y  fundad/i la  aflritjacion que encaboxa este cajjítito.

Y  e«08 homlíres estudioaos, de esclarecida denoia. y 
renom bre, vienen ya  siendo m uy numerosos sohre todo 
desde priocipicis del si^lo , foimando mas quo escuela» 
uim doctrina ^ iie ra l mente mlmitída. J/k  Alemanes en 
prim er térm ino, ios Franceses, y  otraa naciones, se han 
ocupadlo de esto asunto que a l p a r r a r  Un poco debia 
interesarlos, o/)n una intensidad y constaneia qno esta­
mos muy lejos de sospechar la  f^ena^aJidad de los Espa­
ño la-

Hemos narriwlo la revolueion causada en el pueblo Ibe­
ro  con la  invasión Celta; parte  de sus tribus ó pueblos s&



acomodaron con loa Celtíw, otros abandonaron ©1 suelo 
patrio , y algunos so oiifvustillarou en el país llamado Ibe- 
1*0 Ò Cántabm con posterioridad.

Eu tanto  qne los autores Griegos y  Romanos designan 
<lc una m anera precisa y iormioatite los nombres do los 
dlve]*sos pueblos que ocupaban la España, Túrdulos, 
Ceítíboros, Lusitanos, etc,, me^ícla del pueblo primitivo 
con los O lta s ,  Fenicios, Griegos, Cartagineses y Roma­
nos, conservan en muchas de aus historias y  desoripcno- 
IÎPS, el nombre prim itivo del que habitaba estas mon tar­
is as, llamándolo Ibero y luego Cántabro.

L(>h Ibopos ó C ántabros, formaban uno de loa cinco 
pueblos quo los Romanos encontraron eti España à  la 
llegada do sus primeras legiones, según el testimonio de 
V arron.

Sus límites on a^iuellos lejanos d ias, oí*an ina^ estensos 
<|ue los qu(* hoy srüalan la.s Pjovincias Vascongadas, de 
A lava, Guipúzcoa y Vizcaya, últim o recinto á quo laa 
conquistas de los Rom anos, Godos y  A rabes, la  ahsor- 
<‘.ion por las Gali as ó Francia de la ¡« rte  ó coinaivas s i' 
tuadas OQ la  vertiente del Norte del P irineo , y la  traba­
jo sa  aaim ilación de la  reconquista, dtgaron reducida esa 
mu*‘vfcra de la  raza aborigeno, la  aola que conservará y 
<jonserva á  la j« r  que su lengua, prim itiva, autonom ía, 
íidministracion y costumbres eepeciaies.

Si bien pocos han puestf) en duda que la  España se lla­
m ara Ilw ria, desde el Periplo de Scylax, hasta 1» últin>a 
<le las infinitas historias que hay arrojan las prensas; al 
no nlog:an quo á las comarcas del septentrión, con espe­
cialidad á estas Vascongadas como arrim adas al P irineo, 
las designaron los Romanos en sus primeros tienipos oon 
ci nombre de Iberas; no tan unánimes andan en com­
prender á las p iovindas de A lava, Guipúzcoa y  Vizcaya, 
on la que ae llamo Cautáhria.



Nos es pues forzosf) ocuparnos lift esta asendereada 
cuftHtioQ, que lia dado Ju^ar á sériaa polémicas; y al 
acom eterla, lo haremos coa la  posible parsim onia de ct- 
la a , para venir luogo á  otro género do pruebas y eonsi- 
doracloiies, que estimo importantísimas para resolverla.

c An t a u r o s .

Ju lio  Césai*, cuyos Co^nentarios, son ¿  no dudarlo una 
do las fraudes obms que nos ha lê ^̂ ado la autiguedad 
«Los comentarios de César, son el monuinetiio mas nota- 
>ble de aquella épO(^, la  sola liistoria verdaderamente 
»original quo loa Romanoa hayan dejado» como lo pro­
clama el g ran  historiador C antii: Jiilio César, quo visitó 
la  Eapiíia donde l»izo la  i^uerra, cuyos grandes conoci­
mientos y  posicion le perm itían delimiiar las comar­
cas c*m mas exactitud que otro cualquiera Rom ano, nos 
reüere en su libro ni de BeUo GúUicc, que los Aquitanos 
pidiopoft socorro de hotnbres y  capitanee á  los Cántabros 
que son sus ^fniUmcs* y que estos se los dieron.

<M ittuntur etiain ad eas civitatee lej^ati qurc sunt ci- 
»terioris Hispaniftfinítima Aquiiania : inde auxilia du- 
>ces que aroefisuntur. Quorum M ventu , magna cum 
»autoritate , ct m agna cuín honiinum nmlUtudo, bellum 

conantuT*.>
« M andaron también diputados hácia aquollas coniar- 

»cas que en la  España Citerior son ííniiiniaa á  la  Aqut- 
» tan ia , para quo se les enviara de a llá  socorros y  geles. 
»A su llegada, con grandes míxlíos, y con j^rao multitud 
>d© liorubres, procuraron liauer ia  guerra-»

Y sig;uiendo la relación de esta í^uerra, nos dice la 
derro ta  que ambos pueblos sufrieron.

«llostes undique 011*0unveoti dosporatís ómnibus i*e-



>tius» se per munitioiios dejicore et fuga salutem ]>ctere 
» conten derunt. Qnos ftqiiUatfJS aprrtissim is campis con- 
»soctotus, o \ railllum quìn quaj^Htita número qu.T» ex 
>Aquit<inia Cautabrisque con venisse constabat vìx 
»quarta parte relieta, m alta  iioote se in castra re- 
»cepit>

«Los onwiigos rodeados por todas partes pierden toda 
»esperanza, y  so precipitan do lo alio  de las trincheras, 
»i);iscando su salvación on la  fuga.»

«I.a  cafcallerLa los alcanza en campo ra so , de los cin- 
»cuenta mi! hombres qut* aprontara la A quitania, y el 
>pais de los Cántabros, apenas »  dgó  escapar la  cuarta  
»jvirto, no volviendo á  el campamento siuo muy entrada 
>la noche.»

Los Aquitanos eran de origen Ibero ; son ios pnelüos 
fraixx'sos oercímos a l Pirineo y  eran fi ti í timos de los Cán- 
tabros-

I f‘uede acaso dAúrse esto de la  M ontaña de Santan­
der, dondo algunos se obstinan ea  localizar esclusiva- 
mente ]<L Cantabria?

¿P o r don fie ir ían  las tu e s te s  Cántaijras s in  pasar p o r 
las hoy llatiiadas l*rovinoias V ascongadas, puf?s croemos 
que á  nadio le ba  ocurrido em barcarlas?

|Qüé población tenia aquella sola comarca, para dispo­
ner un uiimetx>so ^ército  espedicionario, y  tantos capi­
tanes^

Se ha  querido encontrar alguna contradieion, entre  
es» c ita , y o tra  que hace ol mismo Cesar, en quo nombra 
á  los Cón(ahro$ y  á  todos los Bárbaros que lindan el Oc- 
cóano, y delnj m cndonarla.

Refiriendo la  aitiiaclon de Jos logados do Pompoyo en 
ia  Península, y despues do h ab lar de Petreyo y V arrò 
concluye: «Coltiberi», C ántabris, Barbarisque ómnibus, 
»qui ad ooeanum pertin en t, ab Afranio, im perantur.»



^Los Cûltibopos, Cántabros y  todos los Bárbaros que al 
»OocéaDü pertenecen, son mandados por Afranio.»

Nunoa he podido comprender cómo ZúiiU  y  Kloiez, 
acuden á  estos «B árbaros* paí*a a lg a r  los Aquitauos de 
los Cántabros. Si entre los Celtíberos y  Jos Cántabros 
colocara César á  los Barh^risque ortints, ei caso seria di- 
íopcnto; peit> justam ente empezando por los Celtíberos, 
sigue con los C ántabros, si ti mencionar o tro  pueblo, y 
despues de estos nom bra á  los Bdrlxiros que lindan al 
Oocéano.

¿Dónde encontrarlos sino mas a ilá  de los Cántabros, 
á  el Oeste'^

Esti*abon» uno de los mas rejmtádos y  exactos ^ '> gra- 
fos de la  antigíiedad, despues de una la id ís im a  vida 
consagrada á  este estudio, y en la  que idealizó grandes 
viajes por diversas nâûioûes , escribia en cl reinado de 
Tiberio «u obra de i}eograJkar\m.

En ella nos dice que «E l íbei*o nace ju n to  á  los Cán- 
»tabrofi, corre por la i^ a  llanu ra  bácia el Mediodía pa^
>ralelo a l Pirineo......> «Las comarcas, añade, que se es-
»tendian entre  los l ‘irineos y  el lado septentrional de los 
>Astures, las lim itaban dos m ontes, délos cuales el Idú- 
»beda. es paralelo á  el H rineo, comenzando p o rlt«  Cán~ 

'»labros y term inando en el Mediterráneo.»
Dice también : «Desde los Celtíberos hácia el sepíen- 

>trion están los Berones, vecinos de los Cá-nin̂ tros Co~ 

aníseos, los mismos que visten al m<xlo de la  G»lia. Su 
»dudad es Varia» situada on el tránsito  dol Ibero, estáii 
>cont%uo6 á  los Bardyetas, los que ahora so llam an Bar- 
»dyalos.»

Al prfjseffuir con los Cántabros pintándonos sus esca­
seces de trig^o y sal dice: «no pueden er^ttar vívoros do 
»Aquitania, por lo áspero dcl sitio.» Respecto á  limites 
entre  Asturianos y  Cántabros, se ospresa de este modo;



< l 'o r  los A sture? corre el rio  Mei so , disia de é3 un  poco 
>la ciudad de iSoega, y cerca está el ü^tuario del Oocca- 
»no que divide los Astur^s de Cant'ibroi {1 }.

FinalfTiente, y deHe notarse esta, declaración, Ttieul- 
fiesta que respecto áloe Cántalos « unos dividen aqueJla 
»n'gion en dos porciones, otros cq cinco y  no se puede 
><tóe^rar na<ia cierto, por la  mudanxa y oscuridad de los 
»lu^^ares.»

Los dos grandes autores citados, el historiador Julio 
César y  el gcc>^afo E strabon, convienen á  no dudarlo 
en que la  Cantabria estaba finitima á  la  Aquiiansa, si­
guiendo á  el Este los ^'ascon(»8, y al Oeste los Astures; 
jun to  á  Cantábria el nacimiento del E hro , al Sur los 
Cántabros coníscos, y al Sudoeste los Berones con su 
ciudad V ària , hoy Varea |>rovincia de I^ T o ñ o ; no pa­
rece pues puede dudarse que las P ro rà c ia s  Vaso/>Dgadas 
uoniprendidas dentro de ese espacio hicieron parte de la 
Cantfí^a.

A estos dos orígenes so rcnkontan los escritores que 
despues han  ti’ata^o «sta cuestión. Sus nanaciones al­
ean á  tiempos anteiúoree y jKJSteriorcs á  Augusto, 
y ellas ?on la  verdadera fuente, donde necesarianieatí> 
han bebido sus noticias mas fundadas los qxie vinieron 
en pos.

Píimj)onio M ela, Español, que escribió be ĵo el Empe­
rador Claudio, ocupáudoso de las costas de España dice:
< Desde el rio Sálta comienzan las costas á  retirarse poco 
>á poco, y  cotí traer mas y  m as la  España, to<lavíd por 
»alli bastante estendi/la, tanto  que estrechándoselas mis- 
»inas tie rra s , llegan á dejar entre los dos marea por la

( 1 ) E l  £fitti& río d c l  O ciésn«> , <)iviw>r d »  C á o tftljrc«  y  A i tu r c a ,  « a t i  «n  
S u i VÍc«otc dv la  Bsrqiier*.



»parte de los confio«? d« la  GaJia monos de la  m itad do 
»lo que se estienden h.'loia la costa occideiitcil. Ll ti'echo 
»lo tieuon ]<« Cántafyros y  los Vdrdnlos. En lo» Cánta- 
»bros, üay algunos pueUoa y  ríos cuyos nombre» no ca^ 
»bt'a en nuefetra pronunciación. l ‘o r el jmis do los mis­
amos CanUbros corre ei rio Saunio, por los AutrigoQCS 
»y los Orígenes el rio N erb a , y ol rio  Dova cit)o á 't ó -  
»cio-Tubórico dcí^piios á  las fundados de líu risa  y Oeaso 
»el rió Magrado. Desde aquí la  geiit<> de los Várdnlos 
»ciérralas Empañas en el promontorio dcí monte Pirineo.»

Vemos que Mola, desde ol rio Salió hasta  la  (jalis, co- 
loca à  los Cáutahro», y al soñalar el curso drl rio Ma- 
grado y Oeaso. Qonio su líltlm a etapa, dice Desde 

ia gente de los Várdufos. ¿Dónde ¡me» colocar lascom ar- 
cJis que se estiendon al poniente de Ooaso, que son justa- 
uiente las Vascongadas, sino en la  Cantábría, síquierik 
♦atuvieran comprendidas en¿una de las varías subdivií^io 
nes de e«te pueblo?

P lín io , que escribió su JUslotia Natural on tiem|)0 de 
Vesjüfcsiano, dioe: an tigua forma de la  Kspaña Oito- 
» rio r, so ha  mudado aJgun tanto como la- de Jas demás 
•provincias..........

*Aboiu toda la  provincia ofitá dividida en siete Con- 
»ventos (divisiones juríd icas, e‘̂ i>ecie de <íbancil]ena») 
»establecidas en CarLíti^'ena, Tarragona, Zaragoza, Clú-
»nía, A sturias, Dugo, B raga.........E l rio  E bro , rico cr>n
»el comerc'ío navei^ablrt, nacido en los Cántabros no lc - 
»jos de Jalio  Briga, corre pcif espado do oiiatrocicntos 
»treinta m il pasos, capaz de naves en el ourso do dos- 
»ciento*^ sesetíta mil pasos, desde cl pueblo de V ària (Va- 
»roa) con atención à  el cual rio llam aron Iberia los
»Griegos á  ti)da la  Espafia............Al Convento de CJúnia
•llevan los Várdulos catorce pueblos, de lo» cuales baste 
»nom brar á  Alba. IjOS Turmódigos cuatro on que se in-



ocluyen vSegisaraoQ y  Sog:i8ania Ju lia . Al mismo C/on veo- 
>to van los CArietof; y  Venc-Bsrs con cinco fiiudad«?, de
>las cuales un-i U  de los Veliensos, (Velia In i fia)..........
>En las diez y  oftho ciudades de los \'áceos los Intcr- 
»cácea» Falencia, r*cobriga y Coca. E n  las diez ciudades
»de los Autrigrmes, 'Pricio y  Bribiesoa.........

>T.os demás lugares vierten al Occéano, y de esta cia­
rse  son los Várdulos y  Cántabros..........

»í-'i España comienza desde el promontí)no del Pi- 
»rineo..........

»T)essde cl Piiineo por el Occéano siguen el salto de los 
»Vasfx>nes y U hrso I o r  lugares de los VáitliUos- Morosgí, 
»Menosca, Vespe; ies y  ol puerto Auíano, donde ahora 
>«itá Flabiol)riga, colonia de nueve dudade«; la  region 
»de los Oánta>>ros, cuyo rio se llam a .Sauda y su puerto 
»cJ de la  Victoria de los J u l io b r i^ s o s . Bmie allí distan 
»las fuentes dcl rio Ebro cuarenta m il jasos- Siguiendo 
»cl puerto Biendio y  los Orígenes mezclados oon los Cán- 
»tabros, su puerto ca Bereasoca. T-a region do los Astu- 
>rianos cuyo pueblo os Noega.»

He tomado la  traducción toda de Llórente.
Plinio ol mayor» de qüien nos ocupam os, es conocido 

en  oí mundo antiguo y  moderno como naturalista; y  ba­
jo  este punto do vista  tiene grande ínijíotlancia au obra 
H ù io r ìa  Naiv.raiU. Escribia 140 aí,i»s después do César, 
y  81 de Estrab<m ; on esle lape>o do tiempo habian ocurri­
do grandes aooiiteoimlcntos en el Imperio Rom ano, y  
oou rolacion ii estas comarcas la  guorra Cantábrica y los 
reinados de Augusto y  Tiberio, i^ue modificaron grande­
mente sus divisiones geográíioas y  condiciones de exis­
tencia.

Así es que no debe estrañarnos empiece su relación de­
clarando quo la forma de la  Espafm Citerior habia mu­
dado iJlgun tanto.



Dice que a l Convento de Clunía llevan sus pleito» ó 
asuntos catorce pueblos de los V árdulos, entre los cuales 
liaste nom brar á  Aiixi. Estamos en ello conformes, pues 
AI va que se jjresun:ie ser el Alveniz do hoy, mansion mi­
lita r romana en la via do Buríleos » una Ic^aadc Salva- 
íicn*a, fuera do la  j^ran cordillera y  en el llan o , era 
realm ente de los V/irdulos y  sugeta á  los Romanos desde 
Augusto y  Tiberio.

l ‘o r la  misma razón y  desde la  misma época, los Ca­
riotas y Venenses acudían con cinco ciudades, entií» las 
cuales nom bra á la  de los Belienscs < Releía) hoy el des­
poblado de Iru ñ a , à  dos leguas a l Oeste do V itíiria, que 
bomos descrito , principal fortaleza rom ana en toda su 
via, colocada enfrente del últim o recinto do la  Cantabria.

Y flotamos que entre ambas m ansiones, a)loca la  dtvi- 
ísioE entre Carietes y  Vàrdulos,

Poro persistimos siem pre, en c'onsíderar á  la^ cornar* 
cas comprendidas den tro de la  g ran  cordillera y  ol m a r, 
eomo ostranas á  esas divisiones, que solo podian ser no­
minales y  no reales, cual jiara  los verdaderos Várdulos 
y Cdristos, situados fuera de aquel recinto.

Respecto á  la í Autrigones y  las diez ciudades que re­
presentan, nos cita  á  'l'ricio y  13iroliesca, ó liribiesoa: 
los que del lado de allá  do la  cordillej*» se estendian al 
N orte , estaban en las mismas condiciones qne los Carís- 
tí)s y Vár dulos. Todos tres hacian parte de la prim itiva 
C an tábria , ante« de la  guerra de Augusto; quedaron 
fraccionados desde la  terrible derrota quo este pueblo su­
friera, volviendo á  recobrar su prim itivo nontbre y  oo- 
ie s io n  á la  caida del Im perio, irrupción de los bárbíux«, 
y  establecimiento d é la  Monarquía Goda.

No os posible apoyarse con solidez eo lo que Plinio el 
M ayor nos refiere suscintamcnte: no es un  historiador 6 
un  geógrafo, es principalmente un  natura íia ta , y  su

9Ì



obra una verdadwa Endríí^iodia. Pero st sti rítecion b a jo  
f t q c o l  punto de vlsla d o  tieDe tanta, autorid: d , desde »¡1 

en qtiíí lo consideramos como ei ?á^ío varón y  
profundo obsorrador, que ba descrito la« diversas re ­
giones, refirié^idonos sos producciones v í s ta le s ,  anima­
les y Ttiinorales; ocupa ya  el Imí̂ hp que pnpo fion^nistaP- 
90, y es «2 prim ero do la  antiguedad-

CopíareinoH pues lo qne dice, en orden á sus estuo os 
y  obscrvacioDcs m}n»^raló^cas, sobre el solo punto que 
detíTUÚPU dentro i?. Oantábria.

«Motallonim omnium vena ferri !ai?ruisima est Canta- 
maT*itimo?pfirt<> quam  ooeanua allu it mons puprup- 

>tte a lijs  tncrftlibíle dictii, to tus ex ea materi*^ M  uti 
>in ambitu ocf.nni dixiirus.» «De todos los métalos el 
»hierro es el nías abundante. En la  costa de la  Cantabria 
Kjuo baña el Ocoeauo, hay una montaña m uy elevada, 
w^ue cosa increíble es toda de esa m ateria , como dijimos 
>al describir el Occéano-*

^Oabe aoaso sin violentar de una mañerea aistematiea 
el testo concreto de P lin io , colocar en parte alg:una de 
Ja costa del Oocoano Cantábrico, desde A  actual Bidasoa 
hasta  A sturias, im monte todo de ü e rro , prodigiosa 
touestru de m inoral, que debió llam ar la  atención de las 
edades pasadas como sucede con las presentes, fuera de! 
que hoy conocemos indistintamente por Somorrostro ó 
T riano l

¿Podia pasar de»apf*r(3ibida una cosa tan  notable, a  un 
observador como P lin io , cuyos trabajos se encaminaban 
principalmente á  estos estudios en su viaje por E s p ^ ?

L s riqueza de Somorrostro, no es un d^^scubriniieato 
hecbo por los hombres oon posteriovidad á  aquellos ilias, 
n i  merced á trabajos de po^os, g a l e a s  ó desnioutes se 
puso de majiifirslo; la Naturaleza exhibió esa gran masa 
in iaeral i  la  v ista  de todos, sin necesidad que la busca­



ra n . Su ockbrided ieb ia  aan  s«r m ayor «n aquellas re ­
motas edades, eo que Jas guerras y  las arm as eran la 
oonstaote preocupación do los pueblos. Y oo solo encon­
traban á Ja mauo y sin trabaja  el mineral; era  p a ra  elloí 
im ponentísim a Ja facilidad con que á metal lo reducían * 
au abundante rendim iento, po<» irabgyosa elaboración, 
su ductibílida«! y  m aleabilidad, circunstancias todas muy 
atendibles en su atrasada industria y conocimientos.

Nadie había p u ^ to  en dudít. que este famoso monte d -  
táxiü por l'lin io  fuerA el de SoniofTostro, hasta  que el Pa­
dre ílo rez  trató  de trasladarlo  á  las cercanías de San» 
tan d cr, obligado i  ello por su C antahria Circun^CTijtf^a, 
obra qae publicó Con este títu lo  y con cl otóeto do despo­
ja r  a  Jos Va«ODgadotí del nombre de Cántabros, redu­
ciendo esta región á  Ja proviocia de Santander. «Se Teri- 
»ficA mejor que en Somorrostro, dice, ia  espreRion do 
»PJinio sobre que el Occéano l)afla á aquella parte, y  esta 
»debe ser la Cal>arga jun to  á  Santauder, pues eu Somor- 
»rostro no so verifica tan literaim ente, por estar mas 
»tierra aden tro , al mediodía del rio quo baja de las En­
cartac io n es , donde no pueden en tra r naTíos; pero eJ do 
»la Montaña tieno á  su mij<ma falda el Occéano, que en- 
»tra por el puerto de Santander, subiendo el astillero de 
*Guarrizo, sohte el cual prosij^ue ol m ar Cantábrico, con 
»tanto íóndo, que adm ite alü navios de guerra  dcl m a- 
»yor porte.»

Bn prim er Jugar, P üaio  dice que es cl maá abundante 
do miiieraJ de los conocidos, y  que lo lamen las aguas 
del Occ^Do.

K1 d© Cabarga, es pobre de m ineral y está metido 
tie rra  adentro , y iñ acaso lo lamen las aguas del Occéa-* 
n o  será cuando soben con la  m area , é incorporadas con 
la  r ia  van á  besar sus piés. Respecto á  estar Somorros- 
tro  m as tie rra  aden tro , al mediodía del rio  quo b ^ a  de



Jas Eocartaciones, m uy cierto coa reepocto á  el pae* 
blo y la P arroqu ia , m as no así al monte.

Es lástim a que la  sao a crítica y  ia  vasta  erudidoa del 
Padre Floroz, se hayan  dqado alucinar por errados in­
form es, y  no cortf^üto coa tergiversar la  situación cono- 
elda y  confesada en tan tos siglos, se empeñe en disputar 
la  atiandancia, rcndimi^oto y  condiciones dol mineral de 
Somorrtístro en frente del de la  C a b a i^ ,  dol cual dice: 
«quo la esp^riencia ha demostrado la  feoilidad con que se 
»saca, y ía  mucha ah andancia de my ta l, que sobr« dar 
»la vena mas hierro qne la  de Somorrostro, es de mas 
»resistencia, sin faltarle correa y  docilidad.»

Cuando los hedao» desmienten los raciocinios, oomo 
eucGdc en la  cuestian actual, en inútil pararse á  refutar­
los. No creemos pensára hoy d  Padre Florez del mismo 
modo visitando el célebre monte de Somorrostro ó Tria- 
no, que señalo P lin io , y que la  genc^acion de nuestros 
dias ha convertido en emjiorio de riquezas, y  ¡«sitiva* 
mente no le opondría la  Oal»arga.

Tan atrívvida y violenta debió parecer la  puposicion del 
Padre Florez aun  á sus apasionados, que el Padre Sota, 
m ontañés, au to r de U  Crónica de los PHndpeJt de Astu­

rias y Cantabria, obra también escrita bajo nnainspira-t 
cion y  sontimiento antí-vascongado, no se atre\'e  á s ^  
^ u ir  á  8u maestro y compai^ero en terreno , y  dioe 
ílrspn*« de eslractar el texto de Plinio ya  citado: *F1 tal 
»monte junto à  el m ar y  todo de b iorro , dá á  entender 
»claramente ser cl de Somon-ostro, porque es el mas eo- 
>pioso de hierro de cuantos se conoœn on el inundo.»

Rú resum en, un  punto invariable hallamoK descrito on 
la  H istoria antigua de esta reg ion , cuya situación y  ca­
racteres son indudables ; el monte Triano ó Somorroatro» 
y  de él dice el hombre que meior pudo conocerlo como 
naturalista  y  geógrafo, que estaba en la  Caniáiria,



No menciono otro piksage, ea quo Plinio hacs memoria 
de unaa fuentes m aravillosas, laa Tamárlc&s, que colo« 
ca  tamblcn en la  Cantabria. Dice eran  tres fuentos, à 

distancia de ocho pie« una de o tra , formando caudaloso 
r io ,  y reuniéndose en  una so la: secábanse y volvían a 
m anar doce, y  aun  veinte reces cada dia. Como quiora 
despues nadie volvió á señalarlas, á  pesar de ta n  csti*a' 
ordinarias y notables circunsUncias, ni se encuentran 
semejantes ; despues de recias y  ociosas polcmicas sobro 
tí punto donde colocarlas, llevándolas el Padre Floreí: cu 
ias montañas de Leon á  Velilla de Guardo, y  trayéndo- 
las otros áM endaro en GuipÚ7/2oa, y  aun  á  la  s ierra  de 
R ioja; oreo inú til aven turar nada on cosa tan  inciorta, 
no conviniendo mní>unade las indicaciones con ias ínter- 
mitontos que describió Plinio.

El historiador Lucio Anneo F lo ro , Español do la  fa­
m ilia de los Sénecas, que vivió eix tiempo do los Empe­
radores Trajauo y A driano, dice: *Sub occasu pacata 
>erat ornuis Hispan ia nisi quam  Pyrenet desinentis sco- 
»pulis inhorentem citerior alluebat Ooeanus. Uic dufc va- 
»lidisioia? gentes Cántabri e t Astures inmunes imperii 
»agitabant.» «.\ el Ocaso toda Ja España estaba paxíificaíla, 
»á escepcio:! de la  parte del i 'ir ia eo , cuyas rocas baña el 
»mar Occéano eu la  Citerior. A qni, dos e^for^adísia^os 
»pueblos, los Cántabros y  Asturfts, exentos del yugo del 
>Im|»ei*io, stf agitaban.»

Floro caliáca de Cáatabrt)s á  t^xlos los pa-blos que 
desde ei Pirineo se es tienden hasta  1<« Astures; no nos 
hab la  de Várdulos y  demás especialmente, comprendien­
do a  todos en la  denominación genérica de Cántabros.

P a ra  concluir con los autores atitíguos, vengamos » 
el astrónom o y geógrafo Claudio Tolomeo, qae ee el su­
prem o recui’so de los que esciuyen á  oí>ta tierra de la 
C a n t i lr la .  Claudio Tolomeo, n a tu rd  dePelusioeu  Egip-



tOf Ésoribió en Al^andrií» su grftade o b ra , 7  m u r^  el 
aSo I i7 de nuegü*» er».

Teügo ¿  la  v h te  y  poseo uDade las prim eras versiones 
im p r& ^  del Griega ni Italiaoo, hochaim Venecia e)»HQ 
1547. A DO dudarlo , os uno de íos hombres m as yr»o- 
áBs, y  qae prestó iumenno servicio á  la  cleocia» in tro ­
duciendo los cálculos de lo ng itady  la titu d , para fijar la  
situacionde los punton del <»rbe conocido que describe.

PresscLudiendo de los errores en que incurrió  a l calcu* 
la r SU& tab las, muy d in^pab lcs en quien acometía ta s  
nueva y  eníoores difícil empresa; aun  m as difícil le e ra , 
desde la  grandísim a distduuia en que v iv ía , 8q>arado d© 
nuestro país, que nunca v íá tó , fijar los menudos deta­
lles do l<»s nom bres, estension y  límite« de la  teducida y 
casi desconocida coniarc’¿ i, la  Cantábria.

Debió puos íKíUdii* ¿  las fueuti^s que hpmos ya  regis­
trad o  en los autores latinos, y quizás á  relaciones da 
villeros.

Comenzando por el Occidente en la  costa Cantábrica, 
cok>ca las comarcas de esta m anera y  sin Tnas eaplicanio* 
nes «1 su reiaciofi;

Péstros. l̂ ’lavio N avia. (Rantandfr uqos, Xavia caí 
Oviedo o tro s .)

Vániaéros. Boca del rií> Noe^ja, Ucesia.
Aufrigonti. Boca del rio inerva.—F ia  vi o Briga.
Caristos. lioca del rio  Dcva.
Yáírdvlos. Menosoa.
VascOMS. Boca del rio  Menlasco.—<Iiudad de Oeaso.—  

Prom ontorio Oeaao del Pirineo.
Hé aquí cuanto dice este g;eóffrafo sobre estas comai^ 

e a i ,  relación copiada religiosamente. Al poner en frente 
4e eSla ^  znap^ que en su ooQ^ecuencia construyera, ^n- 
finenlro: ■u,

—Que coloca á  los Várdulos coq grandísim a estcnsi^s



'de te rreno» pryloag4üdose i  el Sur y  jo a lo  á el N orva, 
sobre ellos los Caristos» y  liaciüado chao omiso d© loa 
AutrigQüGs, pasa á  los A sturos, oo]ocaado sobre todo® 
estos jiueWos en la  estromidad do A sturU s, ia  palabra 
Cántabros. Parecoa m as bien divisiones de uua reg ión , 
•que divi“rsoB pueblos.

E n  todas partes su traductor R u ^ l l i ,  á  la  palabra 
Cántabro» hacestiguir la de Biscaúd, 6 la  de Viscdia 6 

Siscaglia a l determ inar a lg u n a  localidad.
Tarea lar^a seria oponer á  sus de^crijx;iones, las noti­

cias autorizadlas de los diversos a u to ra  que W pt*e(*áiO“ 
ro n , haciendo resaltarlas mudiasciniiraíliecionesencjDe 
ineurre. Ül mlsjno Padr»i Flore//, áú los prim eros que 
sostuvieron oon la  autoridad do su nombro la  tau contro­
vertida cueatioii de U  Cantábria* teniendo, aunque im  

m uchos, algunos calurosos im itadores; el apóstol de ia  
idoa, qae tan to  partido sacó de h  poco que Tolomeo di­
ce, despues de hacv>r notar g ran  núuicro de f i l ta s ,  Wft- 
cluye: «Solo pues sirven las tablas y mapaa de Tolomeo 
»para haoer jíatentes 8U8 yerros en algunas cosas: par» 
«conocer las que llegaron á su noUcia» los nombres y si- 
:*tios que laa dió, y por coasiguient© p ara  no con tar coa 
*él, sino cuando Qo se descubra nada <m contra.*

Sin am eoguar su gran fam a, y el sor vicio que presta­
r a  á  ia  ciencia con aquella i a m as o*'>mpIeta obra hasta  
entc«ces conocida, todos los que ü an  debido cónsuliarla 
no tan , aunque esc usándolos, sus lunares, que pasan á  
s e r  errores completos en cicrto^ detalles, cual en ei caao 
que noH ooupa.

Dion Ca^io en el siglo tercero, dofia que los Cánta6rof. 

y  AsUiridrwá, Jjabitallan la iia i'to  ma» áspera del P irineo 
que se entiende hacia España, y  las llanuras que domi­
n a :  «Pirixusi iBonüs in Hispaniara porrecti munitUíiI- 
»man parten usque subjectam planioiem Laooluní.»



El historiador Palilo OiY>sio» Español, ya  en el 8¡gl<> 
q u in to , dcscriliendo lím ites de com arcas, dice: «Hispa- 
»oiam citeriorem alj Orion tern incipiontom Plrinœi 
>t\m i  parte  septanIrionis usque ad Cántabros Asturesque 
»deductt.»

Cerranios aquí las noticias que los antiguos nos su­
m inistran Hobrc la  situation y  limites de la  O antáhria, 
por ser las mas pertínen qne en e}Jos se han encen­
trad o , rebuscadas eon diligencia y estudio por cuantos 
en esta ¡wlémioa han terciado.

Aunque nuestra  im parcialidad ü o h  obliga á  c o n fe w , 
no son todo lo esplícitis que puedo desearse p a ra  fijar de­
u n a  manera resuelta los iímitos ele la  C antabria, de ese 
conjunto de dau>s se desprende, qu© si no oouoci-an bum 
estas m ontuosas, pobres y  rol>elde« comarcas, coai las 
restantes m as amenas y dóeUes de la España, para todos 
ellos la  Cantabria comprendia las w in  arcas que he ir jo s  
indicado.

Los nombres con que designaron algunos de los países 
que despues do la  guorra de Augusto vinieron en part® 
á  segrcgarse dcl pueblo prim itivo, oomo resultados de la 
d e n o ta , lian pi^oducido cu nú  concepto la  confusion que 
2id vertimos.

Autrigones, Caristos y  V árdaios, partes de la  prim i­
tiv a  C antábria, quedaron en la  guerra  de los siete años 
ípaecioiiados.

Itefrde quo loe antiguos cscritc^s ya n<jtnbrado», tra ­
taron de la  C antátí’ia ,  no sabemos que nadie pusiera en 
duda durante una la rga  sèrio do sig los, quo las Provin* 
cias Váí^congadas Iiicieran un dia parte  de aquella re­
gion : todos por ei contrario lo enuncian como un  hecho 
indiscutible.

Corría y a  el siglo diez y  seis cuando un cédebre ana­
l i s ta ,  (j<»t)DinioZóritó, suscitó esta cue?itíonpor la  ves



p rim era , en un  discurso cuyo título era  Canf'iáriat 

cripcion sv$ ttrdaderoi Hmites, excluyendo á las P ro- 
vin'íias Vasoongadtódo aquel territorio*

Siguióle un au to r Fractócs, .\rnaldo O ihenarto, en su 
NfdU'Kh virivsque Vasconia, Tt. Pedro i 'e ra lia , y  sobro 
iodo« h1 Padre Flores que ya liemos nonil^rado, apoyán­
dolo el Padi'c F ray  Manuel Kiseo, y  finalmente D. Juaii 
Antonio Llórente.

Prescindiendo de sí la  iniciación de esta polémica coa 

rel.ic'ion á  Zurita fuer» una cuestión de am or propio, he­
rido por la  observ&cion de h u  antagonista Alonso Santa 
Cruz, acusándolo de que en aus Anaies declaraba msd 
cnál fuera la  provincia de Cantábi ia , n in ^ in a  investiga­
ción nueva encontramos cu su o b ra , que nos dé luz en 
la  materia.

Oiheiiarto tiene una idea preconuelnda de do« Vasco- 
nia.^» y ¿ ellas sujetíi toda la  raza Euslsara.

E1 Padre Florez, sin disputa el m a s  hábil ¿intenciona­
do im puífnador, tampoco iia traido á  la  diwiision nin­
g ú n  descubrimiento im portan te, glosando con dcstre?:a 
la s  C itas antigua-M ya  citadas.

P<To ¡cosa notable por oicrto! Despues de haberdicíio 
en su Caniübria que ésta se hallaba le^itim a é indudable­
mente en el terreno que media en las montañas de Bur­
gos , empezando por San Vicente de la  B arquera, Santi­
llana , Santander y Laredo, basta la  ria  de B ilbao, des­
pués de afirmación tan precisa, debieron asaltarle grandes 
dudas sobre lo que tenia adelantado, cuando con since­
ridad y  buena fó no m uy oomunps, al publicar rra^  ̂ta r­
de sus últimos tomos de la  Mpaña Sagrada, dicr: «Pero 
prescind iendo  por ahora si la Cantabria abrazo la  Viz- 
K aya, decimos que los montañeses do B urgos, desde 
>cerca de Santander hasta  Bilbao , deben ser publicados 
»principales Cántabros conto ciei'tofl y no espuestos á



>pradeote duda; los demás como jHtjijaWes « i  un grado 
*dú ppobalHlwiad cu&I mcrcscan pruebas.»

El Padro Risco, continuador de la E ijn M  Sagrada, 

a l sa lir á  la  defeosa de la  Cantálfria de F lores, atacada 
p o rD . JoaéO zaetaen  su Cífuídória vindicada, á pesar 
d»̂ l r&g|>eto y  coosideración á  su m aestro, y  del ardoro­
so empeik) con que apoya su» asej‘cioQOs, no puede me­
nos de confesar: *Quool PadreFlorez no »upo, ni pudo 
»saber ej limite ñ>o y  puntual d® su Gantúbria con ta l 
»certkl am bre, que pudiche ponerlo al Orientó ó »1 Ocd* 
»(lente de Soraorroati‘0 , porquo de ningún gcx'>graío s« 
»dodüc« ta n  exacta puntualidad.»

Y  mas adì»] ante.
* No era  tan í^íeno de los Autrigones y  domas bai** 

»ta el Pirineo» el nombre de Cántabros, que no se les 
»adjudique alguna vez por los escritoras antiguos.»

Respecto á  lo que en muy bi-ovfls páginas dicd 1) Juan 
Antonio I.lorento, en sn obra Nctíĉ nx Aiŝ  '̂ rir̂ s df¡ l<is 

íren Provincias Vascongadas, poco habré de ocuparme. 
Limítase A rooi^iar los testos antiguo« y a  citados, va­
liéndose sobre lodo de lo que el P. Florez adelanU ra , 
sin  aportar nada nuevo. Todos sabemos cuáJ era el c rite ­
rio  á  qne obedecía al publicar su lib ro , y  era  consecuen­
c ia  precisa naa negación para sus íiuos.

Estos son les oscritoree que han impugnado despues d© 
corrido« muehos aigltw, la  jjosesion del nombre de Cán­
tabros que estos países llevaran.

A pesfir del calor y  terquedad quo engendran estas lu­
cháis, á  pesar de las añi'maciones que aven tu ran , las 
dudas que despues les asaltan les oWigaa á rcctiácar sus 
prim eros ju ic ios, mostrájidonos siempre su completa 
n e fa n d a , m ss que indecisión, al señalarlos Hmltes da 
su Cantabria por el Oriente y  Medioàia.

No faltaros aventajados y eutuáasta^ defensores á  1a



causa  de U s  P rovincias en  su  empeño C ántabro . (la ri-  
h&3 en  su Conipe/tdio H is to ria l qü  1628, llenao  en  sus 
Aoeriguácionói de las ayUif^íiedades de Cantábria^ ^  Je- 
su lU  L arram endí en  cd ¿Hscurso sotare la  C aniádrta , 
O aaeta cn  Ja C d n ia ^ ia  v in d ic a d a ,  y  ü .  Francisoo 
A ran  g  u rea  ru íu tando á  L101*6060» todos h an  tra tad o  <^sta 
«uestion w n  g ran d e  erudición y  calor, r.:ctificarido 
bil¡d(isas ia te rjíre tadones, y  m anifestando el verdadero 
sentido de los au to res antiguos en cuanto  sus concisas y  
confusas noticias lo  perm itían .

Encuentro no ohbtante cn  Lai m ay o r p a r te  u n a  fa lta  
que nace dol a n b r  m ism o de la  controversia, A las a íir- 
m aciones do los con tra rios, oponen tam bién  o tras  dema­
siado abso lu tas ; a l querer prol)ar « n a  cstensa c in v a ria ­
ble O adtábria en  todas épocas,  comprometen 1» y a  red n- 
< ida é  indudable de todos ios tiem pos: la  C an tab ria  de 
A ugusto hasta  la  caida del im perio  Romano.

Con criterio  m as indeciso , vernos que el P adre  M oret, 
fiü sus Invesiiffaci^yaeg del Tieinc de N a v a rra ,  y  el Padre 
Sota en la  Crónica de los P r in d jK S  d t  Ást^írios y  Caniá- 
h i a ,  sientan que las tres P rovincias V a««ngadas se 
com pivtidian históricafnente en  la  C a n U tí ia ,  ma9 no  on 
e l sentido gec^ráfioo.

Aunque pooo tjQnocIdos, debo reco rdar ríos artícu los 
que en el periódico científico y  lite ra rio  titu lado !¿evisla 
Vajcongada,  publicó D. tVanoisco Ju;<n de A y a la , por 

los años 1847, reasum iendo con severo ó ilustrado  criW- 
r io  las diversas opiniones que en la  enojosa ouesti<^ dd 
la  C antábria se habían sustentado.

F inalm en te , muchos son los escritores que por inc í- 
4 eo c ia  han  tra tad o  este a su n to ; pocos como adyersarios 
del Cantabrism o de laa P rov incias, la  generalidad  adm i- 
tbéiHlolo, y  esta  es boy  l a  opinión casi unánim e e n  núes- 
i r a  p a tria  y  fuera de ella.



I!fl BDtidpado reservaba tra e r  á  este áebate algu­
nas observaciones im portantísitnss m uy pertinentes á  el 
a su n to , y  en que no se han  fijado los que en ^  me han 
precedido, limitando sus polémicas i  glosar los «acasos y  
descarnados testos y  citas que el arsenal de la  historia, 
lee proporcionaba.

Para comprender y  conocer ia  Cantábria, para fijar 
qnó países llevaron este nom bro, ca indispensable ftstu- 
di^iria sobre el terreno, ó cuando menos sigiüondo sobre 
aJguno de los pocos, y eu g^jieral meflianos mapas que 
poséeme«, la o n ^ a f í a  de aquella comarca.

FA P irineo, la  gran  cadena de montafias quo nos*sepa­
ra n  de la  nación FVancesa, cerrando cual inmensa inn- 
Talla el espacio qtie media entre cl Oí^ccano y  el Medi­
terráneo por aquel lado, no a ace y m uere en uqo ú  otro 
m a r , desde el cabo de C rcus, hasta  Ja punta del de 
Higuer.

L a  verdadera eoi'dillera, no baila sn*; últimas rocas en 
«1 Oc'céano Cantábrico, eii el paso á  l ’rancia que conoce­
mos en Irún  ó Fuenterrabia, ct>ínt) tnuchos creea; es tau 
solo una estribación y  sxis ya deprimidos escalones, loa 
que allí enríontranios,

El Pirineo para los que so en caminan á  F rancia , lo 
hemos salvado antes por la  carre trra  en Arlaban ó Sali­
n a s , y ahora |M)r el forro-carril al subir de Alsásua á  la 
región de los tu n d e s , y señaladamente eu ei prim ero 
denominado de CKíiarte, donde a© halla  la  división de 
a^ u as; esta sencilla y  aun  vu lgar observación debe te­
nerse m uy on cuenta.

Nos limitareiTios á seguir eeta cordillera desde N avar­
r a  , no interesándonos lo restante á  el Este hasta ei Me­
diterráneo.

Tomando el Pirineo en Ronoesvalles (N avarra ) y  si­
guiendo la  cordillera por Burguete á  el Puerto de \ ’elate,



Ilu ic i, G orriti y  E zourra, obsen-amos se despreodea 
próximamente entro ios úlliraoa, dos giundes e.^tribo® 
que m archan , el uno en dirección a l N orte , y cl o tro  a  
e l Sad. , .

Já  ram a ó cadenetaqu« &e dirij?e á  el N orte, por CjOj- 
zu e ta , lAsaca y  V era, desajíaroce w n  ^1 cabo liig n e r en 
Fuenterrabía , ai tropezar con el 0<x'^no Caijtábrico

La o tra  uias im portante que í«5 orienta a l Siid, corre 
liastaO lzá , y  por Olio se enlaza con la Ame/ou», Con­
tra s ta  , Oteo, .Sant* Cruz do Cam]>ezji, Nawir, A ffialar, 
Bernedo, Poñacerrada, y  con Ja sierra brava de Tolooio 
viene á  m orir en el Ebro.

y  nótese bien; á  esta cadena f*e ha  llaítiado y aun  se 
Üaina Cordillera Cantábrif^a.

¿ A qué obedece e'^to nombre que iiace sif îoH lleva? 
^Fuedt« iiidiciir o tra  cosa, que el límite ó frontera que un 
d ia  tuvo ia  Cantabria?

El verdadero P irineo, la  gran  cordillera, desde o\ pun­
to  en que próximaineato aí te rm inar A  Puerta) de Velate, 
en  G orriti 6 E zcurra , hemos «^iüaiado las dos ffí'ande« 
ríimas que se ilo&ga,jan, sigue por oima de I.HCumberrl» 
S ierra de A ra l ar, Idiazahal, ^an A drián , A rlaban, Al- 
bcrtia , l ’rqu io la, Gorbea, A ltuve, G i^u ii, y  Sierra 
Salvada.

H asta aquí el gran  antemui'al que la naturaleza puso 
entro  las Provino)as Vasconj^^adas á  c^cepdoa de una 
parte  de . \ la v a , y  el resto de la Iberia ; siguiendo luego 
cl P iñ aeo  por los üionte^ de Ordunte y  Síorras A lbas, 
que lim itan *1 Sur la  Provincia <le Santander ó la  11^ 
m ada M ontaña, que encem ula dentro del ultimo baluar­
te  de la  C an táb ñ a , term inaba al Oeste en el Estuario del 
Oceeano, en San Vicente de la Barquera.

Prosií^ue la cordillera ciñendo á  A sturias, y  alcanza 
finalmente á  Galicia y  el Occéano.



No prelfndemos baberhechc una descripoion o ien tffi^  
de esia cordillera : l^fos de eso hemos p r o c u r a i  eoo, 

gran  eoa cisión ponería al »lean ce del iBayor nùmero, 
fijándonos en los nombres mas conocidos de algunas de 
sus montafias ò locaJidades, sin ouidarnos de una sàbia 
orc^rafta , á  que no Alcanzan nuestros medios.

Al seguir «m  la t í s u  ía  foriíúdiilde defensa que }» 
naturalo/A prestó à  aipielles comarcas, convirtiécctolas 
en inexpugnable fortaleza, que defendían ai L ite , Sud y  
Oeste, laa sieiras rtias ásperas de nuestro sistetmi oro­
gràfici), y ai Xorto cl gràù hso del Ücccano Cantábrico, 
se comprende q»e un pueblo de uamcter indomable y 
valeroso se encastillara en eJlas, y las d^endiera oon 
éxito.

Df^ntro dcl recinto acmcmn las diíicultadesi de ooupa- 
oion y conquista: es uq hervidero de escabrosas m onta- 
fias cortadas por angostísimos valles, hoy Iran ai la ble» 
y  en comunicación merced á  los esfuerzos de muchas 
generaciones, entonela selvas víi^enes ?olo practiCA- 
W espara los hombres semi-saJvüges que las habitabas. 
N i agricu ltu ra , ni in d u s tria , n i riquezas brindaban 
aquellas regiones; un clima duro , y escasísimos me- 
dios do alimentación era  lo qne esperaba á  los inva­
sores, sin contar la  resistencia desesperada de sus habi­
tantes.

C antáteia, el pais rebelde á  la  civilización y  conquista 
de los Romanos y  1 » « ^  de los Godos, ha tenido tres épo­
cas memorable« en que sus fronteras ó lím ites han va­
riado á  impulso de los sucesos do que la  Espaála era tea­
tro . De aqui la gran  confusion y  encontradas opíni<»6<» 
a l señalar los territorios que comprendía.

Tomando por punto de partida la  gnerra de la  Aqui ta­
ñ ía , la  Caniábria lim itaba al Norte en  su esti'emo Este 
con la  A quitania, de la que dice Céaar e ra  finítima.



Alcanzaba por aquel lado no y a  solo las cuinbrcs del 
Pirineo Guipu;?ftoaQO y p ír te  úú N avarro , sino qu« tra s­
poniéndolas, 80 ostfíndía por sns faldas septentrionales 
comprí»ndíendo el pais Vasco-franfiés, que no hacia jiarto 
do }a |ff^jvinc¡a de A quitan ¡a.

Su restante tronien e» bien conocida é inm utab le: el 
Occéano Cantábrico.

AJ Ksto la  cordiileía ó cadena de montañas dcspreu- 
dida del Pirineo que hemos dcscrito, y  es conocida por 
Cordillera Cantábrica, era  su línea avanzada de de­
fensa.

h istoria no desipna ó nombra con anterioridad a  
estos tií»m|)OK, un solo pvmto de los que la  Cordillera 
guardaba á  el Oeste: no existo la  menor m em oria, lú  »  ¡ 
bailó un solo vestigio, monumento, o ru ina, que acusara 
la  estajiiña, o paso de los Romanoa anteriores á  César en 
aquel recinto.

En cambio eo comarcas cercanas, al otro lado de la  
s ieera , eran  ya  conocidas C-alahorra, Pam plona y  otras 
muchas local id a^les. Los lionianos no tenian aun para 
com uniear con las GáJias la  cómoda y  mas directa via 
q*ue despues construyeran por el valle de la  IBorunda, y. 
describe Antonino en su Itinerario  de Astorga á  Bur­
deos, sirviéndose tan  solo do las de Jaca y  C ataluüa: si 
y a  dom inaran aquella zona, cual años adelante veremos 
lo consiguen, la  h istoria  nos señalaría los pueblos im­
portantes que sobre la  v ia  Romana nacieron con poste­
rioridad.

Al Síui, el Ebro parece debió ser desde la  s im a  d© 
Tolonio su frontera; m as n i ei rio  es tan  caudaloso cual 
p a ra  iifip<)nerse como lím ite se necesitara, n i oíros gran­
d e  accidentes se presentan en las faidas nieridionales d& 
la  grao cordillera Pirenaica al d e s p l^ ra e  en las Casti­
llas. No tenemos aquí esos valladares ó m uros n a tu ra l«



quo después de Jiaber servido de defensa ¿  un puelHo» 
nos .señalan hoy ni<yor que inciertas relaciones, ia  ver­
dadera situación y  espacio qae ocupaba.

Confesamos es completamente incierta la  línea quo 
puede trazarse al Sud para delim itar la  frontera de I» 
iJantábria an terior á  César. Solo sabemos que al comen* 
zar la  guerra  Cantábrica el Emperador Augusto sienta 
sus reales en Segisamo» (Sasamon» provincia de Búr- 
^ s )  en la  rep;ion de los Murgobos sugeta á  los Roma­
nos. AuTjque el objeto de Augusto era a trae r á  Jos Cán­
tabros á  una batalla en terreno despt^ado, nos adm ira se 
colocara á  ma.«* de sesenta y  cinco ¿  setenta kilómetros a l 
frente de la  g ran  linoa de defensa que aquel pueblo tenia 
en el P irineo , y nos hace presumir que en aquelIft «j^oca 
sus fronteras mas ó menos movibles según que los suce­
sos ó sus ourrepíaa lo perm illan , se estendian en Casti­
lla , aun  mas allá  del P¡su»'rga.

E l único punto f\jo histórioxí y  geográilco que poseemos 
m  la  Cantábria de todas las edade.^ as su límite á  el Oe^- 
tc ; Silbon\os ora el Estuario del Ocoéano, que conocemos 
hoy en San Viconto de la  Bai*qucra, separándola de It« 
A stures: en la  cordillera L lanavcs, y  en el espacio pro­
bablemente los llamados Picos de Europa.

Tal era  sin duda la  C antábria en la  época do Ju lio  Cé­
sar. ( Véase el M apa.)

La guerra Uamad*i Cantábrica que realizó Augusto y 
sus pretores, mcjdíficó grandeineaUí arjuella región» re- 
duciéndr*la á  su últim o recinto ó fortaleza, dentro de los 
inespugnables muros con que la  nat\) r aleza la  dotara.

Derrotados los Cántiibros fuera de sus m ontañas en 
Véllica ó V elegia, cnmbre dcl lieraorio ju n io  á  ¿\guilar 
de Campo según unos, mas cerca de .ilava según otros; 
alcanzados en Aracilluin y  acometido su g ran  baluarte 
de’las Sierras Al v a s , la  h istoria nos refiere el último epi-



^ i o  de la  guerra  por aquí>]Ja p a rte , en la  hocatomW 
<lel moDte Medulio.

Todas las comarfias a l Sud de la  oordillera, donde te­
n ían  lugar estos sucesa**» quedaban en poder de los Ro- 
jnanos-

A un in ten taron  los Cántabros sin duda recobrarlas » 
pues la  h is to ria  nos dico qtiQ hubo de vencerlos nueva­
mente Cayo Turio  y luej,^ A gripa , en una llanura don­
de Ic^ró emjKífmrlos. Como no conocemos llanuras den­
tro  de la  cordillera, debemos suponer que este definitivo 
y  m arcial suceso, tuvo  lugar en sus vertientes del Rnd.

Igualmente felices los poderosos Romanos sobro el 
Ebro, y al Este, penMrarot> en la  llanura  donde se asien­
t a  el V itoria do h o y , y  tomando el valle quo media en­
tre  la  cordillera del Pirineo y la  Cantábrica, llamado do 
la  B orunda, quedó reducida la región de los Cántabros 
á  el últim o recinto que el Pirineo defendía y hemos des­
crito.

Los llanos d© V itoria , Alegría y  Salvatierra , ioáús 
las comarcas que d e fe n d ía ^  cordillera Cantábrica, y 
corrían hasta  ei Ebro en Á lava, N avarra  y Casiílla» 
todo el país en lio á e l Lste y  Sud del l-lrineo, pasó á  
jK>der de ios llomanos.

Antes do ahora he llamado la  atención sobre la  impor- 
laaola que desde las p r i tu eras edades atribuyeron los 
hombres á  el valle que colocado entre las dos cordilleras, 
es conocido por la Borunda.

Los prim eros invasores, los Celta*, nos dejaron en el 
monumento de Eguilaz un  testim onio característico de 
su paso, que ha  alcanzado á  nuestros d ias: los Romanos 
á  su vez, se apresuraron á  utilizar el valle legándonos 
irrecusables vestigios y ru in a s , de sns fuertes, mansio­
n e  y v ia. La Edad Media se contentó despues con el tra ­
zado que le proporcionaba uua eom uaicaeion, entrò

ts



seoda y  cam ino; no mas ta rd e  quô el año 18fî2 vemo» 
una carretera o n lin a ria ; y  finalmente la  ú ltim a espre­
sion del p it^ reeo  en la  locom ocian, el vapor y los car­
riles , cubren la sí^oda dei Celta, la  via de los Rt)ma- 
nos, y  ei canúno y  carretera de los que no» han prt¿- 
cedidü.

H asta losiiltim os tiempos <le Augusto, no se inició esa 
ocupaeion, y oorrian ya  loa do Tiberio, cuando se cbía  ̂

tleoieron définit i vaniente los fuertes y  la  via que prote­
gían. Desde entoncx« y solo desde aquellíi época, la  his- 
io ria  y la  geografía nos señalan a  Bt-leya, Suisacio, To- 

ioniof Alm  y  AractlU.
Desde entonces el Veleya de los Vellenses ó Carietes, y 

e l Alva de los V árdulos, acuden á  el ConunUan de Olú- 
n ía ; y la  h isto ria  y  geografía al nom brarlas, sin decir­
nos que era  antes del país d<»dese asentaban, alimenta­
ro n  la confusion que sobre estas poco conocidas comarcas 
existia.

Con razón d«wia P lin io , q w  la  forma de la  Espaíia Ci- 
teríf>r se habia mudado.

También se desprendía a l Norte de la  cordillera, cotno 
consecuencia de estos aoonteoimieciíos, la  pequeña co- 
marua que ya  hemos señalado y  hañaban los n o s  de 
Meülasco y Magrado donde se asentaban las ciudades de 
Easo ú Olearso, y  Damisa ii Odeatnisa, que es el espacio 
oom prendido entre la  r ia  de Pasa^^es y  Fuenterrabia. Ila- 
l»ia surgido u n a  nueva agrupación de w niareas a l Este 
de  la  C antabria; desde Augusto conocemos la  Vasoonia, 
y  á  ella quedó agregado lo que del territo rio  Cántabro se 
d ep rend ía .

Estti os la Cantábria de A i^usto  , cual quedara ha«ta 
la  caida del Imperio liom ano. (VéaseMapa).

Ahora bien : ¿es presunúble que una com arca, reduci­
d a  à  los estrechísimos lím keí en que pretenden al^^unoa



con sobrada in transigencia enceiTar la  C antabria, que 
según KQ» delimitaciones, y  las que m as iMxorablemen- 
te  la  señaló la naturaleza eon la  cordillera de^ f ’irin eo , 

ee aun m enor que la  actual provincia de Santander, pu­
d iera oponer un núm ero de p e r r e ro s ,  capaz de desí^iar 
durante siei^ años á  la  ya  omnipotente Boma^

La provincia de Santander, hoy m as estensa que pudo 
ser esa C antábria , que si poseía fuera d d  recinto 
del P iríneft, y  aí Sud do céta cordillera, eran posicic^es 
indef^nditií«; esa provincia no tiene hoy m as qne 5,471 
kilóm etros cuadrados.

¿Qué poblacion podía sostener ese pequeño y  estéril 
p a ís , cnbierto de selvas, s in  a c c u l t u r a ,  industria  n i 
com unicacioncs, en aquello« lejanos dias? Dejo al f á r ­
dente criterio  de qui«n medite esta  observación e l juz­
g a r la , para que resalte mas la  ax ag ^ ad a  prete asion do 
reducir á  ta n  pequeño cuadro , lo que fué C antábria, que 
com prad iendo  como comprendía, ios territorios «icla­
vados entre el Pirineo y o! m ar en Vizcaya, Guipúzcoa y  
parte  de Á lava, alcanzaba mas qne á  duplicar su esien- 
sion.

D urante la  invasión de los pueblos del N orte , la  Can­
táb ria  recobra á  el Este su frontera en la  llam ada cor­
dillera Cantábrica, con lo cual todo el te rrito rio  d<w- 
meinbrado de la  hoy provincia de Á lava, vuelve à  roin- 
corporaree; al Sud encontramos á  loa Cáatahros luchando 
con Leovig^ildo en Aniny/i, provincia de Burgos inme­
diata  á A lar del K ey; y  no l^ o s  de Logroño, una ciudad 
q^e lleva el nombre de Cantábria. (Véase Mapa).

No así la parte  del Norte inm ediata á  F ran c ia , tras 
los montes vaélve á  reunirse: la Cantabria Vaeco-^raa- 
cesa quedó desde la  guerra de las G alias, definitlvameotd 
separada, aunque conservando su lengua y costumbre» 
iu e ta  hoy , y durante m udtos siglos cierta autonom ía«n



su admiDistracion. ¡E»tra!ña tenacidad» que forma él 

ra igo  m as eminente y  característico de esta  ra z a , en t o  
d&s p a rte s , y cn todas ias edades !

Los Godos volvieron á  estrechar á  los Cántaliros y  
Vascones, reduciendo de nuevo los limites de aquello*, 
y  confundiendo ios historiadores lastimosamente à  am- 
1k>s p u c tio s .

lia  invasión Árabe encontró á las Provincias Vascon­
gadas con sus actuales límites á  cortísim a diferencia, y  
la reconquista no produjo modificación escncial a lg u n a  
en  su territorio.

Grande es nuestro sentimiento ed encontrar en frente 
de nuestra opinion sobre el Cantabrismo de las Provin­
cias Vasconpailas, la  autorizada y  docta de uno de los 
m as serios y profundos anticuarios y eruditos que posee 
nuestra  p a tria , D. Aureliano Fernandez de Guerra.

5olo un convencimiento intenso y  meditado sobro esta 
cuestión , ba podido decidimos á  no doblar las i>áR:inas 
de nuestro trabajo qne á ella  se refieren : tanto  es cl res­
peto que nuestro distinj^uido am igo nos merece. Pero 
an te cl cumplimiento de lo quo oreemos un  deber, no nos 
era  dado vacilar, y  lo hemos llenado en cuanto nuestros 
escasos medios noa lo permitían.

En términos absolutos y  term inantes, lim ita  el Sr. Fer­
nandez G uerra la  Cantabria cuando dioc en su Z i ^  de 

^Híoña: «í-a m arina quo corre de Villa viciosa á  Laredo, 
>y lo Mediterráneo limitado por las guájaras de Cobadon- 
>ga, y  Lié v an a , Fuentes dol Carrion» Buena Vista en 
*laa mán?enes de V aldavia, confluencia del rio  Fresno 
»òde A m aya, con P isuerga; y desde la an tigua Moreca 

»hasta ol rio de A güera occidental á  Castro Urdiales.»
Y  en el últim o folleto que publicara en 1878 con el t i ­

tulo CaniábHa : « Evidenciemos que se d ilataba def^e la 
> ria  de Viilaviciosa en A sturias, hasta  la  de O riñon,



♦Provincia de Santander, a l Occidente de Castro-Urdia- 
>]o8; desde cercanías de Inñesto j  Pola, de Laviana 
»hasta el Puerto de los Tornos, y  comienzo de los mon­
otes de Ordunte; desde Lillo á  muy cerca de Medina de 
»Pom ar; y desde jun to  á  Saldaña eu Pedrosa de la  V ^ ,  
»hasta P ¿ ro s a  del Páram o jun to  á  Sasamoii; Pedrosa 
»de Rio Urbe!, Padrones de Burcba» Term iuon y  Oña, 
»voz que en vascuence quiere decir pié, comienzo ó prin- 
»cipio.»

liem os dicho las razóntts y  fundamentos en que apo­
yamos nueslra opinion sobre ios límites orientales de la  
Cantábria y  nada debemos añad ir á  olios. Sirvan do con­
testación a l respetable fallo de quien puede equivocarse 
por grande que sea su ciencia, siquiera debilita todas 
m is pruebas, previniendo el juicio mas imparcial an te la  
autoridad del nombre que lo lia emitido.

Repetimos al term inar estas obsen’aciones, que para 
conocer la  C antabria, para det^rniinai* qué países lleva­
ron esto üojnbre, debemos seguir sobre el te rreno , ó los 
m apas, la  orografía del país.

No los tra tad o s, no m uchas veees la  voluntad de los 
hom bres; la  naturaleza señaló los UiniLes de la verdadera 
C antábria , y  si la h istoria olvidó consignarlos, quedaron 
grabados en m uy alto relieve en los picos de la  cordillera 
que son sus verdaderos hitos ó jalones.



CAPITULO líl.

L O S  5 T T S S A R 0 S  ROK 1 .0 6  IR E R O R  — L A  U lN G L 'A  D E  L O S  E t 'S K A B O S  

E S  L A  i l b J O ü  P K C E B A  I> E  8 Ü 8  O R ÍG E N E S .

Al tra ta r  de los orígenes (i€l pueblo Ibero, decíamos: 
« No es entre las citas de la  h is to ria , s i  entre los nebu- 
»10908 reflejos úe 1» tradición» donde debe prinnipaJinen- 
>to buscarse el prim er pueblo ijue ocup<) nuestro suelo. 
>Si las huellas que l<t ra¿a Ibera nos lia dejado tan 
»confusas, ei sus viviendas y sopulcros ban  desapar^  
»cído, siuo oncoutriimos mas o'tyetos que esas toscas ha- 
i»cbag, cuchillos y  flccbsis que poder a tribu ir á  ese puo- 
>blo, aun queda en pie un notable m onum ento, Vmic* 
»reliquia que ese re ni oto pasado nos ha logado, solo faro 
>en medio de las tinieblas que pueda gu iar á  el historia^ 
»dor; la lengua Ib e ra , la  lengua E uskara , la  lengua á 
>qu0 corresponden los prim eros non:íbres qae los hom- 
»bres dieron á  el suelo y  comarcas de la  que hoy llam a- 
»mo9 España.»



La historia nos ha  conservado un tostimorüo pre­
cioso sobre la  filiación do los Iberos, Cántabros y Euík 
karos.

Uno de los hombres de la  a n t i ^ d a d ,  cuya fania de 
s»bio ee proverbial en el mundo entero, ^  llamó Lncio 
Sénev’á el filósofo.

H ijo de o tro  aábio, nació en la  ciudad do Córdoba» la  
g ra n  lum brera de ciencia y saber- no ya  de Kspaña sino 
^ e í imperio Rom ano, y  recibió en aquel g;ran centro lite­
ra r io  esmerada educación.

E n tre  ias vir^isitudes de una vida dedicada, no solo á  
«1 a^tudio y la  filosofía, sino tam bién a  los asuntos pú­
blicos » cujK) á  Sc^eoa ser desterrado á  la isla  do C ó r c ^ .

Grande fué su sentiiDÍeuto, pero mucho m ayor cl de 
su  querida madre H elvia, respetable dam a do ingtmio é 
instrucción nada vulg;ar. P a ra  m itigar los pesares de la 
ausencia, escribió Sérieca desde la  tie rra  Oe Exilio las 
carias conocidas con *̂1 nombrí^ de Consolat90 ai HtU 

DÍavt, Consuelos á  ilelvia.
En ellas leem os:
«Transía 'rnnt deinde Ligurcs in  eam , transien in t e t 

»Hispan»: qnod ex similitnde ritus apparet.»
< Eadem eniin tcgum enta ciip itum , ideníquc genus 

»calcwimwítí quod Cántabris est, n i  verba q u íd a m , 
>nam totus sermo oonversatione Grooorum I.ii^urnmque 
»descivit.»

«Pa&aron despues los T .i^ rcs  á  ella (Córcega)
» ro n , y  k «  H ispanos: cual se desprende de la  eemcganza 
>de costumbres. Pnes el mismo era el tocado , el mismo 
*el género ó modo de calzado CalcenTnenli (1 )  que usan 
»los Cántabros, y  hasta  cierto punto sus palabras ó len-

( 1 ) C a lcc& ni»n t¡;  g o  nofo lo  q u e  c l  p i é  n in n  (« tu b le n  lu  q u e  e a b r »  
ó iMiorna Ufl pieniM.



puf»s cn generai haì)ia dogoDerado el de su patria 
»al contacto con los Griegos y  Uf^urea.* Y a  hemos di­
cho que la  generalidad atribuye á  Córcega muchos nom­
bréis de origen vascongado.

Séneca era  Español, y uno de los hombres ma«? ins­
tru idos que la historia an tigua  nos sc^ñala; como Espa- 
S5í)l debía conocer su patria  toda, como sábio sus juicio» 
y  testimonio Ucnon una autoridad indisputable.

Y  lo que hay  de mas estraordinario en este lejano ie9~ 

tín jon io , es que si el filósofo y  observador pudiera vol- 
Ter despues de los años 1875 do nuestra e ra , encontraria 
aquella sola lengua -viva, cuamlo las quo el conoció, son 
solo patrim onio del estudio y  ciencias; y vcria  el cal­
z a i o de piò y jiierua el Calceam^nti de los Cántabros to­
davía en uso entre sus descendientes.

Las abarcas y  los chapinua 6 imnUirres, son á  no du­
darlo eu^uel antiguo calzado, y sus formas revelan un 
origen y necesidades muy prim itivas.

vSogun A starloa, la  palabra Abat(¿wa se compone de 
Ab'iry que eon la  nota de ai>elativo suena Abarra, qu© 
signiñca leña dclgaiiaó rain age, y  la  terminación que 

que <«n la  ñuta de nombre ajielativo, suetia en cl dialec­
to  Vizoaino (luia, y signífuja co&a; de modo que Anar­
quía lodo jau to  quiere decir «de ram as cosa» ó <cosa 
»heclia con racnage.»

Si en su origen pudo ser esa especie de sandalia de tan  
prim itiva m a te ria , hiego emplearon ol cuero cual )ioy lo 
hacen. Los chapinua ó mantarres, formados dt? tiras  de 
piel de cabra ó buey , luego de hikí ó la n a , ciñen la 
piorna hasta  la  rod illa , resguardándola de la male>'3 y 
cfepíQos de las selvas.

13csagradablempnto impresionados a l o ír voces de un^ 
lengua que calificaban de h á rb a ra , porque no te a ia a a a -  
lügia alguna COCI las que ellos conocían, los historiado-



Tes Griegos y  Romanos a i consignar los nombres de las 
localidades, rioa , etc., 6 hacían de ellos ca^so omiso » 6 
los latinbsûbûD nmchas veces, adulterando así su verda­
dera significación.

Plinio confiesa ro tundam t'nte, que* al enum erar las 
Ciudades Ibéricas, le ba  preocupado en prim er término 
el sabor s i podia exjjresarlas fácilmente en ]a lengua de 
los Romanos. Pomponio M ela, se esplica en estos tèrin i- 
nos al hablar de las ciudades y  rios do la  Cantábria: 
« E x isten , dice, entre los Cántabros, ciertos nombres de 
»rios y  poblaciones cuyos nombres estrafios è inconcebi- 
>bíes es imposible á  nuestros oidoa retener.* Pomponio 
aunque Español, pues nació en Andalucía, ora Romano 
por su educación y  costum bres: narlatieno de estrado 
in o r a r a  completamente la  l»-njjua de los C ántabros, na ­
ción enemiga y  b á rb a ra , m ny distante en aquellos leja­
nos d ias de la  culta Rè tica.

Estrabon se resiste á  escribir los nombres de los pue­
blos de la  España Septentrional, proviniendo qae será 
m uy parco en denom inaciones, pues temería bacer su 
re la to  ininteligible con tantas voces bárbaras y nomen­
claturas diversas: « A m enos, dice, que gustéis recrear 
»vuestros oidos con loa nombres de P le tau ios, Bardie- 
» tas, Alotrígos y otros m as bárbaros aun.*

l&  verdad es que los Fenicios, G riegos, Cartagineses 
y  Rom anos, nunca se propusieron estudiar u n a  lengua 
que despreciaban sin conocerla, letigua que venia re ti­
rándose ante el establecimiento de los pueblos invasores, 
hasta  quedar reducida » la  pequeña comarca que fué su 
ultimo asilo.

L a  tradición de los antiguos historiadores, sobre la  
leng’ua Ibera , Cántabra ó Vasoougíida, pues todos esos 
nom bres ha  tenido según que las grandes etapas históri­
cas SÔ sucedían, se conservaba en nuestra patria.



HZ ,LOí$ irUSEA£OS,

E l célebre Arzobispo de To\eik> D. Roderico, ¿  p rin d - 
píoe de] bí^Io décimo tercio, colocaba, k lee Cáaatabros y 
NavitfTos « itre  los mas aotignos habitantes de la  Espa- 
fla, y su lengua entre los dialectos primitiYos.

Refiei*ü Af^ustin Chaaon su ffistoiid de Euskaros ̂  

en ei año de 1315 el Alcalde Fernando Blazqupz en- 
<»ntraba una antigua leyenda rom ánica, atnbuid»  á 
Hernando IDanez, del año 10T3, on la  caial dice que los 
primoros Espailoles hablaban el difícil y  inal lenguaje de 
loa Bascos.

« l ’ablahan el m al lenguzye que en los nostros tiempos 
»fablan loa que habitan las Biskaias.»

Andrés Poza on 1580, Baltaj^ar Kchave a i  lOOO y Ga­
briel llenao en \(jS9, ponían do manifiesto la  antigüedad 
áü  vascuence.

Scalíger en su Tratado de las lenguas de Europa, 
docia :

<llls|>ani regioncm in qua illa dialw^tus locum habot, 
»Ifenerali nomine vascu(»nza vocant: nihil barbari au t 
»stridoris a u t anhelitus habet, lenísima est, ot suavisí- 
»m a, atquc híd« dubio vetustíssima ot ante temp^^ra Ilo- 
»manorum illis finíbus In usu crai.>

€ \jü r ^ io n  Española en donde se haVJa cst«a lengua se 
»llama generalmente vascongada.>

< No tiene nada de b á rb a ra , ó estridente, ó anhelosa, 
»sino de suave y  arm oniosa; es sin duda antiquísim a, y  
»anterior en aquellas fronteras i  los tiempos de le« Ro- 
»manos.»

El Boctc«* Peralta Bam uevo, autor do la  Es]xi%a « « -  
gada, en una profunda y  sabia d isc rtad o n , prueba 
qtiQ la lengua Cantábrica era  no solo jalm itiva sino uni­
versal en España, añadiendo que ningún escritor osaría 
dudai* de 8u reiriota antigüedad.

Nuestro gran  historiador M ariana al tra ta r  do los Ba»-



Icaros y  su lengua, auaqu© eoo la  prerencion que inspi­
r a t a  el origen bàrbaro d© este pueb lo , y  «u estraño dia­
le tto , quo tan to  se despeinaba de k s  lenguas tenidas por 
s a b ia s , no puede menos àe cc«8i |7>ar : * Solo l^s Cànt*- 
>bros han  conservado hasta  ahora su lengua desabrida y 
»bárbai'a , ©aeml^a de todo adelanto y completamenle di- 
» versa úe las dem ás, y  s e ^ n  dicen (X>rauu à  toda 
»fia y  antiquífltma aun  antes que las arm as y la leng t»  
»do los Rojnanos penetraran en la i ’eníesula. Este pu©- 
»blo agreste , do gènio indónil y  ferox, que trasplantado 
»cual les vegetales »e snaviza bajo 1» influenoia de un  
»suelo menos áspero, es ioacceeibl© en sus escai^íadas 
»m ontañas, y  jam ás aceptó por completo el yugo de la  
»domíDacion extran jera»  ó lo sacudió a l momento. Ni 
»carece de verosim ilitud, que con sus antigiias libertades 
>s© haya a llí conservado la  lengua antigua y común de 
»sus aute|)asados.>

«Soli Cántabri linqoam bactenus retinuerunt...... to-
»tius olím ilispan i»  comunerti et antiquissimam prius 
»quam eam Provinoiam llom anorum  arm a sermonequ©
»¡«netrassont...... a t que eiim aatiqua Ubertate veterem
»gentis a t  quo oomunem provínciío sermonen oonserva- 
»tum fide nonoanct.»

Tino de los mas antiffiios y  profundos vascóíilos que 
r e ^ t r a n  nuaetras noticiáis, se llamó Q ihenart, o Oyhe­
n a r  do. t)riundo del país Vasco-Iranees, abogado de nom- 
bradía en el Parlam ento do N av arra , escribió por los 
años 1640 diferentes obras sobre cl país Euskaro, dando 
á, conocer y  poniendo en evidencia lo estraordinario de 
isu lengna.

Mae ol Padre Larrantendi, fue sin disputa el que llevó 
Á  término l a  à rdua  empresa de un estndio completo dft 
« t a  lengua y do sus aKjáraciones á  que se la  conside­
r a  como la  prim itiva en nuestra patria . Sui)?Vftü»ízr«o



SM l/OS y.xrsKAsoa.

Triliti^e, OS la  obra mas acabad* y completa que posee­
mos sobre este idioma.

C om an y a  los últim os años del pasado siglo, ftuand<> 
oomeíi;^ároo oon ardor las j,n*andes polémicas sobre la 
lengua vanooTi^ada.

E l erudito D. Lorenzo Horvas habia coocluido su obt» 
sobre cl Orif/en de las lenguas, y  AslArloa y  otros mu­
chos vascongados se lanzabau con aían y entusiasmo » 
estos estudios.

Lástim a grande es (¡uo su laudable admiración y  cari­
ño á su pais, los a rra s tra ra  á  juicios y aseveraciones 
hai*t<> aventuradas. No se contentaron cort Uevar el ori­
gen de la  lengua vascongada al valle do Senaar, y  là. 
confusion de las I»iiiguas: algunos basta  jirctendieron 
fuera la  que usó el primor hom bre, Adan.

r<a reacoion à  estas aventuradas suposiciones no se 
hizo esperiir, y  llegó con todos los caracteres de u n a  ver­
dadera cruzada, envuelta con diatilbas y  desprecios que 
roYclaban mas que el deseo c'sclareecr la  cuesiioQ, 
una animosidad manifiesta y  exagerad». La proteusion 
de que la lenj^ua que solo se oonsorvat a  en utia redudda 
com arca, allí donde la  civilización fué mas ta rd ía ; len­
g u a  <«nsiderada como bái'bara, se impusiera no ya  solo 
oomo la  prilli iti va de nuestra España, sino dcl nmndo 
todo , pareció tan  rid icula, que no encontraban ténninos 
para califícarla: y  aunque sin conocerla, la  llam aron un 
pobro gu irigay , compuesto de los diversos idiomas que 
tr^ e ro n  otros pueblos á  nuestra p a tria , y  adoptó la  pe­
queña fí*accÍon de montañeses del Pirineo.

Y  por si esto no b asta ra , vino también la  consütucioa 
dol país á  mezclarse en el ardiente debate, tra ída  por un 
hombre que .habia puesto s u ö  conocim iento/ al servicio 
de los que deseaban destruirla. D. Ju an  Antonio Llóren­
te ,  para h erir los fueros, nogó à  los vascongados sus an-



liguas libertades, y  aun  el nombro de Cántabros; que á  
tanto  H ^ a  la  pasión y vioJencia, si se propone -un ñE 
sia  roparar on los medios.

Cuando mas calor alcanzaban estas polémicas, la  p r i­
m era y  n»as competente de nuestras cor¡)oracioi)í^ cientf- 
ílcas en la  m ateria , la Real Academia da la  H istoria, co­
menzaba la puUioacion de su 2̂ /ccionarif) geográfico é 

Jdstorico dt España, cuyos dos prim eros tomos compren­
den  el Reino de N avarí'a , Seuon'o de Vizcaya, y  Provin­
cias de Álava y Guipúzcoa.

Lo singular de la  elección do. estas proviacias, par»  
cncabe/ar este i t tu ertan  tí simo trab a jo , lo explica ol pro­
logo do la  obra , por la  Cacilidad qüc tuvo la  Academia 
para acopiar las noticias m as completas, y la d iligenda 
con que se prestaron los del jiaís á  facilitarlas.

A D. Joaquín de T ra jia , Acadétnioo de la  H i ^ r i a ,  
cupo tra ta r  aunque someranícnto en esta im portantísim a 
o b ra , la cuestión de ofig^on del puf^blo vasco con relación 
á  su lengua singular.

Y a este hombre profundo y  em inente, en su 
4  la hi'slorfa Edcsiástica d4 Áragon, habia saludado 
estas cuestiones escribiendo las siguientes frase» «:E1 m a- 
>yor argum ento á  favor de una Iongua prim itiva es lo 
>qne el Padre T). Manuel Larram endi alega sobre el vas- 
»cu<*nce, <3n oí p r ó lc ^  do su Diccionario TiHlinffiic. La 
»m ultitud  de yoces vascongadas esparcidas por todo el 
»continente, lo inrneníorial de esta lengua estraonlina- 
» H a , y que h a  vencido la  suerte común á  la  lengua 
»H ebrea , Griega y  L a tin a , lo particu lar de sus raíces y  
»construcciones, sin som<í)anza á  las lenguas conocidas, 
»evidencian en m i entender, no solo su existencia en 
»España, anterior á i a  memoria do las h is to rias , sino 
»tam bién nos induce á  creer con m ucha probabilidad, 
»que fué universal en toda la  Península...... Es casi evH-



»dente que la I w i^ a  vascongada conservada hasta  ah or» 
»en el Pirineo, fué la  prim era que se habló en España......
> No habiendo sido jam ás dominada la  nacie'n Cantahra-
 >  pudieron los vascongados conservar su lenona has-
» ta  nuestros tiempos. No habieo lo sido sojuzgados, ni 
»gustando del comercio extraogoro on cuaiito á hacer 
»alianzas mezclando la  sangre, y  fiieiido los montes lo 
»prim ero que »© pobló, y  existiendo hasta  ^  dia rü  len- 
>gua diferente de cuantas conocemos, perdiéndose hu  

»orígfin en la  mas rem ota antig^üedad, no so paede <*«*i 
»dudar de que el vaflcuonoe fts la  It^ngna prim itiva de los 
» primeros jiobladorcs de España •

Esto decía Trajia <'vt el año de 1T91 en que daba á  luz  
sn  Hi$l(yria EchtiáiHca de Aragón.

E u el Diccionario mencionado do la  Academia, puWi- 
cado en el año de 1802, encontramos corroboradas hasta  
cierto punto estas niísmas opinicíies, en la  palabra Na­
v a rra , artículo osf^rito por ei mismo Trajia: «ITno {le loe 
»fenómenos mas admirables de la  Vasoonia difte, es cl 
»idioma particular que se habla en muchos pueble« de 
»N avarra en las Provincias V aso o n ^ ^ as , y  tie rra  de
»Labort en F rancia ......Este idioma no se parece m  ai
»castellano n i á  el francés, n i íim& sem<yanza o#>n las 
»lenguas conocidas. No se comprende como u d  pui1adí> 
»de hombres sujetos por grado ó por fuerza à  señoree de 
»otro idioma desde Augusto, y  con mas comunicacíoft 
*eon otros pueblos desde W am ba y  entrada de los Á ra- 
»bes, h a  podido conservar ó formarse un  lenj^uaje tan 
»diverso de el de sus vencedores ó confederados. Creoela 
»admiración por dos motivos. Uno por liaber carecido ó 
>no haber hecho aao los vasoongados de la  escritura. 
»Otro que su lengua l^o» do ser bá rb ara , informe » ysiE 
»artificio, no cede en cuHura, riqueza, energía y  ^ a v i -  
>dad á n inguna de las conocidas.»



' «E n e s ti  suposicion, nxt ©strano U s pretensiones d& 
>O iheaarto, ftarmA y L arram end i, partkniJarmente el 
»ùltim o, que in ten ta  dem ostrar es el vascaence una de 
»las loQguas prim itivas formadas poi* Dios en la  con tu­
rs ió n  (le idiomas de que Imbla Moisés, y  la  universal de
> E spaña , autos quo por el comercio y arm as de los es- 
» trangeros, se redujera á los limites que ahora ocnpa. 
*La novedad del pensamiento s i bien tuvo al principio la  
»oposicion que sigue á laa opiniones nuevas. í'á.linado 
» el prim er empeño y calor de la  disputa, ha  sido adop- 
» tada por hombres sabios.»

Hecha.« estas in ^ n u a s  declaraciones, muéstrase menos 
esplicito a l consignar su opinion particu lar sobre ellas, 
sin atreverse á  foi'ioular un pensamiento resuelto «y  de- 
» jando á cl que sea mas Miz el camino abierto para 
»inquirir y d a r  con la  verdad.»

Y estas dudas y  vacilacioues tflnian una e^plicw^ion 
muy natural.

En el corto tiempo quo mediara desde que publicó au 
NUUfria EcUMstica de Áragon, hasta que la  Acaílemia 
le encomendó ftl «pccial trabajo de N avarra, las ex ag ^  
radas pvotcnsionos de los Vasoólilos habian llegado á su 
apc^eo , suscitando á  la  vez la  natural opoaicic«.

Debia T rajia participar de la atmósfera en que v i via; 
y  no era prudente en una o b ra , que al fin no era  suya, 
mostrarse tan  esplicito hablando en nombre de un» cor- 
poracion ta n  respetable y  sèria. Asi es que la  prim era 
observación que le ocurre, es el empeño que califica do 
vaoo de querer persuadir que el vascuence tuvo bu origen 
en las llanuras de Senaar, cuando n i los teólogos con­
vienen en que de ella arrancaran  la diversidad de len­
guas por la  edificación de la  to rre  de B abel, n i lâ a pala- 
liras de Moisés son ta n  espltciias, que no admitan otro 
sentido.



E n cuanto ¿  la  prueba de la  m ultitud  de voces vascon­
gadas esparcidas por todas ias p rev ia  cias de España, 
sujeta algunas m uy contadas á  un  m aduro exam en, y  
da con el flaco de los apologistas en todo y por todo 
del vasouenctí, al a ti alizar las que son realmente de origen 
Celta.

Las mejores cansas se compromcton y  presentan lados 
■vulnerables» cuando se estreman.

En tanto  se discutían con cídor á  veces cscesivo estas 
cuestiones en nuestra  España, en un país líyano, P n i- 
s ia ,  surgía un hombra que debía encauzarlas, presen­
tándolas bajo uu punto de v ista  científico, y  sofialaudo 
el verdadero derrotero para alcanzar una term inante so­
lución. De aquí a rranca  un g ran  parte  la  opinion hoy 

casi unánime en el mundo científico, de la  antigü*)dad 
del vascuence, de su identidad con la  lengua ib e ra , y 
de estos oon los actuales Vascos.

Gnillermo H um boldt, utia de las m as grandes üguras 
/p ie  produ,jo en sus últim os años el siglo pasado, y cuyas 
obraa »iluda cou verdadero respeto y  adm iración la  ge­
neración que pasa ; g ran  lengü isía , historiador, filósoía 
y  poeta, a l hacer sus profundos estudios sobi^ todas las 
lenguas conocidas, sorprendió lo estraordinario y  admi­
rable de esa lengua singular, y su Importancia para do- 
term inar los pueblos aborígenes que la  upai’on.

Sin preocuparse escílusivamente de la  setfiejanza de las 
voces, tan  engañosa á  veces, emprendió el estudio com­
parativo de las formas gram aticales de las lenguas y d© 
ia« leyes que rigen sus trasform aciones, siendo con Bo])p 
y  Schlegel uno do los fundadc«^» de este nuevo método, 
que se ajiresuraron á  seguir todos los filólogos.

Difícil sería  tra z a r  el g ran  cuadro de sus estudios so­
bre  las lenguas oTíentalee , sobre el Chino, el Vascuence» 
j  los orígenes del pueblo Eusltaro, los idiomas de 1&



América y  tantos otros, puos como dice m uy bien el 
ilustrado Mr. M arrast, P rocurador Imperial etx OJcron, 
¿  quien debamos u r a  traducción (ie la  obra que Ta á  ocu­
parnos ( 1 ) ; para realizarlo somera meato se necesitari* 
un libro volüminoho, y  conocimientos profuuflos en 1» 
ciencia de las lenguító.

Tan pertinente y casi neoí«avia para e! fin que nos 
pr'oponemos os la  obra que citam os de num l)o ld t, que 
habremos do traducir algunas páginas do ella, no estan­
do aun  vertida  á  nuestro idioma ; persuadidos que «n 
ello hacemos un servicio à  los qno no t a n  podido ò ten i­
do ocasion de verla.

Las obi'as de eu herm ano Alejandro Ilum lioldt son 
mas conocidas en tre  nosotros, siendo ya  casi populai' sa 
Cosmos, en tan to  quo las de Gnillernjo tenido por mas 
profiitido, es lim itado el núm ero de los que las iian sa^ 
ludado.

lin  cuanto comprendió la  im portancia í3el idioma F.ti»- 
lia ro p a ra  sus estudios, se tiaaladó á Paris (iTi>9}, y 
aunque esta lerg^ua e ra  casi desconocida en aquella épo­
ca fticra de la reducida comarca en que se habla, consi­
guió  no obstante descubrir en la  Biblioteca un Biocionít- 
rio  m anuscrito de Pouvrean, y  loa proverbios de Oifao- 
n a rto , tesoros allí J^erdìdos, y  eobiv los que llam a la  
atención do los eruditos.

lio  <1 año de iSOO emproocUó un  viajo á  Eajiaña, lia- 
ciendo awiento en las Provi nrías Vas(y>ngad¿ja.

Desde Inego se puso en c/)muuioaui<m o n  I<w hombree 
m as conocidos ])or sus estudios sobre el vascuence, y

{ I j l . a  i^ayo* p i r t e  do  Uu ob9erT»o^'nr^ «fiTire la s  o liraa  t l f  I lu iu h o id f ,  
1« ! to m a d o  d <1 ecn  q u e  e l  K fio r M srriiM  »>0 t n -
diwioB.

t s s  juicioefle y  jtrofuQdaf, q u e  a o  cücrm xanan ic jj à



p articu la rm en te  con D. Pedro A starloa , cu ra  de D uran- 
g tì, y  D. A ntonio Moi^uel y  irrq u iza , quo lo  eì*a de >iar- 
tju ìn a , am bos á  dos en tusiastas vasooñlos liasta  un  punto  
extreiTiddo.

E n  aquellftì sitios donde se consorra ni?-s p u ra  la  len­
g u a  Euí^kara, dediuótie á  RU estudio con e l aproveclia- 
m iento  que o ra  de esperar de  su  ta len to , do su co- 
nod in ieu to  especial do la« lexigua-s, y  fimUmente de la  
iutensidad y  constaiw ia de su  r a /a  p a ra  ta les cmpres*«. 
E s  curiosa i»)v deniád U  in trodaw ion  que su ol
S(>úor l’àrroco de M arq u ín a , coloca a l frente de la  tra -  
duceion de v ario s  discursos y  trozos selector do autores 
la tin o s , llevadla à  cabo á  ruego de H um boldt, y  puWi- 
caá a  en Tolosa en

• V n  noble y  sabio p rusiano , llam ado V aro» do llu ia -  
* b o ld t, se deíllcó en  I’a r is  à  la  loc tu ia  del A rte y  BiCdo- 
» n ario  vaseon^a^o. Logró leer a llí la  versión vasoone;«ia 
»(1«1 Nuevü T estam ento, y  alj^^inas ob ias do Oihenarío. 
>H a vellido <?e«do esta  cap itili, s in  m as objeto que el t r a ­
t t a r  «n «toK paises con los mas vei*sadc» on el id io m a: 
» le  he  tra tad o  y  qiiftiló adim railo de las luces que adqui- 
> rió , lie las reflexiones que h a c ia , de a|?udeza de sus 
» p reg u n ta s , y  como estaba in stru id o  en  la» len^^uas He- 
» b re a , G riega , A lem ana, y  o tras del N orte , so hacia  
»luego ca ig o  del artificio  do la  conjugación y  de los p ri- 
>moros de las ÍDfiexiont*s. V enia com isionado do alguna 
»sociedad de sab ios, que intentan d e^cu M r ¿as h n g m s  
» m itr ic u  y  crrigin<ilts. V a à  pub licar en breve, a lguna 
»obra  sobro este id iom a, despreciado por muchos .sabios 
»españoles, que debiao confundirse en semejaute ejem- 
>plo, El feábio prusiano  quiere dem ostrar que el idioma 
»vasíioiigado es elocuente, puro y  fecundo.*

« r o r  su  é^úplica é  influjo, he  hecho las versiones de 
» v a ria s  arengas y  oraciones selectas do Q. Curcio, T ito-



>Lìt io , Tácito, SaJustio, y también las de dos exordios 
»de las dos oraciones de Cicerón oonti*a, C atilina, tf>da8 
»piezua de la  m ayor clog:aDoia, etc.*

£ ] bueno del Sr. M c ^ e l ,  se equivocaba a l suponer 
que Humboldt viniera wm isionado por alg^una oorpora^ 
cion científica, cu bii»ía de la» lenguas madres ó prim i­
tiv a s , DO comprendiendo que un  particular por su sola 
iniciativa y  volutilad so d«^i(Vira à  tales estudios, sufra­
gando los gas to a , y ant^strando las incomodidades con- 
síg^iente^* á e«ta empresa.

Rf!(íorrió todo el país vasco, ad mirando sus p in to res  
cas com arcas, sus Hencillas costum brcsy organización 
espeoial; ajìaslonàndose cada d ia  maa pi.r su idiom a, qne 
i  HU juicio represontr^bauno de los man maravillosos me­
dios jiara espresar el pensamiento Imraauo.

A su re^^fío á  Alemania se propuso escribir una gran­
de o b ra , verdadera Mono^míía de la reza Fusk<ira, que 
comprendiera la  descripciori del país, sn h isto ria , y  cl 
análisis de í̂ u l<»gua, estudiada también bí^jo d  jiiinto 
de vista  de la  investigación de Ion habitantes pT iniitivos 
de Espafia. Anunció su jkro^ecto en un üiiicuio Inserto 
en el Muneum alcman de Federico Schlegcl y lleva este 
títu lo : «Anuncio de una obra sobre la lengua y  nación 
»vasuotigíida, estudiada bajo los datos que propom ona 
>su idioma.»

Tomaremos del Doctor M ahn, que reprodfijo en la  in­
troducción de su libro Monufueníns dt Ifi lcng%a tascon- 

gndo, publicado en Berlin en 1̂ S5T, los térm inos en que 
desarrollaba su pensamiento.

Despues d& esponer su teoría sobi*o las lenguas, que 
consideraba cual su ilustre compatriota Schicgel como 
creaciones dt un $olo brote de los seres o rfan i zades, que 
tienen sus formas p ropias, y  cuyas accidentales varia­
ciones pueden retraerse á tipos constantís quo espresan



cada cvuil la  m aoer» de sentir y  ver á  cada pueWo, Hum­
boldt trazaba el plan de la  o b ia  que meditaba, y  qae 
desffinfíladamente no llegó a  completar.

«Esía obra se dividirá en tres partes. l.a  prim era con­
s te  odrá m is observa<Honea sobre la com trca y  «us babi- 
* ta n te s , dorao te  m i estancia en el pais Tasoo-español y  
»francén. Describiré en ella el suelo, las costumbre» y  
>cíirácter de esta raza vivaz é intí^ligente, disí^mioada 
»ßn los valles del Pirineo y sobre la costa del Occéano, 
>raza de montañeses y marinos á  la  vez» constituida 
»desde una remota anti^ríiedad en grupos independientes, 
»aunque uniiios por un  lazo federativo, cual ios peqne- 
»ños pueblos de la  antigua Grecia.»

4 Dejaré á  este cuadro la furnia y  colorido de una reía*- 
»cion de via ge.»

«La segunda parte contendrá el análisis de la  lengua 
»vascoDgada, á  la  «juú acom pañarán trozos escritos en 
»esta lengua on diversas épocas; así podrá tenerse una 
»idea completa de la  gram ática y vocalTulario. No pei^ 
»dei« de vista a l realizar este examen las otras le n c a s ,  
»i>ues para mí el conocimiento del vjiseui^Dtje, no es uiM 
»quo n n o d e  lo í elementos dcl estudio comparativo que 
» jienn itirá  un dia la  construcción de la  Bi\cicloptdia‘jo~
• neral (/e¿ Uitgmje. Compararé el vascuence oon las 
»otras lenguas, ó indicare, si es posible, á  qué clase y  
»faujilia corresponde.»

« La parto tercera será la  conclusión de las dos priuse- 
* ra s , bajo la  forma de investigaciones históricas y  filo- 
»sóíicas sobre ol pueblo vasco y  su id iom a, dando á  co- 
»nocer el puesto á  que esta nación tiene dorecho en la  
»historia de la  humanidad.»

Sensible es, repetimos, que engolfado en otro« traba­
jos no realiwira Humboldt por completo su estenso é im­
portante pent^amionto; no obstante, sus estudios vas*



eoDgados ban proporcu>nai3o à  la  cienota preciosos tr̂ g~ 

metttos esparcidos en sus o b ras , y  u n  libro que bien pue­
do e&Iifìcarst^ de obra m aestra.

Sub inipresiooes (ic T ia ^  en Vizcaya rebosan un  sen­
tim iento vivo y poètico de las bellezas de aquella, uatu- 
nUeza, y  abundan en obnorvaiàones llenas de ín te re s , 
que reprodujo en otros do sns escritos,

E n  18IT publicó en Berlín sua rectiñcaciones y  adi­
ciones, á  la  prim era paile  del segundo lomo del Mttn- 

daits do AdcluDg: sobre la  lengua Cantábrica ó Vasoon-

Adelung en su Mitrid'7tes, cuyo prim er tomo apareció 
en  1806, presentaba el cuadro de todas las lenguas cono­
c id as , fundándose principalmente en la  división geográ­
fica. 1'fi sistema tan  poco cienUíico ha  hecho que hoy 
esta inmensa cjompilacion y tra b ^ o n o  tenga otro m éñlo  
y  valor que el de una coleocion de palabras.

En el tomo segundo, Adelung qno tanto  so sirvió de 
lo quo habían escrito Larram endi y  Oihcnai*to, dedica 
unas tre in ta  páginas á  el vascuence, que contienen mu­
chos errores; y en las adiciones que á ellas eslabonó 
H um boldt, dió por fin á  CíMiocer el verdadero sistema 
gram atical del vasco en<v>, que apare»c8 ya  en e tn b rio D  en 
las obraj de L arram endi, O ihenarto y  R arrie t, cuyas 
opiniones rectificó en muchos pantos im portantes, espo­
niendo las diferencias de los dialectos, y llamando cn 
fin la atoncíon sobro los cantos heróicos de los vascon­
gados.

A pesar del incuestionable mérito de esto opúsculo, en 
que Humboldt so m uestra iniciador y  original en sus 
pensamientos y  ju ic ios, boy estiman ios hombres com­
petentes que los nuevos estudios que han  venido aoumu- 
lándoBe en los cincuenta y tres ¿ños trascurridos desde 
eotonces, han esdarecido mas y  mas esta  lengua, aban­



donándose por los sucesores de Humboldfc eo esta empre­
sa , algunas de sus opiniones sobre su coustruccioQ, 
aunque reconociéndolo todos como el hombre á  quien 
dHbeo el señalaiiiiento dei derrotero y  e} mas vigoroso 
empuje y  adelanto en ella.

E l libro  lnf>esiíffaciones ¿obre los h'ibiUintes primUivos 

de la Españd. por medio del mscuence, ea la  obra que 
llum boldt nos ha  dejado» como fruto  de sus estudios, y 
Si- publico en Berlín el ano de IKál.

Procmrarenioa dar utia sucinta 1(1 ea de este impor­
tan te  trabajo , traduciendo á  la vez alguna« de sus pá­
ginas.

España, dice, es uno de los pooos países en que 
»oon la  ayuda de una lengua aun viva en su seno, pue- 
>den determinarse qué pueblos la  habitare ti on sus orí-
* genes.»

«Los antiguos autores nos ban dejado g ran  nVimoro 
»de nunibrfw españoles de los sitios y  iK)hlaciones, m ayor 
»aun que en o tra  cualquiera cotiiarea, á escepcion do la 
»Gret'ia é Italia. En estos tnonument^», Iw  nías remotos 
»y duraderos entre todos, una nación qne dwsaparedó 
»hace m ucho, nos cuenta su h istoria: ta n  solo se tra ta
► de oompronderla.» '

La prim ora de las dUicultades eon que han debido lu­
char Humboldt y  cuantos siguiendo sus huellas se han 
ocupado despues, do los antiguos y pnm eros nombres 
amocidos eu to la  nuestra p a tria , es la  infidelidad de los 
antiguos geógrafos é historiadores al trasm itím oslí«. Y» 
hemos dicho la  injféuua sencillez y aun desenfiuío, oon 
que H in io , E strabon, M elay  o tro s , confiesan su m n- 
guQ escrúpulo al adulterarlos ú o m itir lo s , latinizándolos 
ó abroviándolos si Ies parecían sobrado largos.

No pretendo n i está  á  mis alcances, presentar un  es­
tudio ó análisis de la  lengua E uskara ; aunque h y o  do



este suelo y conociéndola en mis prim eros años, merced 
á  al futios pasados en Guipiizcoa> U  olvidé despues com­
pletamento. En 3a zona del país en que íiaMto en A lava, 
<>n la  ciudal de V itoria, Imce mucho tiempo desapareció 
del uso gonpral rw^inplazafla por el castellano, Y  iio basta 
hablarla cual la ^oncralídad ; para esta e inpr«^  ea preci­
so posfw^ría á  fondo, desjuie« d(* un prolijo estu(Eo de «u 
oíitructura.

Me lim itaré pues L algunas esplioacioQos generales, si- 
j'uieiido á  los liombres que con m ayor estudio -se lian 
ocupado de ella, colocándome al nivel de losqu<^nola 
conocen, y j^ara quienes soti Í!iÍntelÍg;¡lil€R ó sobrado p ^  
Hadas ias obras cientíCcaa qne do ella tra ta n , y  á  las que 
puídet) acudir los quo con alguna profundidad <iui»*i'an 
estudiarla.

S ^ ^ n  AsLarloa, en el vaHCuenoe cada le tra , cada síla^ 
h a , encierra un sentido propio que conserva en los com­
puestos. Cada palabra puede asi sjir analizada en sus ele- 
meiitíw. I 'o r ejemplo, <̂ n una palabra formada de dos 
le tra s , la  2‘rim ora Jn^ñalará 3a efti>e<̂ ie, 3a segunda la  di- 
fer»'no¡a «»flj>ecìfìca del hí\k *̂ío, ó bien la prim era m arcará 
fìl continente, el poseyente; la  secunda lo contenido, lo
JkíMí̂ i'lO.

J*or lo demás cl sentido no os a rb itrario , í^ino que cor­
responde á  los sonidos articulado.«* i>or el hom bre, á  loe 
t'uiílos y murm ullos de la  naturaleza.

O  por ejemplo, desit^iia lo que redondo; i lo agudo ó 
cortante, u lo hueco, etc.

MucLa« de las palabras que rspresaji los ol^jetos, la 
ajilioaíñon de las ideas generaltis á  las cosas particiUares, 
la  desi^acio ii de estas por sus propiedades, y que apa- 
reciaji sitnples, eran  no obstaate compuestas en su ori­
gen ; notándose con mucha oportunidad que la  huella de 
la  composicion, es mucho mas visible en las lenguas pri-



m iti vas que il an  esperirne otado pocos oaxnbios, y qoô la 
aigniiicacioû propia de sus elmeAios constituye su prin­
cipili c a r a c ú .

Toda lengua tiene por liase cierto nùmero de palûliras 
sim ples, que por adición extprior, ó por caiTitiios roaii- 
ssados en el in tídot* (ìii las m ism as, forman la  multitud 
d e  det ivâdoH.

Llámase á  estas i;alabras prim itivas raíces y  eonser- 
vaü una doblo ligaron cou los derivados, tanto  por las 
le tras que las componen, como |>or su Kignifieaeion. 
E sta  ú ltim a es por su natn raleza in determ inóla , y  quie­
re  eslar asouííwía ¿  ia prim era, sin la  cual naíla garan­
tiza su  exactitud. Todas laa limguas presentan oste ca- 
ráclor, m as no todas dtyan d»*flcubrir la  mayor parte d« 
sus raíces, n i el medio de re traer á  ellas las deináí^ pa­
labras.

IA  teoria de Humboldt sobre las raío«?, primeros ele­
mentos plioneticos, anteriores á  la  distinción do las par- 
tes de la  oracion, y  qne expresan la  sen?acion en toda sn 
geno ral idaíl, oomo dice Mr. M arrast, ha  llegado á  ser 
un verdadero axiom a en filología.

Con ffran pulso procede en su obra , buscando sin pre­
vención loB nombres de los lugares Ibéricos, que por su 
sotiido y slgniQríaoion se ajustan à  los palabras vaHíionga- 
das hoy en uso, revelando la  identidad del vascuence y 
la  anticfu a leng^ua de los Es]>añoles. Con la  m ism a discre­
ción , elimina los nombres do origen eetrafto que se lian 
iritrodueido en la  lenffua, apartándose así de los autores 
Jíspañoles, que domiricuíos por la  idea preconcebida de 
qne el vascuence fue la única lengua de toda la  Ilieria, 
« a n  menos escrupulosos en acogerlos.

En rigor, el vascnencc no aduiíte la  / ,  pero á  menudo 
l a ¿  y j?  áe cambian e n / .  N inguna palabra vascongMa 
empieza por r , haciendo preceder de una o toda palabra



estraua que asi comienza y  Ua de espresar» doblando en­
tonces la  r  y suavizanAo á  vece« la  proiiuncia<;ion incli- 
DÚadola á  el sonido de la

Rey se dice, ^rrtgm; es una voz estraña 4 el idioma 
de este pueblo, que no coDoftió este rai^fo en sus orí­
genes, y  hubo de vasoonizarle despues como palabra 
nueva.

Los vascongados carecen de antijzuoa escritos, asi es 
qno la  ortografía de la  lengua no está aun  fyadade nna 
m anera tonninanto, no andando muy acordes los ma.s 
sabios vaeeófilos reepecto á  su alfabeto. Muclios estiman 
no deben figurar on él ias letras V, X » Q , T, I , L mo­
jad a  y  Ñ  (g n e ) , de las cuales unas no tionen cn la  len­
g u a  articulación qne ias corresjxinda, y  o tras solo ho 
aplican a un número cortísinío de vocfts de orííjen estra- 
iBo. Adornas creen deben existir las letias de sonido mixto 
b ,  h ,  tz ,  ts a , ch , h o , resultando asi aixalogía y aun 
Identidad entre los sonido« ñlementalos de las lenguas 
Ibera y  Vascongada, como dicfi «l sábio f i ló le ^  Mr. Boíl 
d a rd , de quien habremos luego de ocuparnos mas deteni­
damente.

Siguiendo á  Humboldt en su tarea de distinguir b s  
rwmbrcs d é la s  localidades realmente Ibents, encontrar 
mos quo los pocos que comien;^aa por F , ó V h , son de 
origen llomano ó estrafio; tampoco admito los mas nii- 
mero'ííxs que comienzan por á  escepcion de alguno 
como Randa, que probablemente ba  perdido su vocal in i­
c ia l, y qiiixás también Rttkogt^a, de que habla Silvio- 
Itálico-

Existen altí’ua.tó palabras vascongadas de las cu^cs se 
derivan m ultitud  de nombros Iberos. .

Ádi/Ly aiiza, y aiéa, s ^ u n  un cambio conforme con 
Iw  leyes do la len g u a , roca, peña.

Jria, villa, ciudad, oxjmarca. Escríbese también Vria,



y  h a  poflido lle^^ar á  sor Uia ó  xdia, por la  frecuente con­
versión de r  en /.

UrUy a^ua.
Iturrm, inanao tia l, faente,
No no» tendremos ahoTU á  señalar la  multitud de 

nombres de localidades Iberas de otros radicales, cuyos 
orígen+^H yaseongados son bien claros, toda vez mas ade­
lante debemos rounir etj aJgunas ¡«íjinas ffran número 
de aquellos, cuya procedencia Roa evidentemenxe Riia- 
Icara.

Por la  rnisma razón t«iinpooo d o s  <x s  ton doremos en pre^ 
se n u r  aquellos, ouyo orí^^^n vascongado se revela por 
sus iniciales, ó sus tí^rruinaciones.

I ^  terminaciones mas eoinunes de los nomtex« Ibe­
ros , son uris, ciudad : ha y po, que esprf'.san alguna cí)sa 
situada al pié de otra.

'í'ania út tía, lu g a r, ida.

Respecto á  la  terminación áriga con la  que lau á  me­
tí u do nos encontram os, sin  vacilar peiTiistimos siguiendo 
A Ilum boidt y  los hombres mas soveramonte imparciales 
y  profundos, en calííicaria de o r í^ t i  OelU.

No ya  solo los iwiuibres de las locjüidades do las tres 
Provincia^ y  NavaiTa que cita Tblomeo, son casi en to­
talidad comjJetamente vaseon^rados, sino íjiie ni siqult'ra 
están contaminados con los elementos de oir<iS lenguas» 
cual sucede en el resto de la Península. La m ism a lengua 
se habla Iioy ea osas < «m arcas, lo cual prueba ora la  que 
tuvieron los Iberos, salvas algunas modilicaciones que 
ha  csperimentado con el trascurso de los tiempos-

Y QO y a  aolo los nombres de los pueblos, montali as y  
río s , son Tasconjjados en ellas; también lo son los dé las  
viviendas ó caseríos, de los términos ru ra le s , de ias fa­
m ilias, y sus apellidos; guardando este sello y  ejecutoria 
indeleble todo lo que no es moderno, aun  on las coniar-



cas donde la  leugni Euskara ha ido lenlamentA desapa­
reciendo coDío acontece en la  Provincia de Alava. En 
d istrito  de V itoria, que por circutistancias especiales es 
m uy probable v iera de los primeros declinar su lengua 
prim itiva la  E u s ia ra , con el forzoso comercio de los fu­
gitivos do la  invasion Aralxí, y  luego pc«r sus inmediatas 
relaciones con las Castillas, sabemos que antos se llama­
ba Gazleiz (de jóvAnc*), la  que hoy us V itoria, y estriba 
comprendida en la  M erindad 6 dómarcacioii llamadla Ma- 

l%7^hatza.
Tero sí no conserva hoy estos noinhrcs vascongados, 

sigucm invariablemente ca la  m ayor }iarte de los térm i­
nos de su campanil, los que en aquellos lejanos dias tu- 
vier^oii, y lio y to iav ia  Hat liamos Ch'ujortic.hu ; casa en­
carnad íta), á cl térm ino que rneília a O riente, entre la  
E'itacion dei fen*(;-<^{Til y la  Cíu'íad; B<'̂ oay bosque, 
monte, a l que «e c^tí?úde ti-ís el cx-convento de Santo 
Domingo; 6V/ív'j'íí?r (escoria vieja), (zarza  dû
m onto). ArUmudvra iv í^ a  ó ribera de m aiz), JJulanr 

Zf/TT'i {Bulau cl vi. Jo j (ladera del ja ra l)  Vi'O-

(enlre dos aguas), y así o tros, y  utnw que st'iia 
interm inable citar.

No existe comarca alguna de cierta cstension en la  Pe­
nínsula, donde no encontremos nombres irupuDstos à  las 
localidades, por pueblos que hablabaí\ una lengua seme­
jante en su alf^b(*to, rad icales, terminaciones y  combi­
naciones. al vascuence de hoy. Siempre tropezamos con 
nombres de esta espú<^ie al seguir oon la  historia, ó sobre 
e l m apa, á  los pueblos ó tribus m ás importantes que 
hab itaron  la  Península, cuando lahÍ8t¿)ría empieza á  bal­
bucear las prim eras palabras de la  de nuestra pa tria , y 
á  estender el prim er inventario del suelo. Muy lim itila s  
son la« escepclones, y  siempre reo;ien cn tribus ó pueblos 
poco numerosos, sin que pueda asegurarse que realn ieú-



te  DO participaron de la  Jengoa oomun por esta circuiis- 
tMicía» y  son in«y pocos loa aomlires de »istas írihus de 
o tro  origen queiifin l l ^ d o  hasta  Qopotros, sea porqae 
los autores olvidaron ó  desdeñaron señalar alguna» loca­
lidades k ä I  mentí! Iheras» por lo entraüo de sus uombres; 
ó  por su cortísima importiiiicia.

Repartidos con desigualdad en UyU la  l'ea ín su la , aon 
m ás numerosos entro los pueblos que conservan aquel 
iiiiomap- y  luego entre lo sT urlu Ios y Turdetanos d é la  
13étioa. La L usltania, no obstante su extensión nos pre­
senta pocos: la  termínacioo Celta, M ffa, domina en lo^ 
nombres de las ciudades más im portantes, laa solas que 
señalan los historiadores y geógrafos.

Los Iberos formaban u n a  sola raza ó tronco cuyas ram as 
llevaban dif^retitea noml>res. Así nos lo dioo i£era:Ioro en 
u n  pasg^jo del libro dcoimo de su Hlstorin.d  ̂Hérc%dtZy 

eonservada, por Esteban de*Bi/^nc(o. N’ingun otro *^vi- 

to r que sopamos, se pronuncia tan  resueltam ente; n in- 
guüo síibro lodo dioo, fuera diferente la  lengua, do los 
diversos pueblos I be rus. Plinio que haoe resaltar de una 
m anera Um m arcaJalas diferencias que existían entre los 
Iboros y Celtíberos, hubiera á  no dudarlo señalado como 
una de las m ayores, la  roíult'^nte de una varié lad  do 
lenguas entre las diversas ram as iberas, y sin embargo 
©n sas wnritos n i una sola alusión eu<íontramo3.

Un pasage do E strabon, no obsta oto, parece decisivo 
en sentido cf)ntrario- Al hablar de los Turtlet%nos, do su 
lite ra tu ra , y  poeí^ías, se empresa on ostos té rm inos: «Jx'S
> demas Uiorcs usan también Ja e sc ritu ra , pero es dife- 
» m ite  así coino su lengua.»

Pr«s<5Índiendo que e l criterio general sobre esta  cita, 
os quo Estrabc« no quiso hablar sino de nna diferencia 
de dialecto, hedió que aun  hoy mismo vemos reprodu­
cido en la  región do los vascos, quienes dentro de su len­



g u a  emplean diaJoctos que se diferencian considoraVde- 
mente on la  pronundación y formas j^^m aiioales, eii 
términos de no llei^ar á  entenderse fácilmente entre si 
comarcas m uy cercanas; ITuntboIdt da  una oportunA 
esplioacion à  la  frase del geògrafo. 1a  confusion naoe dfl 
la  espresion Iberos, que os una palabra m ás bien geográ­
fica quo etnográfica, y la  designación de un paw más 
bien que de un pueblo. Tara Estrabon los Iberos son lo# 
JiabitaBtes de la  Iberia, esto es, de toda la Península es­
pañola. No parece hal)0! ^  jam ás formado una idea exac­
ta  do los Iberos wxno pueblo » p^fts hablando de los pue­
blos de la  m i s m a  Aquitania afirm a, t \ o  quo sean Iberos, 
y  sí solo f^uc se parecen i  los Iberos: pud tendo c ita r 
« tras  observaciones parecidas en s u s  obras. Es p u »  claro 
que en Ia rìta  de Estrabon, la  palabra Ibero está tomada 
« c  UQ sentido general geográfico.

Pero ¿araao cuando F.'^trabon escribia, y  se habian 
sucedido las invasiones Celta, Fenicia » Griega, Cartagi­
nesa y  Rom ana, no existían ya varios dialectos, sino 
diferenti'S lengnas en las W)niaroñ« Españolas , dr>nde 
cada uno de esos pueblos habia d^ado improso el sello de 
su comercio ó dominación?

Si á  elice comparaba Eslrabón l o s  anales Túrdetenos, 
os indudable que era  m uy diferente l a  lengua en que sí? 

escribieron.
LoH Oeltas y los Iberos eran dos rascas diverjas, y  caíía 

u n a  hablaba unalen^^ua propia y d istinta: 1<̂  antij^uos 
autores lo dicen formalmente y  son de la mi^ma opinioa 
los modernos en general. No m as fácil de confundir era  
su l e r ^ a  con el Fenicio ò Cxriego^pueblos y lengua» bas­
tante conocidos.

E l resultado de las sabias y  profundas investigaciones, 
que sobre los habitante« primitivos de España con ayuda 
do su lenifua, hiciera llum boldt, se condensan y coiicre-



ta n  eii las siguientes afirmaciones, con que ícrmiria su 
im portante obra.

»i.'' El estudio íoinparativo <!o los nombres do las 
>lo(íaUd»de8 de la  PcDínsíUla Ibérica y  do la  lengua vas- 
»cong^uda. demuestran que esta letij^ua era ia  de lo» 
>nwros quo haíilai^on una so ia , y  la  identidad de los 
>puebJos Iberos y  de los pueblos qae li^blan el vas- 

»cuence.»
Se ení^uontrau nomhroíi tie localidades vasconifa- 

>do8 en todas las comarcas de la  Península sin eswjxMon, 
>df̂ l mismo modo que los Iberos se hallaban wtendklos 
>eu todas e lla s .»

Entre lo« nombren de localidatlesdwla Península, 
»Ii<iy oíixw <‘uya ooriiparacion con los nf>rtibr{W d»̂  loo¿üi- 
»datles habitadas por los Celtas, aw stij^an  su oripeti 
>(’éltico, ilfludonos á  oonocer, á  falta dñ oíros testimo- 
>nios h is to r ia « , los sitios eo que lo» CtUiis estuvieron 
»inezdado» con loR Il:MiroR,

<4.® Los Iberos tan  solo Iiahitaron sin mezclarse con 
»los Celtas en torno de los Pirinftos, y sohve lu costa 
>inei*idu>nal ; los dos pueblos ya  mezclados y  oonfundl- 
>dos ocii|)abaa cl interior, la  L usitan ia» y la  n*a)or par- 
»te de la costa dcl N orte .»

«o.® Los Celta-Ujeros, se relacionaban i«>r su lengua 
»con los Celtas, de los qae pro vienen los sntij'uos nom- 
»bves de localidades de la  (iaJia y  de laG ran  Bretaña, y 
>las leaguas imn vivas en esas cojnarcíis. .1\ívo probable- 
»mentc no oran pueblos de puro oríg:cn, ó tronco Gaóli- 
>00, y desprendidos de una nación que quedara tra s  ellos. 
»La diferencia do c^ráctor é instituciones, lo demuestran 
>8ufícientemente. Quizás se estahlecieran en las Galia« 
»antes de los tiemjws liisióricos, ó al menos antes de los 
>Galos.

>Eü todo caso al mezclarse con los II>eros el carácter y



»sello que predominó fuó el Ibero» y no el Galo ta l cual 
»lo conocemos por los llomanos.»

«ü.° Fuera de España, aJ X orte, no se baila rastro  
»alguno de Iberos, escopto en la  Aquitania Ibérica, y  so- 
»bre alj^una o tra  pnrto de la coeUniel M cditenáueo, IjOS 
»Caledoneos con especialidad, no perionodan á  la raza 
»Ibera, y sí á  la Céltica.»

<7.“ liác ia  el Sud, ios iberos bailaban esLablocidos 
»cü las tros grandes islas dei Mediterráneo: ios iestimo- 
»nios hií^tóricos y  el oríí^en vasctmgaílo de los u(3inbres 
»de localidades lo oorapraoban.»

«No obstante, ao  babian llegado a ll í , a l menos escQu- 
»SLVamenté de la Iberia ó de las G alias, sino que seen - 
»contraban establecidos en aquella« litios desiie un  tiem- 
»po innienioriai» ó bien vinieron del Ovieute.*

«8.° No está aun  probado que los Iberos pei'tA^neciC' 
»ratf á los pueblos primitivos de la  lla lla  continental. 
»Sin embarco el gi*au número de nombres do localidudts 
»de origen vascongado que allí encontrarnos, da funda- 
»inettto á e&ta opinion.»

♦9.“ Los Iberos se iilferea<^ian de los Celtas, tale» 
»cuales c9noce{fios ii estos últimos por loa restos do sus 
»lenguas, y í^or el testimonio de lo« (»l iegos y Rumanos. 
»Aun a s í, no es razón bastauie para negar todo paren- 
»tesco de alinidad entre  ambas iiaeiones.

«La comparación de los nombres de localidades, s<j1<xs 
»nionunn-nto» hist<')ricos que todavía subsisten, cou la  
»lengua vascongada, rn>s ha oonducído á e^tos resultados 
»con ccrt(5>ia. Es ei solo fin que tíos proponíamoR alcan- 
»'/.uT, y que servirá de pinito de partida á  investigaciones 
»mas profundas. Un trabajo acabado sobre loa babitan- 
»tes primitivos d© la  España, exigiría además un estudio 
»comparado de ia lengua vascongada y de las lenguas de 
»la Europa Occidental.»



Hemos dado á  conoypi* la opimon Humboldt solir© 
el vascucnco: diremos ahora la  de otro sáWo filólogo 
M r. Boudard-

ERoríbió Boudard u n a  lni|»ortantÍBÍina o b ra , piitilicada 
en París el año de 1K*Í>, y  titu lad»: Fnxapo sodre /aAt^ 

msmdtica JHra, precedido df intesUgaciones sobre el 

fabtUi y la lengua de los Ibtros.

No carecen de profijndiilad y exactitud, las ■nociones 
que sobre I» lenj^ua vaseon^da encontramos **n cl capí­
tulo cuarto de su lib ro : y  aunque no fué el ^«tudio (ki 
eata Ipugijacl otyeto principal quo se propuso al escr ibit^ 
lo , y  sí la c«j>licaotoü de los caraotArcs ó que en
M píI« y  long^a doseonodda encontramos en alínuiíP de 
líKí nií^allas o monedas anticuas de nuestra España, 
trasladaremos sus principales conclufíionos,

« Las dos vertientes de los Pirineos occiilentalcs, dice, 
»entre el E bro , cl Adour y  el Occéano, ae haJlan liabita- 
>das por un puí^blo de origen, de y  de lengua dife- 
»rente á  la de las dos ^rrandes naciones que lo rodean, 
»pueblo a l que llamamos vascongado. Colocados sobre 
»aquellas m ontañas, desde una época que se rem onta, 
»según unos niaa allá  do los tiempos bistóricos, y  según 
»otros tan solo á el qtiinto ó sexto s ^ lo  de nuestra e ra , 
»las invasiones, las revoluciones de los im perios, n i si- 
»quiera la conquista, han  podido alterar su fisonomía 
»particular y  la  lengua que le dfajaron sus anteiwsados. 
»llediicíido á  una poblacion de cK;hocicntas m il almas 
>próximan>»*nte, despues de haber sido una do las mas 
»í^randes naciones de E u ro p a , si como pretondemo® 
»nuestras investigaciones alcanzan á  probar de una m a- 
»nera delinitiva desciende de luft Iberos, la  rei^ion que 
»hoy ocupa se compone ta n  solo de siote pequeñas pro- 
>vincias, Vizcaya, Guipúzcoa, Á lava, y  la a lta  Navar- 
> ra , en España; y  la tie rra  do L abourd , la  baja Navaja



•»ra 7  el país èo Soule i^neì di^artam eEto de los Ü ^os 
>PirmPO:í ftn Francia.»

«Fraccionados de esta suerte ó incorporados á  dos na- 
*cionc« estrangeraa , los yñscm de 3a« vertínütes dèi Pi- 
»rinoo son siempre vasco? antes que españoles ó franco- 
♦ces ; su v^^rd^uíero n a ta l, á los dos la(3os de la  cor- 
>diHera, es paraísllos el pal"« de los J?jtkv(tMvn$, j  sa 
»}ens;aa Ja J^jfAttará.%

«T ales o l pupblo qne por los msjfos e\t*»fiores do so- 
*rnej«iiz» con los Iberos, dos revela d e^e  l i i e ^  su anti- 
»ffuo o rigen , y que la  T’ro v id ^ c ia  parece haber dejado 
»«41 un rincón de la  Europa ow íden tal, oonio inonunwn- 
>to Sün v5\o de una ci vili/acic9i ya pstinguida, entre dos 
>nuevas civilizaciones que lo estrechan por todos jados, 
»para h o rra r sus últim os vestiarios. I^a lengua quo hahla 
»este puehlb estraño jv'ira nosotros, es ían  estraña como 
>el mismo pueblo : no tiene ninguna reJaeion, ning^una 
»analogía con la de los pueblos que lo rodean.»

«En medio de lenguas de ñex ion , se ha manteTÚdo y  
*80 mantiene lengua aglutinante,»

«Ixw rasgos c»racterísti<v3s de est^ lengua son :
« 1 I rn a  sola sílaha, ra ra  Tez dos, entran en la  cwn- 

»posieion áe sus raíces, »gt>tando todas las combinacio- 
»nes posibles con on numero reducido de le tra s , como en 
»or  tom ar, an comenzar, e / llegar, i¿ morir.»

«Todo radical tiene un sonido, forma Jina pa lab ra , y  
»reíijiarerp siempre en los derivados.»

« 2 / U n sistema de term inativas modifica la  si^nfC- 
»c&clon de la palabra do la que viene á  form ar parte  
»adheronte, ¡xir medio de matices tan  delicados como 
»variados; los mas comunes sc«i los qae H arrie tllam a  
»annientativi« y  dim inutivos, como por esemplo la  yoz 
•»áandi, g rande, forma oon las terminaciones las fieJa- 
*bras: hanáiffgo, más grande; el m ás g ra n -



>de; M nrftí?, un  poco g rande; m uy g ran -
»de, cto., e tc., encontrándose fàcilmente m ás de seseuia 
»palabras derivadas de aquella.»

«3.° Una triple term inativa para ol indefinido, el 
»singular y el p lorai. Los casos se distinguen por af^os: 
»D arrigol admite quince, que reduce á  diez principales; 
»y M r. Chao diez y  nueve term inativas eo la declinaciou 
>va¿<congada. declinacioo rige á  la  vez los nom bres, 
»los prooooibr«», los ad,ietivos, participios, y en lio 
»todo lo que comprendemos ]K>r infinitivo. H asta eo los 
»verbos, laspersooas, los núm eros, los oickIos, sonsus- 
»coptihles de declinación: n ü , yo so y ; nic&na  ̂ aquel 
»que soy. F.n fin cada caso puede a  su vez ser u n  nom- 
»bre igualmente declinable.»

4^0  existe gènero en los nombres.*
« V.® Kl vascuence no conoce adverbios n i pmposicio- 

»ne«, y tan solo posee algunas conjunciones. Los adver- 
»bios y prep<wieioncs son nombres de forma indefinida» 
>6 en diversos casos del indefinido.»

«5." La conjugación vascongada es tan  metódica, 
»que se la  considera generalmente como u n a  obra maes- 
» tia  de ülosofía; xnas ¿  la vez que se la  prodigan los 
»mayore« elogios, so señalan también las grandesdifi- 
»cültades que prese tita. Si comparamos eTectivamento los 
>verbos va-scongados con los de lenguas de fiexion, 
>neoesitaríamos según Astarloa hasta  doscientas seis 
»conjugaciones, ó al menos sesenta y siete según Lardl- 
»xabal; pero la  cuestión se simplifica al considerar que 
»el Euskaí'a ea una lengua aglutinante, y no tieno rela- 
»cion a lguna oon aquellas.»

« lla rr ie t, en su  gram ática publicada en 1741, no reco- 
»nocia m as de dos conjugaciones. Emaien dui, yo soy, y  
>Eihorcen niZj yo vengo. El abate Darrigol en una sá- 
»bia disertación ha dado gran  luz sobre esta cuestión,



»íirobando que el sistecna de vcrlío vascongado se cn- 
»ciciTa en los dos verbos niz, yo soy , y  dv¿, yo vengo. 
>Es el prim ero que ha  descrito y  desenTDolto ooa ^ a n  
>saga<¡¡datí, todo el a rt« , la  precisión, la, claridad eon 
»qae se m arcan en los verbos las relaciones directas é 
»indirootíis de las diversas personas entre  s í, y Ins rela- 
»eiones de núm ero, de edad , do sexo, en todas las posi- 
>bles combinaoiones, con Timravillosa variedad y  ol mas 
»ingeniado laconismo. Ka rotroti'awlo los verbos sinco- 
»pados á  la  forma p rim itiva , y demostrado con profunda 
»inteligencia la  incontestable superioridad de la  couju- 
>gaeion vasoong*;»aa, una y  sim ple, sobre las múltiplos 
»conjugaciones de las Ic^n^uas de Ilexiíín. lin  lin , poseo 
»lo que en nin^^una o tra  It^hj^ua conocemos, la  facilidad 
>eonio dice lla ir i t i t ,  de convertir en verbos UkIos los no- 
»miníitivos comparativos y  demás £»alfibras sin escep- 
>don. Puede decirse en verdad, quo ^i la  fecundidad de 
^esta leügua es in -i^ tab le  en los nom bres, lo es también 
»en los verbos.»

«0,^ La sintá:íis se rcíluce a  m uy pocas reglas; se 
»halla exen ta , dice B arrigo l, dft las diíioultades quo na^ 
»cea d e la re j; la d e  g^ncro^, reduce la  concordanoia en 
»número y  caso á los términos más sencillos, contenien- 
»do todas la^ recalas de la  dopendeneia en el uso do la 
»dedinacion: tales aon los principales ras^^^os de su sín- 
»taxÍH.»

«7." La leni'ua vascongada es una lengua do Imág»- 
»nes, y  su voí^abulario oftxice un gran número de voces 
»anomatópioas: Dios, es para ellos el Señor de a rrib a , 
>Iaincoa ó Jaincoa ;  el so l, igtísquifi, el que iiaco ver las 
»cosas; la  lu n a , ilagüid, ia  luz m uerta ; la prim avera, 
>icdavérria, la  estadon nueva; ol trueno, orzanz, oí 
»ruido de la  n u b e ; oi/iu, un g rito  de llam ada; orroco, 

»nn grito  de h o rro r; mdrraca, un grito  de dolor, etc.*



«Ratas cortas nociones indican cuál es la  superioridad 
>(iel FsAvard  sobre las lenguas de  flexioü, por su fecuu- 
»didad, por eu m aravillosa Pfttm ctura, y  por su a^nci- 
>llez. Ha tomado á  d o  dudarlo muciias palafer«s de d i -

> versos idiomas desde loe Fenicios basta  nuestros d íasj 
»pero siempre se ha asim ilado las palaljras que acogía, 
»sin jam ás perder nada de au an ticua  forma gram atical 
»ni de su  virilidad.*

Despues de probar por comparación la  identidad de los 
alfabetos Ibero y  Vasco y  de ambas lenguas, reasume su 
opinion en las siguientes conclusiones:

«1.» Qne los alfabetos Ibero y Vasco esprcsaa los 
>mismos sonidos elemcútales.»

<2.» Que combinaciones de vocales tienen en am- 
>bas lenguas relaciones que prueban pertenecer á  un 
»mismo idioma.»

<3.* Que los nombres de ciudad y  de poblacion de U  
»Espaüa de otros d ia s , se esplicAu fácilmente por el vas- 
»cuence, cual los de las localidades de la>< Provincias 
>Vascongadas de hoy.»

4Í.* Que los afijos eoen, aren  ̂ an y  2 , así como las 
»terminaciones AAifz, ari y pertenecen á  ambas
»lenguas.»

«5.* Que las palabras Iberas compuestas r^ue hemos 
»esplicado, son tam bién pal abiti« compuesta« vascongar 
>das, con los mismos railicales é idéntica significación. 
»Fn ambas lenguas ei segundo nombre ó palabra deter- 
»mina y  rige a l que lo precede.»

No vacila el sábio filólogo afirm ar, despues de nume­
rosas pruebas, qitó los Iberos y  Vascongados son el mis­
mo pueblo bajo el concepto de la  raza  y  la lengua.



CAPITULO IV.

ET1M(JL0ÜÍA DB L08 NOMBRES VASCO, T.DSKAKO, VIZCAYA, 
JSSFAÍtA, IB R aiA , Y 1>J¿ LAB COiLVBCAS, CIDDAI>B8 Y RIOS 
DB LA IBERIA, tiCE HA> LLr-G^U>0 HAíáTA. N090TR08.

Los nombres que las prlm lti7as getites cllcroa á  los 
puáblos, ríos y l io  ates de la  Kspaúa, y  lian llegado haá- 
t a  aoBOlvoSy soa en sü  l a ^ y o r parte  Vascongados, y  la  
prueba m ás gi'ancle y  evideote dû que esta fué la  lengua 
de los Iberos.

Debemos paes agrupar aquellos quo conocomos, y  es­
tá n  recoaocidos generalmente oomo indudables, descar- 
tando los que s^iu de origen dudoso.

Siguiendo nuestro propòsito, no nos emponaremos en 
esplicar los medios do que se han  valido p ara  tra e r  ei 
nombre á  su raíz vascongada, contentándonos con asen­
t a r  el rd s id t^ o  dd investigaciones de los dtstíDguá- 
dos filólogos que h&Q o stu d i^o  eetaá etimologías coa 
g ra n  detenimiento.



Vasco. Vasconia, l íe  hasoa, hasma, Ijosque, mon^ 
ta ñ a , por coa tracción haséco.

E cskara . De ev4-e^raf lenguaje, Tnanera de ha­
b lar. EscM una^, esiualdun, el hombre ó  pueblo, oí 
quo tiene, que posee, 6 habla el vasouenoe.

Vizcaya (Bisc.ua). Según Huinboldt de diz  y caya, 

tie rra  o cosa, d© w lin a , de la m ontaña; según .^starioa 
do difsa y  caya, balu'a do ospuma.

España (H jsp4nia). No encuentro una etimología 
satisíactoria de esta palabra. i\s ta rloa , Larram endí y 
demás aut^jres vasooogadoH, la  hacen derivar de EzpOr 

m , extremidad de una coaa.
La España ee coníln del mundo conocido de los anti- 

íjuos; debió según el lus, recibir por analogía un nombre 
qno tam bién se adaptaba á  su situación.

Indudablemento es la  m ás lógica y  sencilla sin que 
nos a treram os, no obstan te, á  om itir una opinion re­
suelta en ta n  difícil cueaíioo, pues el nombre español, 
F s p a M ,  es una alteración del latino llispania.

Creemos no fué el prim itivo de nuestra p a tr ia , que so 
llamó Iberia , y  pudo m uy bien alcanzar aquel de las 
gcnt«s que vinipn)n despnes, sobre todo apüoado á  la 
parte mas m eridionoJ, por el n<>mbre de todos ó de algu­
no de los puoblos que la  habitaban.

Quién la  trae  de la palabra Hebrea otros de
la  Árabe Smphfnon, y  aun  de la  C e lta //« p e « , v illa , 
orígenes todos m uy violflntos.

Mas discutible nos parece que estos, la  de Spania, 

que se supone dada por los Fenicios, do Span, escon­
d ido , por hallarse este país oculto ó escondido p ara  
ellos.

O tra sígnifcaeioo de la palabra Span, es conejo, y  
no ha  faltado quienes la  tomen de este anim allto , corro­
borando su opinion con las medallas de A driano, qne



rcpresí‘n lan  u n a  m atrona con un fìon<̂ jo á  sus p iés, cual 
símbolo ó emblema de la  España.

Iberjí. Aquí laa etimologías vascongadas son mas 
numerosas y  precisas.

La común creencia es que trac su origen del Ebro.
la rram end l da m  eti m olería de dos maneras. Dice 

puede venir de útu y  />^o, btroa, cosa caliente, tú 
eres caliento, ó de iUaì-òcrOy rio  califHite, ó de urhero, 

a^fiia caliente.
Los quo habitaron los países m ontañosos, que <m<?au- 

zan este r io ,  encontraban sus aguas templarlas en com­
paración oon U s de sus peñascos.

Astarloa la hace derivar de iòni, ih/iija, rio, y  ero, 

em 'i, ampolloso, fluctuoso, encontrando cl his tori adc** 
lafuen te  más natural este origen.

NOMBRES DE OOMARCAS.

AoctTÁNiA (1 ) . A chita, de ach 6 acha. Peña, y la 
term inación local tta, lugar. Luffar de peñas.

Ai thktan 'ia, .ii'SETANU. Avtxct'i, áo aiifxa, polvo, 
y  ia  term inación local eta, lu?ar. Paraje de polvo.

Basetín 'ia ( I U s s t \ ) .  De bisso ò òatua, y ct<i, lu- 
g*ar, ciudad, pueblo en el monto.

CARrBTAMA. (iPTobe., por sustitucíon de la  h. De gara, 

ógaria, ciiua, he, Has, b a ja , y tta  ̂ lugar. Paraje que 
està  bíyo las cimas.

(1 ) E l n ia  floal «  un» fim u4 6  ncMdon quo loa nom anoe w nplc*ron 
piiTS U tinixar calos nom bre«, cnrA u^qí¿c»cípq notoriuD nntn

I.oá < i n e ^  y  K om anns, qoe nos Icm )ian  traftmUido, n o  <x»nocÍan o l so . 
nUV> 1V2 ao«it7ft cA y  emploabAC 1& f  ó d w  c que ld¿8 mi a rw ü b a o  i aquel 
tím ido pAT* escnbirlati.
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Cjjbr-vt.íkia (CfiRttirrA). De cerra , cerria , dfi lofl 
desm enuzan, de sierra t y  eia^ Lugar ó paraje
9ÍGíTa¿s 6 doELcb Sé sídn’a.

CoxOTANiA (G oseta). Do ^ ossc Ó p o is ic ,  hauibr«, y  
€ia, lugar. P&raje de ham bre. Llamar<Mk los R o ch ao s & 
estos pueblos Indígetee, necesitados según Astarloa.

E w ;tan ü  (KDfifA). Dtí íí/# ó erfw, o06d suave, y  
$¿a, luí^ar. País saave , lémf^atío. Corresponde á  
lencia.

Jaccktaííia (JATz-KfA). Del vorbo ja t¿ ,  ba ja , 
ju g a r. Paraje en la bajada.

L accctanu  (LATz-irrA), De le tti ó la tza , cosa áspe­
ra .  f.ug;ar en paraje ¿¿pora.

L jíbtama. (LEírrA). De ó ¿ia, cosa pe*?ad5AÓ lodo­
sa. Paraj« de loüo.

Orbta>*ia. OreUi, de o ,  que on vascuence significa 
h\U> ó em inencia, y la  tenalnacion  eia^ lu g a r o pueblo 
de la a ltura. í,a  r  es le tra  eufónica.

VoLHTA îA (Rn.b'VA). De do, cosa rodonda, y  eia, 
I^a b es letra  eufónica. L ugar colocado en situación re­
donda.

Liísitania (L u se ta ). De hic&, lu d a ,  cosa la rg a , y 
la  terminación local e£a. País la i^ o , y  así se m uestra 
Portugal.

CoxTi;sTAííLv (CoNTKTA ó Contü&ta). Do coníu, con- 
fábula, y  6¿a, país de fábulas.

AíiTüBt^. De osla , y por cambio conforme á  las leyes 
dol leng ii^e , de acÁa, a iíza , pena, ro ca , y  u ra ,  agua.

Cúseos. Derivado de g u n , gunea, el último. Esto& 
pueblos habitaban eo Ja extrem idad del país, entre  el 
cabo de Santa M aría y  ol promontorio Saoro (1 ).

(1) Lw etímoloelM <1« c o m A iv a f, qq© p r e c e d r a ,  Mtán tocttdM d e  Ai- 
te r lu a  , « i t í t -  o j ú  fun<íftd&i que  ftqiiei cít«.



N O M B R E S DK P U E B L O S  IB E R O S
CUYA ETlXQLOftU Efl VASCOlíQAPA.

Alba. (E n  loa Bardulofl), Coutraccion de Á lava, ó 
A raba, áoara, llano , superficie p lana , bd, bajo. Situa­
do cq  llano hs^.

Albonica. (E n  los Edetanos). Do dibo ó la-
dei*a, ó ica ó iq%i¿a, cuesta ])erpcndicular. Pueblo ó la­
g a r  colocado en ia  falda perpendicular do un  monte.

Ar.í>*di 6 A rakw s. (E n  los Lusitanos). Se pronuücia 
Aranéia ó Arandija con la  nota de nom bre apelativo, 
D© ara 6 aria, valle 6 llan u ra , y  andio andija, cosa 
grande.

A hitiun. (E n  los Lusitanos). Arifíoó Aritijo en Ibe­
r o ,  pues la  terminación es la tin a . De ari, atiri ó ¿wr«- 
Ja , carnero , y la  term inación frecuentativa local ti, pív- 
ra je  ó lugar de muclios carneros.

Aüí2a. (E q  la  Celtiberia). De ari ó aftr^'a, carne­
r o ,  y  la sílaba 2<i, no ta de abundancia. Carneros abun­
dancia.

Ahbuca. (E n  ia  C arpetánia). ¿ G uadaia jara? De 
arri 6 arrija, y la  tenuinacion local aga, todo junto . 
P a r^ e  d» piedras ó pedregal. De a q u iA rria g a , nom­
b re  tan .co m ú n  por ios muchos caseríos, pueWos y 
E m ilia s , que se titu lan  con él en las Proviucias Vasccn- 
gadas.

A ria. (A i Sud del ConvenUis Hispalensia). Plinio. Do 
aria, oaruero.

AKTHküi 6 A rtio is. (So cree Alhama). De arrija, pie­
d ra , y  la  term inación local ¿cgvi, p a r^ e  de piedras. 
Pu«le tamMen venir de ar¿e, arüa, encino , y  tci^ 
minacíon tgui, falda ó esquina de monte. De encinos 
faida.



AscBimi. (E n  los Lacetanos). '[lú ach 6 a e h i, peña, 
y  t t r i ,  e rr ija , lugar. L i i^ r  eatre peñas.

AsTir.i ó A sm in . jÉ ctja?  7)e asto , bu rro , y  aguija, 
lom a : de bu rro s , lom a ó falda.

AusÁ. (R n Ansetania). Debe ser áa av4á,
pr>lvo, y eta, lugar, Paraje de polvo.

Aspis. (Itinerario  de Antonino). De ospija ,
aspicua, colocado abajo, debajo,

A rítírp i. E ntre Antoquora y  Málaga. De ara , su­
perficie p la n a , è ispi.

Aspalitca. (Itinorario  de A ntonino). T)^ cr.y« o 
p ia n ,  cüloc&do abajo , y licúa ,  ]upar.

A tacün. (Celtiberos). De í?f, &a, puerta, Attoqoa, 
Betjf»i. De a iarcta , tcoho.

Astapa. (Bética). í, listepa ? De < 7 ,  rooa, yjw?, dc- 
gjj'iiaciou d(d sitio ; al pió de las rocas.

Andürb>'sks. ¿Andújar? De a n iu r a ,  saúco, sin duda 
jior Jos que oiw ian á orillas dcl Bétis.

ÜALDA. (E n  los Túrdulos). Sincope de beaJde ó be- 
cn/tlOt, parte  hú¿t.

BA1 S.V (B ética) y  Bai.sio (en  los Vascones). Dedal-' 
sortir, fcuuir, Union de lu g ar. De aquí probablemente 
la« palabras castellanas balsa y  rtbtUsa’f .

BAUNA^ns. (E n  la  Carpetatiia). De banutcoia,  pro­
fundo, k  lo interior, dentro; prolmblomonte por su situar 
cion ontre motilañas.

Barüm. (Caláicos). De bar m a m ,  abrigo,
Bkrukii’m. (L usitan ia). D© ber, en que se convierte 

la  sílaba vascongada U , dos, cuando sc antepone á 
o tra  voz que empiece por vocal, y  u r i ,  %mja, agua. 
tUudad de dos aguas.

B erdúnl\, D e i ,  b ^ o ,  y  une, u n ta ,  espacio ó lu­
g a r, paraje bajo.

Birrf:uA. De b , bajo, y  u r i ,  u r ia , agua.



BiscAEtol 6 B iscarois. (E n  los Ilercaones). Dft í is -  
carra, lom a, y  egtU, effiHja, esq u iu a ; lu g a r  en la  es- 
(¡uina do u n a  lom a.

lioRTiN^. Almúdovar. Do horda, g ra n ja , y  si so es­
cribe b u rtin a , de hurdina, íierro.

Büruesca 6 Birodesca. (Brivi(isc*A de hoy). De 5á- 
rudj colocar la cabeza, descansar.

B itu ris . (Dasoonps). De hi, dos, combinado con «rfi, 
ag u a . La  ̂es eufónica. Lugar de dos aguas.

Cabissa. ¿Caballa? De car, que indica a ltu ra , y  la  
terminación ssa, que es abundancia de aUur?is.

Caiudis. (Celtíberos). Óarafris, de gara, altura.
iüGOSA. ¿Oandesii? luf^ar de asilo,

<iue<larse, m antenerse.
EaofiARRL (Caiiáicos, según Plinio). De # (̂5, estancia, 

harri, nuevo. Nueva estancia.
Kssf Ki.̂ . (Itinerano  de Antonino). D e^.n., b a lu a rte , 

y  , ciudad. CliiidM ó lugar rodeado p>r uu baluarte.
G ract’k ris  ó TífiAcrRi. ^Agreda ó Alfaro? De « rz , 

ciudad, y Orneo, <jne 5a fundo.
ln!icuRKi. (Carpotania). De iiar QÜar^ra, que tam ­

bién se dice irar ó irarra, arbeja ó gnisante, y « n ,  
ciudad. Ciudad de guisantes. De aquí ios nom­

bres de Iláirazas é Irárragas oon (^ug se nombran tautaa 
familia* y  solaros vascongados.

IiíHKRHu (G ranada s<^^ii unos, E lv ira  segan otros). 
De m ,  niudíida ia  /  en /  su afiu , y htrri, berr/ja, 

que también se dice harri, harrija, cosa nueva. Ciudad 
nueva.

IinuRi^i ó luiRC.i. (Huíais). De iri ó  üi, ciudad , « r  
ó u/ra, a g u a , y  ^éí , güia,  term inación negativa. Ciudad 
sin  agua ó oon poca a^ua.

Ilípula. De Ui, ciudad, y  pulu ó puJuba, cosa que 
term ina en p u n ta  ó  en una einineacia.
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IUpulamaona. (Seffua unos G ranada y  otros C antica- 
na). Okra ciwiad del xtúaiao nombre y  etimología á  la  
Anterior, que p ara  distinguirla dieron el adjeüvo latino>. 
mAg’ua.

iRLi-FLAviA. (En ios Ceporos) Suponen ííI Padrón. De 
í r i a  ó  irija, y  el nombre de F lav io , á  quien sin  duda 
tribu taron  oste obsequio. Ciudad de Flavio.

IijHtu, (E n la  costa meridioDal Tarraconense). De 
Aildoa, surco, l in  algunas moneilas es llamada se^un 
ol anticuario iScstini. /Iduri, ciudad ó campo dol aureo.

I llü n ilm . (Ü n los Bastetanos). ¿Hellin? De ilíuna, 

oscuro, negT^j.
I&TüNiüH. (En Celtiberia). De UíÜidy pequeño l a ^  ó 

charca. T-a termina<5Íon es w w , ò con mas exactitud 
« » t« , comarca. Lugar de pequeños lagos.

Ilúubida. (Carpotanos). De //« a , pueblo, ciudml í « r, 
« r a ,  ag u a , yáidm , camino. Ciudad sobre un  camino 
de  ¿m;ua.

InmiusA. (iin  los Bascones). ¿Estelia? De H arria, 
m anan tia l, fuente, y ssa, que es za, abundancia de 
fuentes. Antonino eu su Itinerario, de Iturrisa  lia iiecho 
Turisa.

Laoukjs, (EnO retania). ¿Andújarí ¿Otros AiarcosI De 
Utacua, í^fa^•ade^o ó cosa que ag arra  y  detiene. Ciuda^l 
de  la  deten cion.

Labérrís. (Astúrias). ¿Llanes^ laha ò labia,  hor­
no, y  $tH , irrija, lugar. Pueblo do hornos.

LatAha . (Cabo Ortega!). De lapa, lapia, b ardana, 6 
e i molusco que llamamos la p a , y la  term inación abun­
dancia) tiia, p a r^ e  de muchas lapas.

Larna. (Celtiberia). larrea, pasto , dehesa.
Labáha. (Eq la  Lusitania). De la'vha, p lana , cosa 

p laaa .
L issa. (En ios Jacetanoe). De lizarra, c en í» .



I-oRPTüM. (Cercano ¿ lo s  Cí^tíberos, y l.ub iaeD los Are- 
tíacos). Ti& lo ^io a, enM^rraílero de imanados, 6 Aahhe- 

i a , ríhazft de tierra.
liDi OM' >4. ¿Unos supon en M o l  i na e A r» g o n , otros 

Medinac«U? La termioaciou de este nombre es la tin a , 
aunque su oríg^en vas<víngado, quienes lo pronuncia rían  
Mondiola. De m ^ n d i, m tn á ijf í, monte, y  la  tr^rminacion 
local ola. Ciudad ó pueWo que está en un  monte. Miuíhas 
fam ilias vascongí^das llevan estf* ajw'llido» y  cetca de Vi­
to ria  una de sus aldeas tiene el mismo nombre,

Miiitci, que hubo de pronunciai’se antl^uamcntH M ur- 
gu i. ¿Almería? D e^K r«^ w ttru M , colina» y  la term i­
nación negativa fjüi, que tiene la misma signilicadoQ 
quo g a , lugar, ciudad 6 puebloeii» ocJinas. irrafi núme­
ro  de pueblos, caseríos y  familias do las T rov indas Vas­
congadas, llevan los nombres de Muj^^nia. Mu rú a , Mu- 
ru e ta , M ur^oito. Murélagj^s, etc., etc.

Mujaca. (En los Astures), ¿supóne«e MelL-nzos ó Me­
d in a  de Pumar^). De r M l-a c a , ■ m l-c a r r a , falda dw la 
montafia ó colina. Pueblo de la  falda de la m ouU ña ó 
colina.

M a l a c a . (En la Bética) ¿Málaga? (y A re-
ba<K)S), la  misma etimología.

M<)R'>K Y Mok<»soi. De nrrTfihi. que cr>n el (^arabio de 
la  vocal loe ínúnw . L ugar sitnado en la  inontolia ó 
a ltura.

Monda. (Béticft). jMontilla? Tiw monhof̂ , ifon-

toa y colina,
MKN m  n' LÉLv.' (Lusi ta  n ia). De rrt€ ff d i , fM n d ia , a ltu ra , 

montaña.
Obúcola ú Ok^hola. (Bética). De o, altí), b, Mo, bajo, 

y  la  term inación local *>la, ó bien de o y  el posesivo 
co, btfecva, cosa do abajo , con la terminación IochI quiere 
decir puolík>ó lugai* sHuído entre dos altos ó bajadas.



Oi^N. (Turdotaaia), ¿Se oreo Gibraleon? ola,

ta b la , y  on, ona, buena. L a^^r de tabla« buenas.
Oi\oitA ú Oñuba. ¿Huelba? ColiikA ó aitíto  que está 

bajo de otro alto.
OsrrR. (Medallas do Florez). De osí, azt, do oz, az, 

detrás» ur, ag*ua. D etrás del agua.
OsoA. ¿Ilucaca ó Huesear? De otSj olsfi, ruido» y 

ca ó quia, eosa ruidosa. I^ugar ó pueblo ruidoso, de m u­
cha fama ó nombi*e.

OcTiwoLCA. ( C ántabros). Nombre formado de ele­
mentos latinos ü indígenas. La term inacioa ol va^ícoti- 
gada es la designación eonstanto de lugar. T.ugar de Oc­
tavio.

Sai, OCX A. (Antiguo nombro de César A ugusta: Zara­
goza). De saldoa, rebaño de ovejas ó cabras, y vMra, 

vado. Lugar de sanados eorca del vado.
Skla:jdina. (Bética). /Salobrefla? De sdam, llanura, 

biy dos. Entre dos llanuras.
Skria. ¿Feria? (liadíyoz). De cerra, columna verte­

b ra l, cerro.
SERjrro Y Skhpa. (Dética). La misma etimología.
Sum a. (E n  los Oretaiios, y Sel vis en Lusitania). Do 

8ilo<i, foso. Fondo do un valle.
T urdi/la  6 TuBB.1. ¿Teruel# ¿Otív» Villena? D ei¿r, 

a g u a , ¿H>laf boiia,, que da vueltas. Aguaducho, agua que 
viene remolinándose.

TuKUSo. (Celtíberos)- ¿Tarazonal De üurria, fuen­
te , m anan tia l, y  so, que a rra s tra  1» idea de bondad, 
pure5*A.

T  URJO A. (Célticos de la Boturia). De iíwria, m anan- 
ü a l , fuente, y ffa, carencia.

ÜKBlccA. (Lusones). De ur, ara, agua, y  W<?í>, biata, 

cosa de dos. I .ugar ó ciudad de dos ag u as , fuentes ó la­
g o s ; y  del mismo proceden U rbina, Urbieta.



U rbosa. (Cercanías do Sevilla). Deur, ag u a , y  ona, 

buena. Pueblo de buenas aguas.
UtJLv. ¿Castültya de la Cuesta? (Sevilla). De ur, i¿ra, 

a g u a , y ce, eia, pequeña. Lugar de poca agua.
TIrci. ¿Montemayor? (Córdoba). De « n a ,  ciudad.
Tíllí. (B astetania), Ta  misma etimología.
Urcksa., Ukokza. D e « r , ag u a , ce, Ha, cosa meou- 

d a ,  pequeña, y  la  silaba abundancia! za. Ciudad ó para^ 
je de muchos m anantiales o arroyos pequeños.

ücirws. (DetííTa). Cerca de Córdoba. De u como oqui- 
valeutu de itr, ag u a , la  é eufónica, y derivado de 
v M /i, vado, Jugar del a g u a , vado.

NO^ÍBRES DE lUOS.

An,v ó Anas. (Guadiana). De A  radical y  la  term ina- 
d o ii dim inutiva na. A m  significa esteadidito; oouvieue 
con el álveo, anchuroso y llano, curso aosegado y suave 
de e«te rio.

Bark(«>í(jia. ((iuadiero). De rio  de barbos.
D eti ó Betis- (Guadalquivir). De be, tña, bajo, y  la  

terminación frecuentativa ti, cosa baja.
Dckaton ó TJkaton. Db ura y <i^ua, y  el adjetivo on, 

ona, buena. Agua buena. La letra  t e« eufónica.
iKiiKir» ó Ibero. Y a hemos dado su etimologia.
Meauüs. (Caládcos). De mekta, estreclio, pro­

fundo.
Mtnjiim. (Minio). De mia, cosa delgada, y  la  

torm inacion dim inutiva ño, cosa su til ó delgada.
Monda. (Lusitauia). E n  el dialecto de la  tie rra  de La- 

b o rd , esta palabra se dice monhoa, montoa, que puedo 
escribirse monda. Do munhoa, colina.

I/AR>*ii:m. (E n los I.aletanos). De larrea,, dehesa.
Orbjía. (Baaconia). Tolomeo lo llam a M aúlasela, y



Malgfra^A. De o , a lto , ó«, bUi, q'a« los guipuzooftnos 
pronuncian hta, cosa, bega. Orbea,, pié áe un  aito ; crée­
se el Dida^oa que desa^fua entre  F u ca tirrab ia  y Henda- 
y a , a l piédelpí-OTnontorio Kaso, en la  misma gradoacrón 
])ooo más ó m énos, que dá  Tolomeo á  este rio .

Saducb. De 2an , zana, v en a , ur, ura, ag u a , y  
ct, fíio, delicado. .Ag;ua deü<>ada. En A lava existe el rio 
Zadorra ó Sad^orra, vena defectuosa.

Sars. (Caláioos), De saroya, bosque

APELLIDOS VASCONGADOS.

No nos es posible ag rupar el núm ero de apellidos 
y  nombres vasiwngadüs quo doade tietnpos antiquísimos 
se bailan estendidos por todo E spaña, pues son tan tos, 
que ocuparian demasiadas páginas de este libro.

Además, hu orij^en se revela en )a m ayor parte  tan  
claram ente que escusamos señalarlos, criando todos los 
pueden clasificar con tan ta  facilidad. Aun los tan cono­
cidos apellidos de Mendozas, Zúñigas, Vclascos, Rlas- 
quez, Belasquex, Osorios, GutierreJ:, G uevaras. Veloz, 
V elas, R iberas , A nayas, Aranas y  otros sin número, son 
dft tiempo inm em orial y  sin controversia vascongados, 
con sigüLücdcion según o! gènio y carácter del idioma.

Respecto á  los apellidos de los habitantes de las P ro­
vincias Vascongada», la  casi totalidad son genuinam ente 
Euskaros, y sus etimoJogía« y signiíLcaoíon clara y pa­
tente.



CAPITULO V.

LOH FXSKABOS 60!T 1/06 IBLKOS, -  MEDALLAS <> MOHEDAS 
AW nOrAS ES?AÍ?OLAS coy CARACTERES Ó LETJtAS DESCO­
NOCIDAS,

i d  esplicacion de &̂s monedas en leti'as y  lengua dos- 
«“onocída, que se encuentran en m uchas comarcas d© 
nuet^tra E spaña, viene preocupando á  sáiíias y  eruditos 
«nturnarlos hace ya  tres siglos, dando márg;ená grandes 
é im portantes trabajos numisniáticos.

DeBáe Flavio-üi'sino que en una obra publicada en 
Roma en 1577, se ocupó de una de estas monedas pro* 
curando descifrar las letras de su leyenda, recordaremos 
entre  otTOs á

Antonio A gnstino, Arzobispo de Tarazona en 1587, 
por HU» IHáiOffOS de fas medallas, inscrij/ciones y otras 

anligU^ades.



Bernardo AI dórete en 1614.
E i niaí*quós de la  Aula en 1033.
D- Juan  Laslanosa en 1545. Mnseo de las mdaUasdes^ 

conocidas 2^̂ pa%o¿as.

P. Albín iano de Rajas en 164̂ 3.
Maliudel eu 1723.
D. T.uis Velazquez en 1752. Ensayo sohre los alfabetos 

de Ifis hitas <1 esconocidas qve se encuentran en las 

anii'/v'is rneriaUas y monumtnlos d4 España.

El P. Euriquo Flore>^ en 1757 y  17T3. Medollns de ias 

colmtas y 'n%umeÍpios y ellos antiguos de EftpaKa.

Pervií de Larrio  pn I80ü.
D. Luis Cárlos Zúñiga f*n 1801.
D. Ju an  Bautista Erro en 1806. Alfabeto de la lengua 

primitiva de Es;>a/k¡ , y  e$//licacion de si¿s an/igv^s mô  
nuüHntoi y iM^pcUmes y rtiedallas.

Domonioo Sestini. iJesrHzion^ dell medaglie Japan<', 

appartenenti alia Lu^tama, alia Bélica, é alia Tarrci- 

gonese. l'irotice ISlí^.
I.enorm ant, del Instituto. Exlrait d'un mcmñre sur 

l’alphabet CelíibM'ie)̂  Í S 10 .

l ’r. de .Sauley, del Instituto. Essai de cl'isificatio» des 

Monnaits autonome  ̂d‘ Espo'jne. Metz 1840.
Cj. Lani<jl dtí í.orriclis. Istckerckesnuriiisindiiqueicon- 

cema,%t principalement les monnaits CeltibeHcnnes. Pa* 
r is  1852.

Y  tinalmonto Mr. P . A. Boudard en su imporíautísinia 
obra Essai svt ia nur/tíŝ iátiipie Ibcricnne, ¡/recede de 

Rtchtrtktt suv Vaiph/ibct et la lnn<pft dés Ihercs. Pa­
r ís  IK5U.

E n  estos estudií>s y  en los hombres qne do olios se ocu­
p a ro n , pueden señalarso tres épocas y  sisteuias dife­
rentes.

E n  la  prim era , las letras dcsconocidás son caractérwr



Onegos ó la t in o s , Célticos ó R únicos, Hispanos ó Vjsi- 
goáoSy s e ^ D  que el antor pívx»de del N orte, Centro 
ó Sud dft la  E u ro p a , buscando anto todo las seniejaii- 
zas ^ á C ca s  oon otros alfabctns sin ouidarse de las fo­
ni ĉ as.

En ia  seguúda época prodoiríina casi esclusivamente el 
sistem a Gricgx>, á  el quo dan grande im portancia Jes 
nombres do tres sabios do indisputable mérito: Vclaz- 
quez, Florez y  Rayer. Sobro ?ei* )a lengua Oriepa y  He­
brea ja  prefercnto en rus estudios, ta l era  *'l brillo, tül 
la  imposición iie las civilización(*s Fenicia y  G riega, quo 
a e l la s ,  y  rolo á  ollas, creian poder a tribu ir í*sos ca­
ractères.

l ‘ero si la  si'nipjariKa que existe indndáblemento, ontrt» 
ellas y  los alfabetos Fenicio y  sobre todo ol CTneffo Ar~ 
Ciiioo, autorizaban liasta ciorto punto en .«̂u orf^m  ftstas 
ten ta tivas, cuando las monedas y loyoufh:H .«;e m ultipli­
caron , comen20 á  conocorse que la  semejanza de letras 
no exiçia siompro pemejanza en los somd<;s, y  que o i or­
tos caracteres dosoonof^idoa podían tener significación di­
ferente de la quo en cl alfabeto G rií^o poseían.

En la terc'^ra époc» tom a esta cuciti o ti un g;iro no 
esperado. Ya ¡jor los anos 1740, un  profundo y entu^ 
siasta vasoc’jfilo, el Padre Larram endi, alzaba con­
tra  los medios do interprotacion liasta entonces emplea­
dos. Antes de esplicar las monedas, dioe, e« preciso 
sabor cual era  la  longea del pueblo que Jas babia etiú- 
tido : y  naturalm ente, estimando qne la  lengua vascoo- 
gada era  la  prim itiva do nuestra E sjA iía , las monedas 
de letras desconocidas ta n  solo podían atribuirse á  los  ̂
Euskaros.

A trevida afirmación, que pasó no obstante casi des­
apercibida y  sin contradicción.

Cerca de un siglo habi¿i ya  trascurrido cuando D. Juan



BautifiU E rro , verdadero fundador y  representaüt«del 
que llamaremos sistema vaseo í^ado , ft^Dmetió la  iüter- 
pretaciüu de «stas leyendas por el vaacuenoc. IVro arras­
trado por un cariño oscesivo á  su ja í s ,  no ya  solo pre­
tendió esplicar con precipitación, y  sin bastante estudio 
í-jj;funaK leyendas é inscripciones m uy dudosas, sino qufì 
asentó cl principio de quo la iavoncion de las letras del 
;j]£aboLo era debida á  los Celtíberos, de quienes lo tomai- 
ion  los GrieffíW.

Los progresos de la  ciencia desde la  puWicacion de la 
obra de E rro , hicieron que t«e sSbajidonarían los diferen- 

sistem as, buscándose itin solo el medio do ostablecOT 
wna clasificación de las monedas autónomas de Esija- 
l ia , sin determ inar á  qaé lengua ó pueblo podian atri- 
bnirse.

Separándose de la  penda que los demás seguian, Lar­
ri eiis en sus In v e stíd < ic io n t$  K urnism áH ecis propone un 
nuevo sibteina completamente contrario á  los prece<len- 
tc s , y  que creemos conveniente indicai*de paxo, siquiera 
por su originalidad y  grande aplicación que de cl se lia 
hecho entj'e nuestros anticuarios.

E l ei'IIdito Sueco estim a, que cada le tra  de las Icyen- 
d.as es el principio de u n a  palabra ; que la prim era le tra  
ríe cada jkalabra csprosa sionípre un adjetivo uu moral 
ot'diual, |K>r ejemplo el síguo ó m ráoter que i*opresenta 
á  la  ^ , quiere dooir siempre el qne á  la  tercia,
y  asi sucesivamente; que este niirnero de nombre otm- 
ciorta con la palabra o f ic in a ,  cuy» prim era le tra  está 
representada, ó so sobreentiende en la  lí'yenda. Da á  las 
o tras letras signiílcackones propias, que esplica en su li­
b ro , admitiendo veinte letras principales y  trosoicntos 
sesenta caractóre« diversos que llam a mixtos.

Esto ingenioso sistema nos parece muy avei(tuiado,*y 
no vemos ra-^ones con quo apoyarlo seriamente.



Más rac ional, m ás 16g;ioo y  fundado á  la vez » encotí- 
tram os el sistí^ma ad optarlo por el sátíio filòlogo y  anti- 
cu^irio Mr. B ouilard, que crponios ha  eo carril ad o las 
ínv.Yitigacioncs y pstudio ñcs las letras ó leyendas deseo- 
no(5tdas, |>omeriílo tónnínu á  ingeniosos, aunqu« avenxn- 
rados si<<tem»s, como el de Lorridií^, y á  la  violencia quo 
exigía 9Ì derivarlas de las lenguas l 'e n id a  ó <1 rieg a , que 
s i i>robaban una ^rán ciencia y estudio en sus autores, 
no stì apoyaban en fnndamentos sérios-

Dcsdrt el momento en que la  interprutaeion rascoDpada 
ha  sontadt) plaza como sistema en litciitceia, alcanzando 
hoy el prim or luj{?»i* etiLr© la  m ayoría de los que » estos 
estudios se dedican, hornos creído Indispeunablo tra ta r 
de é l, toda vez es una j^rdti prueba do la identida«! 
do loR vascüi^ados con los hombres de aquellas remotas 
«lades.

is'o nos es posible reproducir lâ s leyetnlas do las me­
dallas, ni los tipos y  figuras quo representan, pues esto 
exigirla ttiedios materiales en la impresión que no nos 
es tati fácil proporcionarnos, renunciando con sodü- 
m lento a esta forma de esplicacion.

Rehuiremos á  el insigne ^í^. Boudard on su Jíhsayo 

sobre ia numfSiti4¿ic<t Ibera j dando á  conocer sn sistetisa. 
Esta obra á  la vez quo la  ú ltim a palabra quo han  dicho 
los anticuarios y  íilólogos, aílemás de ser la  más com­
piota y acabada que conocemos, es puerta que cierra 
todo el pasado de estos estudios, y el punto do partida  
p a ra  el jiorvenir de ellos en la ciencia.

Velazquez fué el prim ero que atribuyendo estas mone­
das á  los in d r e n a s , las llamó Celtíberas. Boudard esti­
m a COTI mucha razón échen llam arse Ibei'as, toda toz  el 
elemento Celta quedó ahogado entre el lajero, y  que á  la  
lengua de esto corresponden las leyenda«.

Hemos dicho que E rro  pretendía que los Fenicios,



Gri<*gos y  R om anos, tomaron do los Iberos la invención 
<Ie la  m oneda, rcmc>ntf*mlo así el orig>?a do las desco- 
noeídas á  la  edad p a tria rca l, anterior á  la  venida de las 
naciones estrailas.

Otros por el co n tra rio , pretenden qne la  fabricación 
(\q estas monedas so real i w) durante la  lucha tenaz que 
lo8 Iberos sostuvieron ooii los Komanos, concluyendo 
c^n la  tom a <le Numancia» lo que daria á estas monedas 
una oílud de 220 ó 140 años antes dft nuestra era,

No nos deleudreinos en réfutai* que los Iberos fuerati 
los maestros de los Fenicios y G riegos, pues ts sabido 
que nuestro pueblo no poseiiL la  adelantada civilización 
da aquellos liombres, siendo notable muy al cuntrario 
por la  rudtíza de sos costumbres. A e l prestigio do sns 
adelantos y wiioeimiontcxs, debieron los Fenicios y  los 
Cirie>î )s*sQ dominación en parte  de nuof>tro suelo, y  no á 
el poder di* sus arm as. I)o ello» aprendieron esta inven­
ción. los que liabicabati el litoral dol >íelit¿rrátiK) en 
prim er lugar, y  Inego se trasm itió á  o2 in terio r del p a ís , 
oosando antes estas aeuúaciones allí donde nacieron , })or 
ser antes sometidas que laß más tenaces comaroaa mon­
tañesas , últimos baluartí«  que no se allanaron eomple-
1 ait)ente á  el comercio hasta o] rt'inado de Tiberio.

D olos Fenicios tomamos á  no dudarlo ]i\ escritu ra, 
creando á su im itación un alfabeto aunque con diversos 
signos. De los Griegos aprendimos la acuña*«on de la 
mone-ía, y de esta misma opinion participa B oudaîd , 
aunque no lo consigna de una m anera tan  esplioita.

Ernesto Rí^nan nos diee quo el alfabeto Fenicio Ile^^ 
á  ser bayo díversa¿4 formas el a}fabeto común à  todos los 
pueblos dei Mediterráneo, antes de se^ reeinplawido por 
ol ?Jfabeto Griego y L atino , es decir por dos trasform a­
ciones del mismo.

En nada empece lo que dice Renan à  lo que hemos



Anticipai o ; el alfábeto Ibero fué una tra-sformacion del 
Fenicio, cual la  del (iriepo y Latino.

Estima Boudard deben rf» traer so á  el siglo cuarto án* 
tps de nuestra era las prim eras monedas Ibérica^?, al 
menc^ con rol ación á  las ciudades del 1 i tom i dft la  Galia 
y  do la  llisp an ia , lijando su íÁrmino en cl reinado de 
Tiberio coa respecto á  las comarcas que fuoron las ú lti­
ma» en perdor su independencia.

La moneda Ibera tiene caracteres que le son peculiares 
•como tip o , fabricación, módulo y  peso. En vano busca­
ríamos en ella la perfeocioti pu el dibujo, ]a pureza de 
<>atilo y  acabados detalles quo admiramos en la  m ayor 
parte de las mon&ias G riegas. aun quo los dineros Iljeros 
do plata en nada dosmeiecen de los Romanos consulares. 
En arabos no obstante se observan las bu ollas dol arto 
Gneffo.

Los ¡boros no tenian moneda de oro, y  no toda« laa 
•ciudades podian acuñar las de p la ta , pues solo diez y  sois 
sabemos hasta  ahora tuvieran este priviltçrio. En las mo­
nedas de plata  conocemos dos módulos ó tam años: uno 
de  0’018 milímetros de diámetro, otro O’Olií, y  su po»«o 
por tèrni ino medio desde IV92 gramos ha^ta í,as 
medallas de cobro tenian diversos mc')dulos ó tam años, 
<lesde 0’014 m ilím etros, iiasta (V030, y  su peso, de 15 á 
IT íframoá las m ayores, t) á  11 las m edias, y  g ran  va­
riedad cn las ¡lequeriaa.

Además se ctmooon algunas medallas ó monedas ba«l4 
•de 0*034 mílín>etros de diámetro.

«T.as monedas autónomas do España, dioc Mr. Lele- 
>wel, son imitaciones, í]ue modí^adas sobre varias mo- 

>nedaa Macedónicas ó O riegus, tienen una fisonomía
> Ibérica m uy pronunciada...... sometiéndose u diferente
»sistema en cuanto á  su valor y  peso, y  señaladas con 
»inscripciones nacionales.*



Los principales tipos del re verso son cn generai:
1.* El m ás fìomun» ginete lanza en ristre , eon ia  ca* 

Itesa desnuda las m ás veces, con casoo o tras , tríyo corto 
y  sostenido por la  c in tu ra , y  con abarcas en lo« pies; el 
caballo pesado, con laa orines trenzadas mneiias v e « s ,  
y  sicmj>i*e 4 galop«*.

S-'* üineto llevando u n a  palma ó ram o de la u re l , cas­
co ó u a  puntiagudo boneto cn  la  oaboza, vestido corto, ó 
una cota de h ilo ; nótase en algunas u n a  «hjiocíc de capi­
ta  que Ilota por dotrás. I^ s  abarcas 6 ckapinv.a snbon á  
media p ierna, y  el caballo á  galope.

S.** Ornete oon áoe caballos, uno del diestro: lleva 
unaí< voces un nscudo redondo, o tras una ram a de laun 'l 
caida ^obre la esj^altla.

4.'* Ginote á  gaiope, blandiendo un  palo oorto, oí 
mnkhila do los Euskaros. Este es el tipo param ente 
Ibero.

E l niakkila de los Iberos, era un palo corto de madera 
d u ra , y  á  guisa de contera un anillo ó una especie de 
fierro con dos pu n tas , y  a l otro estremo atada una la rga  
correa. El g inete lanzaba esta cspede de rompecabezas, 
retintn:?olo por medio de la correa.

J(08 vascos conservan aun  hoy este palo ó a rm a , aun­
que no guarnecido do Morro como aquel, n i lo usan con 
los misHKis íines.

E n  otras monedas el ginete m an g a  una espacia Ibera , 
ó lleva un arco.

5.® Toro ó caballo corriendo, en otros espigas, raci- 
nioa do u v a , una osling«, etc.

6.° llipooampo ó caballo oon cola de pescado.
E l lado derecho de la  medalla, ó aea su cara, represen­

ta  siem pre la  cabeza de un  guerrero, probable«»ente el 
gefe de la  comarca. Va deseobierta, y  los cabellos co i^ s  
y  rizados, ra ra  yoy. caen sobre el cuello. Estas caras son



imberbes y  jóvenes àve<xe, mas á  menudo barbudas, 
llevando comunmonto iino ó dos coHart« al rodedor del 
cQoUo, y  (V)Ha inesplieada, otras pareern llevar una 
m ásí^ra ò antifaz.

La» medallíw 6 monedas Iberas, que en sus primeros 
tiempos llevaron tan  solo los caractères y  leyenda en su 
len g u a , se mofliíitaron oon el tiempo.

Kl Emperador AiJ^asto, eon ol üii do afrentar definiti- 
vamojiti) la dominación Romana en nuestra Kspaña, y 
quebrantar el espíritu de independencia quo continuaba 
fermentando c« jauehos do suspuebV)«?, entíiblwió un;i 
division territo ria l por ConztntuSf ¿ la v ^ z  que renovaba- 
alg'unas colonias y í^indaba otras. Para borrar resuelta­
mente eJ espíritu nadonaJ » quiso también que la  escritu­
ra  y lengua la tina  sustituyera á  la  Ib^ni.

Este cambio no ofrpcia diñcoltades, y aun era  natu­
ral efj aquell&s Icxvilidades donde so iiabían establecido 
colonos Komanos ; mas no así eii las ciudades ó comar- 
caa dondo so mantenía m as puro el elemento Ibérico, 
conservando ó adquiriendo el privilegio do acuñación, 
sin duda por su alianza y  sujeción al poder de Roma. 
E n  ollas la  reforiaa encontró obstáculos, no adm itiendo 
ta n  pronto la  lengua («mo la don> i nación do sus <ion- 
quistódoreí.

Algunos pueblos cumplieron poniendo una leyeada 
bilingüe, Ibí'ra y  T^itina en ellas; otros el nombre de 
una ciudad en letras la tinas y  á  la  vez o tra  aliada en ca­
racteres Iberos. En otros en íin , la  leyenda se compuso 
de letras que pertenocmn a  los dos alfabetos.

Estas últim as monedas, son por decirlo a s í , 1 ^  quo 
han  servido de clave para dpscif^ar el alfabeto.

Desde el momento en que se teuian dos monedas del 
mismo tij*o, con la  leyenda Empori por ^em plo en am­
bas «1 letras ía tio as , y a l reverso de la  u n a  la  levenda



Mmiciy en, tanto  que a l reverso do la  o tra  la misma le­
yenda aparecía escrita MvM'Xi, «ra claro que oí sig*- 
uo K que sustituía á  la  C  la tina , tenia el mismo valor 
quo ésta.

Aplicado esto procedimionto latí sencillo, y  a l jiareoer 
iúiiwutifaJe, á  las varias monedas que so hallaban en 
este 04US0, >a conservaran una ó m ás letras Ibéricas en 
la  loyenda la tina , 6 una ó más letras latinas ou ia  le­
yenda Ibérica, y ayudado por las leyendas sim ilares, 
que así llam a á  aquellas quo so conipotien de las mismas 
le tra s , y  en las cuales uno o muchos caractères conoci­
dos ó desconoddos, pi-esentan alguna ligera d ifw nrda  
cn la  figu ra , alcanzó desde Juego Boudard á  determ inar 
diez y  siete letras principales, repi'esentadas por treinta 
y dos caractères diversos, advirtiendo que algunas letras 
tienen no una sino diversas formas ó figuras.

Quedábanlo ot ias sesenta y  tres letras ó signo? por des­
c ifra r. De ollas tre in ta  y  oclio craji variantes de letras 
<Ton<xúda.H, y  los veinte y cinco caractères rcstíiiites que­
daron reáucidoa à  nueve principales, cuyo valor dotí^r- 
mina por el estudio y  comparación de las monedas Ibe­
ras y  bilingües.

Kosuíta en último térm ino que el alfalwto Ibero se 
compone df» veinto y cuatro M ra s ; seis vocales, trece 
consonantes, u n a  asp irada, la  y cuatro letras de so­
nido m ixto, áJas que se pueden añadir, un signo ó pnnto 
que íodica la  omision de una vocal, y otros tres carac­
tères Ô signos quo corm ponden á  letras ligadas, de ios 
cuales el m ás importante suena f̂ o.

El piwodijniento do Boudard es sin disputa el m ás 
raíTonable, lógino y sencillo, camina de lo conocido 
á  io que podemos llam ar indudable, siquiera desco­
nocido.

r<as lotras Iberas so forman en general de lincas reo-



ta s ;  las letras rftlondoíidas son copias m ás o menos 
exactas de algunas letras renicías vueltas á  la  de­
recha.

La escritura Ihera camina siempre de izquierda á  de­
recha.

Esta ]eníjua tiene sus term inativas y  afijos, quo se es- 
crihian en ab rev ia tu ra , oniitieíndo las vooalf^s.

AuTíque desde luí^go sft ¡»odia laer una leycuda cual­
qu iera , mei*ced áe la lí'ab ew  indicado, y  aun  omitidas 
las víwales, aprociaria« jxjr la Hem^^anza con el nombre 
liomófono de alguoa de las aotíguas ciudades ó locali­
dades que nos conserva la  historia; determinados tam - 
■bi.en los alijos y  term inativas, pra preciso in v estig ará  
cuál do los cineo pueblos que se establecieron eu E.^^paua 
antes que los Romanos, a)rre»|K)ndian.

Los Iberos, loaCleltas, losFeaioios, los Cartagineses 
y  G r i f o s ,  todos í«tos puehios poseían su leng;ua paiii- 
cular.

E ra  preciso com parar el alfalteto y  los atajos Iberos, 
coa Al alfabeto y  alijos de cada uno de ellos, lo que rea­
liza coneií>nztjdaníente Boudard, dando |)or resultado sus 
estudios, que las leyendas de las monedas dosoonocidas 
no podia» atribuirse ni esplicarse, por la  lengua de nin­
guna de ellos.

í^abiendo que los vascongados pasan generalmente por 
los descendientes de los Iberos, á  Ja leugna de este pue­
blo ó raza debió acudir on sus comparaciones.

Y  emprendida la  ta rea  de in terpretar una por u n a  la 
casi totalidad de las leyendas Iberas hasta  ahora cono­
c idas, tíxlas ellas resultaron va?oonj,"adas, concluyendo 
\m afirm ar vacilación alc^una, que las lenguas Ibera 
y  Vascongada son una m ism a, y  que los Iberos y los 

'ascos ^on el mismo pueblo en el concepto de la  raza y  
la  lengua.



A ciento y  cincuenta hace ascender el número de las 
diversas leyendas que llegó á  conocer. Respecto à  iní?- 
cripciont^s, ¿  escqxdon do u n a , las 19 ó áO de que se 
ban ocnpaílo los anticuarios son solo frag»nentoft.

No pretendemos que Boudard haya  alcanzado » des­
c ifra r de una manera indudable el alfa'beto Ibero, ni que 
su esplic-acion dfi la« leyendas por ^  vascuence sea in -  
díscatible ; pero en una cuestión ta n  difícil y  controver­
tid a , i}a dado la  soliicion nías seria y  raznnada qne en 
mi hamilde opinion se ha  anticipado hasta  ahora.



CAPITULO Vi.

C A K T O S  I IK K Ó IC Ü S  V A R <»K <>A I>08.

KI prim ero qu« publicó un canto heróico Tascongado, 
el llainartü <!> conocido por Canto de loi CdfUaóros, fué 
Guillermo lluniboldt cn ol suplemento a l MUridaíes de 
Adeluiig y Vator, en 1817.

E n  su viaje á  las Provincias Ya¿&ooiígadas en 1800, 
pado sacar una copia que le facilitó su a n j i ^  D. Anto­
nio de Mogucl y  Urquiza, párroco de M arqulna : ya en 
1785 Iturrií'^ en su I/útoria gcAeral Vizcaya, aun 
inèd ita , habia liw bo mención de él.

Dudo exista en el pais una copia m ás anti|fua del ci­
tado canto que la que yo poseo, y  debí con otros docu­
mentos á  m i prim o D. Braulio de Zubia y Fernandez de 
la  Cueeta, quien la heredó de su padre D. Ramón San- 
dalio de Zubia, uno de los hombres m ás estudiosos y dis­
tinguidos do la Provincia de A lava, en los prim eros años 
del siglo.



¿Quién sacó la  copia quo yo poseo j la  traducción que 
3a aeoiii()aña, y las noticias y  roílcxioQAs sobre el Poema 
con que term ina ru trabajo? ignoro; solo sé , porque 
el manuscrito lo dice, que fué iiectia como 200 años deí¡- 
pues que Ju an  de Ibargüen encontrara el v i^oper^a^ 
jnino que lo conservaba, y  del quo sa<^ copia, que á  su 
Tez se Tiene recopiando, sin saberse el paratlero, no ya  
del pergamino prim itivo , sino de esa prim era copia de 
Ibargíion.

La versiofi a l castellano y laa noticias y  reflexionas 
que Jo acom pañan, reveìati desde luego un boiriÍ)re de 
instrucción nada Tulgar.

Sabemos que Ju an  de Ibai glien encontró cl M anuscrito 
en el año l¿9 (í, así lo dice Iturriza  en 1785, y  más ta r­
de Moguel y  Tlnmboldt.

Lu»>go, la  copia que yo poseo es del año 1790 píV)xi' 
m a mento, puesto que se hizo dasoientos años próxima- 
nierite d»’spues del citado 1-M«i ; y hu  otando lo que roüere 
«de ia  ultima guerra oon li>s franceses en quft oa<la cual 
►proourtj ocultar los papol^'^ im|>ortautes, y  pasado el 
>austo y  heclia la  paz se halló un  tom o, etc.,» podemos 
precisar mas la  ft-clia, íi,jáurK>la en Ir« años 1795 al 96, 
esto e s , despues do la  guerra de la República y  paz de 
Ra-sílea, á  que indudablemente aludo.

El papel, la  le tra , el e^^tilo, todo parece corrcsjwn- 
der á  esa fecha, y  conservaré su orto^Tifía al roprcrflu- 
cirio. n  }.

(  1 1 N o  m e  x*«'>*ce p rc a u n c io n  rnaJ fundada, qu« « « te  nijsinf> xnanoícrito 
fUcTA c l  «jue « m ó  ¿  T lurribüldc p a c a  1a  co|>Í& <lf] o s n to  <jiie c l prim»<r&
|mNl«Vím

K I u iM iru e n to , oe fVJ^B«rv^)ba€a ¿ i a r i f u i a t  ruA iidn  á  ?B ta  T illa  ließt» I l n m ,  
b o ld t  i-a  laCN); 1* r a m e r a  copÍA d i ' nwrjfflHci h a l á *  d c M |* m 'tO ü , Ò m u llo  
d a b f t  r a z ó n  d«  s u  p a r a d e ro ,  é C a á l  o r r a  a u t ín l l c »  p o d ía  o f re c e r  e l T ár* 
TOCO M o g iic l i  ftu s á b io  i in ig o  ?



Bice aai :

âTo KÉTico m.mm \ m nm î nêxaiu.
f tR E C U .

< Esta Toz Krtcia se usaba en tiempos 9ntág\ios para 
8>í^iíioar un canto histórico; al presenta no sg usaB l 
•entientle.

1. * J^ÌQ, ìil Ltlo 

Leh , iìi Lelo 

LeJoa ¿arac 

111 Ltlfjit.

EsptvK^AcroK. 1.^—Esto verso seria iDcomprensibJe si 
e l dìctio Ibarguen no nos dicee algun;^ luz roiiricndo un 
hecho histórico. Es cl (*aHo, que un tal 7 a ra  mantubo 
comercio «luiiorino con u n a  M atrona, m ugar de otro tal 
llamado I / 'lo , durante Ja ausencia de éste en alpuna 
g u e rra , en la  qurt a-nlstia con grado de Capitan, ilavion- 
do qucdaxlo la  M atrona **Tni>nrazada y  temiendo la  vuelt?» 
de IjdOy el amanto adiUtero Zara entendido con su adùl­
te ra , resolvió quitar la  vida »1 inocente Marido I « ^  
que volviese. En efecto io oxeeutó asi; pero no de mudo 

que no so hu viese publicado. Se formó cl Bat^aar ó jiiTìta. 

de los mandones dcl j>ais. .Se dccrotó destierro perpètuo 
á  los adúltero-asesinos, y se mandó que en lo suceaibo 
eti los cantos ¡>oéticos ó L'recias se hicicse mención de la 
m uerte dol inocente Lelo. Baxo de esta n arra tiva  he aquí 
la  tradnccion al castellano.

/  Lelo /  Muñó Ltlo 

¡ Ltlo ! Murió Ltlo 

Zara 'mató á Lelo 

Zara maíó d lelo.



Sin duda nace de este acaecíiniooto el refrán bascon- 
íjado, y  m n trillado de lUtico Leloa que equivale al Bé  ̂

tico soñvéa. Do aquí también el dicho castollano, (« un 
Lelo, por \}u hombre sin fuste , por uu m achaca, yrepO“ 
tidor de coí«as. T)e aquí aquel estribillo bascongado Ia - 

loan iv¿o, Jjiloanáot gogo.

Esto oft Ldo en LeUa,  me acuerdo de IMo.

Uimos algunas canciones antiguas oon alusión a  I-elo, 
sin que nadíA haata ahora haia entendido lo que se nos 
quiere sigüificar.

2.® Jtomaco Aronac 

Aieguin e¿a 
Vizcaiac daroa 

Cansoa.

S," «Los vagos llom anos, han hecho el ú ltim o esfuer^ 
>zo, pero la  Vlzcaia llova ol olamor del triunfo.» Arch 

wifí a<t<) es ora ta ona dabUz^Lnac y  equivale á  ‘cagot. 

Así se mofaban de los llom ajiüs, que corrían el Mundo 
cn conquisas. Cait40a ahora decimos Zanzoa povo tal 
vez se descuidó ol cscrivienie de poner la <v>milla va,jo áa 

ia  c y  en ta! caso equivale á  Decimos Zaivzoa tguit^ 
por aquel clamor no arUcülado que es soñal de triunfo 
ea  las poloas.

3." OcLaviano 

Mundvco jauna 

L^co Hdi 

Tircaicoa.

3." «Ocíaviano, ó ol F.inxierador Augusto vSeRor del 
»M undo, excepto de ^’izcaya.» Zccohidi es nombro pro­
pio de algún Soñor de Vizcaia llamado asi. No savemos



45ue on tiempo de Aujfusto tuviese la  Vizcaia S©£íor al­
guno. Con todo io no aseguro que en aquellos tiempos 
careciese la  Vizcaia de algún Gofo con el titiUo de Sr., y 

sentido inas obvio de esto verso, es quo «aunque Oc- 
»taviano os Señor'del Mundo (se  lo daba €6te título) 
»también Lecobidi ó I-e<y)bide lo es de Vizcaia» y  no ha 

conseguido Octaviano el Señorío d e  ella.

4.® IchasotaMc 

Kta le&rrti 
Imini detcscu 

Afolsoa.

4.« Así por m ar 
Como por tie rra  
Nos ha estrechado 
ó bloqueado,

No se puede discurrir expresión m as bella y  mas natu­
r a l ,  para denotar el efecto del Bloqueo, que intini 

m o l s o a .

5.® Zcor Ceiaiac 

Jfereac dira 

M(mdi ianlaiac 

Leusoac.

5.* «Las campiñas ó llanuras de tie rra  han caldo 
•»Í>axo de su dominio. I ’ero los montes espesos están con 
^Noblina* es decir inipenetrables, è inconquistables.

6.° Lecu ironean  
Ofigozancan

n



iftrac scndó 

Dau pogoa.

-«Quando ««tamos apostados en sk io  ventejoso, 
x f id á  cval cobra ánim o ó foilifica su valor.»

7.® £t'kíim^c ffiítchi 

Arma baráinaz 

Oramata su 

Outxoa.

7." <Si DTjestra suorto ftn Armas ó aprestos fuera 
»igual con la  de los enemigos, les tem^Hamos poco» y 
»según el gusto Ijascongado» no tendríamos temor algu- 
>no; poro s i la  Áríesa esté pohre, (Oraimia, ai’teaa). Si 
»nos faltan víveres de vemos Jaoc^rnos á  nuestros Mon­
otes y  no i r  en su seguimiento.»

8. ♦ Soiac gogorrac

Badirituis 

Natr% hitlosfi 

Sur boa.

8.* «Si ellos ( los] Romanos) se presentan con vestidos 
>dur03, esto es con cotas de M alla, etc., nosotros ea 
»cuerpo desQiido, y  sin  tragos alm m adores estaremos 
»mas deseinl)arazados p a ra  trepar y  vaxar Montos, ó 
»jv'ira acometer, ó replegarnos,» Surtfoa, ía  no se u sa , 
poro si sMTrA p a ra  denotar la  prontitud, y  viv eza en obrar.

9.* £os( vrtecü 

¿'gun gálteon 

Qutldi bagaric 

Bochoa.



0.* «N m  ban teoido bloqueados día y  nocisft por es- 
»pació de cinco anos cootinuos.» Hockoa es c«rco. Be 

e l dim inutivo BocHlloa (^ue es «1 oio redondo en 
que juegan  los chicos con Nueces.

10. Í3v.rtco haia 
III hù.doguian 

Bost amarren 

Galdua.

10. « P ara  uno que halamos perdido en laa acdonos 
»ellos han perdido cincuenta, ó cinco diezmos.» No se 
usa  ahora este modo do num erar. En lu g a r do bosi-amar- 

ren decimos Vtrrogvtta amar. E a  el juego dei M us, tau 
conocido y  an ticuo  se cona^rba esto modo de contar, por 
diezmos, y  se cuenta, a<rM,rftco bat, bi, etc.

11. A$c anisla 

Ga piir.küara 

Azqutn xnéAigun 

Lalhoa.

11. «Ellos on núm ero, m ui superiores. Nación nu- 
»merosísima, nosotros por e l contrario  lin a je  ó casta 
»pequeña. Provincia ostrecha; finalmentehemosles dado 
»el lado; no nos han  vencido, si capitulado amistad.» 
Lalboa tguir, es como aibooquia combite de ajuste.

\2. (Jure hkrrtan 

Ja aen errian 

Biroch ain laitn 

Zamoa.

12. «E n su paií», y en nnestia tie rra  la  carpa y  el



♦biruerto son poco m as ó menos de una p^opoJ‘í^ion. Z o  

moa llam an carpa , Urocka es lo q\ie ahora llamamos 
Hurrft  ̂ Tiene on nuestro lengoage esta metáfora uo sen­
tido incomunicable á otros.

13. í'cin ijutiago...... I ’a lta  el resto de la  Quarteta
porque estaba carcomido ol Pei^am ino, é Ilegible cuando 
la  copió Ibargüen.

14, Tibtr ¡ecua 

OvAÍdico tfObal 

l/<kin Tamaio 

(irandoia.

14. lin  lugai* de gu^dioo zabal, se debo decir gutldU» 

2^bal, y  quiere decir que «quedó ei T iber, esto es ia 
»Ciudad de Roma m ui u fana , y  Uchin Tamaio cngran- 
»decido con la  dicha alianza. > No se nos dice quien sea 
este UcMn Tamaio- Es m uy probable que fuese el co­
mandante de los Vizcaínos. Oraridoia es voz usada, y 
originalmente bascongada, y  significa el m uy grande y 
excelente; Grandia, ó fforaandia literalmente graode en 
altura.

15. Totalmente ilegible.

lí). Ándi Áristac 

OuHsto sindoaz 

SeUco naios 

Nardoa.

16. Aquellas abecitas pe<iueíjas que suben a irastras  
>por los Arboles (llam a el Poeta Nardoa ó Saan 'a : doa 

>y nosotros llamamos Catanarra)  con sus continuas su -



> M as ó andanzas, pierden la finura ò solide;? d© ìoe Ro- 
>bJes mas robustos.» Pero quiere decir el P o e ticen  
eêta metáfora? Describe á  los Romanos baxo de la  figura 
de Arboles robustoíí ó grandes por sus m uchas y  bien 
armaílas legiones, y  á  loa vizcaiuospor su corto número 
y  pocas arm as como las a res  insinuadas llamadas en 
lengua Castellana.

(N ota al m argen). Ignoro el nombre Caírtellano de 
estas aves que suben y  M xan arrastras  por los árboles 
Con esta metáfora signiiloa que los débiles escuadrones 
del Pais quitaron el v¡^;or a  los esforzados Romanos con 
las frecuentes snbidat> y bajadas do los Montes. Es ver­
dad quo no mereoíí fé ol vulgo Que im ag in a , que las ta ­
les aveeitas rastreras pierden la  solidez ó el vi^or de loti 
mas bravos Robles, Arislac Robles ; Iñigo A rista llama­
ban à  un  Rei do X avarra ahora  de»’iíiios Árichac ó Arit~ 

zac; sin e m b a t^ o en e l compuesto Ariitia, <Roble<Ud) 
se conserva el simple Atipia.*

NOTICIAS Y REFLEXIONES SOBRE ESTE POEMA.

< Con el motivo de la  proximidad de loa toldados fran- 
»oeees en ia  ú ltim a ^^uerra cAda qual procuró ocu ltar en 
»esta V illa de M arqiiina, dcl Señorío de Vizcaia los pá­
lpeles importantes. Pasado el í*üsto y hecha la  paz» so 
»procuró ponerlos en o rden , y  entre los m anuscritos de 
»D. Pedro Valentín de M ugartegoi, caTaUero do distin- 
»ffüido nacim iento, se hallo un tomo de copias de pápe­
nles antiguos y entre oUos el precedente Poema, l'iié  el 
»caso que h ará  como doscientos años, que el Señorío co- 
»municó á  un hábil Escrivano llamado Ju an  de Ibarguen 
»para que en compañía de otro sugelo de fo rm a , regis- 
? trasse los Archivos de todo el Señorío de Vizoaia y  sa- 
>easse copia de los papeles curiosos y antiguos. Pasaron



>tambiefi ¿  ^m ancas. Jun taron  un  m onton infwm© ó 
»sin orden alguno. Entro  ellos se hallan este Poema y 
»otros dos Instrum entos en idioma bascong:ado. Fa  

»cuanto á  la I\>eeia, áxoa, que la  halló eo vui pergamino 
»m ui an tiguo , bastante carcom ido; que era  largo el 
»Canto poético, pero que se contontó con copiar solo 10 
»versos, entre los que e«tá uno ilegible, y  el oivo con 
»sí^o el ¡HÍmer pie. Sy conoce su mal gusto , pues ha- 
» Tiendo copiado m ultitud de papóles inútiles, doxo de 
»copiar m exor pie3a. Por d e ^ a c ia  tampoco dice en 
»»os copias donde paraban los o ri^nales . No trahe la 
»versión castellana del Poenia, ni era  capaz de darnosla. 
»Pono si la  de loa otros do? instrum entos, para lo  cual 
»dice se ju n ta ro n  algunos augetos in te lig ^ te s . E s t^  
»piezas no ias fraguó didio  üscrívano, n i ol Socio que 
»era de au to ridad , y  de la  confianza del Señorio, huvie- 
> ra  perm itido semblante fraude; ni en tiempo de diciio 
»Eserivano ae oían voces bascongadas como Jas que con- 
»tiene el Poema. Asi todo liornbre im p ard a l y  sensato 
»confesará de buena fó la autenticidad de estas piezas, 
»HHcadasde oficio y por sujetos que no interesaban en el 
»fraude.

»Sí ahora doscientos años era  m ui viéyo el pergamino 
»en que estaba esciito , sin duda era  de mucha antiglie- 
»dad la composicion. El Poeta habla en tono cortio pre- 
»senío, ó  recien pasados los hedxos que canta. Aunquo ol 
»pergamino no pudiesse tener la  fecha de ia  éjíoca de la 
»Guerra Cantábrica, pudo co n se rv á is  el canto de vooa 
»en voca por tradiccion, y  copiarlo despues algún cu- 
»rioso; ó  pudo ser copia de o tra  copia mas an tig u a , 
» la  que Ibarguen halló en di d io  pergamino. Tenemoa 
>en el i^ais varios cantos poéticos que los conservan en 
»la memoria m ultitud de gentes, quo no saben leer; 
»de algunos de ellos no se hallará  copia alguna, de olax«



»si, pero modftmaK sin om tw ^o de sor los varaos de 
»lieuipo inmeiuc^ial} ccunosonloe de Saa J u a n , Santa 
»Agueíla y particular me ate ol llamado ua%Ui<¡t>Qa 1616 j 

»(^ue cantan á  los niños en las ounaá, para que así Ies 
»ixya íácilmente el sueiío. Así por este lado no so puede 
»negar a l Poema arriba  inscrito la  antigiicxlad que in á -  
» uua el Poeta.

»Tampooo puede sor argum ento contra su aatígaeOad, 
»el que se nomlire Vi^oaia, imaginando siu fua¿UBento 
»que este nomlire es m as m oderno; que ningún autor d¿ 
»» osíe Señorío esta denoiti i nación sino despues <le muy 
»eoirados los Moro». Que autiguaniente estas tree  Pro- 
»viucias eran conocidas baxo do los nombres <le Autrigo- 
>QGS, Caristioa ó Carietes y  Bárdulos, y  no con los de 
>Vizcaia, Guipúzcoa y  Á lava. Ppro pi*egunto í^los primea 
>ro8 escritores que lae  denominaron así siendo elios es- 
»trangeros respeto de estas Provín<^las, las diei-on los nom- 
>bres de Vi/x»ia, Guipúzcoa y  A lava 7 ¿Aquellos escrito- 
»ras posteriores á  la  entrada de los Árabes savian bien el 
»idioma bascuence p a ia  darles nombres sigaificativos? 
»¿Nü os maa regu lar que ha viendo tea ido notíciá,, como 
>se llam aban en los mismos territurios, las aplieassen 
»dichos Ví)cablos ¿ La guerra  de los Moros hizo conocer 
»mtgor á  estos paisos, donde acogían m ultitud de Ea- 
»pañoles Casiellaoos para huír de laa vexaciooes de aque­
jóla gente san g u iaam . Con este moUvo podian saver los 
»nombres oonque eran  doDominadas estas Proviocísií. 
» líai en este Señorío un monte llamado Vizcaigai^  ̂ ó  
»altu ra , ó Cánia do Vizcaia.

»Luego ia  bavia Vizcaí» así llamada cuando se aivllcó, 
»á fUcbo monte el nombre de Vizcai(fain. Y  ¿quien savra 
»deoirnos quaodo se Je dio? No h»viendo on todo el Pal» 
»moüte sin su nombre particular y  significativo: í,por- 
»que no se h a  de oroer que dicho Monto es asi llamado



»desdo que )iai habitantes en este Pais? j Y  sino porqué- 
»le habiôn de qu itar el antiguo j»ara darle oti\> despues 
»de la  entrada de los Aratfes? Xû se ha <x>Dservàdo en 
»estos Paises la menor especie de A utrigones, Caristios y 
»Bàrdulüs; la  tradición constante é inmemorial está  p o r 
»los nombres de Vizcaia, Guipiizcoa y  Alava. Conceda- 
»mos por un momento que csUs Provincias fuessen co- 
»nocida« en la  época dei dominio romano por Autrigones, 
»Caristios y  Bárdulos |n o  puede tener una Provincia, y 

*ann un Reyno diferentes nombres? Ing la terra , ó la 
>Gran B retaña, Irlanda ó H ibem ia, üa lia  ó Pranoia, 
»Germánia ó A lem ania, Iberia , Ispania, Setnbalia, Ks- 
»peria, IfTÍcta, son nombres diferentes de unos mismos- 
»Paisos. Así pudo suceder muy bion que aquí se conser- 
»vaAsen coustantemente los nombivs de Vizcaia, Guipüz- 
»coa y Alava (ó  A raba) y  fuessen conocidos m exor, (> 
»nnicamente entre los estrafios ¡jor los de A utrigones, 
»Caristios y  Bárdulos.

»Yo me compadezco de los que se han tomado et 
»pesadissimo é inútil travaxo de am o n to n ar, in ter- 
»pretar y  combinar los testimonios de un Tolomeo qu& 
»escrivia eu p'^,ñpto la  to p c^ a fía  de la Cantabria; de un 
»Kstrabon y  otros G o^rafos é historiadores antiguos. 
»Veo su cK^nfusion, sus contradicciones en un tiem- 
»po ou que estaba tan poco adelantada ia  Geografía. 
»jQuantos escritores hai a l presente, en este tiem po 
»de luces geográlloas que desatinan sobre las noticias de 
»estos Paises ! ; Quien ere ¡era que un M asdeu, su jeto  de 
» tanta literatura havia de asegurar que eti Vizcaia esta- 
»ban comprendidos los tres i^ieblos G uerreros, Várdu- 
>los Caristios y  Autrigones, extendiendo el nombre de
> Vitcaia á  todas las tres Provincias, y  que los Várdu~ 

9I0S, íenian (en el Señorío de Guipúzcoa) Alda queh o í 
>llamamos A laba, y otras m uchas Ciudades......? Alba



»era Ciudad, Alava oi P ro  vinosa; Guipúzcoa no es Sei'o- 
*río ni Alba estaba «Q esta , sino en Alaba o Darduíín. 
»jQué equivocaciones tan  palpables cn un honsbre tan  
»g:rancle y tan  üustréulo! Td ahora a  bascar la  vortUil á 
>Alexandría de Egipto donde esíjríbia Tolomeo la  top j-  
»graHa de lo'í Cántabros, Autrígon^í»«, Bárdulo«, etc-, en 
»tiempo dfi taQ ’poca*; luces, y  hablando de unos Paiso» 
»que no daban entrada á  los estraagiros. El mismo Ma?- 
»deu hsA'fí llegar á  los Autrigones hasta B ui^^s princi- 
»piando por la  Costa sopt^ntrional. Es decir que los A.i- 

»trigonos dividían á los Cántabros, ó que aquellos est\- 
»ban en modio de estos cu un terrf^no largo y angosto , 
»pues nadio puede que la  Ciudad do CantábrU y
»mucha ]»arte de In Rioxa fuese verdadera C antábria ; y 
»esta dicliA Ciudad destruida por Leovigildo (a«i como 
»A m aia) ♦'staba cerca de I/>groño á  esta parte dol Ebro 
»en un  cerro que aun  se llam a de Cantábria. Si Ion Au- 
»trigoues llegaban hasta  B urgos, ¿cónio podia la Vizcaia 
»oomprendt^r i  aquella Nación tan  estendida? Aquellos 
»aatiguos descriptores de la  Autrfgooia nombran en estn 
»diferentes ciudades y  en toda la  l igiirosa Vis^caia no hai 
»un Pueblo de sem ^ante denominación, n i que tenida 
»apariencia alguna. Solo hallo en loa Carl«^ios el rio  
%Deva que conserva este nombre y  un Trioium bañado 
>por dicho rio  que puede ser Mo-trico. Así la  tradiccion 
»constante merece mas fé, que los testimonios contradi«*- 
»torio« de autores quo carooian de buonaa noticias y  es- 
»criviaD ó mui lexos de estos Paises ó sin havcr puesto 
»los pies en ellos. Asi merece mas fe nuestro Poeta quan- 
»do da el nombre de Vi/.caí a  á  este Señorio en el tiempo 
»en que compuso el dicho Poem a, y  así por este lado no 
»pierde su autoridad.

»Se ha disputado hasta  ahora tenazmente si la  guerra 
»Cantábrica tuvo parte  cn la  Vizcaia. Masden y  los que



>niegan á  loe VIzc&íqos el b a re r sido Cántabros, nú*g4Q 
»también que los íiomano« acomoüesen á  los Vizcaínos 
»en dicha guerra. Nueetro Poeta €o el mismo centro de 
»Vizcaia canw, ia  guerra con k «  romanos y  con todas las 
i»s(á^as de la Caalábrica. ;,0omo podia lan ta rla  á 
»no haver liavido s©iii«janl;»e guorra n i havei* lidiado oon 

»los Roma üos? Se hace meoclcai de OoUíiano de laúu ra- 
»cion del Bloqueo ci tico años ¡lOr m ar y  }>or tie rra , de 
»los trages defensivos de lo« aneiuigos, y íinal mente de 
>ltt amistosa paz. Los hist<K‘iadore8 de aquellos tiempos 
»no hablan de ffuerni cjon los Autrigone« C&ristioey Bár- 
»dulos, luí»go ó estos quedaron indopondientes siu ser 
»tnolestadoH ó los comprendieron baxo de ia  Cantábria 
»conquistada. El niisitio Escrívano Ibai^uon hallo doou- 
»meato en que s^nificaba el desembai’co de algunos ro- 
»manos on el cdlebre puw to de B cva; que llegaron i  la 
»campiña de Elgoíbar que dista  dos leguas de dicho Paor- 
»to que havicndo baxado á  ella los Vizcaínos, causar<Hi 
»alguna mortandad en los enemigos. Pocos progresos po- 
»dian hacer contra estos países oon el desembarco de al- 
»ífuoos cdntenaros de romanos. Hai una li  adiocioa de ha- 
»ver sabido los Ca valleros romanos á  un  gran  m onte, 
»cerca de dicho Pueblo de Elgoibar (que es ia  Guipúzcoa) 
>y que por esta causa so denominó m4)jií^iricku ó mons- 
»quiritum. Este monte h i  sido también mui cít>lebrado en 
»ésta lUtinia guerra oon los F ranceses, dorule ha havido 
»varios ataquos. Yo no tengo Diiicha conftan/A de la se- 
» lu^an^a de est» vo¿ monsquirichu coa cl latino y  claro 
»de monspHrUum y  de  las vagas noticias do ha  ver esta­
d io  allí los Cavalleros romanos. F.l ta l  monte esta en la 
»Guipúzcoa entre V ei^ara Asooitia y  Elgoibar.

»Ei bascuence de dicho Poema es mui castizo y  liai 
»bastantes voces, que ía  no se entienden sueltamente. He 
»hecho eapcrieneia con varios sugctos inteligentes cn el



»idioma suplicándoles Id ti*aduz^ii, y hàn quei}ado ccto- 
»fusoB. Kq la  prim er» y  aun  repetidas lecturus, do  pade 
>dar iij>a «atei » traducción, l'ero  con las con vi naciones 
»de voces, la  sí'iní^an/a con la» p renen t» , y  la noticia 
»de la  h is te ria , formé mi versión extendida en varios da 

»los versos; y lmbieiid<^» mostrado despues á lo s  instrui- 
»do8 en el idioma y hedióse csar^o de todo no ha^idudado 
»de su legitimidad. Esto mismo arp;uíe la  antiffüe»lad del 
»Poema. Si nos le iinvioran trasm itido por en tero , sa- 
»V ría  mos niua noticias. J'ainpoco so nota expresión que 
»uluda ¿ c u lto  ivlí^ioso, como so nota on loa otros dos 
»instrumentos que se insertaran , do los q u ee l prim ero 
>es del sig:lo O y  el segundo dol de la era  cristiana. 
»El idioma de estos es también puro, pero no hai cn fìllos 
»sino dos vocGS que esten olvidadas y  ^u veT*8Ìon es fá o il. 
»Todo esto prueba que por falta de Libros ao han olvi- 
»dado muchas v o c e s  del idioma bascongado ol que sin 
v c m h a i^  03 íocundísimo, s i se atiende ¿  las qae se coü- 
»seiTan en lo s  dLalcctos.

»En suma canta ei Poeta el triunfo de '^'izcaia ain em- 
» b a r ^  de todos loa esfuerzos de los R om anos, pues no 
»pudiendo estos sugetar á los que estaban apostadoií en 
>siUos ventajosos, a l íin despues de unas pérdidas moi 
>cousiderablfts, tra ta ron  de ajuste y «¿íusud , quedando 
>Homa ufana é ilustrado Vchin Tamaio; como ei Poema, 
»está i ni perfecto no sa venios con que <>i>ndidoncs ae ajus- 
»tó la  paz ó amistad. No hai la  n»eiior ospecie en el P aií, 
»ni en los escritoí'e« no tida  de qxie quedase por aquí Prfr* 
»tor alguno , n i inscripción de dominación rom ana , mu- 
»c'ho menos vestigio de alffuna deidad gentílica. Es mas 
»que probable qae Flavfo òriga estaba donde boi Castro 

• Urdialu e«to es como dice Piinio dunde estaba el P'MT- 

*iodt los Amanos, deviendo decir 6'ftmaw>g y  aun hoi 
»existe vSaniano, poUadon pequeña, y es m uí célebre el



>Cons«xr) ríe Sam ano: poro Castro y  Samano están fuera 
»de la  actual V izcaia, aunque es confio. Si deade Castro 
»hasta San Ssevastian hubieran dominado los rom anos, 
»¿wimo ora posible que en tantos Puertos y  algunos mui 
»buena**, no hu  vieran dexalo al^un m onum ento do su 
»dominación I Cantar el Poeta en el Pais do las batallas, 
»que Octavian o se apoderó de los llanos; pero que esta- 
»han impenetrables los btjsques, ó montañas espesas, 
»que no consiguió ser Señor de Vi^í'áia aunque si el títu- 
>lo do Soñor del m undo, ar^uie  que se ^ u s tó  pa?̂  y 
»amistad sin sui^ecion. El sentido obvio es <meZ«oovidfí 

»quedó con ci Señorío de Vizcaia sin quitarlo Octavian o 
>y denota que en este Pais hab ia  un gefe en aquell<fc 
»época.»

liasta  aquí el documento 6 copia que poseo y  no lleva 
firm a ali^una.

¿Qué gradü de autenticidad merece el Poem a, Canto de 
ios Cántabros i *

l^ara muchos es una tradición conservada en el país 
desda a/juellos remotos días, que vino á  escribirse al re­
dolor del siglo doce ó trece ; p a ra  otros n i siquiera alcan­
za esta época, negando fuera la tradición de un  canto dcl 
p a is , y  sí solo cl alarde poético de alguno de sus hijos en 
los siglos posteriores.

Que este canto existia en 1590, es un hecho en mí con­
cepto indudable, dada la  respetabilidad de las personas 
qae lo v ieron , y la« relaciones de los que después hicie­
ron mérito de él.

Que el pci^aniiQO donde apareció escrito, fuera anti­
guo y casi carcom ido, tampoco puede negarse con alguu 
fundamento por las mismas rabones.

Encontramos por consiguiente m uy probable la  opi­
nion de los que hacen rem ontar á  el siglo doce ó trece,



la  época on quo el Poem a, soa tradición do un  canto con­
servado eo el p a is , 6 parto  solo de la im aginación de un 
PoeU  contemporáneo, Tino á  conservarse por medio de 
la  escritura, t ’n m anuscrito ea  pci^am ino , ya  viejo y 
roído en 1590, no es mucho pretender tuviera entonces 
tres ó cuatrocieolos años, cuando á  e^ta época correspon­
den los docunieutos eo ]>ergaminü, en que emplearon ei 
papel con posterioridad.

Em pero, confesamos ingenuam ente que no hay  un 
fundamento sólido y aério p a ra  atribu ir resueltamente 
este canto á  los Cántabros, siquiera tampoco encontra­
mos razón p ara  n í^ ^ Io . Lo ú a  ico que solwe sus oncenos 
se sabe lo hemoe dicho y a ; en tan to  algún nuevo doscu- 
bnm ien to , cada d ia  m ás improbable no nos dé algún» 
lu z , la  duda sobre su autenticidad original es lo niás 
prudente, y  solo d o s  es perniitido desprender una conse­
cuencia.

En el siglo doce ó tre ce , la  tradición del país sobre la 
guerra  Cantábrica, está conforme con la opinión que de 
ella hemoe emitido.

El canto llamado de AlUihi&car, que es el Poema de la 
batalla de Ronces valles, sobre haberse publicado hace 
m uy pocos años, no tiene la  autoridad que los nombres 
de Ibargüen, Itu rriz a , Mo^uel y  Humboldt, dieron al 
Cauto de ios Cántabros y  á  sos o r í^ n e s . Se publicó se- 
g*un nuestras noticias por la  vez prim era en Paria on el 
./oumal de l'IiisHtvi historique, correspondiente á  183o, 
pe«* Mr. Oaí*ay do Monglave.

Hé aquí como refiere ü a ray  su descubrimiento: «H e 
>visto hace tiem po, dice, una copia del canto de Alta- 
»biscar en caí^a de M r. fiai’a t , antiguo M inistro , Sena- 
>dor, y  miembro del institu to . La debia á  el lenombrado 
>I,a Tour d 'A uvergne, conocido por el prim er granadei o 
»de Francia...... La Tour d'AaTergnc, encargado de eje-



>i5ütar la capitulación de San î^bastiauen  wdc0 àè A ^ s -  
» to d e  1 7 9 4 ,  recíMó (M P rio r úe uno los conTenios 
»de aqaolla ciudad ese precioiw dc*camentó, escrito en 
»dos columnas sobr^ppr^çamiao, cuyos caracteres podían 
»remontarae á  fines deí sigilo ioce 6 principios dol trece , 
»fecha induilablptiií*nt4? posterior á este canto pc^ular.»

Siií ofender para nada a l Sr. de Mong^L'i^e, podemos 
decir que no concurren aquí las mismas tíircuQslan«a» 
qtte en el dóBcubriniiento anterior de I h a t ^ e í i , puee solo 
por su  tíístimonio que so reúcí*« á  lo que ie dijo Mr. Ga­
ra y  , tenemos noticia de ese pergamino.

fclste canto Tiene r e p r o d u c i é n d o s e  por gr&Q número de 
eecrítorús. Ho tomado la version ca¿rtellanado \^Ií%9ioH(i 

general de Guipiscoa, p o r  el Sr. D. Nicolás de Sorulurw, 
cuyos conocí miento*« en la  lengua T a s c o n g o d a  s o n  una 
g&rantía de su fiel i^aducñon.

AÎ.TABÏZCARCO CANTUA.

Oihu b a t aditiia izan da 
Ensealdunen mendien artetic.
E ta  etcheco jaunac b^rc atearen aitzinianohiiUe 
Ideki h ita  befearriaceta erran  du. /X ordabor! ¿CernaiiidHte? 
E ta  d^afflirrA bore nansaren oiaetan lo z a h e n a  
Alchatu d a , ota fearrasis Altabtzcarren inguruac betodUu.

Ibaüetítren lepoan t a r a  bost ; bat agbert/-en dá :
Urbiitzen d á , arroî^ac eaker a taescu in jo teen  ditiizttíaric 
H ori da urrundic beldu den arm ada baten bu rm m á. 
M e n d ia  copetetaric ^ r i e c  errepuesta ematcn diote.
Here tu tuen soimiia adiaracl dute
E l*  «»tcbeeo jAunac bei'e dardac zorro;rten dítu

jHéldn dirá! ;Héldu dirá! ;Cer lant/^zco sasia!



LOe TOKAftO». «il
(Nôlft cer n añ i colorezeo banderac ohien erdian yghertzen 

diren!
)Cer simistac athcratzen diren oh ion armetaticl 
¿Cemhat Oirá? l la o r rá , cotitaitzac ongui 
B û t, b ig a , h I ru r , la u , b o r ti , s e i, , zortzi, bede- 

ra tz i, h am ar, hameca» ham abi, ham airur, liamalèiu, 
h/vmabortK, ham asei, hftm&xazpi, hem ezoïlzi, bome- 
re tz i, hog^i.

j Hopoi, eta inilaca orai no !
Hoien contatzea demiiora g a l? ^  litz»ke. 
liurMldiUaffon garo  beso zaiJac; errotic athora diUagun 

arrolsa àoriec 
Bot* (litzagun niendiareD petharra bcbcra 
Iloien buruen gainerano 
Lober ditzagun; berioaz jo  d i te a ^ n .

¿Cer nabi zuton gure mendietatic Nottéco f?hi7^nhoriec? 
¿Cértáco ien d irá  gure bakearexi nabastera?
JaungoicoRc mendiac ein ditueneam ; nahi izan du be« 

IÇU ironie ez pa^atzea. 
ßa in an  arrokac biribicollöa erost^en d irá ; tropac lebert- 

zeii dituzto.
Odola cb urru tan  badoha; bar.iglu puscac dardararan daade 
jOh Cembát hezur carrascatuac! ¡Cor odolesco itsasoa!

iEscapa! )Escapa! indar età zaldi dituzuenao 
Eétcajtahadi Cari ornano erreghe, hi re  lum a beltzekin eta 

h ire  capa j^orriarelhio 
Hiro iloba in aitea, Errolan zangarrba hantchen hiladagx>. 
Ber© zangarthasuna bere taco ez du izan 
E ta  horaí, Euscalduuac, utzi ditzagim arroka borico 
JautpguitcD fite, igor ditsagun gure dardac oscapatzoii 

direnen contra.
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¡Radoacil jBadoaci! ¿Nun dá  bada lantzazco sasi hura?
¿.\un  d irá  oMen erd ¡an agherl ciron cem alii colorezco 

bandera liae?
1̂ 7. ria phciag>:> sim istaric aüierfttzen o h i^  arra a  adolez 

bethetaric.
¿Oemábt dirá? H a iirrá , conialtzao ongu i, H ogoi, berne* 

r^tei, bf»me/A>rtzì, bama/A^pí, ham aueì, ham abota, 
ham aiau, Iiam ahiiur, ham abí, ham eca, ñam ar, bede- 
ra tz i, zortzi, m p i ,  se l, borU , la u , h iru r, bi^^a, bat.

il>at! Ez d a  bi^iric aghori g h e ia ^
jAkabo! E{«:heco jau n a jo a íten  ab a ltz ira , zure zakurra- 

rekin.
Zure emasíearen e ta  s^ure baurren  iK sarkat/eia , zure 

dardac, garbIUera eta.
Alchatzera zuro tutuekin » e ta  gliero bollen ganean etza- 

tera  ota lo eghitera.
Gabaz arrabanoac ienfin d irá  baragh i pusca leliertjjho- 

ríec iatera.
í!ia  Iiezur horiec oro uri tuco d irá  etornitateara.

EL CANTO DE ALTABIZKAIl ( l )-

«U n g rito  h a  aaliiio del centro de las montañas do los 
»EuscalduQes; y  el Etcheco Jau n a  (e l Señor de la  casa) 
»de pió delanto de su pnerta aplicó el oído y  d ijo : j  Quién 
»eH ahí? ¿Qutt quieren? Y el perro que dormía á  los píes 
»de su am o, se levantó y  sus ladridos resonaron en to ­
ados los alrededores de Altabizcar.»

( t ^  A ltaW iea r ca a n a  m ta ta f la  qoo d w n ín »  ol r tU íd o  d e  R oncas- 
Talle«.



« Un ruido rotumb» en ol collado do Ibíülota; v¡éíi€S<? 
»aproximando por las rocas de derecha é izquierda; ce el 
»sordo murm ullo de un  ^óroito que avan/a. T-os nuestros 
>le han respondido dosdo Jan cimas de las m ontañas; han 
^tocado sus cuernos de buey , y  el Kíchoco Jauna aguza 
>sus ílechas.»

11 Qué v iene! ; Qué viene I ¡ Oh qué bosque de lanzas 1 
»¡Qué banderas de diversos colores se vén ondear en me- 
»dio! ¡Cómo brillan sus arm as! ¿Cuántos son? Moao 
»cuéntalos hion. U no , dos, tro s , cuatro , cinco, seis, 
»siete, ocho, nuovo, diez, once, doce, troco, oatopoe, 
»quince, dieciseis, diecisiete, díeciodio, díeciBueve, 
»veinte. *

€ i Veinte y  aun quedan m ülares de ellos! Fuera tiera- 
»po perdido quererlos contar. Unamos nuestros nervudos 
»brazos; axTanquemos de cuajo osa^ rocas, lancémoslas 
»(le lo alto de la* monlianas hasta  sobre sus cabezasj 
»aplastémoslos, matémoslo.'^.»

«¿Qué tenian que haoor en nuestras montañas estos 
»bijos del Norte? ¿ I’orquc han  venido á  tu rb arn n estro  
»i'cposo? Cuando Dios hizo las m ontañas, íué para que 
»no las franquearan los hombree. Tero las rocas caen ro- 
»dando y  aplastan las haces; la  sanj^re corro á  ari'oyos, 
»las cariios palpitan. ¡ Qué de huesos molido.s! j íjué m ar 
>de sungre ' >

< i H uid, H uid! los que todavia conserváis fuerzas y 
»caballo. H uye, Hoy Cario M agno, c->x) tus plumas ne- 
»grft.s y  tu  capa encarnada. Tu sobrino, tu  mas va^ Lente, 
»tu quej ido Roldan, yace m uerto allá  abajo. Su bravura 
»dü nada ic ha  servido. Y ahora líi:s.*;tldunc“s , jlejemos



»ias rocas, bajemos á  prisa lanzando fl«*bas à  los fugi- 
>tÍVÜ6.»

4 }Huyen! j Huyení ¿Qué se hi70 (!e aíioel boeque de 
»laa^aa? ¿Dónde están las banderas de tanton colores qne 
»ondeaban cn medio ? Y a no despiden resplandores su^ 
»armas manchadas de su misma sangre. ¿Cuántos son? 
»Mwo cuóntalos bien. A'einte, diecinueve, diocíoclio, 
»diecisiete, dieciseis, quince, catorce, trece, doce, ortiv, 

♦diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tre s , dos, 
»URO.»

€¡U no! jN i uno siquiera hay  ya! Se acabaron, El- 
»cheoo Jaim a, ya puedes re tirarte  con tu  p erro , á  abra- 
»zar tu esposa y  tus hijos: á  limpiar tus flachas; y á en- 
» cerrarla« eon tu  cuerno de b«iey, á  acostarte despue« y  
»dOTmir SDÍM̂  ellas. Por la  nocho las águilas vendrán k 

♦corrtcr esa*s carnes m adiacadas, y  todos esos huesos
> blatrqüearán etemamen te. >

P ara  completar esta reseña sobre los cantos heroicos 
vascongados, daremos también á  conocer las dos úni­
cas estrofes ípie del llamado canto de Anibal tenemos no­
ticia.

Publicóse por prim era vez en el año 184o por M. M ar y 
Ijafon en su Historia del Mediodia dt Francia, quien 
pretende fué copiado en 7 de Octiibi'e de 1 ^ 1  en la  Bi­
blioteca del Convento de Capuchinos de fu en te rrab ia , y 
<jue la  tradición conserva sus principales pasajes, que se 
cantan aun  en estas niontan&s.

Todo e«to es un tafito vago é  inexacto. No nos dice 
quién sftcó esa cop ia , que no putto ser el mismo I^ fo n , 
toda ve^ $olo ^canxiaba de 9  á  10 anos de edad cn aque> 
lia  fec^a.



N anea oímos oanto n i Waáioion popular m  estas mon* 
tañ a^ , que se refíera á  Anibail, qí á  espedicion de Cánta­
bros i  Italia.

F inalm ente, ^eos 00« ventos 7  priores que fócilitan tan 
graciosamente á  estrangeros sus tesoros literarios, de 
que no tienen conocimiento ítigiino los hc«nbres eetudio- 
sos del país que nunca hicierou m érito  ellos ; son epi­
sodios tan  n ó v e te « ^  7  ^ 0  que nos ponen en 
gojardia, obligándom» â  suspendtsr todo jnieio.

El Canto de los Cántábro« está  en antiguo pero puro 
vascuence. E i de Altabizcar en el dialect*^ dri Lalw rd, y 
cl de Aníbal «n el de Soi^le.

M ^ ia  inmensa distancia por todos conceptos entre el 
Canto de los Gúntabros y te» dos restantes.

caniaizate  ̂ g ^ a  
Non othe h is  ^ a n ta t^ n ?
Aspáldian á íre  bot¿ic 
N i ^r á ia t e n t zuten 
Ez orenic ez morentic 
ËZ d iat igaraitea 
Non cbizaítaQ,

Chori, can tari eigerra 
Canta ecac ez lite 
Maleronsic m un díala 
Ez tu  sorthu n i baici 
Adioni erran gabo 
P hartitu  n iz  }>imü 
Xigarrez a rin is  bettii.

¿P^arilJú  lindo cantor 
Dónde cautas ahora?



Mucho tiempo liace que tu  voz 
No es oída por m í;
N i hora ni momento
Se me pasa siu  tenerte &a la memoria.

Ptyarillo  lindo cantor 
Canta mas b^o .
En el muDdo de lo» desgr&ciados 
No nació otro mas que yo.
Sin decirme á  Dios 
Abandonante el pais.
Desde entonces lloro contiDuamente.

Aunque solo estas dos ostroCas en vascuence p\ibl loa­
ron  los SrAs, lAfoü y Chao, llg^ura en sus obras la  tra ­
ducción de un  t e ^  vascongado m as cstenso, qae no nos; 
comunican, Notartioa que en las dos e«írotas vasconf^adas 
quo conocemos no b a j  alusión alguna á  la  g u erra , á 
A níbal, ni á  asj)0dic¡0Q de C ántabívs, y solo figura en 
ellas un am ante qne ]]<*ra la  a u d ac ia  de m  querida.

Dejando ahora  eesos cantos cayos temas se pierden en 
épocas ta n  rem otas, on que loa hombre« se cuidaban mas 
de d a r  motivo ¿  los cantares que en escribirlos, sobre 
todo entro los rudos habitantes deentas selvas, venga­
mos á  otros tiempos que aunque Iganos, pertenecen á 
lo» dias que oorrieron despues de la  gran  revolución y  
trasfoniiación quo en el pueblo Euskaro produjo la  inva­
sión Arabo, traycndolo ál común concierto do civiliza* 
oion , el comei*cio de los fugitivos que á  sus montafias se 
ampararon.



CAPITULO VIL

C A N C IO N ES VAfiCONGAJ>AB,

La csacjcion m ás antigua que conocemos en el país vas­
congado en este segundo periodo, «e refiere á  la  batalla 
de Beotivar, que tuvo lu g a r en 19 de Setiembre de 1S21 
entre Guipuzcoaaos y l'Vanco-üavarros. Graribay publicó 
un  fragmeuto en estos térm inos:

MiUa urto igarotá 
U ra bere bidean 
G uipuzcnarrao, sartu  dirá 
üarteluoo echean 
NaCarraquÍD b&iudirá 
Beotibarren pelean.

D. Lope de Isasti, qu© escribió una líisioriade Gui" 

púzcoa en 162D, los traduce:



4 Al cabo dA anos m il , vuelve el ag;ua á su cubil. 
»Así los Guipuzcoanos han vuelto á  ser Castellanos.
»Y se han  topado en Beotivar con los Navarros.»

Sigue á  este por órdea de antigüedad otro frfl^raonto 
4e  canción que hemos ya  dado á  conocer en la  biografía 
de Bomenjon de A ndía, una de las m as j^randes figuras 
del solar Guipuzcoano, por los años 1470 ¿  1400 ;

Se^arra eder, güozatcá 
Guerriyan ere espatea 
Domenjon de Andíá 
Guipiizooáeo erreguiá.

La manzana hormow , dulce 
E n  la  cintura también la  espada 
Domci^ou de Andia 
De Guipúzcoa Rqv.

A ol año 1488 con*oRpond& próxim aroeate esUí otro 
fragmento de can<^íou:

Gómez andia canaxTea 
ADzan rresevalbere  
Bai JuanicDti bere 
Madalenaan ei danza 
Viola trom peta, ha^uv.

Aluden estos versos, según escribía oü 1588 el doctor 
Pédro Saeoz del P u erto , á  uao  de los ^ isod ios tan  co- 
munee en aquellos dias de bandos y  tropelías. «En la  vi> 
» lia d e  Oñate, dice, li&bia g ran  mooteria y  solían v ^ i r  
>á  caza muchos caballeros y  entre eUos v iso  un Señor



>de Múxica y B u trón , el cual en c l térrainí» do San Mar- 
* tin  se enamoro de una dueña tío la  casa de Ugartftzabftl, 

que etií encim¿i de Síu) y habiendo cuiíiplido
»con e lk  su voluntad , después súpolo su m arido y
*a5:uaníaudo coyuntura,, lo m ató......Por ooaaioo de esU>
»üomcz Goji;?alez su lim nano  (de los Múxica y  Butrón) 
»quedó encajado vino á Mondragon oon toda Vizcaya w n-
> tra  Olíate y  se encerró, y como no sa lían , los de Oñate 
>le dieron fuego y  salieron á  batalla cl y o tros, y junto  

la  Magdalena fuorcai muertos.»
La traducción de cstoB fragm entos, p resen il grandes 

diíLcultades por estar alteradlas algunas jía labras, y  es­
critas en antiguo vascuenoe otsfts. 11« dobido suplicarla á 
D. José Antonio de A spiazu, pa«>tia m uy vers:ula en 
esc» le n g u a , y  de cuyos conooimientoa se ba  valido tam ­
bién el gran  vaH«>íIlo 1‘ríucipe Luciano Bonaparte. Hé 
aquí )a versión qne dá  á  este.

«A pesar de e«tAr a llí Gómez el m ayor, se hallaba 
>t:j:ubieu Prese v a l , é igualm ento Ju aa ito , eu la  danza 
»de de Magdalena viola sin trojnpcta.»

yiold puedo significar no ya  solo un instrum ento de 
m úsica, sino violada forzada y ser este un juego de pa­
labras alusivo á  el suceso.

L1 mismo Doctor Pedro del Puerto en sus apuntamien­
tos ya  ciíados, del aüo 158S, cuyos originales poseia 
D. Rafael P lorancs, á quien ss debo su pub lic^ ion , 
nos señala otro episodio que dio también lugar a  una 
canción,

«Solíanse acoger los lacaíos de todo el bascueooe a 
»O nate, á  Saixcho ü a r d a  (de G aribay) y  ostoa en el 
»Puei'to de San Adrián pidieron ¿  un arriero de ller- 
*nani que se deci» Juan  Zaar, que i€« hiciese cortesía. Y 
»corno n*) les daba, le quitaix>nde su dinero y despues 
>se quejó ¿  el Corregidor y  á  totla la  ProTincia, loa



»cuales enviaron al m erino m ayor con mucha gente á 

»06 ate.»
«Pero avisado Sancho (jarcia huyo á  la  cueba de Sajx- 

>ta Ibia y  allí Ion c«rfiar<m, m as tenia esta u n a  salida 
»caai á  media i ^ u a  y  por ailí les proveian de lo neoeaa- 
>rio BUS a m i |^  por medio de un  criado llamado Zala- 
» garda.»

Ala Zalagarda, Zalagarda m ala .
Zalagarda j^^ieto, Oña;^tarra ooodaoo 
Ardao Zuri, ardao Madrigalg^oa,
Ardao Zuria Mendoza gan  a  doa 
Alaliana sanda i l l  gogoa 
Z a la ^ rd a  zanda ilira  doa.

«TJq tdl Zalagarda, Z a la ^ rd a  m ala,
»Zalagarda m alo. Un rayo  para estos tales;
»Vino blanco, vino de M adrigal,
»líl vino blanco va ¿  ei Señor Mendoza......
»A lazana aOcionado á  la  cueva, Santa Ibla,
»Era Zalagarda y  va á  la  cueva.»

Mala està  eu castellano y  es equivalente á  gaiifo. 

Oñazíarra, an d arin , ligero de p iernas, oomo Oñatíense- 
Ù Oña^^carra. 2lira, al pelo, pero como puede confundir­
se con ciH, cili'̂ a, a l hoyo, suponen, conocido el m o ti­
vo de la  canelón, llam aran así á  la  cueva.

Sanda iliac atrae d itu  zizarrcz 
Ñola zizarrez da  a la  zendaiez 
llerm andadea aroandoa noga rrez 
Anso Crarcia é gastelnori emunez 
Ec enviada estiquicba esan ex



Trasca var roen y esataí» las torra.
Lasca varrò  costatuan ouela 
Gavaz ere nrtunica obela 
A i^ui izarroc dítugula candela 
Ostatuan j^uera diro ígu  emenda.

«Ia  santa cueva les ha encerrado con plata. Taoto con 
>p la ta , cuanto con gente toda la  herm andad ,va llorando
> y dando á  Auso García ese castillo , y  diciendo hipócrí-
> lam ente quo es por convite. jT ara  decir tú  en Lasca- 
»barro ladrón de esta m anera on la  posada I^íisoavarro! 
»También de noche te  hubiese robado m ejor; teniendo 
»por luces las estrellas resplandecientes. Parece que en 1» 
»])Osa(!a han quedado tan  ronoorosos como aquí.* Tal es 
la  más literal traducción de esos versos, siquiera es difí­
cil apreciar bien el sentido.

Los vasc«Dgado8 tienen ^ ran  facilidad para improvi­
sar versos á  lo que so presta su rica  lengua y  flexiblf* 
sin táx ls, siendo m uy común en sus reuniones, m uy par- 
tictilarinente en la  m esa, hacer alarde de consonantes y 
asonantes sobro cualíjuier suceso de la  vida pública 6 
privada de sus conciudadanos, empleando generalmente 
dee géneros do metros.

A nti guani ente hubo certámenes ó contiendas poéticas 
públicas, TJamábanse Cobhkanó Coplaiari, «hacedores 
»de coplas, » á  estos bardos ó im provisadores, o It>ntUT' 

tuíariac, «tratadores de jiaJabras m edidas,» y t>erba 

nextriuhacy «palabras medidas,» á  las canciones. Aun 
nos es (lado mem orar Ja concisa relación de Jos tres últi­
mos qne han llegado h asta  nosotros y  debemos á  el men­
cionado Sr. Aspj^zu.

TA 30 de Enero dol año 1800, tuvo lugar uno en Az- 
peitia entre el llamado Fernando (de .^mézqueta) y  uii 
hijo de aquella villa.



Kn Febrero de 1802, so realizó o tro  certam en en Vi­
li abona , entre Zabala, también de Amczqueta, y Chaba- 
iategui de Hernani. E l premio ooiisistia en diez onzas de 
o ro , siendo ecnsOTes por el prim ero, Iz tuetade  ZaldiviA, 
y  el Sa^ristan de Airnazabal jxjr cl segundo, y  juez ó 
tercero en discordia nombrado por el Alcalde del pueblo, 
I). José Mendi;^àbal, eura do Tolosa.

E l certamen duró dos boras sogun estaba prefijado, y  
concurrieroli m ás de cuatro m il personas 4 ac1t>.

1^8 improvisacioüt«« tenían lu ^a r dado un tem a ó 
asunto , ó bien ía  m úsica ó tonada ¡>ara u n a  canción. 
M ostraron Igual facilidad y  inerito , y  el auditorio com­
placido y  entusiasmado accedo por aclamación lio con- 
foi'midad cou loa jueces, doclararltis empatados. Los jue­
ces » su vez dictaron su acuerdo ó sontencia, en otras 
tan ta s  improvisaciones ó zorzlcos (iuo se consorvan.

F inalm ente, el M artes de Carnaval de 1802, iuvo  lu­
g a r  cn Tolosa el certamen más notable que lia íx>nocido 
este siglo.

Tvos mantenedorífi ó eoblakari oran loa Fernando, Za- 
holá, y Cliavalategui que ya conocemos, y  el llamado 
A ltam ira. El acto tuvo lugar en la  riaza  Tolosa, 
dondo 80 apiñaba una num erosa concurrencia# prolon­
gándose hasta  ya  cerrada la  nocho.

Laa canciones ó zorzioos m as populares, que arru lla­
ron  nuestra infancia, y oimos repetir à  los ecos de las 
montanas en nuestra juventud; las ([ue se m antienen 
constantemente en las I*rovÍncias Vascongadas, sobre 
todo en Guipú^ícoa, son las conocidas: Irudamacho D(h 

nostiaco, Kere m dU  poUPi, MaricÁv  ̂ ¿»ora zuazf Aiia 

San Antonio, Alpargatac vrrttíaia, Iru hgmcc Izjja- 
barren, ol canto  con quo nos dc^mian nuestras roadres
y  nodrizas, el Zolo, «El gucrmceco arbola de Iparaguir 
re»  y otros cien.



No es la  Letra trivU l a  vecea y aí Ia  músíc*, U  <|uc 
presta ó  estas canciones ó zorzícos sh popular zkom bru­
j í a ,  y  el especial encanto y  cariiíoso afan oon que repe­
timos sus melodías; no ob.< t̂anto su escaso m érito litera- 
ra rio  daremos una estrofa de todas ellas.

«

Iru  damaubo DonosUacü 
I r a  gtina gorriae 
Junten d ira  taberi^arata 
Irteton d ira ordiao 
Crisquitiü crosquitin 
Arrosa craheliii 
Irteten d ira  ordiac.

Tres doncellas do San Sebastian, las tres con s a j ^  en- 
oam adas, se van  á  la taberna y  salen borrachas. Cris- 
q tiitin , crosquitin , rosa y  clavel, y  salen l)orrachas.

¿Nere maito polita 
Nola eere bici?
Zortzi egun onetac 
Etz a itu t iaisi 
Uste det ¿abil/ala 
N ^ an d ic  iguesi 
Ez didazu cmaten 
Atsecftbe j^uchi.

¿Qué es de t a  v ida y  salud , querida berroosa m ía?
OcUo dias hace que no to veo. Creido ostoy que andas



ho yendo de loi. E a  vordad que no es pequeño el torm en­
to  en quo me iíeaes.

• ■

í.Marichu ñora zuaz 
Eder í^alant orí ?
Itu rrira  Bartolo 
N ay “baílezu etorri 
Itu rrían  an d a j^
Ardocho churria 
Rioc edang^ d^g;u 
X ay deg^un

íA  dondo vas M ariquita, tan  hermosa y  galante? A Ja 
fuente, Bartolo, si quieres venir. Allá está en la  fuente, 
el vinillo b lanco , Jos dos lo lueberemos, tan to  cuanto 
nos plazca.

« «

Alta San Antonio 
Lrqiiiolacoa 
Aeooren biyotzeco 
Santo devotua 
Franco egoj ¡tendió 
San Antón ior I .
Kgun batían Juan 
E ta  ttóstean etorri.

El Padre Saa Aatonlo de Turquí ola, es santo devoto do 
muchos corazones. Bastaotc (p o r muchísimos) son los 
que i  San iintonio van un dia p a ra  volver a l otro,



AJpargatac u ira tu ta  zapataric ez 
Bermeott gueldi níQtzao o fleco miñez 
Ausse dec i ^ i a  sortzioo berria iru  chiqui 
Ardorequin libraco ogula.

Rotas las alpaigatas y  sin zapatos, me detuve en Ber- 
meo con los piés eirtropeados. E sta  es la  verdad, y  el 
zorzico nuevo con tres chiquitos de vino y  u n a  lihra 
de pan.

( Chiqui, medida de cuartillo y medio).

Chanton Píperri em$n dago 
Limosna on bat balpgo 
Canta heardot 
Baldin albadot 
Nere sebelen gosea 
Enruqui dedín gendea.

Chanten P ip e m  está aq u í, p w  si hay  una buena li­
mosna. He de cantar, si es que puftdo, el hambre de m i 
vientre para que la  g>mto so compadezca.

jLo! (Lo! ¡Lo! 

D uerm e, Duerm e, I>n^nno.



Aupcho chiquia negairez dago 
Ama ema^u Utia 
A ita p iiztoa tabernau dago 
Pic»Pojocal»m .

La péqnefla c ria ta ra  está llorando. Madre déla pe­
cho. £1 /nal padro se ha!la en la  Ut>enia; pfcaro ju ­
gador.

« *

Á EL ÁRBOL DE GUERNICA.

1.*

GuernioífcCú arhola 
Da Ikerrín catua 
Su4liakluoen artean 
GuzÜ2 m aíta tua.
Em aoia zabai nazu 
Mnnduan frcitu&
Adoratzen zaitngu 
Arbol* saatua.

árbol de -Guerniea es  bendito, énire  ios Ssoaldan» 
D» j  estieade au fru to  eo el Haindo; te 

adoramos Sauto árb<¿.

2 .'*

Gaste G»ste laaícan 
E rretic  campor» 
Estrani,^ r i aldi^an 
Pasadet dembora



Eguia alde guatíetaQ 
Togaí onac badira 
Baaa biotzac dio 
Zuaz euscaJ errira.

Jóven, m uy jóven , fuera del pa is, en el del estran- 
gero  pasé mis diaa. Y  aunque á  la  V(*rdad oq todas par­
tos hay  buenos s itio í, el ooraaon me dice: vuelve ¿  el 
de los Escaldunas.

g y i r i 'í



CAPITULO Vil!.

B A IL E S  y  jt :k g o s .

Uno loa rasgos característicos dol pueldo v a s c o D g a -  

do son sus bailes.
Tenaz y  constante conserva alg^iiios cuyo o r l^ n  y 

motivos se piei*dcn à  no dudarlo en épocas romotisimas; 
el baile heroico ó t ie r r e r o  llamado el Bzjiafa-lJo^ny es 
im simulacro de las primitivas; luchas con las arm as 
cortas, los oscudos y  broiiueles.

Cu cútanse general mente h  einta y sois danzas ó hí).iles, 
que corresponden á  otras tantas tocatas ó a iiw ; subdiví- 
donse estos en antiguos ò viejos, y  moderaoa. Aquellos 
en número de veinte y cuatro no están sugoíoa á  ningún 
genero (le m etro, y  tic a en la  circunstancia original de 
constar de diferentes partes ò bailables, de distinto n ú ' 
moro de compases. I^ s  doce modernos 6 más usuales en 
la actualidad, se divido» en dos ò írt*s partes de igual



número y  tiempo. Los compases dd cada parto se subdi« 
videu en otros puntoe y  estos puntos ósubdivísione« se 
liailan de modo que se observe la  condicion precisa, inhe­
rente á  todos los bailes vascongados, de principiar y  ter­
m in a r por el pié derecho.

£2 más antif^uo de todos los bailes ó danzas vasconga­
d as  es el EzpaUi^Danza.

Form an este baile un número indeterminado de dan­
zante«, generalm ente veinte y  cuatro , colocados en cua­
tro  luleras de á  seis con su capitan á  la  cabeza, armados 
óe espadas cortas, cuya forma y mecida (que so viene 
adulterando) correspondía ¿  el fanioso gludiwm /lispa- 

mentís, o cán tab ro , oomo otros lo llam an. La ti'adicion 
hace reniojjtar su inmemorial ovigon ¿  los recuerdos de 
la  guerra oantábrica, aunque la  vez prim era en que]o  
vemos mencionado en las crónicas» corresponde á  el rei­
nado del Emperador Cárlos V.

Figura dos bandos ó ejércitos, y sus variados pasos 6 
partes, representan la  m archa del ejército, Preconocí* 
miento del te rren o , Ja lu c h a , la  victoria y la  paz.

A gr^anselo  porcion de ácu ras  que le dan otro carác­
te r, pues dejando las espadas, se enlazan con d n ta s  6 
toman arcos, formando con ellos ó 3as espadas una bó­
veda ó arco de hoaor, b^jo el cual pasa la  autoridad Mu­
nicipal á  su entrada ó salida de la  Iglesia. F>ete haále que 
exige trag:es, preparación y  destreza, solo se usa en las 
p ’andes ocasiones, y  en la  festividad del Corpus y  su oc­
tav a  en algunas localidades.

Pero la  danza más usual y  o n lin a ria , y  la  más impor­
tan te  á  la  vez, se conoce indistíolamente oon loa nom- 
hre.s de Áurre^cu, prim era m ano, |K>r el gran  papel qne 
on ella desempeña el que la  d irig e , Esoidanza, baile de 
m anos, porque salen oon laa manos unidas, liaih Real 

por su im portancia, ó Zorzico, Octava, porque todas



SUS partes coGsUn de ocho compases, aunque oí Zorxifo 

en  realidad ao  es m ás que an a  parte  del tiaile.
Iztueta pretende m  tftfnbien un  baile guerrero , y  figu­

r a  u n a  facción m ilitar.
Cuaotos han visitado nuestro país han podido apreciar 

k> solemne de sn introducción, la  gravedad coa que se 
je c u ta ,  la  agilidad del que lo guía y d irige, y  del que 
cierra la  la rga  cadena de los que en él toman pai te.

Pero sobre todo, lleva un sello, ferota de él un  senti- 
m iéoto que responde á  las palaljras igualdad, frater­
nidad.

E l Alcalde otorga el permiso p a ra  que se ejecute, y á 
veces dirige el baile , presidiéndolo eiempre. El principio 
y  respeto à  la  autoridad, son innatos en el pueblo vas­
congado ; el Alcalde ao os solo el gefe popular, es el pa~ 
d re de sus administrados : debe asociarse À sus al^^^rías y 
á  sus desventuras.

Todos toman p a rteen  el baile; la, dam a m ás «icope- 
tada no se desdeña de aiJmitir la  ijivltacSoD que se la  
hace, siquiera venga do un sencillo aldeano ó de un mo­
desto industria l; y todas las clases, todas las condiciones 
sociales, se vén allí representadas y  confundidas en fra­
ternal consorcio.

Nos detendría demasiado la  esplicacion de Jas seis 
partes ò figuras de que se compone el l«U e, y  solo nos 
pernii tiremos in d t i^ a s .

PRi«EitA PARTI. Bando ó toque de reunión y  do alar­
m a , á  que acude ti solo los hombres. Reto de los dos ge- 
fes , el que guia el baile , y  el que tertniua la  cadena que 
asidos de las manos forman.

SiwjuNDA. Marcha de la  facción ó cuerpo de ejército a  
la  guerra.

'rBRCKttA. Invitación ó saca de parejas. Unacomision, 
ilespuos de consultado el gefe, procede á inv itar á  la  se­



ñora que aq^iel ind ica, y  así sncesivamente los demás. 
Durante el “baile permanece descubierto el ^ f e , y  a l re­
cibir su p a r^ a  la  salud» con galantería.

Las par^a« no se Hoen directam ente de las m anos; se 
d in  on paSuelo que forma el eslabón de la  cadena.

Cuanta. E l ataque ó acometida.
Quinta. La lucha, el d escaen  y eonfuslon de la  re- 

friega.
Sexta. Tí i  alegría y  embriagueíJ del triunfo.
Hasta aquí el verdadero aurretcu, con todos sus carac- 

tércs de danza sérla.
Termina este baile generalm ente, aunque no haoo 

parte de é l, con uu a l ^ o  6 danza animadísima^ que 
suele ser el fandango ú o tra  tocata cualquiera, de ráp i­
dos y  desenvueltos movimientos, que se llam a cl Áriñ, 

Ariñ, vivo, ligero.
BTQq%ktl'dardza.—Danza de los broqueles o escudos.
Tiene gran  semejanza oon el Ezpitordaniza.

Bordon-düntzü.—Dalle especial de Tolosa al conmemo­
r a r  la batalla de Beotivar contra los Franco-Navarros 
en l.S*il, y  se oelehra ei dia de San Juan.

ÁlcaU SoTiua.—  Sonata de Alcaldes; es un minué- 
t'sase para actos graves*, procesiones, alboradas, sere­
natas.

Y finalmente otj'os varios, como Áixari-danlza, baile 
de los raposos; Jorray^JaTiiza, baile de los zarcillos; 
Vizcay-daníza y ckacoli-dani:/i, etc.

La música á  cuyo compás se ejecutan estos bailee, es 
tan  oaracteristica y original como ellos mismos.

E l tam b o ril, la orquesta inm em orial E uskara , repre­
senta un papel im portantísim o, es casi una institución 
en este pueblo. Para descrihir á  los Vascos de allende y 
aquende de Jos P irineos, Voltaire no encontró nada más 
grálico qae esta frase: <Un pequeño pueblo que salta  y



a s  xoe

»baila ou b  alto de los PiriDeos al ««zipás áei tain-

Componeo esta orquest» de ta a  prim itivo sabor y 
form as:

— La Vasca>tibiaf oomo la  llamaroQ los antig:no8: 
Chi4Éua,  Chüibiixui t  en vadcueood, silbo que aplicado á  
la  boca por u n  estremo ss  m an g a  ó k»ca coc la  mano 
izquierda, en tan to  la derecha dá golpes acompasados 
con una baqueta ó palillo sobre el tam b o ril, Datnhoiin, 

que es un pequeño tambor(át<x
— E l atabal ó tam bor ord inario , que acompaña a i sil­

bo y  tamboril.
Estos dos sismen to s , silbotam boril y  a tab a l, fbrman 

lo que llamamos ol tamboril 6 t&ikda, aunque solo el pri­
mero €6 el esencia). Tüu las localidades que pueden per­
m itirse esc lu jo , son dos en vñz de uno los tamboliteros 
ó tocadores de s ilbo, y  en alguna circunstancia form a el 
b{^o ó tonos í?raves, un sUbote que se toca á  dos manos 
como el clarinete.

Pero lo que verdaderamente sorprende, es la  música y 
armonías que llegan á  producir con tan  rudimentales 
medioe, y  las atrevidas y  difíciles piezas y composiciones 
que tyecutan.

He dicho que el tam boril es casi una institucioa en 
este pueblo.

No hay presupuesto Municipal donde no ft^rure al lado 
de las atenciones más im portantes: no hay  acto alguno 
público a l que no esté asociado en prim er térm ino , á  el 
que no im prim a con. su especial sonata el sí^llo de su 
olyeto.



JUEGOS.

A tinque el h%ih es la prim era y  más DOtéible divm áon 
de loe Vascongados, hay o tra  que los tam bién,
y  tiene un carácter más v ir i l : el juego de pelota. En to ­
das laa localidades existe nna espaciosa área de forma 
cuadrilonga, eorrada con un  a lto  muro por uno délos 
extremos más angostos, de^inada á  este sola;^.

Este juego so realiza de doa modos. Al largo, que es el 
m ás preciado, y  á

I<os grandes partidos, coaio aquí se llam a á  estas lu­
chas do agilidad y  destreza, tienen lugar á  ©1 largo. 

Divididos los Jugadores en dos bandos, en quo cada cual 
tiene asignado un  puesto , la  pelota lan/¿ida por el saca  ̂

dor con un vigor y violeocia indecibles, debe ser devuel­
ta  por el bando co n tra rio , rechas^ada en el aire al Xiolto, 

á  áoianuzno, 6 al botar en el suelo, alcanzando cuando 
menos la mitad del palenque ¿  h u  r^^^so . Usan á  este 
efecto ol llanjadoyu^íiA?, que es una manopla cóncava é 
inflexible de suela quo despide la  pelota con la velocidad 
y  empuje de una bala.

Acuden á  eetos juegos ó partidos, que sc anuncian oon 
anticipación, gentes de pueblos lejanos despoblándose los 
inm ediatos; y cuando se realizan cerca de la  frontera 
francesa, no pocos Vascos de aquel pais. Se cruzan gran­
des apuestas en favor de unos ú  oíros jugadores, y se- 
m ^ a n  á  una rom ería estas funciones populares por su 
animación y concurrencia.

El juego al dU es el que más vulgarmente conocemos 
todos, rebotando la  pelota oontra una pared.

Muestran los Vascongados en estos pérc idos una agi­
lidad , vigor y  destreza imponderables, así como en el



juego  de la  öarra, aun  m ás Tíolonto por el peeo del fier­
ro  que lanzan á gran  distancia.

E n tre  los más renombrados jugadores do pelota que 
hemos alcanzado, recordamos á  el Señor de Santo Do­
m ingo, á  el Chiquito de Azpeitia, el Zurdo de H ernani, 
el Cortador de Azcoitia, el M arinero, los Pellos y  V i- 
símodu.

a i - '



CAPITULO IX.

BOMEBÍAS.—TRAJES.—TBADICI0.VEB}T CONSEJAS.

Es la  T ^ m em  en las l ’rovinolas Vascongadas un» 
manifestación dol sontimiento r e l^ o s o ,  à  la par que u n  
motivo dô esparcimiento y  aicgT’ia : no creo exista pueblo 
alguno  eu que esas p er^ rin ac lo n es  hermaneo ambos ca­
rao térí^ de una manera más sencilla y  espontánea.

Numerosas son las que se celebran eii todo el pais, y  
m uy pocas ias localidades ó Municipios que no tienon la 
suya ; pero las principales, las quem as se distiognen por 
su  carácter interprovincial, son :

r.a de Sao Antonio de Urquiola (Vizoaya).
La dô A rra te , sobre E ibar (Guipúzcoa).
La de Loyola, en Azpeitia (Gnipiwooa).
La de Lew  (éuipúzcoa).
L a  do San Víctor (A lava).



Y Qñ otro tiempo la  d© Nueetra Señora de Aranzazu.
He colocado á  la  cabeza la  de San Antonio de Urquio- 

]a , porque r í m e n t e  toDian parte ea  ella las troa P r o  
viñetas Vas^’ongadas, y nos servirá de tipo para trazar 
los priacipaies ras^fos de estas fiestas popularos.

Sobro la  cordillera del P irineo» en su seguimiento á  el 
Oeste quo hemos descrito, y  forma el gigantesco muro 
que resguardó el último recinto de la  Cantábria: en la  
d m a  do la  montaña do UrquíoU, »ituada entre Vizcaya, 
á  la  quo pcrteneoe, Alava y Guipúzcvía, quo lam en sus 
faldas, so lovanta un modesto santuario  bajo la  advoca­
ción de San Antonio. Su t^ado  vierte las aguas por mi­
tad á  los dos mares Oocóano y  M editerráneo, pues se 
halla  colocado en la  divisoria misma.

Pareoc quo a l edificarlo no solo quisieron hacer un 
alarde religioso, sino proporcionar ai caminante un a¿>i-
lo , cual los llamados Hospicios ó Refugios en los P iri­
neos y los Alpes, pues á  muy pocoa pies del Santuario y 
Hospedería anexa, pasa la  carrotera de Vitoria á  Bilbao 
por Durango.

Todos los años el dia 13 de Junio se anim an aquellas 
soledades.

Desde la  víspera por la  noche, m altitod de gentes co­
mienzan á  trepar la  m ontaña en todas di^eccione^: son 
caravanas de romeros que llegan de puntos distantes, 
mercfldons que acuden á  fdantear cien puestos de vltua- 
Ilaa, y  gran  número de pobres y  lisiados quo cuentan 
oon segura limosna.

Cuando ei sol asoma por el Oriente, el campo que ro­
dea el Santuario ostá ya  cubierto de fervorosos rom eros, 
y  diligentes especuladoree, que establecen sus cocinas y 
puestos de v e n ta ; las sendas, las ^reredas todas on tanto 
la  vista alcanza, cuajadas de hom bres, m ugeresy niños, 
á  pió ó cabalgando de m il diversas nm neras, parecen



iotermínaláeR ru a rlo s  ó las espirales de enormes ser­
pientes qü© ciñen y  aprisionan la  montaña. La carretera 
ae halla  tJubiertA do coche« y  todo género de vehículos, 
que apresuran su penosa Riarcha y  ascensión, vinieado 
del Norto y Mediodía.

A el confuso rfturmuUo que durante la  noclio llenaba 
la  atm ósfera, suceden deedc los primero« albores del di» 
alOigres canciones, interrum pidas por el fWNDlong^o g rito  
de los Vascos, e l Auju-ju, que repiten las montañas y  
alcanxa hasia  los valles.

El panoram a que desde aquella elevaeion se ^ m i r a r  
no es fácil descriliirlo : un hervidero de montañas y 
picos nos oerca por todas partes, cual laa ola« de tempe»- 
tuoso mar. Kl sombrío Amboto se interpone en  prim or 
término á el N orte , como si pret«idiera ocultam os á  su 
riv»! el Udula : magestuoso y  con formas más reckaidea- 
dd¿, el Gorhea ostenta á  el Poniente sus ooktsales pro- 
]>oroiones. Los valles parecen desde aquella elevación tai> 
angostos, que sero^an hendiduras ò precipicios, y eu el
ú ltim o plano, confundiéndose con el cielo......  el m ar
Cantábrico.

I^a campana del Santuario se desquita del »ilenoio que 
guardara el resto del a ilo , vil«^ndo sin cesar: ha  anun­
ciado y a  repetidas núsas, y  ahora lo liace de la función 
solemne que el cabildo do Abadiano, á  que corresponde » 
debe celebrar. Este acto , se cumple con gran  solemnidad 
eu el pequeño templo pi^ofusamente ilum inado; ]a capilla 
de música concierta sus coros y  míáodias religiosas, y 
nunca pudiera aplicarse m ^o r aquel versículo: 0¿(ma á 
IHos én lü9 alturas.

Loa fieles no cogen en el recinto de ¿a Iglesia; postra­
dos ante sus entreabiertas puertas se et tienden por fuera 
en compactos g rupos, y  las limosnas que para misas se 
recaudan ascienden á sumas de importancia.



La  parte  religiosa hà termloado : las restantes horas 
<lel dia perteaecen à i a  a l ^ i a ,  a  el ecparcimiento.

El tum ulto es indescriptible; los tam boriles, los ins­
trum entos músicos, las canciones, los g rito s, ensor-
<ÍOC0ll.

Sobre la  verde alfom bra del prado y  en el bostiue, se 
o i^n L san  á  luego grandes agrupaciones, donde c-ada fa« 
m ü ia , cada indi vid u<>, lleva las provisiones que t r ^ o  de 
«US pueblos y caseríos, ó las que allf se procuró en los 
puestos y  cocinas. Todos os invitan y ofrecen gracioso 
íisiento en sus improvisadas m esas, y  los innumerable* 
lK>breg ven l ib a d o  un  dia de verdadera abundancia.

Auti alli se revela el genio comercial ó jndtjatrioso de 
los Vascos: en el bosqne se l]a establecido una fèria , nn 
mercado de ganado vacuno, asociando do este modo á  su 
piedad, y  á  sus diversiones, el trabajo.

Pero en oposìcìoa con lo que on otras romerías acon­
tece, en laa que la tarde y  parte  de la noche suelen ser 
los momentos más animados y  bulliciosos de laíSesta, 
aquí debe term inar en las prim eras horas; y to rna  la 
montaña á  oou templar a-juella muchedumbre biliar pre­
surosa por la« sinuosas veredas y sendas de su5 faldas, 
cubriendo la  carretera de caminantes y vehículos,

La Romería comenzada en (Jrqaiola, term ina en Ochan- 
d iano , D urango, Abadiano, y  otros pueblos en que se 
fracciona.

N i ei mas mínimo disgusto híi venido á  tu rb a r esta 
fiesta popular: es cierto que sino el aparato de la  fuerza 
púb lica , hornos visto para m antener el órden entre aque­
lla  m ultitud... el chuzo del Alcalde de Abadiano, el sím­
bolo dé la autoridad.

A las tres de la  tarde solo quedan en aquellos sitios 
algunos fervorosos romeros que acudieron á  cumplir un 
vo to , y  se recogerán en la hospedería.



Las últim as horas del d ía , son '>o las demás romerías 
Jas más concurridas y  animadas, tíl aurrescu, ¡os bailes 
todos se prolongan liasta muy entrada la  noohe, y  a  la 
luz de ia  luna vuelven en num erosas cuadrillas á  sus 
pueblos y caseríos ; a le g m  oantos, sonoros ^ i t o s , que 
domina el prolongado huju-huju , repite ei eco en los fra­
gosos montes y angostos vallee.

E n  las largas noches de inv ierno , sentados ju n to  á  el 
hogíir, se forman m il proyectos, se dan m ultitud de ci­
ta s ,  es asunto de las oonversacionos, la  Romería que 
pasó......la  Romería que viene.

TR.4JES.

N i la  crònica, n i el dibujo nos sum inistran datos cum­
plidos p a ra  doscribir los trajes de los antiguos Vasconga­
dos; püco diligente este pueblo eo emplear la p lum a, 
solo fió ¿  la  tradición esas memorias y  recuerdo«.

A un sábio íllósofo de oi ígeu Español, pero Romano 
por .su educación, incliiiaciones ó intereses, debemos la 
prim era y harto  lacònica noticia de los trajes peculiares 
à  loe Euskaros. Y a liemos copiado en otro lugar la  cita 
de Séneca sobre los Iberos que pasaroti à  Córcoga, que 
<s>Dser vahan el mismo < teff u menta capi tu m» cubierta de 
cabeza á  tocado «idemqne genus calceamenti» el mismo 
género ó niodo de calzado, no ya  solo del pié sino tam ­
bién lo que oubria la p ierna , «quod C an^bris  ftst» que 
ios Cántabros usaban al tra /^ r  este lejano detalle de 
costumbres el gran  filósofo, hace 1875 años próxima­
mente.

No es posible decir cual fuera ese « t^ u m en ta  capitnm>. 
J>a8 tradiciones y  noticias que hemos consultado, nos 
responden que en loe pasados cinco siglos, los Vasconga-



doe oobrian la  cabeza coq un  sombrero de anchas a las, 
ó una m ootera; ]a boina que hoy caracteriza á  este pne- 
bJo »>a de moderna ictroduccion y uno. Los ancianos res- 
{»tablefi que hemos conocido en nuestra  niñe;^, los Et- 

cAeco-jauna, llevaban uq sombrero de f i l t r o  de anchas 
aJas; aun  hoy vemos alj^unos en Guipúzcoa, y  hay  va­
lles eateros, como el de A rratia  en Vízí^aya, en que es 
^ Q o ra l, aunque afecU una fjrm a orig inal, doblada el 
ala por detrás.

La boina se iDtrodu,ío de Francia, donde los Beame- 
ses y  Jos Vascos la usabao de formas m ás anchas. Los 
primaros que Ja adoptaron fueron los habitantes dei Bas­
tan  (N avarra) y los Guipuzcoanos de la  frontera fran ­
cesa : solo despuoa de ia  guerra civil de los sicto años en 
que fué e> distintivo del í^ército carlista , se establecio- 
ron  algunas fábricas on las Provincias, dondo se ge- 
n^alizo  su uso , sieodo hoy casi absoluto en la claso 
agrícola é  induairial.

Má« esplicitos podemos ser al t ra ta r  del calrfamefUL 

Raros son Jos que han recorrido nuestras montañas que 
Bo roíftíerdún las abarcas, sandáliaa de cuero , y  los chi- 

jHñua, ma7Uarr$Sy tiras de cuero ó t^ id o  b a rio  de lana, 
que ciñen la  pierna hasta la  rodilla, y  son á  b o  dudarlo 
el ca¿ce<im€n¿¿ de que nos habla Sénefta y  ha  llegado 
hasta  nosotros. Solo se consorva ya  en los puntos más 
agrestes y  montuosos, y en el inv ierno , pnes hasta las 
ahíenoiy eseJusivo í» l¿ d o  en los caseríos hace pocos 
años, se re tíraa  y desaparecen ante la invasión de los 
zapatos y  alpargatas- 

i i l  ckarUt 6 capvrSay, especie de dalm ática oscura coa 
capucha, burdo tejido de lana ó pelo de cabra , fué wi los 
t i^ ip o s  «nti|,^uos la  f«*enda de abrigo de nuestros mayo­
re s , m uy en arm<Miía y  apropiada al frió y  húmedo cli- 
Jüa de ^  mcHitana.



Podemos flg^uwnos «no de nuestros antiguos Euíliar 
ro s , cubierta la  con un somVero dft ancbas aJas,
generalm ente celdas hacia a b ^ o , y que IcvaTitahan en 
determinadas j  solemnes ooasíones, ó con la  cal)eza des­
cubierta y el pelo largo por de trás» resguardad» á  veces 
por Ja capucha del chartts, qne lo cuhre y abriga; ceñi­
das las piernas con los chapinua ó mantarres, calzado 
con las abarcas, y  llevando en la  mano el makila, palo 
end u rd id o  al fuego.

Las mujeres casadas, conservan siempre oon rigor so­
bre  la  cal»e;^a el Zapizaya ó BtmiCQ^zuripa, pañuelo 
blanco ó toca que las distingue de las solteras; estas lle­
van la cabej^a descubierta, y  su solo adorno son laá her­
mosas trenzas de cabellos que caen sobre sus espaldas.

Generalmente en ei campo van todas descalzas de pié 
y  p ierna, y  muchas veces las hemos contí»mplado á la 
entrada de los pueblos los dias festivos, poniéndose loü 
zapatos ó abarcas que llevaran en la  inai)0 , antes de p ^  
n e tra r en la  callian, la  calle, ainónimo de lu>(ar ó villa 
para tos habitantes de los caseríos.

CüSTUMBREvS.

Si la  m ayor parle de las costumbres de oste pueblo, 
ffuardau b tó ta  hoy el sello de su antigüedad y  el carao- 
te r  patriarcal que lo d iatingue, en algunas son más uo- 
tables esos rasgos.

Hace ya  más de veinte anos, loa periódicosXtí España, El 

Irv/rac^bai y o tro s , publicaban un  cuadro de oostumbros, 
una dí^scripcion de la  festividad de Noche-buena en el 
ho^ar de uq CB̂ evio en montañas de Guipúzcoa.

l]sa descripción tenia un  solo m érito : era una verdad, 
y  un cuadro íielmonto copiado del natural. K1 caserío, la



fam ilia , el dueño del hojear ó  Ftfh^f^o^auna, todo eso ha  
existido, todo me ha  sido dado contemplar.

Ho crcido que debia reproducirlo , pues señala uno de 
los dias m á s  solemnes cd la  vida de la  faniiiia y  en 
flantnario del hogar Euskaro.

GABON.

5 0 C H F . B Ü E N A -

I.

Las pintorescas mootañas vascongadas contemplan los 
frondoíios árboles quo cubren sus í&ldas desnudan de) 
brillante y verde follaje con que las engalanó la  prima­
vera ; las altas dm as cubiertas de blanco sudario, se de«i* 
tacan sobre un cielo sombrío.

Los angostos valles y  las pendientes laderas, doüde el 
arado y la laya exig:en á  nn  suelo ingrato las doradas 
espigas y  los esbeltos y verdes maizales, ay er ja rd in  flo­
rido, o i ^ l i o  del laborioso m ontañés, hoy solo reflejan 
el color mate y  triste  de la  tie rra  húm eda, y  ta l cual 
de esplendente nieve al pié de ia escarpada y  sombría 
montaña.

Pasare a  los claros diaa del estio y  las misteriosas y  
piáxndas tardes del otoño: las heladÁa brisas del N orte, 
alados mensígeroa del riguroso invierno, suspendieron 
la  vida en aquella rica  vejetacion, y  cayeron unas tra s  
o tras las de la  m ontaña, ostentando boy solo los
desnuden esqueletos de sus robles, castaños y  nogales.

£ s  la  hora indecisa del crepúsculo : tra s  un día. pálido 
y  frió Uegau las largas horas de la noche de invierno. La



naturaleza toda parece dorm ida, y  solo las altas espíra­
los que forma ol humo en los a ires, de«pftdido por los 
('ien hogares de los caseríos sembrados en el horizonte, 
dan alguna idea de la  vida.

Do pronto comienzan á  dibujarse- algunas fornias ra- 

gas en lontananza; luego crccon y se acercan, j  loa ca­
minos y los sendero« recobran animación y  niovimiento. 
|D d  dónde vienen esas gentes? ¿A don do van?

II.

E l 24 d© Diciembre de 185... me sorprendió faera de 
m i casa, en un j>equefio valle enclavado en lo más mon­
tuoso de Guipúzcoa. El caserío que aquella noche debia 
albergarm e, sólida y estensa construcción, se hallaba, 
colocado sobre una colina á  cuyo pié el l 'rum ca no leja­
no de su origen, corría sobre un  locho de cantos. Altas 
montañas lim itaban por todas partes ei horizonte, y  el 
pa is^e  tenia un carácter severo é imponente.

Todo m  la  ca^  respiraba limpieza y  bienestar; la  ha- 

bitabauna familia de caseros bien acomodados. Notábase 
en rila  un movimiento y preparativos estraonlinarios, 
que contrastaban con la  quietud y  silencio quo reioaban 
todo en torno , y no era mi llegada, ací^ idaoon  cari­
ñoso regocijo, la  sola causa.

Un anciano lleno de vida y robustez, á  posar de sus 
setenta prim averas, de atlética opnstitucion, de bella y 
magestuosa presencia, era m i anütrion (1 ) . A su aJr^^ 
dedor se agrupaba una numerosa feimilia: su m ujer, dig-

í 1 ) t*QO d o  lo s  i r á n  ) i « m 080(i y  h n m J o a  t ip o s  q u «  h u m o e
a l i« n s td o ^  B «bftatian  M in flr d e  H e m a n l .



n a  anciana grave 7  hacendosa, un hijo easa^o que con 
su  m ujpr y tre s  niños vivian «  %m compañía, otr« hijo 
soltero y  n n  criado.

A pc«ar de lo frío y  avanzado de la  ta rd e , salí a  un 
g ra n  halcón qae tenia la  piftza de honor de la  c a ^ , que 
m e habian destinado. La cal nía y  atonía quft reinaba á  
i í> i  }logada en cl horizonte, se habia trocado eu vida y 
movimiento; y  á  medida q\ie ol dia desaparecía alimen­

tab a  la  animación en el valle y la  montaña. Frescas y 
sonoras voces, a la r e s  risas , suhian con los últimos rui­
dos del d ia  que m o n a  por momentos; y  estos ruidos se 
o ían  á  ^ a n  d istancia , pues apenas si un ligero vienteoi-
11o ag:ítaba el am biente. Todas aquellas gentes camina- 
k m  en diversas direcciones: ctada cual se d irig ía  a l case­
río  en que nació, donde aun vivía el gcíe de la  familia.

; Y es que la  noche que crahria ya  la  tie rra  era  la  Ao- 
c/ie’buena!

III.

BriDantemente ilum inada oon los resplandoree do 
enorm e fogata, la cocina, estancia muy capaz, presen­
taba un  espectáculo yooofusion estraordinarios. Las lim­
pias cacerolas qne no estaban de servicio, colgadas de 
las paredes cual paoíñcas panoplias, reüígaban la  llam a 
del hogar; a l frente asomaban al través de o tras tantas 
claraboyas, cuatro caberas de vacas y ternerofl q«e des­
pachaban indiferentes su p itan ra , colocados los pesebres 
eu el grueso de la  pared y  parto en la misma cocina. Al 
lado de dos enormes arcones, ruecas y  tom os de hilar, 
un niño descansando en la  cuna y  otros cien otQctce es- 
tra ñ o s ; meciéndose en el espacio, y  cnal girándolas sus­
pendidos del techo, quesos y  embuchados, pemiles y  ce­
cinas.



Un m uro de pucheros y c?ìzuelas rodeatia el hc^ar, y 
todo en toroo se »grupalian los habitantes del caserío y 
]o8 que sucesivamente iban lleg*ando. Y el nñinero no <»ra 
ya  corto : tres nuevas y  dilatadas familias cobijaba el 
hospilAlario techo, do» hijos y  una h ija  casados. E l últi­
m o rocíen llegado, tra ia  pendientes de un palo tres onor­
ine« besugos.

Presto quedó adei‘e;’ada una estrecha m e .^ , y  ontonces 
dada la  señal por el am a j<'>veci de la  casa de qne todo 
estaba pronto, púsose en pié el p a tria rca . y  todos le im i­
taron. En medio del mayor silencio, pronunció pausada 
la  oracion dominical ; aquella sencilla p legaria , dicha en 
vascuence con voz en te ra , y  contestada en coro por to- 
<fas aquslla» voces, a i^ n t iü a s  las u n as, sonora« y  gra­
ves las o tras , pero con la  entonación de la  verdadera 
piedaíl, eraí*l prim er acto oomun de la Camilia reunida 
tra s  laicos di as de ausencia. La pequeña mesa crugia 
m uy luego bajo el peso de un  enorme plato de berzas con 
aoeíte que parecía un  volcan, ta l humo despedía; y  suce­
sivamente se mostraron el liaoalao en salsa y asado, los 
I)ti5üg08, sin olvidar e\ Inchuraalsa (salsa de nueces); y 
para tertn ínar la  f e s ta , manzanas cocidas y  asadas, y 
una verdadera caldera de arroz con lecbe. No hago mé­
rito  de la.s castañíts; el tamboril contenia celeminea que 
desaparecían por en.'^almo.

i Cjué franca y  cordial alegría ! j Qué cariño tan încCTo 
v\ quo unia á  la dilatada fam ilia! Aquel venorabl© an ­
ciano eii medio de sus hijos y  nietos, era  nua página 
arrancada de la Biblia; era laiubíen lo decimos*con orgu­
llo , el i*epresentantc de todo nuestro edificio foríil; ia 
ieaáicion veneranda y  venerada.

Cruzábanse los cbistes, y  crecía la  brom a y alegría à 
medida que la noche avanzaba, y  sin em la rg o , esta al 
parecer tan completamente dichosa fam ilia , I.*nía un pe­



s a r ; faltaba á  la  reunión ei más querido de los Ijljos» eT 
BeQ¡amia de la casa. A medid» que liabian ido llegando» 
todos i^regantaban por su Lorm ano, y oian contestar: 
jE ü  Murcia! ¡lejos! y  todos rej^etian ¡l^jost ;No ven­
drá  1 El festín tocaba y» á  su térm ino, un monte do pela­
duras de castañas cubría el suelo, y  los ja rro s  de Sagar^
íÍM«y vino comenzaban á  descansar despues de un  incesante
tro s ic ^ . Entonces oon f re ^ ^  y ciara voz, una d é la s  
m ás jóvenes mi^jeres de la  reunión, entonó un tra d ic io  
nal viUaíicico-zorzico » que todos repetían en coro. De 
p ro n to , cn medio de aquel esti*epitoso Babel, oímos leja­
no pero a^^udo y  prolongado el grito  de los montañeses......
el \ y  como sí un golpe eléctrico hubiera alcan­
zado á  todos, todos estaban de p ié , y  el cauto y laa 
voces murieron cortadas doudo las alcanzó esa indeciblo 
entonación. Todos habian palidecido de placer; y  un  
mismo instinto lanzó á  aquellos hombres à  la  puerta de 
la  c a sa , donde resonaba de nuevo el g rito ; poro y a  fuer­
te  , sonoro, alegre.

El hijo querido estaba cn medio de su fam ilia , y Jos 
abiaxos y  apretoties de manos y  golpes en la  espalda, 
lloviaii Hobrc 61 ; cada cual signiücaba su contento de 
í i n  modo diverso, p r o  cordial en metUo de Jo brusco. 
T raía  el Mutil trazas do haber hecho una Jarga jornada; 
el viaje total ya  lo sabíam os, venia desde Mürcia donde 
trabajaba eu un  cam ino, y  no babia realizado esta larga 
cam inata cn diligencia, sino en su  casi totalidad á  pie: 
aquella m añana mucho antes que el dia despuntara ha­
b la  í^ id ó  de Mo udrà gon, y ilevaba doce leguas J a i^ s  
andtidas. Aquel hombre babia dejado sus trabajos é inte­
reses , habia atravesado la  España de uno á  otix) estremo 
<;a la  estación m ás c ru d a , «>Io por ¡llegar á  su casa y  ver 
¿ s u  familia jp o r hacer Oaùonì



IV.

Todos los pueblos tienen sus dias <jons^:rado5al hog:ar 
y  á  Ja fam ilia , pero entre todos, oí pueblo vascongado 
conserva pura é inalterable esta santa y  tu te lar cos­
tum bre.

I>a niveladora civil íxacion en vano pasa sobre nosotros 
igualando razas, borrando el acllo de nacionalidad y 
provincialismo, fundiendo en inmenso crisol á  todos los 
pueblos y  naciones; de la  civilización tomamos los a d o  
lau tos, y  reohazamoH el nivel que quiere m atar nuestra 
originalidad.

T*a reunión de la  fam ilia , la  vista, del techo dond& 
nacijnos, los sitios donde corrieron nuestros prim eros 
años, es el lazo más grande entre aus in d in d u o s; la  voí 
de nuestros padres, y  su  recuerdo sino ex isten» es una 
elocuente Icccion j)ai*a imitarlos, Aquellos olyetos pa­
recen decirnos: sed hombres de bien como los que v i­
vieron bajo este techo, no echeis nna mancha «obre su 
memoria.

Ni la  d istancia , n i aun á  veces sus escasos recursos 
detienen al vascongado cnando se acoroa este d ia ; nece­
sita  resp irar el a ire  de laa m ontanas.

En medio de los trancos m ás terrible« de la. anterior 
j 'u e rra  de los siete años, a/juellos hombres disciplinados 
y  valientes que jatnás abandonaron sus banderas, era. 
imposible contenerlos la víspera de Navidad, I ^ s  bata­
llones quedaban en cuadro» todas las boinas esUban en 
los caseríos: aun  boy reí muerdan ios que mandaban los 
líjeros batallones sus preo<;upaciones y  apuros efi esos 
momentos; era  ocioso dictar severas órdenes, si para 
cumplirlas debian ca^-tigar á un fyérídto entero.

jUien veuido seas Gabon! Ciiaado leo estas líneas ea



los llanos, los valles y  las montañas, se celebra la  fiesta 
de fam ilia , que lo es también de un  pneblo Rincular y 
querido.

j Conserva tns tradiciones y costumbres que desafiaron 
eá curso de los años y de loa siglos, qpe vieron desapare­
cer las de cien pueblos y  ra^as, borradas ya del miindo 
eo que vivim os, perdidas eo el insondable m ar de lo 
pasado!

TRADICIONES Y CONSEJAS.

No es fácil reg istrar las numerosas tradiciones y  con­
sejas que vienen trasmitiéndose en el país vascong;ado de 
una* en otras edades.

Los pitóblos colocados en los países m ontuosos, naci- 
doj; en medio de los grandes espectáculos de la  natura­
leza , allí donde se contempLan las sombrías y altas cimas 
envueltas entre blan^-as nieblas , o confundiendo sus 
enhiestos picos con el azul del cielo : a3U donde el venda- 
ba l produco estraüoa y pavorosos murm ullos y ruidos, y 
el trueno retum ba con horrísono fragor: vivamente im­
presionados ante esos grandes sucesos y  sacudimientos 
atmosféricos, »e iucUnan naturalraente los hombres á 
atribu irios á  causas m isteriosas, acudiendo á  la fábula 
para espi icarios.

Habitando caseríos aislados esparramados en cl monte 
y  valles, donde se repití'n y  com entan,i unto á  el ho­
g a r en las largas veladas del invíejmo esas tradiciones 
y  cuentoíí, su carácter ensimismado y pensador los pre­
dispone à  o ír, sino con fé absoluta, con grande in terés, 
esas relacionee que hieren má«* profundamente la  imag;i- 
nacion de las m ujeres y  los niños.

Sin el correctivo de la re lig ión , serian supersticiosos.



k «

Mr. A. Chao, eD sa  Hist&ria 4e los Vascos, supone la 
msts popular y  antigua de estas traclifiiones la  que se re- 

á  Bass<i-Ja9%y Señor de la Sei^a, especie de inóns- 
tn io  con figura h (jm ana, de alta  e s ta tu ía , fuerza prodi­
g iosa, cubierto do vello, andando dereftho coino el hom­
bre, con u a  palo en la m ano , y avetitájando al ciervo en 
la  cariara. Este m ito , hace su guarida de lf>s a h i l o s  
más ««nbrtoe ó los más espesos bosques.

Si cl caminante que apresura el paso, ó el pastor que 
r e c c ^  sus ganados al aíwrcarse la  tempesta^l, oyen su 
nombre repetido do una en o tra c c ^ n a , es Ba^sa-Joon 

quien los llama.
Basio^oún, es el que produce los estr¿uÍos ruidos y 

ahiillidos que el vietíto trae  á  nuestros oiOos, mezclados 
con los qu<yidos de las ram as desgajadas por el vendabal.

Cuando al resplandor del relám pago, parece que un 
negro íaniasm a se desliza entre los árboles, ó aparece 
acurrucado contra el añoso tro n co , es Bassa^üon^, y 
ojos los que brillan «)n siQÍeetr»> íiiogo.

Ed f in , si oifnop en ei bosque á  nuestra espalda, cl 
ruido de unos pasos que se amoldan á k w  aiiestros, ei 
ser invisible que así nos acompaña es siempre Bassa- 

Ja&n.
Verdad 6« que en nuestras Provincictí Vascongadas 

esta tradición no tiene fw’m ai asiento, y  ala duda se re­
fiere á  los vascos de allende los Pirineos.

■ •

La elevada montíma de Amboto, que parece un jalón 
entre Vizcaya, Álava y  Guipúzcoa, tiene su tradición



espooiàl, y  oomo quiera es coman á  las comarcas que 
divisan su c im a, darémosla la primacía.

En una do las profundas cavernas que la  montaña eii- 
(úerra , se a lb e r ^  un  sòr fantàstifìo que ea el país se 
oonooe por la Dama de Amhio.

Fué en l la n o s  dias una Ile ina , la  Reina D.* U rraca, 
ó  D.* TJrruca, como dioeii, y purga en aquellas soleda- 
<le<8 las liviandad«? d$ su vida.

Pasa sus horas hilando, se aparece a  menudo sobre al* 
íjuno de los picos de la  m ontaña, y  aun  á  veces atraviesa 
b s  a ires , alcanzando con un inmenso salto la  cumbre 
del fíorbea.

Mientras que los habitantes de los valles má& próxi- 
mos a  Amboto la  coasid erari oomo u q  gènio benéfico, ó 
cuando más nada tem ible, los do las comarcas m ás lega* 
ñas hablan do ella coa supersticioso tem or ( 1 ).

«
« «

Cuando en tempestuosa noche de iav ierno , recogida la 
familia junto  á  ol hogar, en tanto la  lluvia se desprende 
á  torrentes y  el viento huracanado produce sinieatros 
rum ores, si una violenta racha llega oon «strèpito, y  al 
pasar como un  torbellino hace tem blar el v i^ o  caserío, 
las mujeres y  niñas m urm uran : ¡Ahadt ckacurra!

La tradición Abade ckacurra (los perros del abad ó 
cura ) ,  no es peculiar ¿  una comarca sola del pàis, si 
bien modificado á vooes el nombre y la  fábula.

Un abad ó sacerdote grandemente aficionado á  caza, 
se hallaba colobrando misa á  la  sazón que una liebre

í \ ) Sobre trtd íc ioa , ba tejido iut«M«snt9 noreU , Damd d« 
Anióoto, Oli ftTDifo «1 8r. D. 8o(«to UAot<>lí.



acierta  á  pasar inm ediata á  aqnollos sitios. Los perros 
del abad a l sentirla salea tra s  ella dando grandes ladri­
d o s , y  éste dejaado el Saato y  Altísimo sacrificio » ta i -  
dona el tem plo, y  se apresura á  seguir á  sus perros y  
la  caza.

Desdi* entonces, y en castigo, quedó coadenado á  una 
incesante carrera ea pos de sus perros, que atraviesan 
las selvas como un torbellino dando grandes ladridos, 
s in  alcanzar jam ás la  caza que j>ersiguen inútilmente.

• k

La c o n s ta  de la  Dama blanca es general 4 casi todaa 
las regiones de montanas de E uropa, y aun  è  las ribe­
ra s  de algnnos grandes ríos.

Una pequeñísima nubecilla de blanca niebla, asocaa 
•cerca do la  cima de una m ontaila, p^^ándose luego á  al­
guno de los picos ó rocas; la« capricliosas formas que 
ofrece à  la  v ís ta , sobre todo á l a  vacilante luz del cre­
púsculo ó del a lb a , se prestati sin gran  esfuerzo á a tri­
buirla la  íTgura de una m ujer envuelta en ancúui*osos y 
blanquísimos cendales.

La imaginación escitada y  preveoi<la del montañés, 
la  contempla en medio del imponente silencio y  sole­

d a d  del valle ó la  selva, completa la  ilusioa, y la  con­
vierte on realidad. En prueba de ello referiré un  pequeño 
episodio que he presenciado.

Por los años 184G, en que la  m anía de las minas era 
^»ntagíosa y  general en toda España, l ib a b a  do madru­
gada á  exam inar los trabajos de una espi oracion de car­
ia n  de piedra en las sierras que dominan á  Araya 
^ A lava).

Grande fué mi sorpresa al encontrar todos los opera* 
t í o s sentados á  la entrada de las ^^alcrías ; el capata:^ ó



director, que Jo e ra  u d  italiano, me refirió que
aqu«Ua Diaflaaiaaí d ^ p u n ta r  el d ia , la  cuadrilla que tra - 
b iyara durante la  noche y  díyaba el serYieio, preieadió 
hab«5r Tisto la  Datm bUtnt̂ a sobre u n a  de las rocas de Ja 
vecina m ontaña, y  llamando á  los que entrabati por tu r­
no » trabígar, ae resistieron á  penetrar en la m ina. Que 
él crwía era  una neblina quo se hahia ftxndido en la  g^ne- 
raJ que casi nos enro lv ia , siendo inútiles sus ruegos y 
amenazas para que volvieran A su puesto.

l/os miocroH eran procedentes de liaramlDio, y alguoos 
de Oerain; me acerqué á los que dieran la prim era alar­
m a , Jes pregunté con interés y solo me contestaban que 
habian visto á  la D am a U anfA , y  que su aparición anun­
ciaba alguna desgracia, prefiriendo perder el jo rn a l i  
a rro stra rla , hasta tanto  que v i ^ n  el sitio donde apare­
ciera, despejado. DijeJes cuanto me estrañaha que unos 
Jíotnbres que todoa Jos dias afrontaban tantos peligros, 
quo bombra»« católicos, se dtyaran dominar por supersti­
ciones como aquella, buenas para asustar á  niujores ó 
niños; y conseguí que dos 6 tres nos si^^uieran á la  gale­
r ía ,  imitando sn tye^nplo luego los demás, aunque siem­
pre recelosos.

•• ■

También la  creencia en los boohwos, tiene más ó mé- 
nos desemboiwfcdamente asiento entro la  geute de los ca­
seríos.

Si un n iño , ó un enfermo, se re vuelven en el Jecíio 
agitados ó con dolores, no faltan mujeres sobre todo, 
qne lo a tribuyan ¿  SorfiiM , á  la  bruja ó hri^erfa. Para 
deshacer el hechizo, quo generalmente suponen en la  al­
mohada , he Tlsto soltar ««ta y  aun  ol colehon, y  regis­
t r a r  la lana ó plom a entre los dedos, hasta encontrar al-



guna  peJotilla ò pequeña m ad^a  que separan y  quoraaDy 
para destruir el malefìdo.

«k k

Aquí como en todas parti« , han penetrado ciertos 
cuernos populares en toda Europa, quo hicieron las deli­
cias de nue.^tra n iñez, quitándonos no pocas veces ol suo­
no su pavoroso recuerdo. El fatnoso ouento de Perravif, 

cl Ptqutño Pulgar, 6 bc^t de sitU legnai, tomó ve­
cindad entre los Euskaros, asi como el romance Un Jicy 

tenia tres hijas, etc., y el horripilant« cuento del que 
híyaba por ol cafion de la  chiinonoa á  pedazos, quo voN 
vían á  reunirse en la cocina.



CAPITULO X.

ORÍGE.SIáS DE LOS EUSKAROS CON RELACION Á LA ASTRt)- 
POLOGIa.-VERDADSIíO campo para el  ESTUDIO DK ESTA 
RAZA. ESTADISTICA I>E LA LE.NGUA TUPRKAIiA E?T T.AÍ? TKfíS 
PROVINCIAL \'A8C0NÍtADAS.

Ai tra ta r  de los orígeaos del pueblo Euskaro, hemos 
demostrado en tanto es posible liacerio dada la  remota 
y casi prehistórica época á  quo debíamos referim os, pro­
cedía directamente de los llamados Iberos, señalando 
despues su filiación hasta nuestros dias.

Viendo eo ellos los representantes de los primeros hom­
brea que la historia y la tradición colocan en nuestra 
pa tria  eon el nombre de Iberos, una ciencia que ha  a d -  
<5uirido inmensa importancia y prestado señalados servi­
cios p a ra  el estudio do las razas hum anas, la  Antropolo­
g ia , ha  intentado á  su vez determ inar por el estudio de



!os cráneos de los Vascos, los orígenes y  raza á  que 
aquellos y éstos correspondían,

E ra opÍDíon adm itida haata hao^ ¡mwos años que lo^ 
Vascos erau hraquícéfalos, apoyan dos» esta  creencia eu 
ol estudio de floa cráneos m uy antiguos qnc procedentes 
<le estos países existían en la  fioloccioa do Rñt?;ius en Sto- 
kolmo. Se^jun la  tooría de este sabio Sueco, el tipo bra- 
quleéfalo representaba e» Europa los pueblos primeros 
do la  edad do la  i^iedra, en tanto  el dolioocéfalo llego 
despues, inaugurando la  edad del broiiOG; derivando de 
estas premisas la  ccnscouencia de i¿ue todos Ioh habitan* 
tea de Europa que no hablaban una lengua Indo-Euro- 
pea dübian considerarse hiaquicéfalos, colocando en esta 
cateiforia á  los I^i>ones, l ’il&ndeses y Vasoos.

Mas el Dr. B roca, Secretario de 1» Sociedad Antropo­
lógica do P a rís , salió a l encuentro de laopinion que cla­
sificaba de una m anera tan  absoluta á  los Vascos entre 
loa braquicófalos, fundándose en las observaciones y es­
tudios que sobre sesenta cráneos, prcx^edentes de Zarau» 
( Guipúzcoa) hiciera, que se descomponían en veinte y 
nuovo dolioocéfalos, diez y  nueve nieeatícéfaJos y ta n  
salo doce braquicéfalos, siquiera oinfruno do estos alcan­
zaba la  medida que señala el vordadoro tipo (1 ).

«Dos cosas, d ice B roca, parecen desprenderse dei es- 
»tudio que procede.»

«En prim er lujfar los cráneos dolicocófalos de los Vascos 
»de íiarauz se diferencian mueho ele los cráneos dolícocé- 
»falos de laa otras razas de Europa. E n  voz de presentar 
»una doUcocefália fron tal, ia  presentan occipital, debido 
»a la  vez á  el exagerado desarrollo de los lóbulos poste-

1 1  i 'BrAt^uic^fHlo, r7Íoo3 redondo. DolíeocéfUo, c r in  «o proloogiMjo. 
e iü c é f iú o , C n lneo  u o d lo .



>riorAs dcl cerebro, y  ai i^cqaeûo desarrollo de su région 
»autcrior.»

•Eu  secundo ) u ^ r  le« Vasoos ta c  diferentes de los 
» dolicoQÓfalos de ¿upop», w> acercan por el coQtrari‘> 
*»iuuho á  los dolíooocfalos de África. P or la  conforma“ 
»cioü de su cráneo cerebral, son m uy »’majantes a  }os 
>net^rc)á, quienes por lo dem ás, bajo este concepto se di- 
»&pcncian poco ti© las razas A íriainas crthoffnathes.> 

»Pero, itje apr*^uro añad ir, que los Vascos se di?- 
»tinqueo i  sa  vez de todas íaa ra^as de Á frica, auu  do 
>a/iuellas m ás orthc^nathes, por lo pequeño de su qui- 
» jada supei'ior, por el or»rtn ílesarrollo ie  sus bultos 
»cerebulosos, y  por la  atrofia relativa de su protubcran- 
>oia occipital. Por lo demás«, estos caracteres diferencian 
> tim bien á  los Vascos, de \8a  restantes razas d<̂  Europa.»

«Coúoluyo de todo estx), que si el ori^^n de los Vascos 
*de Zavpuz debiera bus«irse fuera dol pais Vascongado, no 
»seria entre ios C eltas, n i entre  los demás pueblos Indo- 
» Eu ropeos donde poflianios esperar hallar sus antepasa- 
>dos, y  niás bien debieran encaminarse esas investida- 
aciones hácia la zona septentrional do Africa. Es proba- 
>ble que en la  paleografía (sic) de nuestro Continente, la  
»España se prolongara al Norte del África. No debe pues 
»ííorprendernos la  existencia de analogías bastante estrcv 
»chas entre las poblaciones prim itivas de ambas á  dos 
»regiones, aun  cuando no supiéramos que las más 
»remotas edades tuvieron luffar numerosas emigraciones 
»de una á o tra  orilla  en el Estrecho de G ibraltar >

Tan problemático encuentro el hacemos d^condor de 
una emigración A fricana, como de [las hordas de hom­
bres que desde Ía Colchida é Iberia A siática, supo non 
atravesaron la  Europa toda para llój^ar á  este suelo.

No sé en que se funda Broca, para creer que los ctíV- 
neos de Zarauz pertenecían à  hombres de edades remo-



ta«, cuando se^un mis noticias, son relativamcQte n\o- 
dorûos, y  por consiguiente sujetos á  las modificaciones 
qae los cruzamientos con oirás razas han  pedido introdu­
cir en los Üuskarüs.

Pero dando por averiguado, quo representen eí «arác- 
trt* cefálico gûûcril de lu tnás pura raza E uskara , de las 
observaciones de Broca se desprende de una manera al> 
soluta y concreta:

“^ u e  estos cráneos se diferencian no ya  solo de sas 
aímilare« del resto de laa Ein*opf^, sino de las
Africanas, por earactoras oa£>oeiaIes, propios solo de la  
raza E uskara , que asi los alejan de la  una como de la 
otra.

No encontramos lis ta n te  fundamento en alguna pe­
queña analogía de conáguracion, con Jor de la  zona sep­
tentrional del A frica, para llevarnos ¿  buscar sus oríge­
nes en aquellas rt^ iones, cuando otros caracteres más 
precisos y  term inantes nos vedan eslabonarlos coa loa 
de aquellas razas.

Por lo demás, el mismo Broca so guaní a bieo de for­
m ular esta opinion de una m anera resuelta, y solo la 
em ite , en el supuesto de qno so tra te  de buscar el origen 
de los vascos de Zaranz fuera del paía, y  aun  en esto 
caso, más es una indicación para estudios en el porvenir, 
que una conclusion aobre loa ya realizados.

Asi es que en 1868 dice y a  el mismo Proea, cn relación 
á los estudios practieados en San Juan  de I-uz por cl 
Dr. Argellies sobre 4T cabezas de Vascos vivoa, y de 
cuya medición resultara:

10 Dol¡co(^fálos. 
ü Mesaticéfalos.

'M Braqaioéfaloa ó 9ul>braquicéfalos.



«Los iíraquicéfulos son los m ás num erosos, dice, de«- 
>paes vieneu los tlolioocéfalos, y  finalmente los mosatí- 
»w falos, en ú ltim o término.>

Nos es lícito pyes sacar en coosecueocia, que Ja pobla­
ción procede do una mezela de dos razas, dolicocéíala la 
una y  braquicófala la  o tra ,  predominando la  últim a 
manifiestamente.

Otro sábio dedicado á  los mismos estudios, I^r. P ru­
n ie r Bey , protestando contra lo dicho por B roca, afir­
m a que el cráneo V'asco prosecta el tipo del de los La- 
pones.

Tampoco el eminente Mr. Quatrefagcs, está conforme 
con la  existencia de cráneos verdaderamente dollcocéía- 
lo s , como carácter distintivo de jos Vascos, siquiera ios 
de Zaraue presenten esta circunstnnciú, que considera 
puram ente local.

Sentimos no conocer el ju icio  que soììre esta  cuestión 
haya  formado, un hombre m uy conocido en nuestra pà­
t r i a ,  quien por sus estudios, sus aficiones, su Jai^a  per- 
inaiiencia en el pa ís, pudiera á  no dudarlo ilustrarla, 
prestando \jti señalado servicio á  la ciencia. Aludimos a 
vi Dr. D. Pedro Gonxale^ de Velasco que os quien ha 
facilitado á  Broca, y á  la .Sociedad A ntropoli^iía de >‘a- 
p ís , las colecciones de cráneos procedentes de Zarauz 
que han  servido á  estos estudios.

No es posible como vem os, desprender un ju icio  sèrio 
sobre los orígenes de este pueblo, por ios estudios y  opi­
niones quo la  Antropologia nos ha propor ció ti ado hasta 
ahora.

En general los estudios practicados no en una locali­
dad determinaíla, y  sí en d istin tas, acusan en los Eus­
karos loscai’acteres braquioéfaloíi. Pero estim o, que par« 
concluir aJffo con algún fundam ento, ?on hasta  allora 
m uy pocas y superficiales las pesquisas y ti*ab£yos Jiechos,



debiendo éstos en prim er té rm in o , düiçiï^e à  investigar 
los restos de otra« edados ya  le janas, remontándonos si 
es posible liasta los prim eros tiempos de la  Reconquista, 
en que la  raza no mezclada a u n , conservaba los caractè­
res puros de sns orij^nes.

ESTADÍSTICA DE LA LENGUA EUSKARA
E N  LAB TlUife P E O V lX a A a  VASCONGADA«

Muchos son los hombres eminentes, como ya llevamos 
d icho , quo cn estos últimos años se han ocupado del pue- 
E u sk aro , y  si en todos reconocemos talento y  estudio, 
por desgracia la  casi totalidad ci|;eaas conocía á los ver­
daderos Kiiskaros, á  los qUft han c*oi)í«=̂ rvado en todos 
tiempos el sello do la  raza , luá« apartados ¡wr su auto­
nomía del contaotoé invasión de las dos grandes naciona­
lidades francesa, y española que los estrcchabaa.

Así es que el cainpo principal de sus ohsprvaoioncs es 
el país Vaseo-franoés, quo sí hizo partA de la  prim i­
tiv a  Cantabria, desprendióse de esta región on tiempo de 
O ésar, quedando inc5c«*porado à  las Gallan cual u n a  de 
sus provincias, siquiera j^njardara alguna especial au to­
nom ía, conservando tan  solo con 1» tenacidad inherent« 
á  la ra/jv, la lengua, y  algunas de sus peculiares costum­
bres.

He viiyado y  vivido algunos años on esas comarcas, y 
puedo apreciar la  enorme diferencia que existe entre  l(xs 
Vascos de allende y aquende los Pirineos.

Aquellos son franceses, est¿u ya  fundidos haeo muchos 
años en el ^ ran  crisol de la  naciónalitlad francesa, los de 
aquí son aun  Vascos.

La tenacidad de esta raza ha  hocho que á  jtcsar de su 
*fiimilacÍon conipícta á la  F ran c ia , los Vascos tt*as-pire-



íiá ico í conservaran en muchos puntos su lengn». El lla- 
íiiado país \'asco-franfiés, que ocupa poco m ás dd una 
t^rficra parto del depaitamonto de los B ^o s Pirmeoe 
lea ia  en  18t>d aoft poblacion de 123»000 almaf*.

Poro entro esas 123,000 alm as, cifra olicial en esa 
cpoca ¿cuántas no conocían el vascuenco? Creemos que 
•»?! número os considerable , no y a  solo por los extraños 
<\\vi on el pais residen, sino porque muciios hablan el 
<üalecto llamado jíító)« ó jasooQ, derivación del Pro- 
venzal.

i'^te ííialecto forrua la  fi'ontera del país Vasco-frances 
{lor d  N orte y Este, pues al Sud y Oeste lo lim itan los 
rírineos y el m a r, y esa. (¿ya del abigarrado paioU pe­
netra en innofias de sus com arcas, sobreponiéndose á  la  . 
\ez quo la  lengua francesa, á  la  antiffua l e n ^ a  de sus 
liaU tantes.

Así quo, el número de los Vascos franceses que conser­
van la  lengua prim itiva, y  el sello de aus costumbres, 
no  creo deba calcularse en m ás de BO,ÜOO alm as, prínci- 
jmlmente en torno de las localidades de L'ruña y  Uas- 
p a rre n , que son hoy su más ^enuina representación.

Y sin em bargo, la casi totalida<I de loe hombres que 
se ban  ocupado en estos últimos aüos de los Euskaros, 
se ban  ñjado en cl pais Vasco-francés, p a ra  decirnos lo 
<jue esc pueblo fuera y  lo que hoy es.

 ̂E ra  acaso esa fracción de la  E uskaria , desprendida
ta n  remotas edades de la  gran  confetleracion inonta- 

ñ esa , asim ilada y absorbida por una poderosa naciona­
lidad , que así Ixjrró sus libertades oomo casi todas sus 
<*c!Slumbres, dejando tan  solo en p ie , aunque niemiada, 
su  lengua Oomo el solo testimonio do su origen? ¿Eraeso 
acaso el campo do estudio que debian escoger?

¿Por ventura las Provincias Vascongadas españolas, 
no  5on la in«9 i^^^nuina i¥prc£enta<'ion de aquellos iiom-



r<os f.vskáros.

hres ; las Provincias Vascongadas, que á  la  pai* que la 
IftDgua ea la  m ayor parte  de su terribono, conservaron 
»utonomia, liltertíules, tradicionos y costumljres que se 
pierdeti en ia  noche de los tiempos?

Es tanto m ás estraño , cuanto á  su lado tf^nian la  Pro- 
viooia de Guipúzcoa en^ar2ada e n e i  corazon d e la r e -  
^'ion K uskara, lim itada por todas partes por el m ar ó 
comarca.s que liablan esulengua, ò hicieron un día parte 
de e lla; por consiguiente más apartada, del contacto in­
m ediato con lajs nacionalidades que nos preauran y ah* 
sorben: Guipúzcoa, que es hoy la  representación más 
p u ra  de esa raza q,ue pretendían estudiar.

Sin em bargo, los autores de que tengo no tic ia , se lian 
lim itado á  v is ita r à  San Sebastian y  alguna o tra  locali­
dad, sin liacer nsiento el país de la  m ontaña, sin po­
nerse en relación con los que lo hab itan , no siendo 
posible esperar un i*e«altado serio , sino las fugaces y 
ligeras imprexioues dcl (ourisk de sem ^antes estudios.

No así lo hiciera un  dia Humboldt que estaciona en 
Durango y  M arquina, recorre todo el p a is , se asocia á  
los hombres que pueden por sus estudios y  aficiones co* 
m u D icarle  m á s  noticias; y auJi en nuestros dias ol Prín- 
cl]>e Luciano B onaparte, que se detiene á  consultar den­
t r o  dol p a ís  su lengua singu lar, objeto de su s  incesantes 
in v e s tig a c io n e s  y  estudios.

Estrechados en tredós grandes naciones, los últimos 
restos de la  raza E uskara , vienen perdiendo uno tra s  
o tro  sig lo , rasgos característicos de sus orígenes y  cos­
tum bres. Su lengua tan  tena^nieuto a rra ig ad a , se retira  
len ta  ])ero irremisiblemente an te la cast?llana y fran­
cesa.

La lengua de los Iberos, el Euskaro , hubo dñ cí?der y 
aj^agarse an te las invasiones de los Celias, los Penicios,
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los GTiepos, Jos Cartagineses, y  tabre iMo  rJe ion Roma­
nos. T-i f^ o ln ta  dominación de este ùltimo pueblo, cni'rii> 
eon i ai permeable capii laa civilizaciones, leyes y lenguas 
de Jos que le precedieron, sin ««ceptuar las indígenas, y  
©n el pro-íneOio del Imperio R om ano, quedaba ya  casi 
reducido el dominio dei Euskaro , á  el país despuescotío- 
cido por de Sonh, Lahord, y Baja Navarra en las (ja­
llas ; y on Esjiana à  ia  Vasconia, la  Cantábria y la partía 
de Caristos, Bárclulosy A utrigone«,que no comprendía 
y a  la  u ltím a­

l a  eínigrí«2ion de ios íu p tív o s  Españoles despues del 
dcsasrtrc de G uadalet«, el contacto oou hombres i\Me ha- 
tilftban o tra lengua, y tra ían  o tra  civilización más ade­
lan tad a , continuó la obra lenta itero inexorable do la  in ­
vasión , an te la cual codia y  se i*uürabala lengua p ri­
mitiva.

E n  la  Vascon’ia desaparecía por completo, á  csoepciou 
del |>aísde la  a lta  Navarra.

El» las Provi noi as Vascongadas, d e filav a , Guipúzcoa y  
Vizcaya, AUva ouya actual ospitai V itoria, llevaba 
aun el nombre Euskaro de Gasfeiz en 118 i tomaba el do 
Victoria del rom ane«; muchas poblaciones situadas fuo- 
r a  del recinto de la gran  « m i i l le ra , cambiaban sus aiiti- 
guos nombres, y  las nuevas fundaciones los recibían 
castellanos en sus c*artas-pueblas.

¿De qué sirve á la  piedra su durt'za, si una gota de 
agua cayendo constante é invariable en un mismo pun­
to , viene á  horadarla al <^ho de lo.«* años ó los siglos?

Así también las rela«*ionf^, que aum entaban de dia en 
d ia  eu tre  el país Vascongfulo y la patria , las leyes é inte­
reses que les fueron oomunes, el comercio y  ia  influen­
c ia  de la lení^ua oíicial, continuaron la obra de destruc­
ción , retíráadose paulatinam ente las fronteras del idio- 
flia E o íta ro .



Eü el siglo XVII, habia ya  perdido el vascuence en la 
TYovincía de Alava a l E ste , la  parte  comprendida entre 
la  eordülent Cantábrica y  el P irineo, con las comarcas 
que se a lien tan  en las faldas de la  Bíeiras de Encía y  Or- 
trasa, Loquiz é Izquíz, y  los territorios dol valle de Ara­
n a ,  Gajíipegu, Oonl;rasta y Peñacorrada; ia  Rioja liabia 
ya olvidado basta  la  tradición Oe esta ldñg:ua.

E n  los territorios al Oeste, niiestro historiador Lan- 
d¿7uri asegura qoe auu ^  hablaba el vascuence á  p rin­
cipios del siglo XVIII en Nanclares, y  por consiguiente a  
e&paldas y  dos y  in^Ua leguas m ás ccrcaoo á  Castilla quo 
Vitoria.

En las llamadas R ibera a lta  y  b í^ a , B ergüenda, Sali­
n a s , y  Valdegobia había desaparecido.

En los valles de Ayala y Oquendo, los priraeros dias 
del siglo velan las postriincrias del vascuence, y  aun  se 
prolonga esa lenta agoDta.

En Llodlo se re9Í?>-te más tenaz, y  casi parten hoy el 
campo los dos rivales, pero el incxorabJe sino tiene ya 
trazado <le aatcm ano el re«ultado, y  solo ee cuestión de 
tiempo su completa estincion.

Pü.iemos íijar la  cifra do los que hablan el vasonence 
en las tres Provincias Vascongadae, sino con la  exaííti- 
tud  de un  documento oficial, llevado á  cabo por los po­
derosos modiofl íle que dispone la  adm inistración, con 
bastante aproximaciwi al monos.

El censo de 18(37 señala ¿  Guipúzcoa una poblacion 
de 170,^97 almas.

En (iuipózcoa la lengua del pueblo es el vascueDCse, y  
aun las clasea a ltas  del país que viven en las rapitales y 
pueblos inás im portautes, lo hablan tam U en, siguiera 
no lo asen siempre en su habitual comercio.

Dé las 1 7 0 ,2 ^  almas que poblaban Guipúzcoa al rea^ 
lizarse ese aceasaniiento, ,creo bastante axaeto calcular



por los datos adquiridos, qoo las 170,000 hablaban ei 
vascuenue, y eatre  ellas las 140,000 hacían uso uasi es­
clusivo de esa leng:aa en sus diarias relaciones.

No oon esta unidad, vigor y  ooheaion, se mantiene t í  
sascucmí^on V úoaya, donde en su frontera del Sur y 
Oeste ha  dcsaparef^ido» ó sola algunos vestiglos quedan 
<le esalenj^ua entre los más ancianos del país.

Una demaroacion judicial comprende 4  los distritos 
vizcainos qué* no hahlan ya el vanouence, el llamado par­
tido judicial de Balmasetla, formando a l Sudoeste de la 
provincia una zona ó faja escepcional.

También tion© un nombro especial enta com arca; llá­
mase las Encartaciones, aunque algunos de los pueblos 
¡IdQ componen el partido judicial de Balmasoda no per­
tenecen al territorio Encartado- Los valles ó pueblos en 
que la  lengua vascongada ha  desaparof'ido casi completa­
mente en Vi?;caya, son los siguientes : O rduña, Abando, 
ArcentaÍGZ, A iraucundia, 13aracaldo, C arranza, Galda- 
mes, Gordcjueia, Gueñes, La Nestosa, xMiravalies, Muz- 
qaÍ5:, Portugalete, San Salvador, Santurce, Sestao, Sc^ 
puerta , Trucios, Balmascda, Zoilo y  Zalla, que compo­
nían  un total de 28,800 á  30,000 almas.

De estas 30,000 alttias, hablaban aun el vascuence 2,000 
próxim am ente, sea \)0v proceder de las comarcas Vizcaí­
nas lí m itróles, sea iioniue aun subsisten algunos ancia­
nos que lo conservan como lengua nativa , cual sucede 
en Baracaldo.

No nos es posible íljar la  época en que la invasión de 
la  lengua castellana comenzó de una m anera i*eauelta á  
borrar la  E uskara , que hablaba toda esta región.

I *  Euskara fué la  general y  esclusiva en estas locali­
dades, como lo prueban los nombres de muchos de sus 
pueblos, de sus términos ru ra les , y  los de los aj>ellidos 
y antiguos solares.



Debo a  mi querido amigo D. Antonio 'Prueba, honra 
de estíw comarcaa, y cuya fam a como novolista y  escri­
to r es ya  europea, una curiosa observación m uy digna 
de tenerse en cuenta, conociendo sus particulares y gran­
des estudios y  conocimientos, sobre la  lengua é historia 
de Vizcaya.

«He observado, me decía, estudiando el F.uskarismo
• Encartado, que los nombres vascongados se lian tradu- 
» cid o a l castellano conservando su síntesis vascongada. 
»Montollano, por ejemplo, debió llamarse Mtndi-celaya, 

»equivalente a  rellano del m onte, y traduciéndole á  el 
»pié de la letra, resultò el disparate de Montellano, siendo 
» su verdadero sentido, que ARtá en el único rellano ó me- 
»seta del monte. E n  Sopuerta, una barriada que consta se 
» llam aba ( lugar de a rrib a ), nombre que eor-
» responde á  su situación , ahora se llam a Arroyo», á  pe-
> sar de que no hay arroyo alguno en d ía ,  y así de otros.»

Hace poco» años, no más de tre in ta , que en Baracaldo 
por te m p lo , se hablaba generalmente ol vascuence, y 
aun  recordaba no ba  mncho tiu respetable anciano que 
alcanzaba los 85 años, que en su niñez todavía hablaban 
vascuence los de los barrios de Galdames y  Güenes, que 
habitaban las a ltaras confinantes con Rara<ialdo.

En lo restante de Vi>5caya se habla el vascuence, de­
biendo tan  solo esceptuarse los estraños á  el paia qae lo 
deaconocen, y  se h ^ la n  on m ayor núm ero en la  capital 
Bilbao.

Calculamos como u d  máxim um  en 6,000 almas estas 
escepciones para todo Vizcaya, fuera del partido judicial 
de Bal ma seda.

S ^ u n  estos datos, la  estadística del vascuence en Viz­
caya puede fijarse de esta m auera :



AuuS'

Población segao ^  ceaso de 1867. . 183,098
Desconocen el vascuence:

Distrito judicial de Balín aseda. 28,000 almas.
Estraüos en lo restanto del país. 6,00^ ̂  »

E x  JUNTV). . 34,000 alma«. .S4,000 

Hablan bl Vascübnck, . . . 149,09S

Á lava, seg^un e lM jw jw faíw d e  1860, tenia 07,934 ha­
b itantes, y  H ^un la.<^tada estadística de 1807, 120,494 
alm as. Á lava, separa bis provincias de Vizcaya y  Gui­
púzcoa de Castilla on la m ayor parte da aus limites a] 
S lid ; es el terreno de transición entre  dos pneblcw, así 
como la  frontera del idioma, prim itivo y  invasor.

Ante el Incesante comercio de intereses y  relaciones, 
füé cediendo el idioma E uskaro , y  arrollado completa­
mente hace mucho tiempo en la  casi totalidad de co­
m arcas alavesas, solo on las situadas ea la  cordillera del 
Pirineo continúa Indian do , y  perdiendo dia por dia algo 
de SU5 reducidísimos dominios.

El castellano es la  lengua usual en la Provincia de 
Álava.

No existiendo estadística a l ^ n a  del e^ t̂ado de la len­
g u a  vascongada en A lava, habremos de acudir á  las no­
ticias que con diligente celo nos ban sido suministradas 
por las personas que conodan las localidades donde aun 
no se ba borrado completamente.

Citaremos en prim er lugar, y casi escepcionalmente, 
e l  Ayuntamiento de A ram ayona, dcmdo so mantiene 
constante cl E n s la ra , que es aun  hoy la  lengua general 
y  esclusiva de sus habitantes; así como los do Cigoitia y 
V illareal, aunque no de una m anera ta n  absoluta. De



\os 2,428 hal)itaiite3 qae señalata ei Noni$nela^r d tado 
á  Aram ayona, bieu iwdomos decir que lo® 8 ,S"^  hablan 
e l vaiscueooe.

Al c o tta r  lo3 datos adquiridos» nos h«no« mclinado 
para formar la  estadística que á  contiaua<íioü apunta» 
irioa, á  las cifras que m is  lim itabau el núm#ro de b »  
que aun  conservan esta lengua.

AYUSTAWrENTOS. H«aiTixrM H»SL4A Bb

AttAM\yo:iA........................ 2,42» á,87í>

A r r *?i t a w a ............. 97S 300
A v a l a .................. 3,828 500
A s h a r b e n a ............. l,5T7 300
AitURftIO................ \ , m 100
B a r r ü n d i a ............. 1,455 200
ClGOITlA................ I,7ü3 1,100
G u b v a k a ................ 406 80
G a m b o a  ................ m 150
hvjKM/L Y Barambio. . . 2,564 800
L l o w o .................. 2,a>8 1,300
O qi:b n d o ................ 1,0^4 300
TiDARaUMWA............ 744 100
IJttCABUSTAIZ............ 1,514 200
S a >í M i m .a s ............ 2,374 300

3,560 200
VlLLAWlAl,.............. 2,000 1,500
Z u v a - . . 7 i ^ • 2 , 2 ^ aoü

10,500

E q los restantes Ayuntamientos dond« desapareció ei 
vascuence, y  m uy principal meóte eo V it(»ia, existen 
gran  número de Cruipuzcoan^s y V iscainoí, s ^ r e  todo



de lo« prim eros, establecidos los u n o s , y  en clase de sir­
vientes y  artesanos Ic a  otros. Esta fra,ccioti qne habla ei 
vascuence, no baja de 1,500 almas en todo A lava, y  su­
mad» con la  cifra que arro jan  las localidades en que hoy 
se m antiene, y  hemos detallado, non da un resultado úú 

12,0fX) personas que hablan el vascuence en toda 3a Pro­
v incia , soa un 12’29 por 100 oon relación al Nomenclá­

tor, y  n n  0^0  ̂á  el censo de 1867, en que apareoo una 
población de láO^IO-l almas.

El aumento en la  c iíH  de la  poblacion to ta l, no altera 
la  del grupo de los que hablan el vascuence, pues este 
tiende mas bien á  dism inuir consiaiitc, aunque lenta­
mente,

Agrupando los resultados que an tyati nuestras inves­
tigaciones , sobre la  poblacion que habla el vascaenoo en 
cada una de las tres Provincias Vascongadas, resulta :

CENSO D K  1B67,

cütncc

GuirúzcoA,. . . 176,297 170,000

V i z c a y a . . . , 183,098 149,000

A l a v a . . , , . lJJ0,494 12,000

470,899 331,000

Muy distantes estamos de la  estadística de la  lengua 
Eüskara que publico Mr. Eliseé Reolus, en la  J¿4ms6a de 

los JJoí Mundosf correspondiente a l 15 de Marzo de 1867. 
Decía en elia :

«El 31 de Diciembre de 1854, la poWacíon de laa dos 
»provincias de Guipúzcoa y  V ixcaya, donde se habla os- 
»clasivam€2ite et vascuence, á  escepcion de las grandes 
»poblaciones, ascendía á  347,470 almas. La N avarra , y



»la provincia de A lav», en que el español e» la  lengaa 
>de las tres cuartas partes d esú s  habitantes, contaban 
>4) 1,8^0 almas.»

«E n cuanto a l pais vascxvfranees, á  lo sumo puedo es^ 
»timarse en liS>,000 el nùmero de sus habitantes, cuyo 
»leii^usye usual es ann  un dialecto Euskaro.»

«Aprwiada distrito por d is trito , comtenne par cô  

»wvnne, ]a poblacion vasco-frniK<»sa ascenála ou el año 
»de 1866, á  123,810 babitAntAS, pero es preciso doscon- 
» ta r los extranjeros domiciliados on Saint-T*alais, Maa- 
»lt>0 Q, San Juan de L u / , H endaya, etc,»

Mr, P'rancisquG Michel evalúa en 140,000 el núm em  
de loa vasco-franocsGS homogéneos, y hace subir á 
700,000 el de los vascos españoles.

Estos cálculos y  cifras son evidentemente exagerados.
Sobre una pobla<rion, cuya estadística oficial ora d^ 

1$3,S10 habitan tes, on el año de 1866 en el país vassco- 
francés. Mr. Rdclus supone que los 120,000 hablan el 
vascuence, computando tan  solo 8,810 habitantes p a ra  
cubrir el descuento de los estraños.

Pero no es solo e sa , indudablemente corta cifra de es­
t r í e s  á  el p a ís , la  que debe rebajarse , sino que es pre­
ciso tener en cuenta en m ayor proporcion, la  invasión 
d c lpaiots y  francés, que m erm a el número de los qu(í 
liablan el Easkaro-

Estimo mas oercana à  la  rea lidad , la  cifra que he ade­
lantado de ¿:0,000 alm as, en que calculo el número de los 
vasco-franceses que aun  conservan su lengua.

«Los vascos-españoles, dice Mr. M ídiol, son sobre 
»700,000. La N av arra , Guipúzcoa, A lava, Vi?x3aya y  
»una parte de .4stúrias, es el territorio  que ocupan.»

No esplica Mr. Michel si esa cifra de 700,000 se refie­
re  á  la poblacion total de los países vaseo*esparÍoles, ó á  
los que aun conservan su lengua, aunque lo último apa-



Ŷ '-Q m ás probable. Si antes de escribir sobre los vascos, 
visitara su país, no se eapondria tampoco á  decir que ios 
vascos-esjañoles ocupan una parte  del territorio  de As» 
túrias.

A estas ligerezas nos tienen m uy aoostanibrado3 nues­
tro s  Tecinos del otro lado del Pirineo.

No nos ha  sido posible a4X>piar datoa exacto«, sobre la 
parto de N avarra en que aun  w  liabia el vascuence», ai 
biflQ estimamos sean aproximados, los que á  continua­
ción apuntamos.

llcoha esta salvedad, aremos de osU. m anera el ao- 
toal dominio y estadística de la  lengua Euskara.

En las Provincias de Guipúzcoa, Viz- 
<»ya y  A lava, hablan el vaí«?u©nce. ^31,000 altnas. 

E n  ol d^'paj'íamento de los Biyos-Pirí- 
noos y (santones de Iholdy, Mauleon,
Jiaigorri, San Juan  do Pied dePort,
Saint-Palais» Tardets, B ayona, Es- 
pelota , H asparren , B asüde, San
Juat» de I.U2 y  U íto rix ....................... 80,000 »

En N avarra, principalmente en ios va­
lles del B astan, Ac^eoa, Saladar y 
el lloncal, e t c .? ..................................  60,000 »

Ex JDNTu HABLAS IX VASCCKNCB. 4T1,000 almas.

Repito, qiie no tengo s*^guridad sobre la  estd ística  de 
Ts'avarra, y que «stos cálculos se refieren á  los años 1S67
y

Enrique

B I L 8 A . 0



CAPITULO XI.

E X l M E N  D E  A L O riT A fi P T IB L IC A C IO N E S  K L  P i í »

V A SC O N G A D O .

E a el curso de esta obra hemos hocho mérito de aque­
llos hombrea qne por sus trabajos y  escritos s c ^  el país 
vascongado, y  su lengua, han adquirido más nombra­
d la : Oihenardo, Larram endi, A starloa, E rro , Llórente, 
H um boldt, Boudard, y  otros varios, nos han ocupado y 
son citados en l ^  páginas que preceden-

P « o  son m uchos, repetim os, sohre todo fuera do nues­
tr a  p a tr ia , Jo® que ea  estos últim os años se ]iaa ocupado 
de este pequeño país, y  de la  lengua que aun  conserva 
esta raza s in g la r .

Colocaraoe en uno d© Jos primeron tèrm iuos, la  impor­
tante obra : Jítvdes tur Voricene des Ifa squss , par 

Mr. Jean Francois B la d t ,  publicada en Paris el año
de lecy.



Aunque disiento muchísimo de las opinion(>s de eet** 
autor, debemos reconocer en él un trabajo concienzudo y 
u n a  erudición poco común.

Si el Sr. B iade, antes de comenzar su obra , viniera ¿ 
d  verdadero campo donde es posible estudiar esc pueblo, 
no y a  como nn libero io u r i tk ,  sino con algún absiento, 
creándose reí ación es en el país, estoy persuíidido hubiera 
modificado mucho sus ideas.

lié  aquí las coníslussoncs que desprende del conjunto 
de sus tj^biyos y estudios:

«1.® Tí* Bascos traspirenaicos se enlazan histórica-
> mente á  los Vascones, pero no son sus representantes
• direct/)« y  puros. Ta  inte<?ridad del tipo p rim itivo , so 
>ha alterado fatalm ente por las conquistas hechas allen- 
»de los montí-s por los aiitií^uos Euskaros, y por sus 
»multiplicadas rcüaciones con las poblaciones limítrofes 
»durante más de ¿,000 años.»

No son los lía&íos los que se eslabonan con los Yasco- 
nes; el prim er anillo de esa cadena estaba formado por 
los Iberos, Cántabros ó Bascos, y  á  él vino à  soldarse 
mucho m ás tarde un  nuevo y ya  distinto pueblo, el Va*- 
con , desconocido hasta  los tiempos de .Augusto, en que 
una comarca aparece con e«e nombre. La lama atable 
confusion y  promiscuidaíl entre Bascos y  Vascones, ha 
producido y continua produciendo gran  confusion en la  
historia de est*s ríñ o n es .

«2.® Ia  historia prueba tam bién, que los Vascones 
» no han ocupado las faldas del N orie de los Pirineos Oc- 
»cidentales, hasta  los siglos vii y  vrii de nuestra era. 
»Esta nueva estension, produjo necesariamonte brusca 
»mezcla en tre  los invasores, y los habitantes de una par- 
»tá do la  /iovem populania , sin perjuicio de ¡a acción 
»más len ta , pero prolongada, resultante de la  vecindad 
»de las poUackmes Gasconas.»



«3.* El veixÌAdoro y prim itivo nonitiro de la España 
»es di de Hispania.»

«Fas fìofftag occidentales da esc país, haWan sido ya 
»visitadas en }a época de Servius-Tullius, por los pue- 
»blos marítim os del Lacium , sometidos á  la  dominacioa 
»romana.»

«El Dombre de Ib e ria , no fué dado á  esia costa basta  
»la fecha de lo« viajes de So^ylax y  dcl autor del Periplo, 
»que üü pudieron conocer en España mas que pueblos 
»Célticos.»

<A1 llam ar Iberos à  ios pueblos establecidos á  orillas
• del Iberus (E b ro ), estos naveí^aJites no hicieron mas 
»que acomodarse á  las costumbres griegas. E l e rro r por 
>olios cometido, lia sido reproducido por los demás esísri- 
» torios griegos, que ta n  solo aplicaron el nombre de Ibe-
* liA á las costas orientídes de E spaña, hasta  la  época en 
»que más completas esploraciones permitieron estenderla 
» a  la PcQÍBsnla entera.»

«La similitud de nombres entre, ia  iberia Caucásica y 
* la  Iberia Española, produjo desde luego entre los anli- 
»gaas la  confusion que estravió á  V arron cuando hacia 
»llegar los primeros h a b i t a n d e  iispana de la  Iberia 
»Caucásica, y  el que eDgafió también á  Dionisio Afer, 
»euando al contrarío limpia ileg:ar al Caucaso los iberos 
»Españoles. Al asignar á  estos últimos un  origen Tubá- 
»lico, San Gerónimo ha  incurriilo en el mismo error, 
»y violentado sin quererlo ei soniido de u a  p a ^ ^  
»de Josefo, que lim itaba esto origen ái<® iberos asiá- 
» ticos.»

«Los Griegos, indebidamente suponen visitaron ia  Es- 
»paña varios de sus personajes míticos ó legendarios.*

«El nombre de iberia aplicado á  E spaña , es una es- 
» presión puram ente geográfica, y de la cual la  ethnolo- 
»gia y  la historia no nos penniten sacar partido alguno,



»para el estudio del orí^^en de las numerosas pueblas quo 
»ocuparon en otros tiempos esta peni asola.»

* Los esúritoros do Ja antigüedad, ineEbcáonan en Eípa- 
»ña la  existencia de numerosas tribus Celtás » y  de colo- 
»nias üriegas y  Cartaginesas: ninguno lo hace de un 
»pueblo particular con el nombre do Iberos, y  io mismo 
»sucede con todos les autores de la  Ëdad media.»

«Los Iberos no formaban , pues, un paeblo distin to , 
»y por consijçuienti* la  lógica á  la  vez que la  carencia de 
»testimonios historioos, no j>ermite pra^entar como Ibo- 
» ros á  los antiguos vascone«, de los que los bascos son 
>los herederos m ás ó ménos directos.»

«Los sistemas que enlazan los bascos con los Iberos, 
»son creaciones re<úente», ùnicamente fundadas sobre la 
»anlií^u» y  deplorable metamorfosis de una apelación 
»g o c^á íica , en denominación é tn ica , y  sobro considera- 
»cix>nes antropológicas y filos<’3ticas qne no inerecen dete^ 
»nernos un momento.»

El nombre de llisp an ia  es posterior, y  los antiguo?; 
au tore«están wi ello conformes, designando siempre la 
iáspaña prim itiva con el de Iberia.

«4.® No bay  medio de discutir » favor de la  existen- 
>cia rie un pueblo ibero y  de su pretendida me^^clacofi 
»los C eltas, ta l cual nos la  refiwe Üiodoro de Sicilia. 
»historia que invalida este hecho, establece también á 
»la par que la  Arqueología prebislórica, que 'km Iberos 
»no poblaron la  Córcega, Sicilia, n i la  Cerdeite.»

A pesar de lo que dicen los historiadores la an ti­
güedad, y  la  opinion casi unánime de los modernos. Bla­
de n i ^ a  la  existencia del pueblo Ibero y  su union c?on 
e l Celta.

Absoluta y  violenta n ^ a c io n , que ooncolca la  bisto­
r ia  y  suprime de una sola plumada un pueblo, en cuya 
existencia haij creido y continúan creyendo lodoe, el
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Cóliíbero, mezcla de Iberos y  Celtas. Grande y tem erario 
empvfíü DOS patvce, eniiieiulaí* en A  siglo x ix , lo que* 
liaee tantas centurias oscribieron los hombres nms eerca- 
ÛOS á aquellos ^ueesus.

«5.« Kingu» descubrimiento antropoló^co verdadí^
> rainente serio , permite hasta  ahora enJ«74irdlreetanien- 
»te loH Bascos á  los pueblos do la  A m érica, ó á  la  raza 
»berebere, que en otros dias ocupó todo el Norto del 
»Africa,»

«La antropología, así como la  h istoria, evidencian 
»que los Bascos son un pueblo m uy mezclado. No obs- 
» ta n te , el promedio do ciertos caractères étnicos, permi- 
» lir ia  esUU^leeer a i  ^ n e ra l  nn  número de semejan xas y 
»analoírias entre los Basrtis modernos y la ú quo 
»M r. Pruiier-Bey da  el nombre de

Estamos conforme« en esta partid con Biade; los descn- 
brimientoa antropológicos, no son aun l i t a n t e  R^rlos y 
concluyeotes, para poder enlazar directamente los Bas­
cos á  los pueblos do la  América, ó á  la  raza berebere.

No obstante esta negación, á  renglón »»^uido hace 
íK^star la  existencia de buen número de semejanza«, <> 
analogías entre ei promedio de caracteres étnico?» de los 
Bascos modernos y la  raxa que i f r .  Pruner-Boy llama 
vAonffúloide, que ¡larece ser la  braqtiicwfala.

llemos ya  í^naignado a l tra ta r  esta cueetion, que los 
m ás distinguidos antropólogos, no se resuelven á clasi­
ficar esta raza definí ti vanì ente por el estudio de los crá­
neos reconocidos, encontrando en ellos <;aráct^cs pecu­
lia res, que los separan esencialmentt^ aun de aquellos cou 
ios que m ás analogías tienen.

Hoy por b o y , forman una especialidad y  e^scepcion. 
«(k* N ingún documento auténtico demuestra que los 

»bascos, antiguos habitantes de la¡España, )iablan>n to­
ados un dia el misnio idiom a, y  el testimonio oonfom\ó



gran  nilmero de autores clásicos, prueban m ny al
• contrario que desde los prim eros albor*« do los tierr\p<m 
»hi»u>ríoos, *^te país se hallaba ocupado por pueblos de 
»ra^^a y lengua diferentes.»

«ül aotual dominio del vascnence abarca en Espaiía 
»las provincias dí̂  Vizcaya, Á lava, Guipúzcoa, y  una 
>parte  «1h U  X avarra traspirenaica; y en lYancia la  tiez-
• ra  de Labord, la  Bsga N avarra y  Soule.»

»Desde la más rem ota antigüedad hasta  nuestros dias, 
*loe Vascones y loa Bascos, se han hallado constante-
> mente cercados por pueblos que Iiablaban o tra  lengua 
»que la  suya.»

«ILl Euskara viene perdiendo terreno desde los tiempos 
»liisLórúJOs, y aunque .su existencia se rem onta mucho 
*más a rrib a , se reinenle htaucoup plus hau(, á  éjíocas 
»muy aiitt>rioi*es, uo la eucoii tramos comprobada de una 
»m anera positiva sino desde el eiglo x a , con relación a 
»la región trasf^enáica , y  á  fechar del siglo xixr en cuan- 
»to á  la  cispirenáica. •

«Los más atibiguos monumentos literarios vasconga- 
*do8 hoy conocidos, no se remontan m ás a llá  de los si- 
»g*los XV y  XVI, y son más ó menos oscuros, cuando no 
»completamente ininteligibles.»

«El liuskara no tiene alfabeto pa rticu la r, y  oiortos 
»fenómenosIónicos que sc le atribuyen como propios, so 
¡»encuentran en las lagunas rom ánicas cii'cunvecinas, do 
»las que el vocabulario Euskaro ha  tomado macho.»

«Kl Vascuence os una lengua ag lu tin an te , que arra*- 
» tra  consigo oumerosas huellas de uo monosilabísmo 
»anterior. Este idiom a, forma sus palabras por composi- 
*cion y  derivación. En el ¡írimcr caso, no es ra ro  ver 
»producir auuque con una intensidad relativam ente mc- 
»d iana, el fenómeno hclufrásiiwf también llamado de 
» tncapsiüacion.*



«La m orfo lc^a del EusVara, se halla  m uy íreneraJ- 
»m entecaracterizada por posposiciones, nuyo olmeto es 
»modificar diríctAniente la id*»a quo espresa la  raiz.*

Cierto os que no registram or un  documento de esas 
prim eras edades, en que se coosigao y  dem uestre de 
una m anera clara y  esplicita, que los habitan tí« todos 
de nuestra Espaiía hablaran el inismo idioma : poro no 
es menos oierio, tampoco oxisten testimonios qtie inva­
liden esta  opinion.

Convenimos en que 3a E spaña, desde los prim eros al- 
tvDres históricos, se halló invadida por piifblos de ra^a 
y  lenguas diforontos. I / ks Celtas, los Fenicios, los Grie­
gos y  los Caí*tagineses proemian de o tras ra^as, habla­
ban otras lenguas. Donde quiera se ostablecian, introduje­
ron  su idioma que en algutíos se sobrepuso á  el indígena, 
produciendo en o tro s , dialet^tos diversos eon la  mezcla do 
am bos, hasta  que la oompleta dominación Romana cu­
brió  como con u n a  losa todas esta« 3enguas y  dialectos, ú 
i'scepcion del que usara una comarca inconquistable que 
guardaba y  guarda tenaz su lengua á  la par que sus li­
bertades. P ero , si no csisten esos documentos, que con­
signen era  una en aquellos primeros dias la  lengua délos 
Españoles, existen otros hechos fehacientes que lo procla­
m an. Tales son los nombres que laa priíTxeras gentes die­
ron á  el suelo, comareas y  localidades de lo que lía ma­
mo« España, que correspondían á una sola lengua, la  
Ibor», cuyo estudio conqjavaiìvo oou la  Vascongada de­
m uestra su identidad.

Esos nombres aparecen en toda la  Península sin escep­
c io n , como resultado dcl prim er inventario geográfico, 
y  atestiguan que los Iberos se hallaban esteudidos en 
toda la  Península sin escepcion, poseyendo u n a  misma 
lengua.

7.« «No cabe eslabonar legítimamente el Vascuence
31



»con los idioniAs dol .iír íca , y  con parttoiúaridad á  las- 
» lo n g ^ ias  l)o rc b e re s . »

« Las profundas diferencias morfológicas entre el Eus- 
* ia ra  y los i ú lomas de la  familiú Semítica escliryen to- 
»da ¡d ead ea íin id ad , á  pewir do la  coman posesion de 
»cierto número lio tórminos caraoteristiooa de ideas m uy 
»sencillas y propias áe uoa civilizaron ruOimeotaria.»

«No pxiste entre el E uskara , y  los irliom « de la  Í9.m¡- 

»lia A ryos, n inguii indicio verdaderamente fiignificativo 
»de pareíitoscc, pues el Euskara no ha  rebasado jam ás 
»el período ag:iutinante, y  el idioma de los antiguos 
»Aryos se bahía ya  eleTado hasta  el de flexion. Si la co­
r a n a  posesion de olcrto número de términos caracteria- 
»tifios, do ideas m uy rencillas, y  de uua civilímcíoh 
»pocoadelantada, pc^rmite en último estremo la hip<’)te- 
»sis de un común origen en época m uy rem ota, ó de 
»antiquísimas relaciones establecidas fuera de K?paña 
»entre los Vascos y ciertos pueblos de la  fam ilia íodc>- 
»Europe.1, esa ix>fieslon se esplica mucslio más natural- 
»mente j)or las la rp is  relata iones de los Vascones oon las 
»tribus Célticas quo confinaban con su  territorio.»

«El E uskara , y  los idiomas Touraníoa presentan im - 
» portantes y  numerosas dlsem‘̂ anzas; j)ero les son co- 
»munes nmchos términos característicos de ideas sonci* 
»Has y de un estado social mny íitrasado. Odio Dombros 
»de número entre diez, presentan también en ambos, 
»analogías que el lector h a  podido aprocáar. En fia , exis- 
*ten ciertas relaciones entre la  c< )í\ia^ ion  vascongada, 
»y  la do al^jiinos idiomas Touranic«, <X)n osppolalidad el 
»Sainoyo, el Mordvino ÿ  el Húngaro. »

«A liado do im i» rían te# y  num erosasdisem ^anzas, el 
»Vasciienec y  las lenguas do la  A m érica, principalmente 
»los idiomas dcl N orte , nos ofreoon bajo el punto de -ris­
ita , de la  formée ion de la sp iJab rss , de la  dw linadon , de



>la ooDjug&eion, del sfitema de nam eracion, relacionas 
>7 analogías que no os posible dosconoccr, El estado actual 
»áe las informaciones filoloí^icas parecen, pues, recomen- 
*dar fiOQ preferencia el derrotero délas lenguasTourajiias 
*y del N orte de Amérioa á  loe futuros investigadores.»

Estamos de acuerdo con el a\itor eu que el V a^uence 
no puedo leg itím am e te  li^ r 's e  con los idiomas del Aí^i^ 
c a , n i los de la  fam ilia Somíüca ó la  délos Aryos.

IjM irúportante.^ disemejanzas que existen entre el Vas­
cuence y los idiomas Touraníos, tampoco autorizan á  es- 
laiwnarlo a  estos, aunque aparc^naii coniuae» á ambas 
lenguas algunos térm inos caracteiisticos de ideas senci­
llas, propia« de un estado s<x:ial m uy ati*asado> y  lo mis­
m o decimos de a lg u n a  analc^ias con los idiomas de la  
Amórica.

E n  resúm en, Mr. Blade no ae atreve á  ligarlo  k nin­
guna de las lenguas ó Idiomas conocidos, mantéolendo 
escepcional ese estraño lenguaje.

8.° « La antigua toponim ia de la  E spaña, imporiecta- 
«mentó rocogida por los autores clásicos, liallóse despues 
»(»puesta á  los numerosos corores de. los copistas. E l Idio- 
»m a Vascongado se ha  modiñcado en tales términos des- 
»puesdel siglo x v , que es siem pre m uy difícil, cuando 
»no al:>soIutamenle Im pcáble, oeplicar los prim eros tes- 
»tos conocidos qud se remontan á  esa época.»

».Asi que, aun  admitiendo contra el tctiim onio de los 
»antiguos autores, un  d ía  no se hablara  m as que ana 
»sola len^^ua m  España, no podemos toner conllan?A n i 
»en la  m ateria que hb in te rp re ta , n i en ios medite áú ki- 
»terpretacion.»

»Se h a  demostrado tam bién, con suficiente número dft 
»(yemplos, que el baroa'W ühelm  de Humboldt y  sus dis- 
»QÍpulos acometieron este trabajo con un estudio m uy in - 
»completo del Vascuence, tom ando como palabras pura-



»m enteEuskaras ténninos tomados délos glosarioalatino 
>y roniaiH#*, »

Adolterados encuentra los nombres de la« antiguas lo- 
oalidadea, mal recogidos por Ioh autores clásicos y  mal­
tratados despues por falta  de los copistas.

Añadiera M r. Biade quo esos autores antiguo« hacfn 
gala de haberlos latinizado, tan bárbaros los encontra­
ban  , y  fionvendi'iamoM « i  que sin estas mutilaciones fue­
r a  mucho mas fácil su in terp re ta ron  vascongada.

l*ej‘0 jquHlenj^'ua era  1» de esas gente» que encontraban 
loe lloinaaos á su paso , y  habia servido p ara  denoniiuai* 
tantas localidad« en nuestra Kspafia : que lengua òdròâ  

ra era osa, que asi so resistía á  los oido&de lo» Romanos?
No píMiia set* la  Celta, la  Fenicia, la  Griega J a  Cartagi­

nesa, n i siquiera la Caldea ó la  Hebrea, lenguas todas que 
conocía ol gran  pueblo, y  do las que hablan sus autores 
en m uy diversos términos,

9 .* « E l jüwedim iento empleado para la  lectura de 
>las Icyeudas de las llamadas medallas Ib e ras , es hasta 
♦cierto punto aceptable en teoria ; pero los inconvenien- 
>tes que presenta en la  práctica equivíOeti á su absoluta 
>condena. Las otgeciones que ha  suscitado esta pa ite  del 
»libro de Mr. Boudard se reflejan sobre los anteriores tra - 
>bajos. Kn ñ n , el método de interpreta<úoii de las leyen- 
>das, invalidado por las mismas razones generales que 
»hau surgido contra la  teoría de H um boldt, k> ea aun 
»mas por la evidente insuficiencia de preparación hìstò- 
»rica y  filológica del au to r de la  Nimismática ió&ica. » 

<La toponimia antigua de España y la  numismàtica 
»llamada Ibera , no pi*oyectan, pues, luz n inguna sobro 
>el problema del origen de los Vascos. »

Un tan to  a trerido  ora salir a l encuentro del sistema de 
Mr. Boudard en la interpretación de las medallas llama­
das ibéricas ó de letras dessconocidas.



Acoptable ODCUftfltra Blade ©1 sistoraaen te o r ia ,aunque 
los ÍQconvenientes qü© dice presenta en la práeticA lo 
condenan de iina  manera a1)«)luta.

Forzoso le era  á  M r. Blade rechaía rio , so pena do In- 
utDizai* el laborioso estudio que bajo un criterio m uy dis­
tin to  habia realizado.

10. « Los monumentos del derecho Euskaro no ae ro- 
»moníati tiias allá  de la época feudal, ni bajan del siglo x vii. 
»Su atento estudio no rc^'ola, á  pesar de Jo que se ha  di- 
»Gho, ninguna disposición verdaderamente original y ca- 
»racter^8ti^ia en cualquier gra-do, de un  estado jurídico 
>partícukr. l'odo se esplica por las i‘©glas generaJes d© 
»la antigua legislación feudal y  consnetudinarin, por la  
»imitación mas ó menos libre de los K«itatutos del Nor- 
»te dt' Rspaiía y  de la  G?<scuña, y  por las necesidades de 
»un régimen p asto ra l, cuyas manifestaciones similares ò 
s análogas enconti’aremos con facilidad entre los antiguos 
»pueblos de toda la  cadena del Pirineo. »

Va iiemos dicho qne este pueblo no se cuidó de consi|?- 
n a r sus leyes \íot f^scrito, empezando á hacw lo que sepa­
mos por los años 1200 à  1300.

SI e i señor Blade oouoc© los principios y formas de 
ose derecho ó legislación E uskara , es estraño no hayan 
llamado su atención algunas de sus disposiciones, quo 
revelan ciertamente uu carácter original y  cara<;teristioo. 
No se esplica todo tan  fàcilmente como pretende, por las 
r ^ l a s  generales de la  an tigua l^ islac ion  feudal ó consue­
tudinaria  , ó  por la  imitación m ás ó inénos libre <1© los 
Estatutos del N orte de España ó de la  Gascuña, etc.

Anteriores á  esos ejemplos eran los principios en qne 
desc'-ansaba esta sociedad y  las manifestaciones de su es  ̂
tado sodai y  adm inistrativo ; ias leyes y costumbres que 
de ellos arrancaban participan , á  no dudarlo, de esa ori­
ginalidad, sin que pretendaoioa fueran un  monumento de



sabiduría, n i tan estraOae que otros pucUos, ea  iguales 
periodo®, no poseyeran semejantes ó píipeddM.

11. « lios supuestos can ta ; heróicos -de los Vasoo» 
»(VanM délos CánUibrot, Canio de Alt^viscar ff Cenío de 

»Ánnióa/J son compoadones recientes y  apòcrife*, y  ao 
»es dado utUlzarlas para la  lástoria politica y literaria 
♦de los liuskaros.»

»Tales son Ja* coooliuiones especiales que me pareco se 
»derivan de los diversos capítulo« de esta<^3ra.»

« La toponimia a n ti j^ a  de lu Ks¡>a.ña, la numisui ática 
»llamada llw ra, el derecho consuetudinario y loe supu«- 
»tos cantos heroicos no arrcyan, pufts, hasta aho ra , luz 
»alg^una sobre ol problema origea. de los Vascos. »

«Nuestros medios de inve«t4ffacion è información se li- 
»m itan á  la bistoria positiva, á la  antropología y  á  la  fi- 
»1©te^'a comparada. Esta« tres cien (das manifiestan uná>- 
»nimemente que los Vascos son uu pueblo m uy mezclado. 
»Ningún descuM miento antropolóí,''Ico, vcrd&deramenle 
>sèrio y  fo rm al, ñas autoriza á  eslabonarlos <nmi los pue- 
»bios del África ó dol Nuevo-M undo ; sin em barco, los 
»trabajos de T̂ ír. Pruner-Uey tienden á  acert^ailos a l tipo 
unonrfohide. El Eu sitara no presenta afinidad alguna 
»m orfol^ica oon los idiomas Africanos, Semíticos y  
»Aryos; pero es mas legítimo buscarla eutre las lenguas 
»del ^rupo Tonráni<v> y niáa especialmente entro laa de la 
»parte septentrional del Nuevo-Mundo. A sí, pues, estimo 
»qoe los futuros inTostigadcrcs, para trabajar con algún 
»fruto, deberán d irig ir sus pesquisas i  losdominv<^ de la» 
»lenguas Tourania-'^ y las do la  América del Norte. »

En conciusíon, la  obra de Mr. lü a le  es un trabajo se­
rio , y revela un hombro de grandes cono«mientos. l á s ­
tim a grande es que antes de emprenderlo úo se decidiera 
á  ©siotliar el p a is , los hom bres, las le y « , oostnmtww y 
tradiciones de que debia ocuparse eft donde mejor y  casi



esolusivamente podia Imcívrlo... en d  verdadero pais Eus- 
Jjaro.

«
■ a

Casi á  la  par que la  obia de Blade, en cl mismo año 
de \Sí^, aunque con aJguna anterioridad, publicaba tam ­
bién en París otro libro Mr. D. J . G a ra t, titulado les 

B fu q v e s  d i  Franca t í  d 'B s p a g n é ;  h u v s  origine^:.
Esos orígenes se incJina ¿  buscarlo«, y cree enc^ontrar^ 

los, on la  familia Semltioa. Nada monos qu éd elo s  Foni- 
cios Itacc* daswndcr á  los Cántabros. ^Ltg Phemr.{4ss/tt~ 

*ren¿ ies promoUurs de ¿'e>niffriU^K /onda la natio- 

9na¡üé dts CmUúyrts ti dts Basques.»
Pres<índiendo de quft nin;?un auitír de la  aniiifüociad,

iii aiqaíf'ra m oderno, ba aventur-wlo tan  estraüH ascr- 
ci<», ¿dónde haw icontrado Mr. G arat 1» mf^Qor ImoBa 
do la  coloüizacioii de aquel ilustrado jjueblo *?i* nuestras 
(íonwrcas; dónde un Jígtfi'O v«stíg:io su relig ion, de 
sus Cactorias y  foi ialozas, de sus grandes «ílelaatos ña- 
vale«, ¡ndualriales y  couievrialest Jari)á« la tradición, 
aun  en sus rná« capridu«os g iro s , nn% habió del pueblo 
Fenicio en (wtas montañas.

¿ iía  parado sn atención el Sr. r?arat, en la  inmensa 
diferencia de los dos tijws fenicio y  cántabro, tales cua­
les {a historiii nos los recuerda^ ¿Qué comunidad ni filia­
ción podía ex istir, entre el cLv¡lizaí3o y  ^agaz mercader 
fenicio, coíi el salvage é indómito cán tab ro , recalcitran­
te á toda novedad y prr^reso? ^Qué conexion tieno la  
lengua de ese pueblo, ol Vascuence, con la  lengua de los 
Ft^nitíosl

Y sin em baigo, Mr. íla ra t empeñado en dariee aque­
llo» origena«?, no vacila en eslabonarlas, é hiciera de 
•ellas una, sino  fuera tan violento osa consorcio.



El Sr. Garat, en íin, noa dice su opinion sin apoyarla 
en prueba alguna.

No rniiy feliz cuando compara, la  autonomía de lo^ 
Vancos españoles y  franceses, pretendiendo que éstos con­
servaron la  suya más tiempo que aquellos, nos autoriza 
á  suponer no conoc« este autor los fueros y organización 
qne conservó esta pa ís, desde su incorjoracion à  la  Co­
ran a  de Castilla.

P or lo dem ás, nada nuevo nos dico que otros autores 
no an tic ip aran , y si solo tercnina con la  estraTia des­
cripción del baile mímico, cuya ejecución le fné dado con­
tem plar en B iarritz.

H an engañado, y  so ha  engañado el Sr. Garat a l pre­
tender d a r á  esa función mímica, un carácter ó  sello Vas- 
congado. N uqcíl en estas montañas contemplamos ni 
oímos moncionar nada parecido; n i en tre  l<w verdaderos 
Vascos-franceses es conocido ewí baile. Que lo ha  visto, 
no lo dudamos, pues lo dice ; que su descripción es muy 
poética, lo reconocemos; y s in c m b a i^ ,  creeríamos pei’- 
der el tiempo deteniéndonos á  rechaJ^ar la  estraña aser­
ción de ser un baile astronómico, quo los antepasados de 
los Vascos trajeron del Asia á  los Bajos Pirineos, ,

«> »

M r. Francisque Micliel publicaba un voluminoso libro 
cn  París año 1857, que titu laba: jtays so

populdiio}̂ ,  ítf langüt, mcturs, sa Hteraíure, e( sa 

musiqtu.
lim itad o  á  esto cuadro, sin ocuparse do sus orígenes, 

de su h is to ria , do su organ¡/aoi<ju social y adm inistrati­
v a ,  ha  rftoogido Mr. Michel en su obra varios refrane«, 
y  ginndísim o número de cantos y  poesías que ocupan 
casi completamente sus ]>áginas. Se refieren en su casi



totalidad á  cl pais Vasco-francés, y son canciones ó 
pooftíiw modernas.

AJgutios artículos congíií^ra á  las represe nUioiones 
máticaa entro los Vascos, iiacnándolas PasioTaUs ó tra ­
gedias.

Francamente^ jam ás hornos conocido nada (iuo se lo 
parezca entre  los Vasoos*españolcs, n i lo recuerda la tra- 
dkion. D urante nuestro? viajes y estancia en el país 
Vasco-francés, t¿imj>oco presenciamos esos espectáculos, 
ui siquiera oímos hablar de ellos, lis  m uy posible, puft^ 
lo dice, que existan esas coinpofticionos comunes á  la 
B retaña, ol A rtois, el Rosellon y  otros paisp«, imitacio­
nes do hi prim itiva lite ra tu ra  dram ática.

No ménos sorprendente seria para loa Vascos de osto 
lado do lüH Pirineos, el baile quo llam a Movickiko, en qui' 
solo los hombres toman parte , y term ina las veladas del 
inv ierno , 6 es el complemento do las representaciones 
dram aticas, ó Pas/orales como laís llama.

H asta 150 á  200 pesetas hace nubir lo quo á  vece« pues­
to á  rom ato, cuesta el honor de ser la  prim era mano ó 
jefo dcl baile; de 20 á  50 la  seí?uuda, y de 15 á  30 la 
tercera. Eso« productos sf destinan , en prim er térm ino á 
ftfigar los gastos que originan las representaciones, y  los 
w brautes para los refrescos y  vino quo se coparte.

huera  de los cantos hec()icos que hemos trascrito  com­
pletos, y  reproduce suscititAmente, no creemos dignos 
ele especial m ención, <‘l dedicado al vizconde de Belsunce, 
n i á el conde de E sta ing , que cuando más alcanzarán à 
el pasado siglo, y  serán la  ospresíon do sus admiradores 
locales; las poesías, romances, y  canciones de toda espe­
cie qno ha  recogido, son niny numerosas y prueban gran  
diligencia y  laboriosidad.

Es común á  el Sr. Michel, oomo á  ios demás autores 
francesiís que se han  ocijpado del pueblo ^*asco, tomar



coxTK» tipo  y  repressitacic«! de esta ra z a , do siis coRtam- 
I>r©5 y  trad idones, á  los Vascos de alJetKl^ loe Pirineos, 
•sin cuidarse de venir á  estudiarla en su verdadera can»y 
asiento. Podrán sus relaciones reproducir algo de los 
modernos Vascos-franoeses, asimilados adm inistra ti  v¡k é 
históricamente á  U  F rancia : pero niuj poco püoden de­
cirnos de sus tradiciones, casi olvidadíis y  Iwrradaa por 
la  enérgica y  alMoluta unidad que los tietie ahsorUdos.

S ^ n  se desprende de las páginas que i]s.̂ SHper:f/ictones 

dftl pais Vasco*franees consagra, Ja hechicería t'ivo gran 
desarrollo entre  ellos, sobi'e lodo en la  tie rra  de Labord.

Por ios anos 1609 lle^J á  tan to  el númen> áf los hru- 
[Os, que el Iley de F ranc ia  dio eom iáon á  un presidente 
y  oonst^ero del Parlam ento de Burdeos, p a ra  que pasai*a 
á  el pais Vascongado á  encausarlos y  perseguirlos, Tupo 
rtsta iIesY«itnrada misión á  Podro del Ancre, y  de su 
desempeño nos da estensa cuenta en dos trataclos que á 
re la tarla  consagra.

Como m uestra, traduciré a l ^ n a  de sus reflexiones: 
«Es ai?ombroso dioe, el número de demonios y  hechiceros 
*que hay  en ftl j)ais de Labord.* Y esplica esa aglomera- 
clon de hechiceros con la peregrina fábula de que habien­
do los espíritus malignos sido echados de la» Indias y  el 
Jap ó n , por los misioneros, Tinioron á caer en las m on­
taña» de la  tie rra  de Labord. «E l hecho es, añade, que 
»muchos Ingleses, Escoceses, y  otros vi^'eros que vie- 
»nen á  cargar vinos i  esta villa de Burdoos, nos han 
»a&^urado haber visto durante sn viaje gi'aodes tropa« 
>de demonios, en forma de hombres espantosos, que pa- 
»saban á  F rancia. Esto hace qae el nùmero dr̂  heclüceros 
»sea tan  grande en la  tie rra  de I^ibonl, y  existan tantas 
>almas descarriadas, que es imposible pensar en a traer- 
*las ó buscarlas por las vias.iadiciales. La devoeion y  1» 
»buena instrucción darian mejores resultados, »



I>a cieg’a justic ia  de los homtrf*s diezmó Is poWafìlon 
sin distinción d© clases, pues alcanzó Imsta los sacerdo­
tes , qnemando y persiguiendo de una, m anera cs?p»nto«a 
á  los llamados hechicero«, desgraciados visionarios los 
nnoHj ó crédulos é ignorantes aldeanos, y  no pocos tíc-  
timas de veopativas delacioDe»*. <E! palacio y  el daus- 

del Tarlamento do Bárdeos, prosigue A acre, se 
»llenó de ellos de ta l m anera, quo no pud i ondo encontrar 
»locales capaces para encerrarlos dentro de ia  Conset^o- 
»ría del tribunal, fué preciso colocarlos en una do las 
»fortalezas de la  v illa  llamada el O.istillo de Ha.»

No hiciora mius el Tribunal de la  Inquisición que tan  
amenudo nos recuerdan, y  no eoncluire sin  tom ar de la 
misma obra de Mr. Miohol lo que con relación á  estas 
siipersticÍOTies en Francia tjopia del célebre Mr. de Mais- 
tre . < Supongo (íonocereis á  gentes m uy honradas y  supe- 
»p iom  á  el vulgt), quo cw«n con la  m ayor buena fé en
* los am uletos, apariciones, remedios sim páticos, adivi- 
>no8 y  adivinas, sueños, oomnnicacion eon los espíri- 
»tus, etc., etf^., frentes que se levantarían bruscamente de 
»la mesa si pjü'a colmo de de^^racias se encontraban 
»otras dooe personas ya  sentadas, que m udaran de oolor 
>8i un orlado tit?ne U  torpeza do derram ar uu  salero; 
>que ántes perderían una herencia que j»onerse pn ca­
rm ino en oiortos diaa d é la  sem ana, etc., ete. Puee b ien ... 
»id á  España y  os adm irareis de no encontrar ninguna 
»de esas humillantes supersticiones. »

«
•  a

E n  publicaba Petit-Radel u n a  Memoria sobre ias 
más antiguas ciudade* de España, y en olla sostenía ei 
drigen iteliano de los Iberos. Basaba so opinion en la  
'«emejaD?:ade ciertos nombres de gentes y  poblaciones del



Latium  y ìa  R t m m ,  quft croia encontrar eti la  Iberi;’ 
meridional. Y a hemos dicho aigo do erto al tra ta r  de 
las em igradones de los Iberos, empujados p o r la  in­
vasion Celta. Eì sàhio Mr. K reret, no» traaó haoe 
muchas afíos la  m archa de esa em io n e  ion en Ita lia  > es­
tableciéndose los Iberos en )irimer lugar en la  L i a r l a ,  y  
luego en la  Toscana, el Latium , la  Campania, y  pasan­
do íÍ2i al mente á las tres grande» islas del Mediterráneo, 
Hemos referido la  opinion de Humboldt sobre la  em igra­
ción Ib<>ra à  esas mismas islas, y las afirmaeíones de 
Mr. Amadeo Thierry y  de M r. Amjieré esteiidióndola ¿ 
?ra ti parte  do la  Italia» y  encontrando el últim o nom­
bres Iberos y  Vascos, hasta  en la  misma Roma.

Que algnnos Iberos oniigraron à lU lia , es opinion yr. 
casi pasada on autorúlad de cosa, juzgada para la  gonc- 
ralida<l de los m ás profundos autores; en tan to  será m uy 
ra ro  el que haya Ideado siquiera trae r á  \(>» Ibenj« de 
aquel paü?. Dada la  tiponim ia entre algunos pueblos de 
la  Ita lia , y  otros de la Iberia m eridional, no ae preocu­
pó Radei pudieran ser Iberos, los que allí llevaran  esos 
nombres del país que acababan de abandonar. ¿Como 
suponer quo cl oscuro Ibero, impusiera nombres a la n o s  
á  las comarcas, asiento despues del Imperio y  gran  pue­
blo Romano?

» •

No lia faltado tampoco quien achaque un  orígtín ger­
mànico á  los Eacaldunas, haciéndolos descendientes de 
los pueblos que invadieron el Imperio Romano bajo el 
reinado de P robo , ó creyendo cncoutrar en olios los res­
tos de las tribus de bárbaros de que nos habla Pablo* 
D iácono, á  las que ae ooníló la  custodia de loa Pirineos 
en tiempo do Honorio.



Esas cohortes de “bárbaros, incorporadas a l tgército del 
Im perio, so llanm ron Honori<u«bS. Krau simplemente 
soldados njercenarios, no un  pueblo guerrero que arras­
t r a ra  consigo á  sus nxujeres é b ijo»: asi es que su jefe 
Geroncio a l UIlir^e en cl año 409 á  los \*ándalos, Suevos 
y Alanos contra los que debía defender aquella c o rd illa  
r a , ]>euetró con ellos en la  Peiiinsula sin d ^ a r  o tra  me­
m oria do su estañóla en aquellas montañas.

Algo de este g;ermanismo en los orígcnos de los Euska­
ros , indicaba D. J . A. C. cura de Montueuga en suopns- 
culo « Censura critica de la ¡trekndúla tscehncia y «íj- 
lújiledad del Vascuence, y  luego Mr*. Uu Mege en la 
•Sialisii^e ge'Mralt des Dtfiaritnienlt pgr^neens.

IvOS Imrbüroa llamados Alamanij que en el reinado de 
Gallano invadieron las ü a lia s , fueron espulsados de 
ellavS por Postliuniio. Despues de la  m uerte de Aurelio, 
o tras tribus Germanas atravesando el ílhin penetraron en 
las Galias oon intento de establecerse en e lla s : pei*o Pro­
bo en el año 280 las recobró, echándolos de la« impor­
tantes ciudades y comarcas do que se apoderaran, sin 
que nadie b^ya probado alcan¿:araii en su guen*era oepe- 
dicion los valles de los Pirineos occidentales franceses, 
lim itándola a l Norte y  centro de la  Galia.

H an narrado y  atestiguan unánimemente estos sucesos 
jnuobos historiadores: es por consiguiente sobrado vio­
lento, sino ridiculo, a tribu ir á  el pueblo Euskaro esos ante­
pasados , sin que la  h istoria ó la  tradición nos autoricen 
á  ello en lo más mínimo, y  sin lijarse siquiera en la  len­
gua de este pueblo, que ninguna conoxion tiene con loa 
idiomas del grupo Germano.

•
• •

Uno de los escritores que con m ayor entusiasmo y



constancia, se han ocupado de los orígenes, ñistorla, len­
gua y  costumbre« de los Euskaros eii nuestros düw, «e á 
BO dudarlo Mr. Augustin Chao.

K.S0 mismo escösivocariflo y a^lmiración hacia la  ra ta  
Euskara, le arrastro  á  a tav iar con el rojtfge de la  histo­
ria  ó de la  stíria tradicioü, algunas vulgares ccms^as. 
dando pié á  sus impugnadores para calificarlo de ufla 
m anera demasiado severa. Y sin e n ih a i^ ,  es m uy dig­
no de estudio el lífero que publicó eu Bayona en el año do- 
1847, con el títu lo  de 2/w^üíVe Fusi^i^ic?^'

Basques, langtU¡ poesit, w ík w í, et caraciér  ̂ di ce
jMíUfile.

No m e propongo exam inar su obra,enIaqnodeecaella, 
m ás quo ol conocimiento de la  h is to ria , costumbres y 
carácter de este jmeblo, el de su lengua» de la  que Cliao 
hizo un  estudio oonciHizudo.

Chao es do lofi que cre«n en los orígenes oriéntalos do 
los E uskaros.« Los Euskaros, d ice, no pertencdan 4  la  
»raza blanca dol Septentrión, ni a  la  negra africana: 
»puede considerárseles como u n a  raxa interm edia qnc- 
»desdo el Indostan se esparcoriaen el Occidente, ó qoQ 

»salvada quizas del naufragio de la  an tigua A tíáatide, 
»enviarla de las regiones del Oeste sus coloQias liácia el 
»Oriente. Los Iberos prim itivos, según el re tra to  que de 
»ellos ñas ha  dgado Tácito, tenian la fceji cobriza, y los 
»cabellos rii^ados, caractéros que así sefialan una ra«a 
»americana, oomo asiática. Seaeonio quiera, orientales 
*ó procedentes de la  A tlántide, los Euskaros antes d j  
>establecerse on \u» dos Iberias, parecen haber precedido 
»á la  nogada do los Etíopes y  de Jas razas rubias á  el 
»alto y  b ^ o  i^ ip to . Jjü poblacion n< ^ra , vencida á  su 
»vez |x)r ias hordas blancas, determinó quizás la  emigra- 
»don do los Euskaros á  la  India y  á  la  Espai^a, la  Per- 
>sía y las ü a lia s , la  Italia  y  las islas del Mediterráneo.



»Según la  geografía prim itiva del Á frica, quí* nos trazHu 
»los g riegos, no puede dudarse de la  l&i^a estancia quo 
»los Euskaros hicieron en tí»da la  parte  septentrional do 
»este Continente. Desde allí sin duda, se encaminaron á 
>la Península española, atravesando el Bstreclio en lar- 
>gas canoas construidas oon cortezas de á rb o l, ó de cue­
n to ; íÍota¿i salvages, pero ráp idas, que m archaban al 
»remo, y  usaban toclavía los EspafiOlcs en tiompo de 
>Rruto p a ra  sus m ás lejanas navegaciones.»

Oomo consecuencia de estos orígenes y  navegación, 
p am íí ioclinarso Chao, á quo fuera el rio Tinto ó Aceche, 
entre el Guadiana y cl Guadalquivir, quien diera el nom­
bre do Iberia á  nuesti*a Península.

Dice que los Euskaros lo dieron el nombre de láaítro 

6 IhaibiTo, rio  c lie n te  ó ab rasador, á  causa do la  pro- 
pieilául corrosiva de aus ^ u a s ,  que desecan la  vegeta­
ción, haciendo infecundas sus maimones: nombre qu& 
Plinio parcoe haber querido tra^iuoìr jior el de Urimi. 

Cita también À Feeto Avieno, que pretende fuera el Ibet*o 
andaluz el que dió á  la Península su nombre de Iberia. 
«Si esa aserción es e sa c U , prosigue Chao, seria una 
>j)pesuücion de que los Kiiskaros llegados del A frica, po- 
>blaron en primor lugar la Bética. Mas ta rde  costeando 
»el Ebro, las colooias Euí^liaras lo designaron con eJ 
►mismo nombre calificativo de Jbai^’o, siempre apropla- 
»do á  lo templado de sus aguas. »

Aliado no debe creerse que nuestros aborígenes pensa­
ra n  d a r á  la  España el nombre de Iberia , n i que d io s  
mismos se llam aran Iberos; y  que solo des^naron  líts 
co tí arcas que ocupaban b ^ o  cl nombre inm utable de paí­
ses Esuli aros, EthuaUh^rriac.

No encuentro fundam ento para aceptar 3a teoría df̂  
Chao con relación á  los orígenes de los Euscaros. Esa 
em%racion del A frica, en que 1 1 ^  hasta describir las



LCtì FaiSKAKO?,

toscas embarcadonGS oon que atravejwron el Estrecho, 
no  son m as que hipótesis ; j  con respecto á  proceder de ht 

Atlántide, ouya existencia no está cotiñrmada históríca- 
monte por ñinga a  testo digno de crédito, es an a  teoría, 
mas que aven turada, fabulosa.

Por los años 1707 á  1800 publicaba don José Landá- 
zuri y liom arate la  mas completa Historia civil, eclesiás­
tica y adm inistrativa de la pro^luíña de Alava que cono­
cemos.

Bjó 8uce«i\'amente á  luz:

I/isioria erJesiifsíica, Mniosioy (̂ n, . . . 1797
/?*«/ de Álava, dos tomos, en. . 1708

VUlas y lugarts de Álava, un tom o, en 179^
Suplemento á la líütoria un  tomo. 170í>
y atonta ilustres, un tom o, cn.....................179U

E l cuadro era  completo y coinpj'endia la  v ida to la  del 
pequeño pais de Á lava, d^sde sas orígenesíiast<a aquellos 
dias. Y sin em bargo, no se ha dado en nuestro humilde 
concepto a  esa obra todo el m érito é im portanda que te ­
nia. Coa insistencia y g ran  desenfado, oímos califlcarla 
de relaoion confusa, de vulgar estilo y  escaso valor.

lAndázuri llevó á  cabo un trabajo íniprobo, buscando 
y  examinando los muchísimos documentos quo cita  y  aun 
copia, pues los que le habian precedido en esta ta rea , j>o- 
00 eecrupuloíos, ó bey o la  influencia de las preocuj)acií>“ 
nes do la época en que escribmn, no podian serle de g ran­
de ayuda ó debia desconfiar de ellos.

Xo es lo mismo escribir en nuestros d ias, espigando 
un campo dondo tantos h an  trabsyado, que haoer las pri-



m eras y m as cUfícilos labores aquel inculto terreno. 
•Or acias, en fin k i>anflá/uri» poseemos muchos documert- 
los odyos originales han  desa£>ai‘eciáo con los Monaato- 
r io s  y  Oorporacbnes que los custodiaban.

Eh muy notaNc la serieda<3 y buen ju icio  de este histo^ 
riador ; su estilo es sencillo, d a ro  y  jnw iso ; no vulgar, 
oorao a la n o s  pretenden, roraparándolo sin duda con el 
ampuloso y  rebuscado de no ixvxís cíoritorcs n*oderno8, 
que aplican á  la  historia un  lenguaje qne no le es propio, 
¿andazuri es ¿  no dudarh) el prim er liistoriador alavés 
que conoc(“mos8, y su obra la  mas completa historia que 
tiinguiia de las tres pro\*incias Vascongadas jKJseen.

«
« •

No tan  cabal cl Ccwjieiidio hisiorî rl de ia M . K . y M . 

l.príKincia de Qvipúz^m, que escribiera cn lopaiíós 1025 
y 162Gel doctor T^pe Martínez de lsa«ti, adicionada con 
Tarios suplementos y  notas por don Rafael Kioranes y 
Encinas, señor de T abanen«, eu 17S1, íuh al fin publi­
cad» eu por acuordo de la  Diputación de aquella 
provincia.

Kl voluminoso libro en quo vio la  luz este tm bajo , se 
i'f«íente en cuanto a l criterio Jiistíjrjco y á  la  importan- 
-cia que da á  la  cuestión de genealogías dd la* familias 
llamadas de parientes mayores y  otros nobles solares, de 
l a  épocA que la  escribiera.

L¿ historia del país, los grandes sucesos que ]> r^n c ia ­
r a ,  están tratados con mny poco mètodo y sobrada ccnci- 
•siofl ; en camino abimdan datos locaos y  j>ers<male8, de­
talle« que, cuando m a s , pueden in teresar á  detenuinadas 
familias y  coníentar alguna vaniílad.

■
>. ■
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Kinalmento, un  entusiasta vascoDgado, don Nicolás 
Sorai uve y Zubizarreia, f^blicó o r ¿  a ào d e  1870 ui^a 
m^ioTìa generai de Guipúzcoa.

N o moùos (liligBiite que Isasti, ha  acopiado numeroso« 
datos y practiciado estudios p a ra  llevarla á  téTUiino. I a)s 
datos estasiisticos, geográficos, etc., la  reladon  de las 
lam i]ias de parientes mayores y  arm eras, la« biogra- 
ñas, siquiera conci sas d f tantos varones oomo mencio­
n a  , más por los puestos que ocuparon en el EsUdo que 
por au escasa celebridad y  méritos personales, Ueoan 
lino de los dos tomo« que á  la  historia de (ruipLiecoa 
consagra.

No ya  solo como au to r de esta obra es conocido o2 se­
ñor de Soraluce: vemos figurar su nombre en otras polé­
m icas sobre asuntos vascongados, y  siempre piensa oon 
¡nteDso criterio Euskaro.

■« ■

Don M igu^  liodriguez Ferrer, conocido ya por otras 
pablicacioncs sobro C uba, ha  dado á  luz el últim o libro 
que sobre el pais Vascongado conocemos.

D igna de aplauso es su resolución y  trabiyo, siquieia 
debe dolemos la  precipitación con que ha  procedido. El 
mismo lo declara a i final de la  obra formada al %apor ; 

«su  iri'egularidad, dice, salta  á  la vista; en ella áparccc 
»qae lo accidental es aquí como lo principal y  vice-vcrsa,» 
y  efectivamente, el fondo de la  obra, aparece bien peque­
ño , dado el cuadro que se projïone abarcar, desorilnecdo 
di pais Vasooíigado y  su lengua, el Príncipe B oúaparte, 
Antigüedades, L iteratura, Nombres históricos, Organi^a- 
cioQ social y  fo ra l, la vida to d a , en fm , del pueblo Eus- 
karo antiguo y moderno.



Las jlu«traeiones y comprobante«, co rol Arios de su obra, 
son verdaderamente im portantes, y  1 «  observaciones quo 
las íMXímpañan oportunas y  discretas- Deben los Vascon­
gados re<jonociin i en to á  cl ftentiniiento de cariño i  este su 
pais adoptivo qne ha  inspirado el libro del señor Fcixer, 
y  loa eruditos datos y  citíis que sus comprobantes é ilus­
traciones contienen, prueban cuánto le h a  preocupado este 
paeblo y  raza singular.

Parece haber seguido la  escuela do los que confundeH á 
los Euskaros con los Va&cones, de la que nos apai-tamos 
completamente. No así comprendemos á qué idea ó com­
promiso obedece cl priVlogo ó ¡nferoduccion que ha  coloca­
do a l frente de sxi o b ra , dobido á  la  plum a de uno de 
nw etros más eminentes estadistas y  literatos (1).

Por g rande que sea la  autoridad del señor Cánovas del 
Castillo, en la  cuestión concreta de sns aprecUcIonee so­
bre el pais Euskaro no está á  la  a ltu ra  de su merecida 
reputación. No todo es dado estudiar con igual deteni­
m iento aun  á  los hombre« más iluBtradoe, y  al través 
do la sinjpatía á  este pueblo que proclama, vemos asomar 
entro sus siempre castizas y  elegantes frases, á  e] hombre 
politico á  qnien obliga una doctrica é ideas preconce­
bidas.

Quedan contostadas en el curso de nuestro trabajo  a l­
gunas de sus opiniones sobre los orígenes é  independen­
cia de los Vascongados. Solo nos permítíremos i*echazav 
someramente sus obaers'aciones sobre 1a  campaña de 1795

1 1 ) CoAbdo C"<7ihI«JXF09 e s t u  H o b u  AO LftbiA Alr«&sa<lo Ann «i sefior 
CáztOTMdel Cm UUo Ia repu lte io ii j& m iA de boxabrc fie E a tid o  que 
bu

£írD «geno á g m  pereoimUdfld teadrift tAAtu m daerdft BfAm»
loe destioofl d«l pueblo Vwcoiigedo, tracé «m s  obaervtdonM  i goe no he 
qD«rldo v a i^ r  un lo n iia  inlnlmo, tbís rx»n7Csddo&í OAbs d<«i)uca del tiem ­
p o  t n s m ñ d o  d« sn  «xac^ud.



cn las Provincias Vascongadas, y  m is  fionodda por la 
G uerra de la  RepíiWica.

Funda ol seiior Cánovas su principal contra los 
Vascong;ados en la coudiiota que dice observaron darant« 
^staco rta  campana, no acítrrieudo <^mo era su deber a 
defender ©I pais con tra  los invasores, y  luchando despues 
ííon sobrada debilidad.

Antes dcfonn iilar tan  gratuitas aseveraciones debió el 
soñor Oánovaa detenerse á exam inar las causas que dio- 
ron  ta n  d en lac iad o  ^ r o  y  resultfwlo á  aquella guerra, 
sin fijarse en lo que di,iera on su correspondeuoia confl- 
dencial el señor don Francisco Zam ora, cria tura  y servi­
dor del famosf) valido don Manuel Oodoy, á cuya impre­
visión debe achacarse on prim er term ino tan  infausto 
suceíHJ.

N uestras plazas fuorteS 'Fuenterrabia y  San Sebastian, 
se hallaban en un estado de abandono int«lificablc, y 
el «áército español que debia defenderlas, eí«ia.so y bisoño.

Aun así, a l deolaiui**© la  guerra  levantóse ©1 pais en 
a rm a s ; las Jau tas  de üuipi^xw i ofrecieron 4,600 tercios 
arm ados, además del levantam iento general, y  en pro­
porción Vizcaya y  Álava. A las órdenes dol teniente ge­
neral don Ventura Caro y del mariscal de Campo don José 
Tlrrutia, en la  reñida acción do Telletueta, cerca de Ir  un, 
un  batallón de voluntarios de Guipúzcoa se apc^eró , en 
medio de horroroso fnego, de ios cañones enemigos.

Rl general en jefe Oaro, m ilitar entendido, comprendió 
era  imposible contí'ner la  invasión con loa elemento» de 
que disponía, y  dimitió su c a t ^ ,  en ol que fué reem pla­
zado por cl general Conde Colomera.

H asta aqui pudo tenerse en jaque al enem igo, m as el 
1.* de . ^ s t o  de 1794, inició el nuevo general su mando 
con una d e rro ta , en la  que sus bisoños y  m al m andad«  
soldados, acon\etidos cerca de I ru n , abandonaron la  a rti-



UeWa y dieron ¿ L u ir  con el niayor desorden y  precipi- 
tacioD.

Esta derrota prodiyo en el pais el m ás deplorable efec­
to , no ya  solo por el desaliento que infandiera aquel dfi- 
sastre , sino por las tropelías, saíineoa y xiolen(tias que 
eometiera la  indisciplioada soldadesca en su  fuga, cnsl ai 

por territorio  enemigo ati*avesara, obligando ¿ la  Dipu­
tación do Guipú/<ooa á  im poner la  pena de m uerte i  todo 
soldado que se hiciera culpable de tale« eaccsos. No fueron 
bastante á  eon tenerlos los tercios guipu/coanoH que con 
ellas m archaban , resultando seria» colisiones sobre todo 
con los soldados más recientemente llegados-

Tal fue la  dispei-aion, que a  duras penas á loe cuatro 
de la  fatal jornada conseguía Colomora reunir 1,00.' 

soldados en Tolosa. ¿Y es de entrañar acaso que los habi­
tan tes de San Sebastian se resistieran ¿ encerrarse y  de­
fender una p la /a  donde todo fa ltab a , cuya artillería  se 
habia perdido on Iro n , sin m uniciones, sin guarnición, 
sin un jefe qne les inspirara confianza, en frente d é la  
ro ta do Iru n , de ia  dw handada del ejército que an te su» 
muros pasaba huyendo en el m ayor desorden, saqueando 
ol pais que venia á  defender?

Así es que San Sebastian se rindió á  los cuatro dias a 
Moneoy.

La Diputación marchó á  G uctaria por creerse allí más 
segura; pero fuerou sorprendidos en la  madrugada del 
25 de Agosto, y  gran  parte de los i-eprcsentantcs del ja is  
y procuradores conducidos y  encerrados el 28 en el casti­
llo de Bayona, donde permanecieron algunos un a&o pri- 
sioneroti.

No eejó por esto el pais en su resistencia j dneüo el 
enemigo de la  a  Guipúzcoa, preparóse á  defender lo 
restante, y  con un  patriotism o sin ig u a l, enfrente de los 
^ércitos de la República, sin apoyo de los nuestros.



í'asi deslieohos, la  provincia de (jüipúícoa convctcó y  ce­
lebró Juntas cítraonim arias cu M ondragon, en éd 

Setiembre de 17W. Algún valor y patriotism o era  preci­
so p a ra  acudir á  ese Jlamamiento, y  kw procuradorea que 
olvidando los riesgos personales que corrían, liaciendo el 
sacrificio de sus familias y bienc« » ae congregaron á  táro 
de carion del bárbaro invasor y  a l resplandor de loa in- 
oondiados pueblos de E ibar y E rm ua; esos hombres son 
dignos de eterna mexuoria.

Entonces comen;íó )a verdadera guerra de moatafia 
por loa volantarios á  las óníenes de Areizaga y  Mendi- 
;^abal.

Juntíus estraordinarias volvían á  reunirse en Salinas 
on Enk^*o de 17?T>, 'io que no indica que el pais so amila­
nara, y  en Azcárate, on k ia r ,  en la línea del Deva y otros 
puntos, se repetiau esas continuas luchas, quo si no al­
canzan los honores de granilos encuentros, tra ian  desaso­
segadas á  los onofoigos, al contemplar tan ta  tenacidad y 
]íersistencia.

Estraño no diei*a el señor Cánovas toda la  import&acia 
que tiene á  este género de defensa, cuando la  eaperiencia 
acreditó despues en la  Guerra de la  Independencia cuánto 
v a lia , y  m ás ta rd e , y  en otra¿ más tristes circunstancias 
se lia probado por desgracia , que sin batallas eampaloa, 
esa tácti<ía del guorrillero produce resultados, aunque 
len tos, inipnrtftntIsimoK.

Pero la  necesidad de p r o t ^ r  á  Pam plona obligó á  el 
general en jefe Principe de Castelfranco á  llam ar á  las 
tropas que mandaban Crespo y Filangieri en las Provin­
cias Vascongadas, las que quedaron desguarnecidas y á 
merced dei Invasor, ocupando el enemigo á  Bilbao y  Vi­
to ria , y llegando hasta alcanzar á  M iranda de Ebro su 
vanguardia.

No era  posible que solo ei país pudiera impedir eso*



ífrandes movimientos, s i bíon (Quedando siempre á cspaí- 
áaa del in raso r sus guerrilleros, á  pesar de lo quft dioe el 
señor Cánovas, y  de lo  (lue >foncBy anunciara á  b u  gí>- 
blerno, de ser recibidos sus soldados como Iiermanos y 
amigos.

Nos ha  sido dado desgraciadamente, pne^ iadica eso 
recuerdo que ya  sumamos algunos afios, o ir más de nnit 
vez á  los hombres que presenciaron aquelìos suoe«« y  t o ­

maron parteen  la  lu<}ha, cl odio y el te rrn r cou que eran  
m irados los soldados de n n a  nación »iw acababa, tl^ llevar 
al cadalso á  su Rey, inmolando en inmonsa beíatotnbe ¿  
clases enteras de su sociedad, y  quo proelanmha al ¡jare- 
cer, la irreligión en todos sus aetos.

Tan p e r l i n a  encontrarían aquellos hom bres, si pu- 
ilieran levantarse de sus sepulcros, esa supuesta simpatía 
a  los invasores, que de seguro no se pararían á rechazar­
la ;  lástim a ú risa  solo los causarian enaa relaciones.

Aventurado cuando menos cncoutran)os el que se fnn- 
<Ien esas anusaeiones á  ei pai» Vascongado, eu lo que di­
jera  el favorito del favorito k su amo y  señor en m  cor- 
respondenuia, en la  qne con cl m ayor aplomo manifiesta 
sus dudas sobre si ««nvetúa vencer à  los franceses en 
í’ainpal b a ta lb , por tomor ds quB herido su am or propio 
con una do rro ta . se hiciera m ás difícil hncer la No 
es estraño que al ver desvanecidas sus quiméricas ilusio­
nes buscara algim a víctima i>ara sincerar tan ta  i ̂ inoran­
c ia  y torpeza, y  teniendo ú la mano á  el ]j:íw Vascongado, 
íi ^  que no profesaba grati cariño, lo eligiera para ser 
sacriñcado.

Zamora se e scu d ad  con la  conducta del paU \'asoon- 
i;ado, y Godoy á  su vez con la dol ejército y  ia  opinion 
4 e  la  naciofl KspaBola, cuando decía en su carta  del íí de 
Julio de 1T95; «solo un  ejército infiel, solo una turba de 
^oficiales ignorantes, y una sola opinion infam e, sobra



>la cual se apoya el honor de esos caballeros, pudierais 
> h a lv r  sido móviles capaces á  destruir los planes que t i ­
en ta formados un m inistro  que se dfsvive por ponerlos á 
>cntiierto de sus maldades- A ese ejercito deberá la  Kspa- 
»ña el sacrificio de una parte  de sus fuerza», la  pérdida 
»do la* provincias y  la  degradación de s» soberanía.*

No mono» ricíícula y  caliitniiiosa enrontram os o tra tìe  
las comunicacioneí^ de Zamora á  Go-toy,que cita  el w»ñor 
Cánovas, y dice te.'»tuAlmente: « Aviso á  V. E . , para los 
»fines que convenga, que eí ^enorai Mon(«y,aprovecban- 
>do ia  venirla aijuíde un oficial ^>aisano doV. y m uy con- 
»üdonte, nos ha  avisarto que tenia grandes y  segura« in­
fiel iffencias en la  plazn de Pamplona, diciéndonosqueno 
»siendo decente nom brar los sup*to», me b a d a la  siguien- 
>te graduación de sus apasionado« para nuostro p jb ier- 
»no. 1.* Los navarros, y  entre  (»tos los veoinos de Pam- 
»plona. 2.̂  ̂ F.n esta dudad los eclesiásticos, los frailes, 
»unos vointf' nobles, los coit)erciantcs y  los curiales. 3.® 
»Los vi/-caÍT»os, y  entre ellos los mayorazgos y  los indi- 
»vlduos aspirantes a l gobierno del Señorío. 4.* Los a la - 
» veees, y  de ellos los abogados, los d é r i j^ s  y  unos treco 
»nobles. 5.* Los guipuzooanos, y  principalmente lo» eJé- 
» figos y  curiales Encarga se observe »«tas clases i>or el 
»órden quo laa nom bra, y  el oficial tia ia  escritas cn un 
»papdoto, do donde be copiado yo esto. »

Aparte de lo inverosímil y  absurdo de que el general 
cnjefü del ejercito enemigo Moncey, haciendo traición á 
8u p a tria , d d aU ra  á  aquellos hom bres, de quienes pre­
tendía y  esperaba cooperacion y  auxilio; delación que so­
lo  Zamora ha conocido y  <articnlado; si se p a ra  mien­
tes en los térm inos en que está form ulada, llega uno á 
«áudar si deben atribuirse á  torpeza ó ironía. Si los Navar­
ros, los Vízcainos, los Alaveses y  los Guipuzooancs leerán 
adictos ó apasionados, como terminantemenleespresa, ao-



sé ¿  qué disijffiar de ana m anera mis esplicita 4  los frai­
les, ©clesi¿.sücos ó clérig;os, mayorazgos, abogados y  aun 
algtinos tiobles.

Estraíia Torma de m anifestar sus sim patías i  los invaso­
res tenia cl paix, levantándose eu arm as, y  reRibiéudo- 
los á  baJ&zos ; y  por su pttite los soldados do la  Repú­
blica ti’atabaj} sin duJa de demüstra!* au gratitu ii, devol­
viendo los mismos obw»quios, aprisionando a  sus Jun tas 
ferales, y  talando ó incendiando sus campos y  pueblos. 
Bastaría á  poner el sello á  lo inverosímil de esa delación, 
la  esprpsa dr^ignacion de los frailes y  los eclesiásticos, 
como adictos en prim er término á  los republicanos fran- 
oeses dol 04 y 05. Es tan  lid ícu la , que no debemos dete- 
nernbs á  rechazarla , y nos escusa tam bién ol esculpar 
Ì03 demás.

Dice el sfifior Cánovas, que ya  varios Instorladoros 
habían indicado que lw* rf'publicacos franceses hallaron 
inteligencias y  connivencias en las r*rovincias Vascon^ 
gadas : y añade, que ailos h á , habia oído él mismo á 
jjersona« de edad avanzada, y  de importancia m uy gran­
de on ol moderno partido liberal de las Proviaciaa Vas­
cas , que el espíi'ítu que á  fines del pasado siglo reinaba 
en sus clases ilu stradas, era m uy distinto del que luego 
se viera en la  G nerra civil ; comprobándolo la  curiosa 
noticia que recogiera, de que la  famosa Enciclopedia de 
W derot y  A lam bert, cuyo precio no estaba al alcance de 
muchos, tuvo allí mas compradores que en ninguna o tra  
parte do España.

Creíamos era  mas conocido el espíritu y opinion públi­
ca de las Provincias VascoDgadas en aquellos d ía s , y  la 
patriótica ilustración do sus clanes m ás elevadas.

Profundamente religiosa y m origerada, aquella aocie- 
dad era  m ás vehetnentemente anti-francesa que las de las 
róstante« provincias de la  Península., porque á  su lado se-



desarpoUaba ol saagriento dram a de Ia revolución fran^ 
cesa , cuyad noticias ^canzahau ¿  sua puelDlos aot^s qae 
à  los demás de España, porque estaban en la fro n te ra , y 
sas comunícaoione« con F rancia  eran más fáciles y  íre- 
cueotee, J i ^ n d o  la:  ̂ nuevas exaperadas si cabo vor ei 
te rro r ilel g ran  número de refugiados, sobi'6 todo sacer­
dotes, que bufifiaron un asilo en nuesli'as «»marcas. No 
creémos fueran esas relaciones una preparación m uy 
adecuada p ara  crear slmpatisis hácia aquellos liomijres 
♦*n nüeetros Vasisongadr«. Ahí es que se hablaba de ellos 
en el hogar del oaserío, en Ja ca^ía so lar, en el pulpito, 
en todas parte«, oomo de hombres impíos y  de im a nueva 
e^eciede  mónsti'uos. No u n a , repetidas veces lo hemos 
idoo de los lábios mis moa de aquellos de nuestros pai­
sa aos que presenciaron esos sucesos, y  hcmus aJcanzado.

Y sin em b arj^ , es cierto que en ninguna pw^te do Es­
paña tuvo m ás compradcí'es la  fam oía Enciclopedia.

Al trazar la biografía riel condo de Peñaflorida, del fun­
dador de la  inolvidable y célebre Sociedad Vascongada, 
homoá bosquejado rápidamente Jos adelantos de las f'ro- 
vinoias Vascongadas en su oomeroio, industria , y  cultu­
ra , siendo ani que fueron las últiuia-s eti ll^^a^ á  tí  
común concierto de civilización cn nuesti’a  patria. Pero 
donde más sensible se hacia esc adelanto y  progreso, que 
estim ulara ©cérgieaiíiente la  creación de aquella sábia 
<!)orporácion científica, fué en las clases más elevadas del 
pais. «Aquello.^ Vascongado«, decíamos, entretenían sus 
»ocios estudiando y  recorriendo la  E u ropa , cuando por 
»deegracía los frívolos placeres do la  c«')rte, la  caí^a y  los 
»caballos, eran  en general el solo pasatií‘rnjx) de las cla- 
>ses ricas de España. » Y como tipo de a^iuella genera­
ción, hacíamos mención del amigo m ás querido de Rons- 
sean , de don Ignacio de A ltuna, cuyo entusiasta elogio 
ocupa a lg u aa  p á ^ n a  en las Ca î/csiíwes, calificado d©



lic«Dbro emioentómente justo  y  ■\iHuoao, de elevado ca­
rác ter y profundo criterio , dotado de una m aravillotó 
aptìtnd para el estudio.

Y sia  i^mbargo, d  vascongado A ltuna, el am igo de 
Rousseau, ei adm irador de su gran  talento, ao  tenia pun­
to  alguao do contacto «>n el cèlebre fllòsofu de Ginebra 
ca  cuanto se referia á  sus creencias religiosas, à  su 
âm or á la pàtria . A ltana, como dico R ousseau, era  un 
fervoroso católico, si biea m uy tolftrante, g ran  cuinpli- 
dOT de todas las prácticas religiosas, como que, añade, 
rezaba todos los dias el rosario.

I>a gsríeración que alcaazaba la  guerra  de la  Repúbli­
ca , venia amamantándose en nuestras clases ilustradas, 
en  ese misiiK) criterio. I*rofuado am or á ol estudio de las 
ciencias y  las a r te s , sin ocuparse de las elucubraciones 
filosóficas q«e tan  poca afinidad tieaen coa nuestro ca- 
ráot£4‘ emineaten>eaté práctico ; admiración y  n 'speto ¿  
los graades liom bres, que en aquella oeaturia las ilu&- 
t r a a  y  coatribuyen á  el progreso do la humanidad , sin 
saerificar por eso aada de su iaquebra atable a p ^ o  à  sus 
creencias religiosas, del am or á  sus instituoiones y à  la 
patria.

Tales eran ios principios que profesaba aquella geno- 
Tacion.

|Yfifi de estraílar, que dados esos instin tos, compra­
ran  la  Encicloijedia, que era  eí moaumeato clentifxoo deí 
s ig lo , y  cuantas obras pudieran alcanzar? Sorprendió á  
los invasores encontrar oa la  dormida y  atrasada Espa­
ña , hombres que conociaa su len g u a , y adm iraban aus 
graades escritores ; y  esa ilustración y  urbaaldad no  e»- 

perad a , se tradu jo  por alguaos caractère« ligei*os ó ia te - 
resados, en simpatia y coaaivencía. Creo haber descifrado 
^1 orígoú d é la  curiosa noticia con que sorprendi^on á  el 
S r. Cánovas, que arranca no y a  de simpatia ¿  los repn-



blicanos y doniajçogüs l*ratic«ses, siiio dei am or ¿  U  cien- 
oûL y  sus adelantos.

La vfipdadera clave de todas estas calurntiiosas delaxio- 
ne«. además de la osculjiacion de la.s qiùn\éricas ilusiones 
y  necios jiroyectos dei que dudaba si conveniâ Imtir à  los 
francosAs en campai batalla, por tem or á  que so resin lie­
ra  sa  amor p ro p io , dificultándose el llegar á  la  desoada 
p9y. , no solo so traslur^e, sino quo se hace bien patente ei» 
la carta  felieítaoion qoe en 10 de Agosto dirigiera 7-amora 
á  Godoy, ¿  consecuencia de la  paz de Basil ea. « Sí à  esta 
>paz, dcoia, so siguiese la  uiiion de las Provincias al se- 
»no de la  nación, sin lastraba-s forales que la.s He|>araii y 
►haoí'n casi un miembro m uerto del reino, habia V. E. 
»hecho una de aquellas grandes obras qae no hemos vistO' 
»desde el cardenal Cisnoros al grande Felipe V. Estas 
»^x«as son las que se deben de aprovechar para aumen- 
» tar los fondos y  las fuerzas de la  m onarquía. Tíiíí adua- 
»nas do Bilbao, San ^(»hastian, y  la  de la  frontera serian 
»unas fincas de las mejores del reino. Las contribuciones 
»catastrales de las tres provincias, aun bajándolas m a­
ncho, ¡lasarían de 2CH),0<)<} duros sf^an  mis («Jcnlos. Se 
»puede decir qae no bajarían do 7,000 hombres las tropas 
»que podríamos sacar de allí- H ay fundamentos lógales 
»para esta oj>pracjon : ellos han  faltado esencialmente á 
»sus deberes; cuesta sa recobroá 1» monarquía una par- 
*te de sa  te rrito rio , y tenemos fuerzas soficientes sobre 
»el teri'eno, para que esto se veriñque sin disparar un ti- 
*ro, n i haber quien se atreva á  ropugnarla. »

Hé aquí el móvil é idea en qae se insp irara Zamora, 
a l urd ir sus Increiblos acusaciones contra el pais Vascon­
gado , tratando do dar un colorido de justic ia  à  una in i­
quidad, á  la operación, como él la liam a, halagando a la  
vez la  vanidad de su am o, ta n  m al parada en sus ante­
riores proyectos.



Aun maá absurda nos parece su siguridâd de realizar­
ía  sin iirar vn tiro, ni quiín se oifetiera <i repugnarla, 

y  sin otras m ás grabes complicaciones que fueran au con- 
seca encía on el porvenir; aun  n m  absurdo» repctiinoe, 
4 ue el vencer á  los friHiceseR *^n los escasos y desempe­
ñados «yércitos con que aquel gobierno cont&ra.

Hion conocía á  cl favo rito , á  el que tra tó  más tarde 
de llevar á cabo esos njísmos p ro y e c to s s in o  a m  la  
fuerza de las a rm a s , encomendando ¿  la  pluma de í-lo- 
rente pre¡)arar el te rreno , para la soñada operado».

No calculaba entonoos, que ese ¡lais, á  el que mostraba 
tan ta  sañ a , seria poderoso y fuerte antem ural para de­
fender la  p a tria  en los dias de ¡irueba que trajo  poco 
despues la  G uerra de la  Independencia.

No calc alaba al form ar el balance de las ganancias de 
ia  curación y los gastos que el tener sujeto y  aprisionado 
áese  pais por anos y  quizás s'í^los costara a  la  raonar^ 
^uia. Hacemos caso omiso de la  desgracia y  completa 
ru in a  de un  pais próspero y dichoso, pues suponemos 
pesará poco esa consideración, ante la  vanidosa presun- 
43Íon de im itar las grandes obras del Cardenal Cisnoros y  
Felipe V queacons^ara  Zajnora.

No en son de ridicula amenaza ó baladronada apun­
tam os estas consideraciones que deben tener m uy pre- 
«entes los hombres á quienes el destino encomiende la  
dirección y gobierno de esta nación: origen de grandes 
desgracias y temerosos sacesos, no ya  solo para el pais 
Vascongado, sino para la  pa tria  toda, tenemos de ello la  
ín tim a convicción, fueran esos proyectos en aquellos 
di as si se llevaran á  la  práctica.

Los errores y  faltas de una generación, aun siendo 
incuestionables, no abonarán jam ás esas violencias ante 
la  conciencia de les hombres justos y  serios, colocados 
d i frente de un Estado, n i pueden, n i deben juzgarse



d erta s  cn e^ tio a^ , por ^  candente criterio política úe io» 
partidos. Es un p«qudfio p a r é n t^ s ,  apenas perceptible 
ea  la  ]arg:a Tida de est« pueblo que se pierde en los albo- 
rte de nuestra prim era poblacion Ibérica: es un  prano- 
de arena en Ja gran  playa do la  h isto ria , y  como ta l 
debe apreciarse y  juzgarse.

1'- 

.<lV



CONCLUSIONES.

I.

Los únicos Testigos hasta  ahora conocidos de las eda­
des prehistóricas do nuestros abongenes en las Provincias 
Vascong;adü8 son los quo hemos señalado en la  de Alava.

identidad de los tipos deestas haclias, cuchillos, pun­
tas de flechas y lanzas, etc., todas de piedra, con las ha­
lladas en otros paisea y  en diversas comarcas de nuestra 
p a tria , que la  ciencia atribuye á  la p rim era  edad do los 
hombres, designándola con el nombre do Edad de h  pie­

dra y justilica pertenecieron á  los prim eros pobladores 
del pais.

(P arte  I ,  capítulo I).

IL

E s infundada la  vu lgar creencia de ̂ ue T u b a i, hijo de 
Japhet y  nieto de Noó, fné el prim er liombre qu« vino á 
poblar la  Ef^paña.



Un solo y  lacònico pas^e de i'iav io  Josefo historiador 
de lûs ju d ío s , ya  en auestra o ra , ha  sido el fundamento 
de esta o p in io n , que halagando la  vanidad de un jmeblo 
con tan  respeiahle o rigen , fuê admitida generalmente en 
nuestra España sin m ás averiguacioues, siquiera bora- 
bw« serlos la  desecharan.

A una època relativam ente ma« moderna, à  tiempos de 
mayor adelanto , en que brotaba yít la  civilización entre 
los hom bres, jíertonece efte  patriurca. Conocían sus con­
temporáneos el uso de los m etales, como nos lo dice la 
Biblia, teniendo nociones de astronomía, mi'u^ica y  arqui­
tec tu ra ; poseían, en íin , una civili/acion adelantada, si 
}os oomparatíios oon los liombres, cuyas toscas y  prim iti­
vas industrias y  arm as vienen uno y  otro d ia  descubrién­
dose en nuestra  patria.

Enti‘e los hombres de las edades de la  piedra y dol bren­
ta  y  lostubalitae, mediaba sin duda nn espax îo grande de 
años, IIÛ abismo profundo, que la  civilización fué col­
mando poco á  poco-

Antes que Tubai y  T arsis otros hombres habitaron es­
ta s  con) arcas.

(P arto  í , capítulo IIT).

111 .

'lx>s antiguos y  modernos historiadoreH, que encuen­
tra n  casi unánim es un pueblo que llam an Ibero, estable­
cido en nuestra patria en la  más rem ota antigüedad, nun­
ca  indicaron que otro puehlo eon otro nombre les prece­
diera en este suelo.

Es cl prim er nombre con que d e s d a n  á  los habitan­
tes de la  Península al bacer el inventario de la¿ ^ t e s  
q u e  ocupaban esta  parte dcl m undo, y  debemos consí de-



Tarlo comool pnm ero alc<jn;^amos cuando se denonii- 
naroii las diversa« aginpaciones que por la  tie rra  so Te­
nían cstfllleciendo.

1^8 relacionas de los historiíidores do la  antigOfííad, 
a l hablar de los Iberos, nos m uestran un poeblo m uy 
prim itivo (^ue se vestía de sonibrí^^ p¡elf*s.

Tampoco encontramos probada ia  especie de qne ew s 
Iberos vinieran :i Kspa»a A sia, a l conipül>íAr los 
testi tjionios de tantos autores eomo lo contradicen (1). 

(PaH.e I ,  capitulo III).

IV.

El monumento me^alitico de Egnilaz, y  aun  los r e | ^  
trados en las cercanías do V itoria y vallo de Ciiartang^o, 
tientan todos lo^ c a ra c té w  los sepulcros atribuidos à 
loa Celtas <v>n ol nombro de Dóimtn.

R1 Dolmen de Ei^nilaz, por su capacidad, baona con­
servación, y sobre todo por el g ran  número de esquele­
tos y  variedad de arm as do piedra y  cobre en él bal Jados, 

lo hemos oído.á los que prosenoiaron su dcscubri- 
rnlento, y  estimamos arrtenticos, os uno de los m ás im­
portantes hasta abora rejristrados- Nos afirmamos« «n que 
estoa sepulcros en nuestra España son obra del pueblo 
Celta:
Porque si á  nuestros aliorjgenea, el pueblo II>ero corres­

pondieran, se ha llan  a n en tosíala Península, y m uy 
particularm ente dentro del recinto de las montaña* dei 
pais Vascongado, donde se mantuvo siempre la  raza 
aborigena sin ser conquistada ;

(1) L ü 6  e ru d i to «  y  p ro fo jid o a  i m Í i ^ o í  M  R  P ,  F id e l  i l t a  <¡oc U f ^ n  
d o m aeiad i»  u n l e  á  laii r>oti<*)&, l :a j i  d c rn u u o d o  in u c lm  l o ;  irObre « e ta  d ldcU  
■<n08U o n  h ia tó r íc * .



Porque es u q  hecho histórico indudable quo los Celtas in­
vadieron nuestra p à tr ia , sin quo haya noticia de que 
o tro  puí^blo les presidiera en ^ t a  empresa;

Porque Ja historia y la  arqueología atribuyen ¿  este pue­
blo ese culto á  los muertos con la  consiuccion do esoa 
sepulcros, prim itivos trabajos que corresponden á c l  
estado 4e atraso de aquellos hom bres, y los olyetos ó 
arm as en ellos encontrados á  la  rudim entaria industria 
y  prim eros metales que uaaroTi ;

Poniue la» comarcas donde la  historia nos dice asentaron 
sus colonias ó encaminaron sus ¡jeregrínaciones, sou 
precisamente a^^uellas donde eocontramos esos monu­
mentos;

Porque indudablemente no pertenecen ¿ lo s  pueblos Feni­
cio , G riego, C artaginés, n i R om ano, pueblos que vi­
nieron luego à  nuestra patria.
(P arte  I , oapítuJo II y  111 ).

V.

Dentro dcl recinto que form a el Pirineo á  las Pro^in- 
d a s  Vascongadas, no se han  hallado esos sepulcros, ni 
vestigio alguno del pueblo Celta.

La i^uerrera peregrinación de algunas de sus bordas ó 
tribus en torno de esos muros natu ra les, viene señalada 
de una m anera evidente por las huellas que d^aron  on los 
sepulcros de Eguilaz, V itoria y Cuartango. El valle lla­
mado do la  B orunda, las llanadas de Salvatierra y  Vito­
ria , y  ünal m ente el valle de Cuartango por el doaílladero 
de Techa, han sido en todas las edades posteriores el ca­
mino que siguieron los pueblos, cuyas invasiones voniau 
á  estrellarse y  m orir a l pié do aquella inespugnable for­
taleza.

{P arte  I ,  capítulo IV).



LÜ6 ürsKÁBoe. »1

VI.

La emigración de loe Celtas á  Eiiropa deMó acaecer por 
la  vez p rim era  en postrim erías de la  edad de la  piedra 
pulida, toda vi^ son e fu s iv am e n te  de piedra laa an n as  y 
olyetos do los mái? antiguos Dolmen del Norte de Europa.

Cuando alcíanzaron los Pirineos oonocian y a  el bronce 
y  cl o ro , como lo dem uestran ios objetos encontrados 
juntam ente con los dp piedra en algunos sepulcros do E«- 
pafia, y  hemos señalado partícularmento on el Dòlmen de 
Eg^ilaz.

Si no nos es posible escalonar una fecha segura respec­
to  de Otó invasion, sal>emos a l menos que loe hombros co­
nocían ya  ios metales (incluso el h ie rro , del que nos ha­
bla Moisés) en Üabilorda y Nini ve, es decir, ¿,000 años 
antes de nue?$tra e ra , y  di ios Oeltas, aunque procedente« 
del A sía, no lo conocían, deísm os suponer su invaiion 
aoterioT á  esa fecha.

También sabemos qne otro sucoso posterior á l a  inva­
sion de los Celtas, la  venida de los Feniciog, se realizó, 
según opiniones bastante fundad¿bs y  serias , 1,000 anos 
antes de nuestra  era.

De todo eilo no creemos nada aventurado concluir que 
ÌA invasion Celta ea la  Península Ibérica es an terior en 

de 2,000 años a  nuestra era.
(P arte  1, capítulo IV).

VIL

De la  invasion de los Celtas y  su fusion con los Iberos 
resultó el pueblo Celtibero, establecido en aquellas co­
m arcas donde esa fusion se llevó principalm ente á  cabo.



y  boy conoocmos '¡or provincias de A ragón, Soria, Gna- 
dalajara y algo de (Monca.

No se lim itaron ¿  estos paises la s  peregrinatone« más 
6 inénoa beli<v^sas de los Celtas, imes alcanzaron la  I.usi- 
ta n ia , la  Botica y hasta  e! calxi A rtabrcs ó Finis terre. 
Los territorios do ode se mantuvieron son conocidos por 
Célticos, distingui endose muf^hos de los nombres de sus 
piioíjlos por la tèrm i nación ̂ rí^<2- 

( Parte  I ,  capítulo IV),

VIH.

N'o toáoslos Iberos ee res i junaron ¿confundirse oon loe 
ínTasoros; inucli08 abandonaron e l  Ruelo de la  p à tr ia , y 
atravesando los r ir in f to s o o c id e n ta le s ,  cruzaron el Medio­
d ía  de la  F ra n c ia , ewtAblftoiéndose ai Noroeste de Ita lia . 
La IJ^^nvía conserva aun  e i nombre d e  una de s n s  t i  ibuíi, 
y  las islán de Cerdeña, ?icil¡» y  Oiroega Jo« cuentan en ­
tre  sus primeros pobladores.

Si parte  de los pueblos Iberos abandonó la  pàtria , otros 
m ás tenaces se agruparon en las vertientes occidentales 
de los Pirineos y  Golfo Cantábrico, y  allí en medio de im ­
penetrables bosques, resguardados por altas y  escabrosas 
moti tañas y  el m ar, que forman todo en tom o \m a vcr- 
dítdera fortaleza, se aislaron de los demás hom bres, y 
manteniendo su lenj^^ua, tradiciones y Cereza, son el apar­
tado pueblo qne conservó el nombre do Iberos, hasta qne 
los Romanos los distinguieron coa cl de Cántabros, y  hoy 
conocemos con el de liu s ta ro s  ó Vascos.

( Parte  1 , capitulo V;.



IX.

Los Fonicios, los O riegosy los C arí^ ineses nunca pri3- 
tendieroQ cstender sus facturias oi su dominación á  el 
pais E n c a ro . Ja  historia así nos lo dice, y la absoluta 
carencia dcl m ás pequeño vestigio de a^^uellos pueblos y 
civilizaciones en tre  nosotros lo confirma.

Los Fenidos se lim itaron á  estender su comercio en las 
costas dol Mediodía, ocupando a lg u n a  localidaxí del lito­
r a l ,  y los priegos siguieron idéntica conducta cn l»  costa 
de llevante- N¡ sus instintos, ni sus intereses, ni sus m e­
dios de acción les estimulalian ó perinitian penetrar en el 
in terio r del pais, y  sus naves jam ás se aoercaroxi á  la  in­
hospitalaria costa que hoy llamamos Golfo Cantábrico.

Tas conquistas de los O arta^nescs en la  Iberia tienen 
u a  lim ite conocido, que no rebasaron en los dias de su 
m ayor prosperidad; la  orilla  dei'echa del rio  Ebro basta  
la  m itad de su curso.

No ya  solo obedecian en ello á  el célebre tra tado  que 
con loe Romanos celebraron, y  fijaba este rio  como el li­
mito entre  las posesiones de am bos, sino que aun  al que­
b ran tarlo  on parte consultaron su convonioncia.

i  Qué interés podian tener en ag randar sus dominios 
por un pais pobre y  salvaje, etial era  esta parte  del Nor­
te  de España, atrayéndose la  enemistad de sus feroces 
habitantes? Bastábales abrirse paso á  las Galias por la 
parte  m ás oriental de nuestro suelo, mas fértil y templa­
do, y  donde ya  la  iníluencia griega hab la  penetrado en 
algunas de sus comarcas.

N ada confirma que los Iberos do los Pirineos occiden­
tales ó los Cántabros form aran una parte  im pórtente de 
las tropas auxiliares que Annibal arrastró  consigo á  la  
memorable espedicion do Italia.



IvOS historiadores romanos mencionan á  los EspaBoles 
en general como las mejoren tropas qae Annihal llevara 
á  sus órdones, señalando ta n  solo de una m anera más es- 
pw ial á  los 500 Cdtibcro«, ^lue en la  batalla, de Cannas 
decidieron con su impetuosa acometida la  victoria.

No encontram os, fuora de Silvio Itálico, m ás bien poe­
ta  que historiador, citados á  los Cántabros entre esos asK 
x ilia res; y  no es bastante su testimonio en frente» dol de 
los demás histodwlores m ás sérios y a n ti^ o * .

Esto no obstan tft, no nogaremos la  j>osihilidad y ann 
probabilidad do quo algunos ('áolabros se alistaraQ entre 
los mercenarios que siguieron á  Annibalen su audaz em­
presa.

(Parto  I , capítulo X ).

X .

Los Cántabros fueron vencidos por Auguírto y sus pre­
tores a l defender las ccanarcas que fuera de la  co rd íll^a  
del Pirineo comprendía entonces la  Cantábria. Perrlieron 
defloitivamente todas aquellas que fuera del gran  halnar- 
te  dom inab« i, m as no fueron subyugados los que en este 
último recinto se refugiaron , ni ae reali;^ó la  oeupocion 
m a tm a l del p a is , sometíéndoía á  las leyes y  usos Ilo- 
TTianos-

Níftgun vefitipo de los dom inador« riel mundo enooB- 
tram os en la  Cantaliria que guarda el Pirineo ; nada no» 
reveja la estancia de eee pueblo.

Si los Romanos hubieran pretendido avasallar á  los 
Cántabros, encontráram os en nuestrjw m ontañas las ru i­
nas 6 vestigios d#̂  los fuertes ò mansioQ<^fl gjie este pnei^lo 
ta n  cstra té^co  y  consumado en la ciencia m ilita r, como 
previsor y  político, solía establecer p a ra  dominar sus con­



quistas, tan to  más necesarios on este caso cuanto m ás re­
fractarios á  todo yug:o erar» los homlíres á  que debía im ­
ponerse.

No ya  3olo faltan esos indicios mat«ria}cs, sino que U n  
siquiera Tislunibramos una trad io ion , una huella de sus 
leyes y  « « tam b res , y  sohre todo falla  el gran  sello qne 
en todas parte« imprimió en nuestra  patria , sm lengua, 
oon tenaz constancia y  tacto político impuesta á  la  j>ar 
que sa  dominaoion.

Si las legiones rom anas, MSft qu« nadie ha prohado, 
recorrieron el pais E uskaro , eran  solo dueñas del siiHo 
rpm pisaban. No se ocuparon los Romanos en m algastar 
su tiem po, hombres y  tesoros para cons+^uir la difíd i 
»'mpresa de avasallar y  ocupar nn pais salvaje y estéril, 
ni este resultado podía acrecer snsffloriaa ó intereses. So­
lo 9fí onidaron de an iqu ilar á  sus enemigos pnra que no 
fueran un constante peligro para el Imperio y  comarca« 
vecinas, bloqueándolos y aíslándolon en sus riscos y lue- 

atrayéndc^os consn política hasta  convertirlos Cív 
lee aliados y amigos, t 'n a  serlo de mansiones? y fuertes, 
eslabonados al pié de sus m ontañas, fueron*<?1 dique que 
opusieron á  su« correrías ; puestos m ilitares que á la vez 
protegían la  v ia  rom ana que por la  llanura  de V itoria y  
5^1 vabíe rra , y  lue?o el valle de 1a Borunda, alcanzaba á  
Pampl(5na.

No neecsitamc« acudir á  los libros n i è lo» historiado­
res para n a rra r una situación muy parecida, que desgra­
ciadamente nos ha sido dado contemplar en nuestros días.

U na guerra  también sang rien ta , no ya  contra estran­
jeros, sino entre hermanos, tuvo por teatro  principal e.saa 
mismas m ontanas, d*»sile el añ o 33 hjfsta ñnes del S9. La 
situación de los sublevados carlista.s qiie dominaban el in­
terior dei pais hasta  la  cordillera, parecida á  la de sus an- 
tepsisados; si bipü esta vez no era ya  el grito  «anto de



indepenílenda y  libertad el que resonaba « i  susbosquoá.
P ara  que la semejanza fuera m ás completa vcávíeroQ á 

su j^ ír  on torno de eso terrible recinto el cordon do fuer­
tes que un dia clevaroa lo» Romanoá. Miranda sustituyó á  
ei De'Htiga de loá llom anas, Mandaras y  la  Puebla á  Vih 

leya, Vitoria á  Suúacio, Salvatien'a á Tolonio y  Alba, y 

Kcharri-Aranaz á  Araceli: los ndsinos fuertes casi onlos 
mismos puntos.

Efi la  costa solo palenios fijar con seguridad una fun- 
dacicu y  colonia rom ana, la  de Flavio ~ Briga, Por tus 
Aitianum, quo es tini amos situadla donde hoy Bflrmoo,auQ- 
que creemos tu n e ra o  o tro  punto do apoyo corca del pro­
m ontorio de Olearso (cabo i l ig u e r , F uen terrab ia); en 
tanto  en la  ciuula guerra civil los puntos del lito ral ocu ' 
padoH por las tropas de la  nación eran  m ás numeix>^os.

SI las nacloncs, los pueblos y  las civilizaciones ban 
cainbiado desde aquellos remotos d ias, desapareciendo 
u n a^ , surgiendo o tra s , hay aJgo que no ña  camüiudo, 
que no es posible tiacer desaparecer ; los baluartes que ci­
ñen á esa reg ión , sus escarpadas è innumerables monta­
ñas, sus condiciones topográficas, cn íin. Las lanzas, las 
espadas, la  pericia de los Rotiianos encmitraron los mis- 
xaos obstáculos que m uchos siglos daspuos, ayer todavía» 
detenían á lo s  llem iagton y  cañones K rup delos^crcitos 
í!e la  nación.

(P a rte  I , capítulo X I y  X li ).

XI.

La fidelidad de los Cántabros á los Romanos del Impe­
r io , no se desmintió \\i\ solo día aun en  aquellos en qu& 
«1 vacilante y  ya impotente coloso se Tela abandonado 
por todos sus aliados.



E sta es una, de ias pruebas ̂ luo m ^ o r  corroboran la  si­
tuación iadepandiente en que quedara este pueblo a l tór- 
minai* la  Guerra Cantábrica.

Si sobro cl p fi^ ra  la  dtHuinaeion y  cotkquista de io'  ̂
Romanos, ¿no reg ietraria  la  historia algiin conato df> 
jnsuri'ecclon eu los siglos que siguieron á  aquel memora­
ble suceso ?

jCónio su]>oner que ese pueblo perm aneciera rcsiínad‘> 
¿  uoa domlaacion astraña durante los 5W3 aüos que me­
diaron desde la  term inación de la G uerra Cantábrica 
hasta  I/eovigildo ̂  Y cuando bastaba qaerer para sacudir 
su nominal autoridad eíi España, ¿por qué, íide* y  cons­
tan tes, fueron los últim os en apuntalar el viejo ediücio?

Porque los Romanos, comprendiendo sus v e la d e ro s  
intereses, respetaron su independencia, baatándolcs el im­
pedir pudieran serles peligrosos, e rán d o se  así fielee alia­
dos, cuy» constancia no se desmintió en los dias de 
prueba.

Poique el pequeño pueblo s a lv ie  y guerrero, viéndose 
solo, tornóse político» manteniéndose tranquilo  en sus 
montañas.

Porque al vei* respetada sti libertad no tuvo necesidad 
de rel>elar8e, y  prestando señalados H erv idos á  aus an ti­
guos enemigos, los inclinaba á  su favor, iiaciendo hasta 
cierto punto solidarias sus causas é intereses.

( Parte  1 , capitulo X II ).

XU.

Los anales pa trio s , ta n  (»nfusos a l n a rra r  la  invasión 
de los pueblos del N orte , nada nos dicen de la  situaciou 
del pais tíuskaro en aquellos tristes dias. Solo sabemos 
que los Cántabros y  los Vascones continuaron fieles alia-



m  Loe Eüfticuíos.

do6 dfi lí>á imper ¡altó hasta  qaí» sus ú ltim as hoest^s aban- 
doíiaron la  E spaña, lo quo prueba que la  invasión ño Al­
canzó á HUS territorios.

Debemos pues suponer con fundamento, que los in ­
vasores dfgarian tranquilós k los independientes m<>nta- 
fleses, por la  misma razón qae otros pueblos más pode­
rosos tuvieron para ello , su estéril suelo y  su feroz ca­
rácter.

Alg^unos historiadores, fundándose en tma cita dol cro- 
tiionn V iciáronse, pretenden que I/eovi^ldo conquistó á 
loe Cántabros en oTl.

No fueron lo« Cántabros fioutra los que d ir jg iíra  el rey  
í ^ o  principalmente sus a rm a s , sino los Vaj^t^ones; y  de 
la  fionfUsíc® que hacen los autores entre unas y otras co­
marca«, nacen é íte  y  otros erroree.

C anlábria, á  la  c^asda del Imperio rom ano, recobré 
los territorios que antes de la  Guerra Cantábrica po^íyé- 
ra , á  escepcion de los que se segregaron p ara  form ar la 
Vascnnia y los que al otro lado del P irineo se bailaban 
incorporados á  las CHÍias desde Julio César.

La espedicion de T ^ v ig ild o  tuvo el inismo oatácter y 
resultados oon rclacion á  ia  Cantabria, que las de los Ro­
manos. La Cantábria volvió á  estrecharse y á quoibr re­
dimida a l pais de la cordilleRt.

La prim era etapa deLoovigildoal dirigir!« contra esos 
pueblos la  encontramos en Amaya (provincia de Burgos) 
•ciudad que sin duda leej pcrtonecia; y  lueffo nos bebían 
de un V ito ria co ,  que suponen es el pueblccillo de Vitoria­
no, á  tres leguas do V itoria.

No señala, n i siquiera indicia historiador alg;uno, otro 
pu n teen  e«is íX>marc4s;ylos do* meficionados, aun dan­
do por sentado que el Vitoria/̂  í\iem d  Vitoriano de hoy, 
iH%bki fuera rie la  C antabria qne ciae la  cordillera

espedÍCTon de Suintila fuó d ir i^ d a  contra los Vaseó-



nos; elsuoe«o principa! do e lla , I» edificación de la  píazA 
«de »rmas de O iite , lo atestifjua.

Lo mismo dot)omos decir de la  espedicion que se a tri­
buye a l rey godo W*an»ha, y  cuya duración de siete dia«, 
<iue baí^tATon para d a r  fin á  la  empreaa, pre^fona que no 
fué la Cantabria dond* so realizara.

AuDí^Qc C'^Dstruyeron loa Godos muchas ig le s ia s , pala­
cio* y m o n a ^ riü S , dioe nuestro historiadoi* Lafüf»Qte se 
han  conservado pocos n)Onuinonto.s propiamente gotioos, 
y estos, nms senciHoR que mag^nífuos, de más fuerza que 

y «le ménos gusto qii« de soliden.
Dentro del recinto quo forma la  cordillera y  comprende 

la  casi totalidad del pais R uskaro , n i u n a  trad ic ión , m 
un  motnimentó ó ru in» eT\oootramos que nos Indique la 
estancia ó dodiídación del pueblo (io<lo; tamiKVX) conooft- 
mos ve«tij,^io aJguno en las comai*cas que fuera del recin­
to hacen parte  de las Pi*ovincia» Vascas-

Iln a  de las m<*joros pruebas que oncuentro de que los 
Cántabros no ya  fueran avasallados por los Oodoíí; pero 
siquiera tuvieran con ellos íntámo comercio, nos la pro 
jiorciona el estudio que hemos hecho del estado en que se 
encontraha ei pueblo Euskaro con K^lacion á  s u h  creen­
cias religiosas al de?a|>arecíir la M onarquía é luniorio de 
lo8 Godos.

Ed tanto  la  religión Católica ei*a la de el Estado, desde 
Recaredo, on 588, y á la  caida dei Imperio Godo, on 712, 
so hallaba estendIda en todn EHj«ña cor tan  poteat^ o r- 
^Aoi^acíon, que sus pastores influían y tom aban parte, 
p<^ medkJde Sus C oodlk», en la  íohernaciondelEsta/io; 
en Iw io  en toda la  Península se levantaban numerosos 
templos y  m onasterios, y sus territorios se hallaban ada- 
cr?prtos á  divei-sas diócesis, ya  hemos dicho que nada en 
esto apartado pais nos revela siguierais el impulso q\íe i  
losdem áa á írastrab a . N i templos, n i monasterio», nivesH



tig io  a^uD odel oulto católico bomos eDwutrado, n i enln* 
las pléyades de m ártires y santos ninguno vemos figurar 
de aquesta tie rra  unwrioi' al siglo noveno; y  sabemosline 
corrian ya la  novena y  décini» centuria cuando San P ru ­
dencio y San Loon predicabikíi y convertían á  uoa partr^ 
del jwiis á  la  re li^ o n  Crucüícado.

Si los Godos dom inaran en esta.H m ontafias, no es du­
doso quò proscindi^do de la  razón política eu sus go- 
bernantes, ei espíritu y  fervor del proselitismo é intere­
ses ds engrandecimiento en los m inistros de la  roJlgion 
Católica hubieran asimilado estas coniarcas á  las instan­
tes de nuestra patria . Fuim os, á  no dudarlo , do los n lti- 
mos cn en trar en «1 girón de la  Iglesia, y boy somos qui­
zás de los prim eros en conservar el sentimiento católica.

( Parte I ,  capítulo X lll  y  XIV).

XIII.

La Vasoonia no es oxmocida entre los historiadores que 
precedieron á  Augusto. Estrabon y  luego Tolomeo nos 
dan algunas luces sobre su situación y  límites, m uy dife­
rentes de los que "tuvo la  Cautábria que encerraba el P iñ -  
neo, y  de la  que solo el pequeño territorio  desde Fuenter- 
rabia liasla 1'a.sages vino á  desprenderse i>ara formar 
parte  de la  nueva í^ u p a c ío n  que surgia oon el nombre 
de Vasconia.

I a  semtganza y afinidades de origen , costum bres, ca­
rácter, y aun en algunos territorios la  posesion de la mis- 
m& len g u a , el E uskara , entre loe Cántabros y  Vascones, 
iia producido la  lamentable confusion que en tre  los h isto­
riadores advertimos a l ocuparse de estos pueblos. Las 
alianzas que sostuvieron entre  ai, el espíritu de indepen­
dencia que m anifestaron, han contribuido también nmcho



á  que confunclieran Jcvs historiadoras á  amlx*s iMiobloa 
híijci lina ajwlación.

(P a r tí  I ,  capítuloX III),

XiV.

IvOs Áraljes nunca invadieron las montañas del imis 
KuíiSaro.

Al i'efug’iarseoti la s  montañas de A starias los fuíjitivos 
(yoáô  y Españoles huyendo de la  invasión de los Arabes, 
ocuparon sin duda tambion á  m uy luego la  parte  de la  
C antabria que ooiiowtnos hoy con ol nombre de m oniaña 
de San U nder. Tambion algunos bu&mron un «silo pq las 
vertientes meridionales del 1‘iriaoo, en las faldas de San 
A drian . Arlalm n, li-adaya y m ny pariioularmente en la 
llanu ra  de Vitoria y  Salvaticrra.

IA  ayuda, la  cooperación que los Euskaros dieron á la 
Ti aliente nacionalidad Española, no fué la  que muchos se 
han  forjado efi lf)s sueños de su patriotism o. P ara  reali­
zarlo debian formar un solo cuerpo con los in iciador« do 
la  resistencia, los refugiados y  los Asturc«; poner sus 
huastí» á  las órdenes do jefes ostra fi oa; dobian abdicar 
su ñ e ra  é in transigente iudependencia, haciéndose soli­
darios de intei*e«es y empresas que no eran las suyas.

Si eétas co Q sid e ra c io n o s  n o  influyeran en su  conducta; 
Mol pueblo E usia ro , ligado m ás intim am ente, cual en los 
tiempos sucesivo«, á  la  madre p à tr ia , no se lim itara  á  
defender su territorio , sioo que, dando e n  aqu^los dias el 
g rito  do g u e rra , ba jara  de su agreste fortaleza á  comba­
t i r  á  las órdenes de los capitanee de P elayo , creemos se 
hubiera  acortado mucho la  interm inable lucha de ia  Re­
conquista.

N o pretendemos medir las consecuencias que esto tr»*



je ra  p a ra  sa  indopeadducia eo el ¿Ki^'enir; efitlntaiiion no> 
saliera bien librada do esta comunidad y  de las diseriSHj- 
nes que desde luego apareeiem o eu el cúm poeristiano, 
£abal sino que acompaña eu tocias la^ oclades a  los hijo? 
de esta desgraciada Espafia.

Auü a s í , fueron poderosa ayuda á  la resistencia, cu- 
brieudo por aquel lado do toda agresión á  los que in i- 
cialjaQ la  reconquista de la, p à tr ia , acogiendo á  los fugi­
tivos y prestando, ¿  no iluda rio, a lguna cooperacion 
Q)at£t'Ul desde la  prim eras luchas.

Cuando la  religión Cai4)lica a<^l)ó de be miente en sub' 
m ontañas, y  la  autoridad de los i*eyeH hb dibujó niá«̂  
resueltam ente, la  historia eonsigna los valiosos servicios 
que estos países prestaron á los reyes y  seáore.s, en la 
grande ompreaa de recobrar el suelo de la pati'i». Kn 
todas las grandes jom adas encootramce á  Jos hijos de 
esta tie rra  combatiendo en la  vanguardia y mantenien­
do su nunca dosmontida reputación de valle ates eatre  lo& 
valientes.

E] derrumbamiento de la  m onarquía Ooda, y  la  acu­
mulación de los fugitivos Españoles en las m ontañas de 
A sturias y Cantabria huyendo de los Arabes y  buscan­
do u n  a s ilo , produjo desde luego ginndes modificaciones- 
en la  civilización y  m anera de ser dol pueblo Eitskaro. 
Esto es el punto de partida, á  ao dudarlo , de la  trasfor- 
xnacion que esperimento el pueblo rudo  ó incivilizado 
de la  m ontaña á  el íntim o contacto con las costumbres 
y  loyes do otros hom bros, que tra ían  á  sus bosques uqr 
civilización y adelantos que no  poseía, y  aun  rechazara 
siempre sistem àtìcaniente, y  sobre todo u n a  religión 
perfectamente deñnida, con su d o e trio a , sus ritos y  sus 
sacerdotes.'

N i un  monumento ú  obra que revele el tra b ^ o  y  gènio 
del hom bre, n i un  vestigio ó ru in a , hemos encontrado



eo todo el pais Euskaro ondavado cJoatro de 1» coFdülóra, 
de Iu8 largos siglos que precedieron á  eíste último su­
ceso; nada que nos revele su m anera áa so r , su reli- 
g iop , su iodij^tvia, su artístico; n ad a , á  esoepcion 
úe esas toscas ¿trmas y objetos de piedra que correspon­
den á  sus prim eras edades. Si existió a jgana manifesta­
ción m ateria l, que nunca creemos fuera impoí'taoto, da­
das las oocdicionos osjKícíales de aquellos hom bres, ha 
clesaparccidü sin  u ^ a r  la  máfl j«eqiiei1a }iu«lla.

Pero dasde esto niomeuto, el nivel de la  uivili/Acion se 
eleva rápídaitieute, y  sus primeros alardes se revelan on 
las manifestaciones del culto de la  roli|:ion Católica.

(P a rte  I, capitulo XIV).

XV.

Los Romanos del Iniperio, conocían con oí nombre 
genérico de Cantabria Ja m ontaña de Santander, Vizcaya, 
parte  de Alava y  todo Guipúzcoa, á  esoepcion dol te rri­
torio  comprendido entre Fuenterrabia y Pasages hasta  
N avarra , que hacia parte  de la  Vasconia.

Los Godoe continuaron llamándolos coleotivamento 
Cáctahros, y  comprendiendo do nuevo en esta i*egion á 
todo Alava y al^^na parte  de la  Rioja.

Algunos hi8¿ria<loros, desconociendo sin duda los 
Qomhros especiales do las diversas com arcas, hacen en 
esta época lam entable confusion entre Cántabros y  Vas­
cones, á  lo que no poco con tribuirla  su escaso conoci­
m iento de esos paisos, y  las añnidades de raza y  costum­
bres , y  hasta  la  situación pccuUar de ambos pueblos.

E l prim er documento histórico en quo vomos íigurai* 
los actuales nombres de e&as Provincias Vasc&s, corres­
ponde a l siglo IX, on que «acribia su Cronloon el obispo



(Ift Sai am anca don Sebastiano, oonocido oomo historia^ 
(ior por el SalmatiopnsA. Rftfiriendo los sucesos relativos 
a l roioaílo do don Alfonso 1 y dosde el año de 73^) a l 757, 
àioù<Àiai>a namqv.e ViscaMa Araone ti Ordunia a svis 

»incoiii reparantur esse possesŷ  reperiuniur.»

.\Java, Viz<'Aya, Araona y  O rduua, iueron reparadas 
r fortalecidas) por sus natiirales que sleinpro g;ozaroiì do 
jKisoMon.

Es la  prim era página do la  historia en que figuran 
estos ¡kalscs con sus actuales nom bres, y al montarlos 
p o r la  prim era, el h istoriador dá un solemne testi­
monio de su i tidependonoia.

(P arte  l ,  capítulo XV).

T.a insuneccion que reprimió don F m ela  en 7t>0 fué 
de los Vascones, como lo dicon de una m aoera terininan- 
lA ol Saln)aiiooDso y  el Cronicon hJrallianense, sin  qne el 
incidente do hallarse entre los cautivos que en aquella 
espedioioD hizo don Fruela una noble doncella de singu­
lar herm osura , llam ada doña M unia , natural de Alava 
/) que a l menos tenia en e)la muchos parien tes, soa fun- 
daínento para suponer que los Alaveses y  no los Vasco- 
ne« ínerón los subyugados, como se aventura á  hacerlo 
el Padre Moret, contra la  esplicita y  clara relación de au­
tores casi coetáneos de aquellos sucosos.

E sta doña Miinla 6 M unnia, de quien don Fruela se 
prendara haciendo de ella su esposa, vino á  s e r la  tu adre 
de don Alfonso II el Dasto.

(P arto  1, capítulo XV).

Los montañeses que tomaron parte  en la  tradicional 
jom ada  ò ro ta  de Roncees valles, fueron los de la  Alta 
N avarra y sus vecinos Jos Guipuzcoanos do la  frontera. 
Llámalos Wa4cones el cronista y  secretario de Cario-



Magno que refiere el sucoso, y  no es razón para hAoer 

partícipes del honor de «rta Tictoria á  todos ios Vascon­
gados el coaocído poema ó canto de gu erra  que llama 
Escaldunac á  los que acometieron ceta empresa.

(Parto 1 , capítulo XV, y  ¡jarte II, capitulo V I),

Kl gobierno de los Euscaro-C ántabros, según las esca^ 
sas noticias que nos logaron los historiadores romanos 
sobre sus costum bres, era dem oírátioo, y residía el de 
aquellos republicanos en  un C onsto de ancianos.

Ia  irrupción de los pueblos del Norte y  establecimien­
to  de la  monarquía Goda, produjo sin düda alguna m u­
danza en sa  organización in terio r; maá la invasión ára­
be y  el forzoso comercio é intimidad con los refugiados, 
acabaron de causar la  profunda revolución en la  religión 
y  civilización de eete pueblo qno hemos ya indicado, re­
sintiéndose también la  forma de su gobierno de loa 
nuevos p o d e r^  y peligros que surg ian  en sus mismas 
fronteras, con el establecimiento de las m onarquías de 
Astu r ía s , I^eon y  Castilla.

(P a rte  I ,  capitulo XV).

XVI.

E l prim er gobierno dollnido é hifitórico que conoce­
mos en la  provincia de Álava de aquellos rtanotos dias, 
siquiera sus orígenes nos son desconocidos, es la  Junta 
ó Cofradía del Campo de Arriaga.

Tanto en esta como eti sus dos herm anas de Vizcaya 
y  G uipiucoa, estas Asamblea» nombraban un jefe mili­
ta r  que con el nombre de señor ó conde acaudillaba sus 
pontes do g u e rra , y  representaba á  ol pais cerca de los 
reyes de Asturias, León, Castilla 6 N avaira. El carácter



de estos jefes ó caudillos era  puram ente m ili ta r , y  solo 
los vemos t^ercer su autoridad en asuntos de guerra ó 
calendeando documentos públicos, s in  qti© ajiarezcan 
mezclarse en 1» administración intorior.

E l aito seííorio que estas provincias a trib u lan , se­
gún so lo dictaban sus jlntereses ó tem ores, á  uno de 
los reyes de A stu rias , L eon, Castilla ò N av arra , tenia 
m ás de nomitial y  honoriüco que de práctico y  positivo, 
toda vez no  les era dado disponer cual en sus restantes 
E stados, Ti i de los hom bres, n i de los recursos del país.

E n  medio de las inconstantes relaciones de Alava, Gui­
púzcoa y  au n  Vizcaya oon los reyes de A sturias, Leon, 
N avarra y  bastilla, euyo alto protectorado y  señorío 
tomaban 6 dejaban se^^n las circunstancias ó «us in tere­
ses se lo aconstgaban, nunca estos cambios dieron oca­
sion á  que el reino ó  monarca á  quien se abandonaba, 
tra ta ra  de recobrar oon las arm as el nominal prot*x^tora- 
do que el país les quitara. Xnnca on medio del confuso 
laberinto de in tr ig as , crímenes, correrías y com bates, á 
que dieron m ái^en la  creación de tantos pequeños reinos, 
vinieron a  las manos e/i esta tie rra  los desunidos lispaño- 
le s , buscando siempre otros campos de Imtalia donde des­
trozarse.

Si el a lto  protectorado ò señorío do los reyes tuviera 
el alcance que a lu n o s  con m ás pasión que imparcial cri­
terio  han  supuesto; gcomo se hubieran re s in a d o  unos 
reinos tan  reducidos cual lo eran A sturias, l.eon , Casti­
lla  y  N avarra , á  perder territorio'? tan  considerables 
como los que componían las provincias de A lava, Gui­
púzcoa y Vú-caya. sin protestar con las arm as en aque­
llas épocas ta u  turbulentas ? La ra?^on de ello es lo no- 
minsdde eses protectorados ò uniones, que si daban im ­
portancia y  honor ^  mooarca à  quien i*econocían, en la 
realidad , de poca utilidad les e ra n , mostrándonos d



libre albedrío del p a is , su reai independencia y  el res­
peto qae á  todos merecía

Buena p ru e ta  de ese libre albedrío é independencia» 
entre  otros cieo te m p lo s , nos presenta la  azarosa exis­
tencia de dou Diego Lüp&/. de Haro, décimo señor do Viz­
caya, quo estremò esos cambios y  reconocimiento« cual 
n inguno , sin qnc fuera ocaí^ion ó pretesto p a ra  que los 
moüaitjas de Castilla 6 N avaiT a, p ro te s t^ a n  con las a r­
m as , invadiendo el pais Vascongado, ó deapc^ándolo dol 
señorío.

(Parto 1, capítulo XVI y  X V II).

XVII.

íruipúzcoa on l i ^ , Alava on y  Vizcaya en I37í> 
quedan incorporadas á  la  corona de (bastilla, conser­
vando sus libertades y  exenciones, y  abdicando desde 
aqncd momonto el albedrío de que usaran , de dar el seno- 
rio  de la  tie rra  á  los hijos de los reyes, á  los señores de 
Lwra, Cameros y  o tro s , bajo la  alta  protección y  reco­
nocimiento de los reyes de A sturias, Leon, Castilla y 
N avarra.

Y no consintiei^)n, desde los orígenes de esta unión, 
fuerau holladas osas exoneiones. Ya en 1801 las jun tas 
de Guipúzcoa se niegan ¿  el pedido que el Rey h ic ie ra»  
el pats, oblijíáüdoso á  prender al quo in ten tara realizarlo; 
y  en el reinado de Enrique IV liega ol puoblo amotina­
do de i’olosa à  dar m uerto á  el intondento ó arrendador, 
que á  nombro dei Iley pretendía igual desafuero.

Atnbos sucesos dieron ocasion , á  que los soberanos de­
clararan, de la  m anera m ás esplicita y  solomno, la  exen­
ción del pais de todo trib u to , manifestando quo sai lo  
reconocieron sus antepasados y  ellos lo confirmaban.



Y  no ya  sólo c q  el órden económico y  adm inistrativo 
m anteniaii su especial autonomi& i en la  liis to m  de Gui­
púzcoa, despaes de su unión á  C astilla, re??istrainoa un 
ACto que si no y a  su independencia, dos m uestra ^uás 
f»pecia]es eran  lo8 relanic4ie£ do estos paise;! oon sus so­
beranos y  seriores. Me roüoro a l tratado que esa provin­
cia celelirara con Inglaterra en 1-183, y as oonocido con 
el nombre de Treguas por iO aMos.

Ün 1082, Vizcaya se resiste á el impuesto que Felipe 11 
pretendo imponer sobre la  sa l; pero sobre todo en 1601, 
la  contritucion llamada dé m illones, que Fdipe l l l  esta­
bleció en España, y <juíso liaocrse estensiva á  V i^ y a ,  
produjo u n a  de las más firmes y  enórgioas protestas que 
elevaron las Jn n tia  generales á  sus Rey«s y señores, 
viniendo la  respuesta y  resoluciori del soberano, á  con­
firm ar todo el pasado y  porvenir d© sus exenciones.

Idénticos resaltados tu v ie m  otras tentativas que se 
unieron en el curso do los tiem pos, señalaílamentc on 
1644 eon m otivo de las contribuciones de obi*as; y  la 
esplícita y  categórica declaración del rey  Felipe IV es 
o tro  de los jalones de ia  liistoria económioft del pais.

No menos celosos fueron los Vascongados eti defender 
sus inm unidades en el servicio de las arm as.

N i en los dia^ eu que la  R e c o n q u i^  y  las jfuerras in­
testinas , ex ig íaná  ios reinos de A sturias, León, N avar­
r a  y Castilla la  leva do todos los bombros útiles, preten­
dieron los 1‘eyAs y  señores oblií^ar ¿  el pais á  ostos servi­
cios , cual en sus demás listados.

JiOS servicios estraordinarios los pedia ei sotior á  las 
J u n ta s  generales en solemnes ocasiones, motivando su 
otyeto.

(P a ite  1 , capítulos X IX  y  X X II).



XVIIl.

Los reyes dA C astilla, señores del pais Vascoogaáo, 
jurare®  y  confirmaron }o« faeros desde su  respectiva iU“ 
corporacion á  la  corona, hasta  nuestros dias.

(P arte  I , capítulo XX).

XIX.

Los Griegos y  Romanos conservaron en muchas de 
^ is  historias y  descripciones el nombi'e prinútivo áe;Il)e- 
ros á  los habitantes del Septentrion, y  señaladament** 
á  los de estas montañas, que m uy luego desigrnaron más 
í«j)«*iaímcaíte con el de Cántabros-

Las proTinciaa de Á lava , Vi?:c5aya y Goipii/coa en 
totoJidíuI, hicieron parte  de la  prim itiva Cantál)ria con 
anterioridad á  la  G-uerraCantábrUa.

La C antábria en la época de la  guerra de César en las 
G alias, y  á  la que llam am os prim itiva  » litnitaha al Nor­
te  con ol Ocoéano y  la  A quitania, comprendiendo no ya 
solo las cumbres del Pirineo Guipu/coano y alguna parte 
del N avarro , sino que también se estendia por sus faldas 
septentrionalos à  el pais Vasco-francés.

Al Este, con la  cordillera ó cadenai de montañas des­
prendida del P irineo , y  conocida por cordillera Cantá- 
brloa.

Al Sud, el E b ro , y  quizás m ás adelante el Pisuei^a.
Al Cesto, el E stuario  dol Oocéauo en San Vicente de la 

B arquera, los Picos de Europa y  Llanavés.
La s^ï^rra de las Galias y  A quitan ia, la oélehre Can­

tá b rica , la  forinadon de la  Vasconia y  establecijiiientí>



de la  via m ilitar ro m a n a , modificaron grandemente la 
prim itiva Caotàbria.

E q està sega oda época por el Norte señala su frontera 
e l Üceéano deede Pasagos.

P o r oí estronio E.sie la  Vasconia.
Por el Sud la  verdadera cordillera del I-^irineo oon laa 

sierras de C orriti, Idiazabal, San A drian, Arlalmn, Ur- 
<lQioia,Gorbea, A ltuve, Sierra Salvada, Montes de Or- 
dunte y xSieiraa Alijas.

Por el Oeste los H eos de Europa y el Estuario  del 
Occóano.

A la  caida del Imperio rom ano , la  Cantabria recobra 
a l Este su frontera eon la  llaioada oordiliora Cantábrica, 
y  á  1» vez ei pequeño territorio  de l' uenterrabfa y Pasa- 
í^es que hizo parte  de la  Vasconia.

Al Sud desde la  cordillera citada llega hasta una d u ­
dad llamada ('autábria inmediata á  Logroño, sobre el rio 
E b ro , y  aunque sin poder íijar la restante fron tera, en­
contramos á lo s  Cáücabros en A m aya, provincia de Bur­
gos, luchando con fjeovlgildo.

Al Oeste y  al Norte ao  cambian sus límites en las tres 
époíias citadas.

(P arte  I I ,  capítulo II). Véase Mapa.

XX.

La liliacion de log Ibero-CáüLabros-Euskaros en las 
Provincias Vascongadas, viene tT*asmitiéndosc en todas 
las edades por los autoies é historlat3ores hasta  nuestros 
dias.

T*ocos son los que han pretendido salir a l encuenüNS de 
esta  inmemorial y constante tradición y creencia.

U 'arte  I I ,  capítulo III).



XXI.

Los primoros nombres conocidos que dieron los hom­
bres á  îos pneblos y  ñ o s  de nuestra pa tria , corresponden 
á  la  lengua Euskara.

E sta era común ¿  toda España antes de las invasio­
nes de los diversos pueblos que se establecieron en ella.

(P arte  I I ,  cítpítulo IV).

FIN.
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